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La Historia no la escriben los vencidos y, si la escriben 
los vencedores se encargan de que nadie la lea. 
Manuel Azaña, presidente del Gobierno, Barcelona, 1937 
Si cada español hablase de lo que entiende, y de nada más, 
habría un gran silencio que podríamos aprovechar para el estudio. 
Antonio Machado, poeta 
El conocimiento de la Historia sirve también 
para desmitificar su instrumentalización. 
Julio Aróstegui, catedrático universitario 
Ces morts, ces simples morts sont tout notre héritage. 
Leurs pauvres corps sanglants resteron individis. 
Nous ne laisserons pas en friche leur image. 
Les vergers fleuriront sur les prés reverdis. 
Nöel Mattieu, “Pierre Emmanuel”, poeta gascón 

Introducción



Este volumen parte de la época más gloriosa de la guerrilla española en Francia que salió bien armada y anímicamente revitalizada después de haber escrito páginas heroicas en las FFI contra el nazismo y el Gobierno de Vichy.
Materializada la Libération del Midi en agosto de 1944, el Estado Mayor de la Agrupación de Guerrilleros Reconquista de España elaboró un plan de invasión que era, al fin y a la postre, el objetivo preconcebido desde 1941 por el ideólogo y presidente de la plataforma UNE Jesús Monzón, máximo responsable político del PCE en Francia desde 1939 a 1944 puesto que sus máximos dirigentes se largaron en cuanto pudieron.
A partir de septiembre de 1944, un total de 7.000 guerrilleros llegaron a penetrar a través de más de treinta distintos puntos de los Pirineos. Eran maniobras de distracción para que 4.000 de ellos, el 19 de octubre, intentaran ocupar el Valle de Aran con el objetivo de establecer un gobierno provisional de la República en Vielha, recabar el apoyo aliado y promover entre la ciudadanía esclavizada por la hambruna y la represión, la Insurrección Nacional: España farà da sé, como si de un nuevo Risorgimento se tratara.
Después de estas osadas acciones pirenaicas, saldadas con unas mil bajas guerrilleras (700 prisioneros y más de 300 muertos), once batallones guerrilleros (unos 11.000 hombres) aún permanecieron cerca de la frontera hasta la primavera de 1945 con la ilusión y la esperanza, convicciones éstas, compartidas por todo el exilio español, de acompañar a los aliados para derribar el régimen franquista cuando llegara la hora.
Cuando Francia consiguió desmovilizar a los guerrilleros espa ñoles ya existían bases organizadas en numerosos chantiers del Midi y se disponía de armamento para intentar la resistencia. De aquellos efectivos humanos, una vez disuelta UNE, torpedeada en su base de flotación por antagonismos políticos propios y externos, bajo la hégira del PCE en solitario, entre mil y dos mil hombres perseveraron en la lucha armada siempre en la confianza que el mundo demócrata arbitraría la caída del último régimen fascista de Europa.
Los temores de una invasión aliada, el toque de atención guerrillero realizado en los otoñales de 1944 y el cierre de fronteras en marzo de 1946 a raíz del fusilamiento del héroe francés Cristino García, llevaron al Gobierno a destinar más de 100.000 hombres en la frontera y a intensificar la construcción de la Línea Gutiérrez, “la Maginot de los Pirineos”. Cuando se volvieron a abrir las fronteras en febrero de 1948, la Guerra Fría estaba en pleno auge y había Franco para cinco largos lustros.

I. Primera parte




La retirada



La ofensiva franquista sobre Cataluña se inició el 23 de diciembre de 1938. La resistencia republicana fue tan heroica como agónica. El 10 de febrero de 1939 los franquistas llegaron a Puigcerdà y Camprodon. Cuando el último de los efectivos del GERO, acompañado de centenares de ciudadanas y ciudadanos de todas las edades y condiciones sociales, terminó de cruzar la frontera, el cuartel general del Generalísimo dio por finalizada la campaña de Cataluña.
Abatida Cataluña, el mundo llegó a la conclusión que la Guerra Civil española había acabado. El lacónico parte del 1 de abril de 1939 leído con la gravidez inconfundible de la futura voz del NO DO Fernando Fernández de Córdoba, “En el día de hoy, cautivo y desarmado el Ejército Rojo...”, fue un puro trámite, tan frívolo como el hecho que en 1999, sesenta años después, el Gobierno francés pidió perdón, como el Santo Padre, por las injusticias de la Inquisi ción, es decir a medias tintas, sobre aquella retirada que condujo a medio millón de personas a un país inhóspito, ignominioso e insolidario cuando teóricamente pasaba por ser la cuna mundial de la igualdad, la fraternidad y la libertad aunque, haciendo honor a la verdad, ni el más previsor de los gobiernos del mundo podía estar preparado para recibir un éxodo de aquellas magnitudes en tan poco margen de tiempo.
Sobre la Guerra Civil española se han publicado 26.000 libros. No hay en la historia del mundo ningún otro conflicto bélico sobre el cual se haya escrito tantísimo. Consecuentemente, no existe en la historia de España otra página tan dantesca, sólo superada por el exodus hebreo, como la del éxodo español. España se desangró a raudales: fue más que una emigración, mucho más que una diáspora, fue una interminable hemorragia de ilusiones y de frustraciones, de separaciones y amarguras, de almas y de corazones que sirvieron para regar tierras próximas y países lejanos: 10.000 españoles se repartieron por diversos países de todo el planeta. México acogió 30.000 gracias a Lázaro Cárdenas, el Mariscal de la Esperanza, 1.000 fueron a la URSS de Stalin, 4.200 a la República Dominicana y el resto, unos 300.000, se quedaron en Francia. Los que faltan hasta cuatrocientos mil y pico regresaron cuando y como pudieron.

Un viajante escritor, un relojero y un carpintero[1]



Max Aub (París, 1903-México, 1972), naturalizado español en 1924, hijo de padre alemán y madre francesa, judíos fugitivos de la Gran Guerra, muertos en 1951 y 1962 en Valencia (el franquismo no le dejó venir a ninguno de los dos sepelios) y no se pudo reunir con la mujer y sus tres hijas hasta 1946. De 1939 a 1942 pasó por las cárceles de Marsella, París, Niza y estuvo internado en los crueles campos franceses de Vernet y Djelfa porque alguien le acusó de ser un sale cochon communiste. Aub era socialista, crítico con los países del Este por la falta de libertad de expresión, pero no era anticomu nista ni revolucionario: “la violencia sólo es buena si puede vencer”, escribió en Cuba en 1969. Y es archisabido: los comunistas por aquel entonces eran culpables de todo cuanto aconteció, ocurría y dejaba de pasar. Aub fue uno de los hombres que más conoció aquella España porque de 1920 a 1935 se dedicó a recorrerla por mor de su oficio de viajante de bisutería y adminículos para ropa.
Maestro del relato breve, Max Aub fue el más prolífico de los escritores afines a la Generación del 27, pero el menos leído porque era rojo y exiliado. Secretario del Consejo Central de Teatro de la República, encargó el Gernika a Picasso y únicamente pudo regresar durante unos días de 1969 retratados de forma amarga en La gallina ciega. En México rescribió la retirada:
La carretera de la Junquera es un embudo, está llena de camiones, de carabineros, de soldados, de automóviles, de guardias, de viejos, de mujeres, de carros, de periódicos rotos, de viejos, de tanques de gasolina, de tres cañones que han abandonado, de niños, de soldados, de mulos, de viejos, de heridos, de coches, de heridos, de mujeres, de niños, de heridos, de viejos. En cuclillas, frente a mí, una mujer en el talud llora enseñando las piernas, enfundadas en medias color canela y, más arriba, sus muslos, color de la flor del almendro, llora que te llora. No se para nadie, cada uno con su cacho de carretera al hombro. Las mujeres van vestidas de negro como si se hubiesen puesto de luto, pero sus bultos van envueltos con pañuelos de colores; las mantas son grises con tres rayas blancas. Pocos llevan zapatos: alpargatas y sandalias. Entre los colores que vuelven con la madrugada, lo más visible, lo único claro son los vendajes y los escayolados.


La breve biografía de Josep Amor Canes (1912-1999) podría ser extrapolable a la de centenares de aquellos exiliados de 1939 porque fue uno de los 210.000 internados en uno de los 25 campos de concentración que acogieron en el Midi bon gré mal gré hasta 350.000 españoles: Agde, “el camp dels catalans”: “El ambiente era muy patriótico, teníamos por himnos «l’Emigrant», «la Marsellesa» y «l’Empordà», para distraernos hacíamos en catalán teatro y canto coral, bastoners, castellers, exposiciones de pintura, una mayoría de letreros estaban en catalán, notas y órdenes se redactaban en catalán, por el altavoz se hablaba en catalán.” Relojero de profesión, 33 años exiliado en Bagnères-de-Bigorre (Hautes-Pyrénées), oriundo de Argentera (Lleida), detenido por los hechos de Octubre de 1934, admirador del maestro y dirigente del POUM Joaquim Maurín, acabó la Guerra Civil de sargento de transmisiones en la 144 BM de la 44 División del XII CdE del GERO. Durante la Retirada, se unió con una viuda de guerra que tenía cuatro hijos y engendró con ella una hija. Cuando enviudó, volvió a Artesa de Segre para unirse con la novia de su juventud, Reyes Puigpinós.
Amor se escapó de una CTE (medio franco diario y un sello al mes) que construía la base alemana de submarinos de Saint Nazaire (Loire-Atlantique). Luego, en Condom-en-Armagnac (Gers), país de cognac auténtico y museo paradigmático del preservativo, entró a trabajar en el comercio de Mn. Honoré Cazaubon, un horloger-bijoutier de 32 años, poliomielítico de la pierna derecha, entregado en cuerpo y alma contra l’Occupation, excepcional agent de liaison. De su bolsillo puso cuanto hizo falta para la Résistance: dinero, una moto, su casa era escondite de armas y gasolina, su coche, que se puede visitar, calcinado, en Meilhan y, al final, su vida. A las órdenes de Cazaubon, pedaleando, Amor, gran ciclista que había escalado emblemáticos cols del Tour como el Pic du Midi, l’Aspin, l’Aubisque, el Tourmalet o el Peyresourd, hizo de enlace y realizó diversas misiones llevando mensajes ocultos en la mancha de la bici.
Cazaubon, con el joven Octave Surmain, ambos naturales de La Romieu (Gers), habían estado juntos el 14 de junio en el combate de Astaffort (Lot-et-Garonne) y Surmain, el 21 de junio en el de Castelnau-sur-l’Auvignon (Gers) dirigido por el mayor británico Starr y el comandante español Tomás Ortega Guerrero, Camilo el Cojo, donde fallecieron 7 españoles, 4 franceses y 2 ciudadanos. Ambos procedían de esta última localidad y después de entregar un mensaje en la granja Priou, una base del maquis de Meilhan, capitaneado por el doctor Joseph Raynaud de los CFL y suministrado por Escalona, charcutero aragonés de Masseube, mil alemanes procedentes de Lannemezan, fruto de una delación, les sorprendieron al despertar el alba del 7 de julio de 1944. Surmain y Cazaubon fueron dos de los 75 resistentes muertos en aquella redada mortal, entre los cuales se encontraban Robert Szymezuk, polaco de 18 años, un refugiado judío de apenas 18 años de nombre Kaganovitch, los hermanos lapurtarras René y Maurice Lavache, de 20 y 22 años respectivamente, refractarios al STO y los españoles Pedro Talazac, panadero de 19 años, hijo de unos agricultores de L’Isle-en Dondon (Haute-Garonne) y Anton Campoy, catalán, “fut lui qui ait tiré le dernier coup de feu”, el último en sucumbir disparando con su fusil-ametrallador hasta que se le terminó la munición desde la granja Larée donde trabajaba de domestique.
En el verano de 1997 con Amor reconstruimos aquellos fastos in situ. Ya no se encontraba bien, pero cuando entramos en Francia por el túnel de Aragnouet se recuperó como por arte de magia: “El reloj de aquel campanario, aquél otro, yo los había arreglado... esta montaña la había escalado...” Especialmente emotiva resultó la visita al monumento de la inmolación de Meilhan (Gers) inaugurado en 1949. Se detuvo ante la tumba de Mn. Cazaubon, supo contener la emoción y en silencio le dio las gracias por haberlo acogido en aquellos primeros y difíciles años del exilio. Era el último adiós, la despedida definitiva. Todo el mundo quiere vivir muchos años, pero nadie quiere ser viejo, aunque desde que le conocí a finales de los setenta hasta que se empezó a apagar disfrutó de una envidiable cruda senectus (vejez vigorosa).
En 1939, Roger Sala Sala, el carpintero-poeta de Bourg-Madame, tenía ocho años, hijo de emigrados económicos leridanos, vivía entonces en Ix, la capital de la Cerdanya hasta que en 1177 se fundó Puigcerdà. Con Càldegues y Oncés forma la comuna de la Guingueta d’Ix (desde 1816, Bourg-Madame). Su casa estaba muy cerca de la mansión solariega donde sentaba en verano sus reales el conde de Cerdanya y después su heredero, el de Barcelona. Lejos de querer acusar a nadie, recuerda:
Nosotros, habitantes de frontera, fuimos los primeros en conocer los horrores de lo que vendría de inmediato: la Segunda Guerra Mundial. Las bombas de Franco alcanzaron suelo francés,[2] los tiradores senegaleses instalaron nidos de ametralladoras en nuestro jardín para esperar la retirada. Fue un mes de febrero de crudeza extrema, mujeres, niños, hombres, caballos, acamparon sobre nuestros prados cubiertos de nieve, de hielo, sin abrigo, sin sustento. Nuestra sonrisa de niños, por la mañana, cuando íbamos a la escuela, se apagó durante muchos días. Las mujeres nos ofrecían sortijas, relojes para que les diésemos pan, leche. La mayoría de casas de Ix no abrieron sus puertas a aquellos “rouges”, incluso les negaron paja para acostar a sus hijos y aunque teóricamente estaba prohibido hacerlo no debe olvidarse. Hubo refugiados que hicieron ladrillos con terrones para levantar chabolas y cuando algunos campesinos se dieron cuenta inundaron sus campos para impedirlo, una bajeza imperdonable. Mis padres y mis cuatro hermanos les atendíamos en lo que podíamos y curábamos a los más necesitados, albergamos a cuantos refugiados pudimos, no eran peligrosos. Cuando se marchaban desplazados a otros campos del interior escoltados por la Guardia Móvil nos decían adieu y merci con gesto cariacontecido. Muchos nos advirtieron: “Hoy nosotros, mañana ustedes.” Helas! Pronto los acontecimientos les dieron la razón.


Su padre Melitón, passeur del réseau Akak y courier de la Résis tance, detenido por la Gestapo, murió en la deportación.[3]


[1] Fuentes utilizadas: los testimonios son trabajo de campo del autor, además de Françoise Chevigné, La tragédie de Meilhan, Masseube, 1996. En cuanto a Max Aub, Enero sin nombre, Barcelona, Alba Editorial, 1995 y José Luis de la Granja, “Max Aub y Manuel Tuñón de Lara: dos intelectuales del exilio ante el laberinto español” en Bulletin d’Histoire Contemporaine de l’Espagne, n.º 26, diciembre 1997, CNRS, Universidad de Provenza.

[2] Puigcerdà (Girona) fue bombardeado el 26 de enero de 1938, el 21 de abril de 1938 y el 9 de febrero de 1939.

[3] Melitón Sala Ribaudàs (Tórrec, Vilanova de Meià, Lleida, 1899-campo de concentración de Neumengamme, Alemania, 1945) es uno de los personajes de un trabajo que el autor ha ido elaborando de forma paralela a sus investigaciones sobre el maquis en la frontera titulado Passeurs del Pirineo.



Campos de concentración, campos de exterminio[4]



Agde, Argelers, Arles, Barcarès, Bram, Brens, Gurs, La Menera, Montlluís, Rieucros, Saint Cyprien, el Voló... campos de cultivo, abruptos eriales, playas sucias, por lecho arena, por cama terrones mojados, cielo por techo y viento por casa, frío, mar pardo y sin límites, frío, mucho frío, tristeza invernal, olor de desperdicios, mugre hedienta... En Vernet d’Ariège, un antiguo campo de la Gran Guerra y en Cotlliure, una fortaleza templaria, cuando llegaron los nazis en noviembre de 1942 solamente se olvidaron de instalar cámaras de gas y hornos crematorios.
Campos de concentración, escaparates de variadas desgracias bíblicas como el hambre, la mierda y la miseria. Los testimonios coinciden: evocaciones trágicas, recuerdos lúgubres, expresiones y sentimientos idénticos: Allez, hop! ¿Franco o Negrín? La Légion o... a España! Los moros con turbante y los senegaleses con anillas en nariz y oreja, la mirada repugnante de muchos franceses buscando la cola al final de las nalgas de aquellos rojos, la solidaridad en la desgracia, uno que estaba muerto aparecía, uno que se había dado por desaparecido escribía una carta, las sensaciones de miedo, de peligro, el deseo de embarcar hacia México, el sueño de poder volver a España algún día y la separación familiar: el hombre de la mujer, el hijo de la madre, los padres de los hijos: diáspora más que exilio.
Pero siempre hay algo peor: los campos francoafricanos que “albergaron” a 20.000 españoles y de donde salieron los héroes de la Leclerc, la primera unidad aliada que entró en París y conectó con la Résistance de la ciudad, en cuyo seno también había muchos españoles.
En Hadjerat-M’Guil, “el buchenwald francés”, los españoles eran considerados animales peligrosos. Se les aplicaba el suplicio de atarles a la cola de un caballo y hacerlos correr hasta caer agotados en las pezuñas de la bestia. El trabajo consistía en subir y bajar bloques de piedra de una loma. Cuando alguien se atrevía a escapar hacían cavar la tumba a sus compañeros para sepultarlo tan pronto como fuera capturado.
En Túnez: Bizerta. En Argelia: Binzert, Casablanca, Misur, Beni Saf, Berrouaghia, Orán, Constantina, Relizane, Merigja, Cherchel, Berrouaghia (murieron 650 hombres y el jefe salió en libertad en marzo de 1944), Suzzoni de Boghari, Orleansville, Kanadsa, Mezelquivir, Bou Âfra, Medea, Ain el-Ourak y Morand, el más importante.
Finalmente, en los confines del Atlas sahariano, Djelfa, “el campo de la muerte”: unas cuantas barracas de madera al pie de unas colinas peladas. No tenía más cielo que la nieve ni más manta que el viento, creado en 1939 para internar comunistas franceses, estuvo reservado desde abril de 1941 a españoles y brigadistas; en 1961, cuando se materializó la guerra de emancipación argelina los huesos de los españoles allí fallecidos fueron desenterrados, removidos y esparcidos para sepultar a rebeldes fallegas. Su máximo responsable, Gravela, “Cabezota de Cono”, condenado a 20 años en 1942, en 1946 ya estaba en libertad y luego fue un puntal en Orán de la antigaullista OAS. En aquel averno situado en el sur del Sahara la bienvenida rezaba así: “Estáis en pleno desierto. Pensad bien que, de aquí, sólo la muerte os librará.” El termómetro pasaba de los 50o durante el verano y bajaba a -30o en invierno. Se castigaba a pan seco y agua o con un plato salado picante por toda cena. Puestos a putear, Vichy transformó diversos GTE en mano de obra para la empresa Méditerranée-Niger que construía 250 km del quimérico Transahariano[5] de Bou-Ârfa (Marruecos) a Colomb-Béchar (Argelia). Medio franco diario, mal vestidos, peor alimentados, calzados con alpargatas sobre ardiente arena, llena de escorpiones y víboras, vigilados por legio narios, moghanis y goumiers. A los tuaregs les daban 5 francos por cada evadido cazado y devuelto al campo. Como castigos tenían: “el ataúd”, un mes echado bajo una lona con un litro de agua para todo el día y soportando el mercurio que llegaba a subir hasta 80o; “el pozo”, un gran agujero redondo sin protección ni de noche ni de día y “la noria”, atado a la cola de un caballo con un saco de 25 kg a la espalda dando vueltas todo el día como el burro que mueve la piedra del molino.
Pero aún hubo algo mucho peor todavía, puesto que la tragedia más escalofriante, que ni Dante podía imaginar, se representó en los campos nazis de exterminio. Morir es una cosa. Hacer sufrir, otra. Los ciento cinco (105) campos alemanes estaban hechos para las dos funciones, aunque el campo más grande de la II Guerra Mundial estuvo en Jasenovac (Croacia), nación aliada del III Reich, cerca de la frontera con Bosnia, dirigido por el franciscano Miroslav Philipovic, responsable de la muerte de 800.000 serbios y de cientos de judíos y gitanos.
El espíritu de aquellas cárceles presuponía que todo el mundo era culpable por esencia. No se trataba de castigar faltas ni redimir penas sino destruir todo estado de ánimo contrario al nazismo. Los franceses mataron a los españoles en los campos del Midi de inani ción. Ahora bien, los nazis, en sus campos de exterminio, sencillamente los mataron.
Amical Mauthausen de Ex Deportados Españoles y Víctimas del Nazismo, fundada en 1962, Creu de Sant Jordi 1995, fue ilegal hasta 1976 porque Franco había sido aliado de Hitler. Esta entidad, en colaboración con diversas administraciones, ha ido levantado monumentos recordatorios a los resistentes antifascistas españoles muertos en los campos nazis en las localidades de Barcelona, les Borges Blanques (el Terrall), Caldes, l’Escala, Figueres, Girona, Lleida, Mollet, Navarcles, Sabadell, Tarragona, Candasnos, Zaragoza...
Los españoles en los campos de exterminio fueron, para los nazis, rotspanien, calificativo sinónimo de “indeseables apátridas” y se convirtieron después en “apátridas proaliados” para las fuerzas liberadoras. De 8.139 republicanos deportados, murieron unos 5.000. De éstos, 1.000 fallecieron en los transportes, bombardeos y prisiones de la Gestapo, 499 en el castillo de experimentos de Hartheim y 200 en otros campos. Especialmente trágico para Cataluña resultó Gusen: de 3.839 españoles muertos, 1.582 eran catalanes. Y murieron 477 españoles (157 eran catalanes) en el campo de Mauthausen, la Siberia austriaca, cerca de Linz, una mordhausen (casa del asesi nato), levantada en una totenberg (montaña de la muerte) de forma deliberada en medio de un paisaje de ensueño para contar con la glacial climatología del lugar como eficaz aliado para exterminar.
Los campos nazis eran de dos clases. Categoría I: Auschwitz, Dachau, Flossenburg, Neuengamme, Trebinkla o Ravensbrück. Eran prisioneros “recuperables” para los intereses del III Reich. Categoría II: Mauthausen, “irrecuperables”. El médico gerundense Pere Freixa (1912-1987), de l’Escala (Girona), fue “mir” en el infierno mauthau siano de 1941 a 1945, presidente de la Federación Española de Deportados e Internados Políticos, creada en Francia en 1946 y, en 1974, escribió: “El grupo étnico antifascista que más resistió y que más se opuso a la estúpida y cruel hegemonía interna fue el de los españoles, hijos de Iberia que hicieron gala de una moralidad ejemplar y solidaridad eficaz entre ellos y con los deportados políticos de otras nacionalidades.”
Un español que no pudo sobrevivir a Mauthausen fue José Sampériz Janín (Candasnos, Huesca, 1910), novelista de títulos como El sacrílego (1931) o Candasnos (1933); y ensayista con Hitos ibéricos (1935). Los confederales asesinaron en junio de 1937 a su hermano Cosme, maestro en Alcolea de Cinca, y las bombas franquistas mataron a su hermano Ricardo en 1938. Formó parte del Consejo de Aragón y de la 43 División, la heroica de la bolsa de Bielsa. Fue comisario y miliciano de la cultura. Pasó por los campos de Barcarès y Saint-Cyprien y cayó prisionero de los alemanes cuando estaba enganchado en una CTE. Por constar en su ficha el calificativo de “intelectual” escrito con mayúsculas, al lado de las profesiones de maestro, escritor y periodista, fue destinado a la experimentación. En España, el Tribunal Especial para la Represión de la Masonería y el Comunismo dictó contra él una orden de busca y captura en 1947 para aplicarle la Ley de Responsabilidades Políticas: había fallecido en septiembre de 1941 transcurridos solamente ocho meses de su internamiento en Gusen.
El anusmundi de Ravensbrück fue la necrópolis de 92.000 mujeres y de 863 niños asesinados o muertos de hambre y frío; también había españolas como la aragonesa Alfonsina Bueno, vecina de Berga (Barcelona), distinguida por Gran Bretaña, los EE.UU. y Francia, NN como su padre y su hermano Manuel, de la 26 División, muertos ambos en la deportación. Desde Villa Tallada, en Banyuls de la Marenda, trabajaba en un réseau que penetraba en Cataluña por la collada de Toses, y entre Puigcerdà y Ripoll se encontraba con el guía que venía de Berga desde donde bajaban aliados, algunos de alta graduación, hasta el consulado británico de Barcelona. Se bañaba en la áspera costa de Banyuls con su hijita Angelina para recoger paquetes de armas lanzados en paracaídas. Sobrevivió, pero perdió la salud y la juventud a causa de la inyección de una sustancia amarilla en el cuello del útero, experimento que la convirtió en enferma crónica hasta su muerte en 1979, a los 60 años.
Carles Sentís Anfruns (Barcelona, 1911), abogado, periodista, espía y alférez franquista, el mismo que, en La Vanguardia Española, dirigiéndose a los intelectuales catalanes exiliados, escribió que la victoria de Franco no era el “Finis Cataloniae sino el fin de una película de gángsters, simplemente” (17-2-1939) y después fue neutral war correspondent, cronista de excepción en el macrojuicio de Nüremberg. Visitó en mayo de 1945 las brutalidades de Dachau, a 18 km de Munich, centro de internamiento entre 1933 y 1945 de unas 200.000 personas: “El olor a miseria era inaguantable. Visitándolo pasé un rato horroroso. Docenas de moribundos y centenares de cadáveres insepultos. Los campos de concentración pusieron en el cuello de los nazis un dogal estrangulador del cual nunca más se han podido librar.” Una placa en el Ayuntamiento de Dachau perpetúa la memoria de tres alemanes antinazis allí fusilados: Friedrich Durr y los brigadistas Anton Hackl y Eric Humbann.
Beatriu Marris Prat, “Betty”, hija de padre inglés y madre francesa, profesora de francés e inglés, pionera de la enseñanza de la lengua inglesa en Manresa (Barcelona) donde llegó en 1950, maridó con el caricaturista Manuel Durán Gómez (1912-1983), uno de sus alumnos. Durante la SGM fue internada en Besançon, Vittel y su padre en Saint-Denis. Repatriada a través de España y Portugal, se alistó en el Ejército británico y en Londres sintió las bombas volantes. Entre 1945 y 1948 trabajó de intérprete, conoció deportados y visitó el campo de Esterwegen, cerca de Bremen, el vía crucis de la Résistance belga:
El film La lista de Schindler es verdad cien por cien, me costó un esfuerzo verlo hasta el final. Describe esos acontecimientos bárbaros tal como fueron, sin exageración. Los testimonios que tuve que escuchar y traducir en los juicios me quitaron el apetito más de una vez aunque el pueblo alemán no admitía que existieran los campos de exterminio ni sintió vergüenza por los horrores cometidos.


De Buchenwald, santuario de la cultura y la libertad, patria de Goethe, a 9 km de Weimar, rescatamos la vivencia de Jorge Semprún Maura (Madrid, 1923), nieto de presidente de Gobierno y uno de los 7 hijos del embajador de la República en Roma. Licenciado en filosofía y letras por la Sorbonne, guionista cinematográfico, galardonado escritor y ministro de Cultura desde julio de 1988 a marzo de 1991. Vivió clandestinamente de forma intermitente en España desde 1953 y pudo volver legalmente el verano de 1967 gracias a la intercesión del torero Luis Miguel Dominguín ante el ministro de la Gobernación Camilo Alonso Vega. Por actividades en la MOI y en el maquis de Othe, cerca de Semur-en-Auxois fue detenido en septiembre de 1943 y “Kazettler” Semprún sufrió la deportación de enero de 1944 a la primavera de 1945:
En Buchenwald yo también empezaba todos los días la jornada de trabajo a las cuatro y media de la mañana, yo también había estado pasando lista, en la explanada central del campo, bajo la nieve acaso, durante un tiempo interminable, según se les antojara a los oficiales de la SS, después de una jornada de trabajo de doce horas, sin rancho a mediodía [...] sé muy bien cómo es un horno crematorio [...] los músicos de la orquesta de presos que había en todos los campos iban vestidos con un uniforme extravagante: botas altas de cuero negro, pantalones de montar de color rojo, chaquetones verdes con alambres amarillos, como los músicos de circo, para acompañar los condenados a muerte al tinglado de la horca en aquella ladera por donde se pasearon Goethe y Eckermann, un siglo antes, donde Napoleón y Alejandro habían estado de cacería después del Congreso de Erfurt.




[4] Fuentes utilizadas: Geneviève Dreyfus-Armand y Émile Temime, Les Camps sur la plage, un exil espagnol, París, Autrement, 1995; René Grando, Jacques Queralt y Xavier Febrés, Camps du mépris. Des chemins de l’exil à ceux de la Résistance (1939-1945), Perpinyà, Trabucaire, 1991; Pere Freixa, “Fulls d’Història Local”, Ajuntament de l’Escala, 1991; Mechtild Gilzmer, Camps de femmes. Chroniques d’internées. Rieucros et Brens, 1939-1944, París, 2000; Valeriano C. Labara, José Sampériz Juanín, un intelectual de Candasnos asesinado por los nazis, Asociación Cultural de Candasnos, 1998; Eric Malo y 17 autores más, Les Camps du Sud-Ouest de la France, Toulouse, Privat, 1994; Beatriu Marris, en Testimonis manresans de les guerres del segle xx, Manresa, CE Bages, 2001; Marie Claude Rafaneau-Boj, Odyssée pour la Liberté, París, Denöel, 1993; Montserrat Roig, Els catalans als camps nazis, Barcelona, Edicions 62, 1980; Jorge Semprún, Autobiografía de Federico Sánchez, Barcelona. Premio Planeta 1977; Carles Sentís, El procés de Nuremberg, Barcelona, La Campana, 1995; Louis Stein, Par-delà l’exil et la mort. Les républicains espagnols en France, París, Mazarino, 1981; VV. AA., La Déportation (versión castellana en Ultramar, Barcelona, 1996), editado por la Fédération Nationale des Déportés et Internés Résistants et Patriotes, obra galardonada por la Academia Francesa de Ciencias Morales y Políticas en 1967 (prohibida en España); Antonio Vilanova, Los Olvidados. Los exiliados españoles en la Segunda Guerra Mundial, París, Ruedo Ibérico, 1968; Francesc Vilanova, “Notas para una aproximación a los exilios catalanes de 1936 y 1939” en Españoles en Francia (1936-1946), Universidad de Salamanca, 1991; Jean-Claude Villegas, Plages d’Exil. Les camps de réfugiés espagnols en France (1939), Universidad deBourgogne, 1989.

[5] Ramón Vías Fernández, “Madriles” (Madrid, 1911-Málaga, 1946) trabajó en esta diabólica obra, cuchillero vallecano y boxeador aficionado, de UGT, estuvo en el frente de Madrid con el IV CdE. Fue instructor de milicianos, subsecretario de armamentos en Albacete y uno de los 30.000 acorralados del GERC en el puerto de Alicante en marzo de 1939, pero pudo embarcar en el Stambrook que llevó una carga diez veces superior. Cuando los aliados liberaron el norte de África desfiló con los refugiados españoles por las calles de Orán el 8 de noviembre de 1942 con la tricolor de la República y la roja de hoz y martillo. Enviado con una lancha a motor por Ramón Ormazábal Tife, “Luis Ascain Losa” (Irún, 1910-Bilbao, 1982), secretario general del PCE de Euskadi (encerrado en Burgos de 1962 a 1969), desembarcó en el Río de la Miel con 9 guerrilleros a finales de noviembre de 1944 para organizar UNE en la provincia de Málaga donde llegó a formar diversos comités. Para acabar con “el franquismo agonizante” repartió ejemplares del diario ciclostilado “Por la República órgano del Ejército Guerrillero de Andalucía, fundado por el héroe nacional Ramón Vias”. Tuvo encuentros armados en Arenas, Canillas de Aceituno, Cuevas de los Montes, Periana y Torrox. Detenido a raíz de la delación de un desertor el 15 de noviembre de 1945 en las Cuevas de Zárate (Alcaucín), durante trece días sufrió torturas, pero no delató a nadie y después dirigió la excavación de un túnel por donde escapó de la provincial de Málaga el 1 de mayo de 1946 con los pies destrozados, pero acompañado de 25 presos: la mayoría comunistas, algunos delincuentes comunes y anarquistas como Cristóbal García González, de Puerto de la Torre y Miguel Bernal León, de Arroyo del Cuarto. Considerado por el régimen como un personaje inteligente y peligroso, murió acribillado por las calles de Málaga un día de junio de 1946. La municipalidad de Argel le rindió un homenaje póstumo. (Para saber más: José Aurelio Romero Navas, La Guerrilla en 1945. Proceso a dos jefes guerrilleros: Ramón Vías y Alfredo Cabello, Diputación de Málaga, 1999 y “Les camps et les prisions d’Afrique du Nord” en Guérilleros en terre de France de Narcís Falguera Boixareu, Pantin, Le Temps des Cerises, 2000.



El nacimiento de la guerrilla



El 3 de noviembre de 1944, La Mañana de Lleida publicó un especial sobre el Aran cuando todavía retumbaban entre las nevadas montañas aranesas los cañonazos del 21 Regimiento de Artillería que desde las ocho de la mañana hasta el mediodía del 27 de octubre de 1944 obligaron a los hombres de las brigadas 7, 11, 410 y 551 de la 204 División de la AdGRdE a desalojar todas las posiciones comprendidas entre Vilac y Pont de Rei que ocupaban desde el 19 de octubre.
La extrema osadía de la operación guerrillera y la reacción, aunque tardía, del Gobierno, impidieron que Vielha se convirtiera en la capital provisional de la III República: una afrenta que sólo se podía y se debía lavar con elogios a mansalva. El ramillete de panegíricos, con titulares elocuentes por sí solos como: “El Valle de Aran ejemplo de lealtad y patriotismo”, “Aran, vanguardia y amor de España”, “El Valle de Aran, rincón españolísimo de los Pirineos” o “El problema de caminos y transportes en el Valle de Aran” iba encabezado por el hijo predilecto del Aran Eduardo Aunós Pérez, entonces ministro de Justicia, seguido de las firmas de I. S., L. Conde Rivera, I. de Torres, Juan F. Piñeiro y Francisco Deó Deó, jefe comarcal del Movimiento, subdelegado de fronteras del Aran, alcalde honorario de los municipios araneses, Cruz de Isabel la Católica y durante la Dictadura de Primo de Rivera, alcalde de Canejan, cabo del Sometent y jefe de Unión Patriótica del valle, diputado provincial y organizador de la visita de Alfonso XIII en julio de 1924, la primera vez que un monarca español pisó suelo aranés. Juan Yagüe Blanco (San Leonardo, Soria, 1891-Burgos, 1952), teniente de la promoción de 1910, la misma de Franco, mandó la Legión y las tropas marroquíes que aplastaron la Revolución de Asturias en 1934. Encabezó el Alzamiento en Ceuta el 17 de julio de 1936, tomó Badajoz en agosto de 1936 y ametralló centenares de republicanos desde las gradas de la plaza de toros, participó en casi todas las batallas de la Guerra Civil, entró en Barcelona en enero de 1939, fue ministro del Aire de 1939 a 1940, idolatraba a Hitler y militaba en FE. Finalmente, fue desterrado a su pueblo natal ya que conspiró por un régimen nazi en España. A título póstumo, Franco le concedió el grado de capitán general y el marquesado de San Leonardo.
En unas declaraciones recogidas en Arriba España, órgano ofi cial de la FE de Pamplona, el 25 de octubre de 1944, en su condición de capitán general de la VI Región Militar con sede en Burgos, Yagüe aseveró que “En las palomeras[6] de Echalar se puede cazar y pueden estar bien tranquilos los pueblos fronterizos” y definió aquellos maquis o guerrilleros como “españoles indeseables reunidos en Francia, con la libertad de no haberse normalizado la autoridad en toda la nación vecina, perfectamente organizados y armados, por compañías, batallones y brigadas”.
Carlos Asensio Cabanillas (Madrid, 1896-1970), oficial de EM, conspirador antirrepublicano de primera hora, se apoderó de la Alta Comisaría de España en Marruecos el 17 de julio de 1936. Durante la Guerra Civil participó en la ocupación de Badajoz, Talavera de la Reina, Toledo, Madrid y Cataluña. Jefe de la Casa Militar del Caudillo, consejero del Reino, procurador a Cortes, de 1942 a 1945 fue ministro del Ejército. Dispuso el retiro forzoso de todos los oficiales que habían permanecido fieles a la República. En su discurso de la Pascua Militar, con estas lacónicas palabras se refirió a los guerrilleros de UNE: “Enemigos de ayer, enemigos de hoy, enemigos de mañana, enemigos de siempre, llegaron a pisar el suelo de España. Olvidaron que sólo por el camino de la Ley tienen puesto en la Patria.”


[6] El pueblo navarro de Echalar conocido como “el infierno de las palomas” se encuentra en la ruta proveniente del pueblo francés de Sare a través del col fronterizo de Lizarrieta. Las Palomeras son unas torres grandes de piedra con apostaderos usados para atraer, flameando sábanas y lanzando unas paletas blancas que parecen palomas, las bandadas de palomas en migración hacia tierras africanas con redes tendidas entre árbol y árbol en medio del paraje para atraparlas. Es tradición ancestral practicada desde principios de octubre a mediados de noviembre simultaneada en ocasiones con la caza a escopetazo limpio.



¿Maquis? ¡Indeseables! ¿Guerrilleros? ¡Enemigos de ayer!



Enemigos de ayer e indeseables fueron siempre para el régimen franquista los 25.000 españoles que lucharon con los aliados en distintos frentes de la SGM. De éstos, entre 11.000 y 12.000 lo hicieron en la Résistance:[7] una justa e histórica correspondencia con los 9.000 franceses[8] de las Brigadas Internacionales de los cuales murieron 3.000 defendiendo la República.
Le maquis fue una alternativa a las injusticias impuestas por Vichy y Berlín: las CTE, los GTE, la Organitation Todt y el STO, inventos fascistas definidos por el maestro de músicos Pau Casals, testimonio directo de dichas iniquidades, paradigmático vip antifranquista muerto voluntariamente en el exilio, como “una versión moderna de la esclavitud organizada”.
Para los españoles, le maquis fue una forma idealista de batirse contra unos amigos de Franco como eran nazis y vichyssois. Para los franceses, era la negativa a trabajar lejos de casa y además gratis para Hitler a pesar de haberse de ocultar dejando casa y familia. La palabra “guerrillero” es genuina del castellano mientras que “maquis” viene del vocablo corso macchia. Equivale a maleza del bosque, paisaje silvestre de matojos, zona con vegetación arbustiva propia de la degradación de los bosques mediterráneos de suelos silíceos. En la lengua corsa, el término se asemeja también con “mácula” ya que en sentido figurado significa “mancha”.
Después, el terrorífico epíteto maquis se identificó con todo emboscado o escondido en la montaña. En un principio, solamente era el refractario al STO, pero después se convirtió en sinónimo de resistencia y guerrilla. La expresión francesa prendre le maquis, en italiano gettarsi alla macchia, al castellano la deberíamos traducir literariamente como echarse al monte y en catalán fotre el camp al maquis.
El maquis fue el escondrijo: bosques y montañas. El maquisard fue el francés que salió del maquis para combatir contra vichyssois y alemanes. En Francia existieron más de 100 maquis y lucharon en su seno extranjeros de más de 15 nacionalidades distintas, mayormente españoles, italianos y polacos, aunque también hubo checos, rusos blancos o serbios. Muchos de estos extranjeros eran brigadistas de la Guerra Civil española que no habían podido volver a su país.
El más activo e importante de todos los movimientos de la Résistance fue el de los FTPF si eran sólo franceses sus integrantes y FTP-MOI si había franceses mezclados con extranjeros. La idea y la organización partió en mayo de 1941 de la plataforma Front National (FN), nombre mancillado desde 1972 por el movimiento ultra de Jean M. Le Pen, cuya composición no era exclusivamente comunista puesto que también se integraron, como ocurrió en UNE, gentes de izquierdas, independientes, católicos y religiosos, sin profesar militancia alguna, que lucharon sencillamente con aquellos patriotas por amor a la justicia y la libertad.
FTPF quiere decir Franco-Tiradores Partidarios Franceses y MOI corresponde a Mano de Obra Inmigrada, sección de los sindicatos franceses (CGT y CFTC) que agrupaba a los extranjeros llegados a Francia a partir de la finalización de la Gran Guerra. La MOI tradujo sus siglas, de forma simbólica y significativa, en Movimiento Obrero Internacional, faro de resistencia antifascista clandestina controlado por el PCF.
El brazo armado del FN fueron FTPF y FTP-MOI o FTPE donde también lucharon muchos españoles. De forma análoga, el brazo armado de UNE[9]
[10]fueron los Guerrilleros Españoles (GE) aunque también estuvieron en sus unidades, extranjeros de diversas nacionalidades, especialmente italianos y polacos.
De menor relevancia fueron otros movimientos no-comunistas de la Résistance. En el sur, los Mouvements Unis de Résistance: el demócrata-cristiano Combat + el socialista Franc-Tireur + Libération. En el norte, Défense de la France, Résistance y Lorraine. A finales de 1943, la fusión de estos seis movimientos desembocó en el MLN (Mouvement de Libération Nationale) de la AS (Armée Secrète).
También existió la militar ORA (Organisation de Résistance de l’Armée) en cuyo seno actuaron los CFL (Corps Francs de Libération), fuerzas militares provenientes del antiguo ejército petainista disuelto con el armisticio de 1940. Todos estas organizaciones militares, incluido el XIV Cuerpo de Guerrilleros Españoles (XIV CdGE), más FTPF y FTP-MOI, fueron unificadas por el Alto Comandamiento Aliado el 1 de febrero de 1944 bajo el nombre de Forces Françaises de l’Intérieur (FFI) y puestas a las órdenes de Charles de Gaulle.
El guerrillero fue aquel español que salió de un maquis donde se ocultaba porque escapó de un GTE o era perseguido, para batirse contra los alemanes como un francés más, para eliminar colabos, sabotear, colaborar con el maquisard para ejecutar misiones determinadas, recibir órdenes aliadas para materializar acciones concretas o apoyar réseaux aliados de pasar gente.
La palabra maquis se aplicó en España por igual a todos aquellos que se habían escondido en el monte porque no habían podido marchar al extranjero como a los que vinieron desde Francia, hubieran participado o no en la Résistance armada, ya fuesen anarquistas, comunistas, en menor escala socialistas, o ninguna de las tres cosas, sencillamente antifranquistas, que también los hubo. El vocablo preferido del régimen franquista fue el de “bandolero”, claramente peyorativo mientras que el de “guerrillero” es el meliorativo y más acorde con aquella lucha. En Francia, los españoles que lucharon en las FFI no son conocidos como maquis sino como guerrilleros españoles.
Durante l’Occupation tuvieron un decisivo y heroico papel en tres grandes zonas. Al norte, cerca de las fronteras de los Alpes con Suiza e Italia hasta el Rhône, especialmente la Dordogne. En el centro, del Rhône hasta el Loire, la Garona y el Canal du Midi. Al sur, el Pirineo, desde el Atlántico al Mediterráneo. Este último sector fue el más importante y organizado, entre otras razones, porque la mayoría de sus componentes no se querían alejar demasiado de España para poder regresar pronto; albergaron siempre la idea de tomarse la revancha de la derrota de la Guerra Civil. En la línea Nantes-Orléans-Dijon-Avignon los aliados no intervinieron. Con socarronería, pero con bastante razón, se afirmó que del Loire hacia el norte mandaban los americanos y del Loire hacia el sur los españoles: más de 100 ciudades y pueblos franceses habían sido liberados por la decisiva actuación española.[11]
En Prayols (Ariège) se levantó en 1981 el Monumento al Guerrillero Español (inaugurado en 1982 por el ministro Alain Savary, Compagnon de la Libération), obra del artista español Manuel Valiente, como homenaje genérico a todos aquellos españoles que pelearon o murieron luchando contra el yugo nazi y el fascismo del gobierno de Vichy en Francia. El presidente François Mitterrand, hombre de dos mujeres, padre de una hija natural y dos hijos legítimos, 35 años diputado, 11 veces ministro y presidente de la República Francesa de 1981 a 1995, murió el 8 de enero de 1996 a los 79 años. Felipe González fue presidente del Gobierno español de octubre de 1982 a abril de 1996. El 21 de octubre de 1994, inaugurado el túnel del Pimorent, Mitterrand, en Prayols, ante González repitió en voz alta y tono grave una verdad histórica que ya había formulado Charles de Gaulle en 1944: “Los republicanos españoles fueron los primeros europeos en luchar contra el fascismo.”[12]
El coronel Picard, comandante FFI de Carcassonne, en el orden del día de la desmovilización (11-4-1945) expresó estar fierté de haber tenido a sus órdenes combatientes españoles, habituados a la disciplina libremente consentida del maquis, pero ejemplar en las exigencias militares: “Au cours de la Libération vous avez été avec les Forces Françaises de l’Intérieur, souvent à l’avant-garde; le sang Espagnol et Français ont coulé et se sont mêlé pour un même idéal de foi patriotique.” En Belvès (Dordogne), por ejemplo, el 7 de junio de 1944, el día después del día más largo (6-D), maquisards y GE proclamaron la IV República Francesa.
Serge Asher, “Ravanel”, cuando se entrevistó con Charles de Gaulle después de la Libération se presentó como coronel Ravanel y el condestable le replicó: “Lo conozco, teniente Asher.” Tenía su PC en el restaurante del catalán Joan Clot, rue Poitiers de Toulouse, con su mujer y sus dos hijos como principales colaboradores:
Las primeras manifestaciones conocidas de la Resistencia española de la región de Toulouse durante 1942 fueron acogidas con alegría por la Résistance. En aquellos tiempos éramos muy pocos. No disfrutábamos de la simpatía incondicional de la población. Los españoles tenían una ventaja sobre nosotros: habían hecho la guerra, sabían batirse, sabían como había de actuar una unidad combatiente mientras que nuestros maquis eran a menudo dirigidos por jóvenes comandantes sin experiencia. Sabían fabricar bombas con cualquier explosivo, sabían montar como nadie las emboscadas, poseían la técnica de la guerrilla. Nos tenían el corazón robado por su coraje, fraternidad, gentileza, abnegación.


Genoveva Dreyfus-Armand, profesora de la Universidad de Nanterre (Hauts-de-Seine), el 1991 certificó en Salamanca:
En diversas formaciones de combate de la Légion y Ejército francés, los españoles, haciendo a menudo gala de una valentía extraordinaria, causaron la admiración general porque tenían el sentimiento de continuar contra el ocupante nazi la lucha iniciada en España. El tributo pagado por los españoles para la Libération de Francia será muy caro. En esta contribución de los españoles se ha de sumar el papel considerable jugado por ellos en la Résistance; incluso se puede decir que la primera resistencia activa fue la formada por españoles.


Maquisards franceses y GE, a solas, con sus recursos y estrategias, liberaron 31 de los 84 departamentos existentes en la Francia de 1944. Georges Marshall, jefe del EM Central de la US Army declaró: “La eficacia de la Resistencia europea excedió nuestras esperanzas y a ella se debe el éxito de nuestros desembarcos en Normandía y Saint Tropez ya que consiguieron interrumpir la llegada de refuerzos alemanes e impedir que las divisiones enemigas del interior se reagrupasen de nuevo.”
El premier Winston Churchill se conformaba con liberar París en Navidad y el general Dwight D. Eisenhower, de la misma forma que parece ser que prometió el 6-D a los españoles que estaban en sus filas que la hora de la liberación de su país se acercaba, confesó que nunca llegó a pensar en acabar la guerra de Europa antes de dos años y que la Résistance supiese batallar con tanta maestría y coordinación con los ejércitos regulares. Una parte de mérito en esta gesta colectiva corresponde a los proscritos por el régimen franquista: los GE, republicanos derrotados. Y un detalle importante, añadió: “Las FFI habían creado, gracias a su actividad de hostigamiento, una atmósfera de temor y de peligro que lastimaron seriamente la confianza de los oficiales alemanes y el coraje de sus hombres.”
El Midi fue la République Rouge du Sud-Ouest porque funcionó durante muchos meses bajo la dirección de los FTPF del FN y los GE de UNE. En 1942 eran 310 GE, pero llegaron a los 10.231 efectivos en julio de 1944, sufrieron 234 muertos (162 en combate), pero causaron al enemigo alemán y vichyssoi, en 500 combates, 1.100 muertos y les hicieron 6.600 prisioneros.
Para sabotear utilizaban explosivos tol y plástic, y cuernos afilados de vaca, colocados en la vía en forma de cuña. Dinamitaron cientos de tramos de vías férreas, 150 puentes ferroviarios, 600 líneas eléctricas; asaltaron 10 cárceles liberando 190 resistentes; destruyeron 6 centrales eléctricas, 80 locomotoras; sabotearon 22 minas de carbón y 20 fábricas que trabajaban para los alemanes. Solamente en el Midi, aparte de batallas por la Libération, los GE mantuvieron 161 acciones armadas, 49 de recuperación, destruyeron 76 locomotoras, descarrilaron 48 trenes, atacaron 51 empresas, estropearon 256 centrales y líneas eléctricas y cortaron 283 vías de comunicación.
La organización rallaba la perfección en temeridad, pero lógicamente era secreta y memorística. Los nazis consideraban a los resistentes españoles una pesadilla, verdadero ejército combatiente, un ejército de aterradoras sombras. Según sendos expedientes que obran en el archivo que tiene en Madrid el Ministerio de Asuntos Exteriores, el 24 de febrero de 1943 los alemanes pidieron al Gobierno franquista tres o cuatro agentes españoles que supiesen algo de francés para infiltrarse, a lo que Madrid aceptó, con el objetivo de desarbolar las organizaciones comunistas de Bordeaux “puesto que la organización más fuerte y más activa se encuentra entre los refugiados españoles. Son más de mil afiliados y apenas hemos arrestado una treintena sin llegar a desmantelarla”.
Dicha efervescencia preocupó siempre a los alemanes puesto que el 8 de febrero de 1944 Berlín de nuevo trasladó a Madrid su inquietud por los grupos de partisans españoles que actuaban en Eaux-Bonnes y Bagnères de Bigorre (Hautes-Pyrénées). Un caso documentado de infiltrados franquistas en UNE es el donostiarra José M.ª Zulueta Besson que actuó por Hendaye y Bayone. Una vez descubierto y torturado facilitó el nombre de 90 colaboradores, pero cuando estaba prevista su eliminación consiguió huir a España.
La firmeza ideológica, el apoyo popular y la vista gorda de muchos gendarmes y algunos policías convirtieron al maquis en unidades de gran efectividad. Su espectacular actuación mantuvo el espíritu de revuelta. Incluso cuando eran deportados a los campos de exterminio repartían esperanzas, despertaban ilusiones entre los cautivos y sembraban desánimo e impotencia entre el enemigo. Protegían redes de passeurs y cortaron el paso a cuantas fuerzas pudieron cuando buscaban refugio en la España franquista después del 6-D. Su vigorosa actuación significó una incalculable ayuda a la victoria ya que impidieron que los boches del Midi acudieran en masa a combatir la invasión de Normandía.
El general americano Jacob Devers reiteró que la tarea bélica de las FFI equivalió a la campaña de 8 divisiones. Gracias a la actividad de las distintas resistencias europeas, los alemanes vieron inmovilizadas importantes divisiones como la omnipotente SS Das Reich, la magnicida de Oradour-sur-Glâne que, para recorrer 720 km tardó 12 días y de una columna de 50 camiones que salió de Toulouse el día siguiente del 6-D cuando llegó a Limoges sólo le quedaban seis. Entre el 4 de junio y el 15 de agosto de 1944 ni un solo tren pasó por la línea que une Toulouse con Brive por Montauban.


[7] Sobre la participación española, Ferran Sánchez, “La Résistance” en Maquis a Catalunya, Lleida, Pagès Editors, 1999, Muy explícito también “Guerrilleros espagnoles en terre de France”, 2000, síntesis elaborada por el catalán Narcís Falguera Boixareu, presidente de la AAGE-FFI de Francia.

[8] Del medio millar aproximado de franceses profranquistas, murieron en la Guerra Civil unos 50, algunos de ellos reposan en el cementerio de Zaragoza. Luego fueron vichyssois y muchos acabaron delante de un piquete durante la Libération por ser camelots du roi, croix de feu o pertenecer a movimientos reaccionarios como la Cagoule, Covignolles, el PPF o Action Française. Pero los hubo que lucharon contra Hitler como el mayor Lostanau-Lecau (condiscípulo de De Gaulle y del franquista Josep Ungría); el bretón Yves Keroriu Peypon; el sargento Michel Decker de l’Espinasse, herido en el Ebro, hizo la campaña de Italia en el EM de las Fuerzas Aliadas; De Camaret fue capitán FFI, Croix de Guerre, Légion d’Honneur y Medaille de la Résistance. Finalmente, August Pierre Combes (Barcelona, 1917), requeté del Terç Nostra Senyora de Montserrat fue uno de los 99 ahorcados en balcones y farolas de Tulle (La Corrèze) por una sección de la 2-SS-Panzerdivision Das Reich en represalia a los 40 alemanes muertos en una acción sorpresa de los FTPF el 8 de junio de 1944. Habían de ser 120, 3 por alemán, pero el aumônier Jean Espinasse convenció al teniente Walter (ejecutado el 15 de agosto) que los enterrarían de inmediato, sin mediar tiempo para que la SS pudieran contarlos. (José Luis Mesa, Los otros Internacionales, Madrid, Barbarroja, 1998 e Historia, n.º 398, París, Librería Jules Tallandier, enero de 1980.)

[9] La mayor parte de referencias a UNE, UIE y RdE proceden de los siguientes números: n.º 4, Vierzon, 7-2-1943; n.º 34, París, 16-9-1944; n.º 36, Zona Norte, 30-9-1944; Zona Norte, 7-9-1944; n.º 36, Toulouse, 10-9-1944; n.º 37, Toulouse, 16-9-1944; n.º 21, V Región, octubre 1944; n.º 39, Zona Norte, 21-10-1944; n.º 38, Toulouse, 27-10-1944; n.º 5, IV Zona, Marsella, 22-10-1944; n.º 33, Grenoble, noviembre 1944; n.º 42, París, 9-11-1944; n.º 43, París, 17-11-1944; n.º 64, París, 7-6-1945; n.º 49, París, 6-1-1945. También “Unión, portavoz de UNE del Aveyron”, Rodez, 29-10-1944 y los siguientes ejemplares editados por el Comité Francia-España de Rodez del semanario Union Littéraire, Artistique, Politique: n.º 12, 19-11-1944; n.º 13, 26-11-1944; n.º 21, 28-1-1945; n.º 46, París, 19-12-1944; n.º 18, 7-1-1945; n.º 22, 31-3-1945; n.º 39, octubre 1945; n.º 40, 15-11-1945. (Archivo CEHI, Barcelona).

[10] Dependía del SIEP. Tenía escuelas en Valldoreix (Barcelona), Villanueva de Córdoba y la de ingenios explosivos en Valencia. Fueron instructores suyos el soviético Ilia Starinov, Domingo Ungría González (Pontones de Segura, Jaén, 1902-Francia, 1946), el yugoslavo Ljubomir Ilich (jefe de la MOI de Francia) y el comisario Peregrín Pérez Galarza, “Ricardo el Soviético”, muerto en 1946 en la Ginebrosa, cerca de Alcañiz (Huesca).

[11] Jugaron un papel destacado los españoles antes y durante la Libération en Agen, Aire-sur-l’Adour, Aix-en-Provence, Albi, Alès, Allous, Altier, Amèlia els Banys, Angers, Angouleme, Annecy, Arreau, Argentan, Aroudy, Arvignac, Asttafort, Auch, Aurillac, Avezac, Avignon, Bagnères-de-Bigorre, Bagnères-de-Luchon, Bagnols-les-Bains, Baradoux, la Bastide, Baussés, Bedous, Begrines, Bégude-de-Mazenc, Bellocq, Belvès, Bentenan, Bergerac, Biols, Bonneville, Bordeus, Brive, Buziet, Cabas, Cahors, Capdenac, Carjac, Carmoux, Casals, Casam, Castellnau-sur-l’Auvignon, Castelpalaux, Castet, Castres, Ceret, Chalabre, Chamagne, Chambery, Champagnac, la Chapelle, Châteauroux, Châteux-Chinon, Clermont-Ferrand, Cognac, Le Collet-en-Dèze, Conches, Concorel, Condom-en-Armagnac, Corn, Crest, Courtauly, Cuiza, Dax, Decazeville, Eaux-Bonnes, Egletons, Escot, Esparros, Espeche, Evian, Figeac, Fillols, Les Francescas, Gabas, Gaillac, Gardanne, Le Garric, Gramat, Gramignac, La Grand’Combe, Grenoble, Guérigny, Iceste, Illa, L’Isle-en-Dodon, Isle-sur-Tarn, Langogne, Laruns, Lavelanet, Le Puy, Lespone, Levignan, Limoges, Limoux, Lot, Lourdes, Louvie-Juzon, Luzel, Lyon, Le Mans, Marliberne, Mansigné, Marminat, Marseille, Marsillac, la Maurienne, Mazamet, Médoc, Meilhac, Meilhan, Mende, Merviel, Millars, Montaigu-de-Quercy, Montauban, Montelimar, Montléon, Montignac, Montluçon, Nantes, Neuvic, Nevers, Nimes, Oloron-Sainte-Marie, Orthez, Pamiers, París, Pau, Pé-de-Hourat, Périgueux, Perpinyà, Peyrefitte, Picaussel, Plouay, la Pointe de Grave, Pointivy, Poitiers, Point-de-Reynes, Prada de Conflent, Prat, Prats de Molló, Préméry, Querigut, Quillan, Rabolhet, Rennes, Ribesaltes, Rimont, Riom, Rodez, la Rochelle, Rodez, Rostrenen, Royan, Saint-Astier, Saint-Bertrand-de-Comminges, Saint-Bonnet, Saint-Ceré, Saint-Cyprien, Saint-Etienne, Saint Gaudens, Saint Girons, Saint-Julien-de-Tournel, Saint Malo, Saint Pièrre le Moûtier, Saint Pompon, Saint Pons, Saint Seine l’Abbaye, Saint-Vincent-de-Tyros, Saint-Yrieux-la-Perche, Sarrance, Sarrancolin, Sées, Siorac, Solvelles, Sorges, Sussons, Tarascon-sur-Ariège, Tarbes, Thonon, Tilhouse, Tolon, Toulouse, Tulle, Ussel, Valence, Valliry, Veyrines, Vielle, Vierzon, Le Vigan, Villefort, Villeneuve-sur-Lot, Vira, el Voló, Vulven, Vinçà y Vichy.

[12] Españoles recordados en placas, estelas, monolitos y lápidas se encuentran en el Albi, Alet-les-Bains, Annecy, Aix-en-Provence, Argelers, Aurigny, Bilvés, Borie, Buziet, Bagnères-de-Bigorre, Berves, Baradoux, les Cabannes, Chasseneuil, la Crouzette, Foix, les Fournets, Glières, Houeillès, Lahas, Ivry-sur-Seine, Jersey, la Madeleine (Gard), la Madeleine (Tarn), Meilhan, Mont Mouchet, Montpellier (Allée des Républicains Espagnols) Morette, Naves, Nîmes, Oradour-sur-Glâne, la Parade, París [cementerio del Père Lachaise], la Payolle, Portvendres, Prayols, Roquefixade, Saint André d’Allas, Saint Dennis, Sainte-Renegonde, Saint Cyprien, Solac-sur-Mer, Thones, Thorens, Tornac, la Tourette, Val d’Enfer, Valmanya, Vernet d’Ariège, Vira y Vénissieux donde existe la rue des Tres Frères Amadeo del Postal: Luis murió en el asalto alemán contra el maquis de Vercors en 1944; José, fundidor, en la Casa de Campo de Madrid y Manuel, albañil, casado, padre de una niña, concejal, delegado en la Olimpiada Popular de Barcelona y comandante brigadista, en el frente del Ebro en 1938.



Los otros ejércitos del exilio republicano[13]



Todos los españoles de la multitudinaria colonia exiliada entendían que la SGM era la cirugía de un fascismo que era prolongación de la infección que supuso la Guerra Civil, pero los yanquis y sobre todo la pérfida Albión no lo vieron así.
En Camberley (Gran Bretaña), el Gobierno vasco intentó crear en mayo de 1941 una unidad proaliada bajo bandera francesa: el Batallón de Fusileros Marinos Franceses de Levante. La lengua de orden y maniobra sería el francés, internamente el castellano y aquellos que supiesen eusquera podrían utilizarlo libremente. Llegó a tener cerca de ochenta alistados aunque la mayoría era de origen hispanoamericano. Contó con el beneplácito de Charles de Gaulle, pero el Reino Unido vetó la iniciativa por temor a una reacción de Franco con el que mantenía una política de “apaciguamiento” y el 23 de mayo de 1942 fue disuelto por un decreto del contralmirante Auboyneau, de las Fuerzas Navales de la Francia Libre.[14]
También el exilio catalán de México pretendió crear unas Forces Autònomes Combatents, pero los aliados tampoco vieron con buenos ojos una fuerza de estas características ideológicas. La iniciativa partió en octubre de 1942 del coronel leridano Enric Pérez Farràs, fallecido en México el año 1949 a los 64 años, oficial de Artillería, conspirador contra Miguel Primo de Rivera, comandante en jefe de los Mossos d’Esquadra desde 1931, condenado a muerte en 1934, director de la victoria del 19 de Julio de 1936 en Barcelona, asesor militar de Buenaventura Durruti, que tuvo la premonición que Hitler perdería la guerra cuando los aliados todavía no habían obtenido ninguna victoria y Alemania parecía invencible.
Pero el Consell Nacional de Catalunya ubicado en Londres y presidido por el conseller de la Generalitat y alcalde de Barcelona, Carles Pi Sunyer menospreció la propuesta, incluso se opuso, aunque la secundaran con ilusión militares profesionales como Josep Canudas, aviador de la RAF y profesor de aeronáutica en el Amherst College de los EE.UU.; el reusense Jaume Roig Padró, teniente coronel médico; Francesc Bergós Ribalta, profesor de anatomía y jefe de Sanidad Militar del XI y del XIV CdE; el coronel mahonés Vicenç Guarner Vivancos, director de la Escuela Popular de Guerra de la Generalitat; el coronel Plácido de Montoliu, sexagenario aristócrata tarraconense, compañero de armas del coronel Francesc Macià, “l’Avi”, el primer presidente de la Generalitat republicana, con el cual dejaron la milicia a raíz del affaire del Cu-cut! en 1905[15] y oficiales de milicias, a su vez escritores como Joan Sales Vallès, Lluís Ferran de Pol y Raimon Galí Herrera, Creu de Sant Jordi 1983 que añade: “Leclerc nos aceptaba encantados.”
Una buena parte de los vascos repartidos en diferentes maquis del Midi, unos doscientos, se agruparon bajo la ikurriña con el halo de Pedro Ordoki y su lugarteniente Carlos Iguiñez, irundarras de Acción Nacionalista Vasca (ANV), un partido que formó parte en 1936 del Frente Popular[16] y constituyeron el Batallón Gernika.
Al mismo tiempo, aproximadamente unos doscientos anarquistas, bajo el hado de la ministra Federica Montseny con la tricolor de la República en lugar de la roja y negra de la CNT-FAI, formaron el Batallón Libertad a las órdenes del comandante Liberto Santos y Ramon Vila Capdevila, “Caracremada”, capitán del maquis de Rochechouart (Haute Vienne) y José Cervera, capitán del maquis de Belvès (Dordogne).
Ambos batallones previamente simularon comprometerse con la operación RdE para que UNE los pertrechara y cuando estuvieron armados, cambiaron de opinión, se ofrecieron a los franceses y prefirieron acabar primero la SGM con la mirada puesta en entrar después a liberar España cogidos de la mano con los aliados. En el fondo, persistían los odios, envidias y desconfianzas generados en tiempos de la República y acrecentados durante la Guerra Civil.
El Libertad y el Gernika fueron integrados en el 8 Regimiento Mixto Marroquíes-Extranjeros formado por la 47 Brigada de GE, la 1 Brigada de la 4 División de GE (7 muertos, 25 heridos, evacuada a causa de las fiebres), la Brigada Carnot (Jean Milleret) y el Batallón de Voluntarios Españoles a las órdenes del comandante José Casado, “Barbas”. Los jefes de este heterogéneo regimiento fueron el comandante Laborde de Nogués y el comandante legionario Chodzko, profranquista hasta que bombardearon Gernika, titular de 40 medallas, una pierna ortopédica y viudo porque su mujer y su hija fueron violadas por los nazis y asesinadas a continuación.
El 14 de abril de 1945, ambos batallones, el Libertad y el Guernica, participaron en el combate de la Cota 40 de Montalivet recordado con un monumento. En el pueblecito de Soulac-sur-Mer rodearon a 60 alemanes que se rindieron cuando el coronel que los mandaba se suicidó. En la Pointe de Grave 23 vascos resultaron heridos,[17] la ikurriña recibió la Croix de Guerre y el lehendakari Aguirre se desplazó desde París para felicitarles, Charles de Gaulle saludó la ikurriña en el aeródromo de Grayan (Gironde) y los felicitó en Cognac (Charente).
Los nombres de los vascos muertos figuran desde 1982 en el Memorial de Soulac-sur-Mer (Médoc): Prudencio Orbiz, del PNV; el sargento Juan José Jausoro Sasia (Alonsotegui, 1915), del PSOE; los gudaris Antxon Lizarralde (Durango, Vizcaya, 1907), de ANV, Croix de Guerre póstuma; Antón Múgica (Tolosa, Guipúzcoa, 1926), del PNV y el sargento Félix Iglesias Mina (Villaba, Navarra, 1912), oficial del Batallón Larrañaga en la Guerra Civil, padre de dos hijos y del PCE de Rentería. Estos dos últimos fueron enterrados en 1947 en Vendays (Gironde), un pueblecito que liberaron en unión de los anarquistas del Batallón Libertad.
Una parte de los componentes del Libertad, acantonado en Blaye, cerca de Burdeos, y el Gernika, aparcado en el Country Club de Chiberta (Anglet), fueron trasladados al castillo Raoul, en Lermont (Burdeos) en junio de 1945 e integrados en el 14 Groupement d’Infanterie Pionniers Étrangers. Hasta esta fecha, el Gernika ya se había reducido a unos cien efectivos debido a los abandonos y las deserciones, mientras que en el interior, refiándose de los aliados, se desencadenó un movimiento socialista de voluntarios en Vitoria para integrarse en el Gernika que llevó a la cárcel en enero de 1945 “por auxilio a la rebelión”, entre otros, a los hermanos y marineros Felipe y Jesús Aboiz Urkiaga; Vicente Miranda Fombella, de Sama de Langreo; al maestro vitoriano de JSU José Martínez García de Albéniz; al ex gudari Sabino Okamika Burgaña; al abogado y teniente franquista Antonio Amat Maíz (1919-1979), líder del PSOE en la clandestinidad y a Ramón Rubial, “Pablo”, del CC Socialista de Euskadi, futuro presidente del PSOE.
Muchos se quedaron en Francia. Según el cónsul franquista de Bayonne Urbano Feijoo de Sotomayor, aquellos “rojos-separatistas” se paseaban vestidos de gudaris y pensaban entrar en España en agosto de 1945 para “crear una situación caótica que permita la intervención de potencias extranjeras”. El 20 de septiembre de 1945 se planteó al Gernika las disyuntivas de repatriarse, engancharse en la Légion étrangère o, si presentaban un contrato laboral o medios suficientes de subsistencia, poder quedarse a vivir en Francia. Algunos estaban ya trabajando de leñadores en las Landas y Saint-Jean-de-Pied-de-Port y en febrero de 1946 las autoridades francesas prohibieron a los gudaris lucir por la calle las insignias del Gernika.
Euzko Naia fue una organización paramilitar creada por el PNV para colaborar con los aliados en la liberación de Euskadi cuando éstos así lo dispusieran. Nació en el penal de Burgos a raíz que un brigadista irlandés explicó al dirigente nacionalista Juan Ajuriaguerra la experiencia irlandesa de constituir grupos clandestinos de resistencia antibritánica formados por cinco personas que se desconocían entre sí con un responsable que conocía y controlaba a los otros cuatro. Uno de sus máximos responsables fue el gudari Primitivo Abad que abandonó, por orden del lehendakari Aguirre, el Batallón Gernika con la misión de entrenar 114 hombres (35 de Euzko Naia y 79 del Gernika) en un castillo del barón Rotschild situado en Cernay-la-Ville (Vallée de Chevreuse), cerca de París, para organizar esta fuerza de intervención policial cuando entraran los aliados en España, pero tampoco fructificó.


[13] Entrevista telefónica con Raimon Galí, además de Josep M. Ametlla, Lluís Ferran de Pol, Raimon Galí, Joan Sales, Quaderns de l’Exili, Coyoacán (septiembre 1943-abril 1947), 26 números (Reimpr. Barcelona: Estudis Nacionalistes, 1982); Juan Carlos Jiménez de Aberásturi, “De la derrota a la esperanza: políticas vascas durante la II Guerra Mundial”, IVAP, 1999; Juan Carlos Jiménez de Aberásturi, “Los vascos en los grandes conflictos bélicos del siglo xx” en Los vascos y Europa, Vitoria, Fundación Sancho el Sabio-Fundación Caja Kutxa, 2001; Juan Pardo San Gil, “Vascos y franceses en Londres (1940-1942): el 3r Batallón de Fusileros Marinos” en Españoles en Francia (1936-1946), Universidad de Salamanca, 1991 y “Le Bataillon Gernika, Gernika Batallun Euskalduna. Les combats de la Pointe de Grave (avril 1945)”, Imprenta Schneider Bayonne, 1995.

[14] Algunos de sus mandos fueron el teniente coronel Servando Marenco Reja; el director de la Academia Militar de la República en Valencia Juan de Arce Mayora; el teniente coronel médico Ángel Aguirreche Goikoetxea; el profesor de letras de la Universidad de Zaragoza y agente del IS José M.ª Abizanda Ballabriga; el teniente de gudaris Juan Basabe Arrazola y el capitán de la Guardia de Asalto, teniente coronel al final de la Guerra Civil, Rosendo Piñeiroa Plaza, madrileño.

[15] El Cu-cut! fue un semanario satírico anticentralista que salió de 1902 a 1912 en Barcelona de la mano de la Lliga regionalista y su líder Francesc d’Assís Cambó. En 1905 publicó la caricatura “Banquet de la Victoria” sobre su triunfo en las elecciones municipales, pero 300 militares lo consideraron una ofensa y asaltaron los talleres donde también se editaba La Veu de Catalunya. El Gobierno Moret promulgó la Ley de Jurisdicciones que favorecía a los amotinados y nació el célebre movimiento unitario Solidaritat Catalana contra dicha disposición.

[16] En febrero de 1936, en Vasconia, el Frente Popular obtuvo 7 diputados, 9 el PNV y 8 la derecha, 5 de éstos últimos la Comunión Tradicionalista Vasca.

[17] El cabo Alberto Hernández, los soldados Casto Abarrategui, Luis Aramendi, Abundio Lasheras, Emilio Garbizu, Antonio Elósegui, Gonzalo Linazasoro, Rafael López, Luis Mari Retolaza, Antonio Mayoz, Aniceto Muñozguren, Eusebio Mendizábal, Pedro Uriarte y fueron condecorados con la Croix de Guerre los tenientes Salvador Hierro y Víctor Goñi, los sargentos Fernando Olmo y Ricardo Nalda y los soldados Antonio Arrizabalaga, Joaquín Atorrasagasti, Celestino Braseras, Ángel Gibaja, Juan Guinea y José Luis Urkiaga.



UNE, el XIV CdGE, la 204 División y los batallones de seguridad de las FFI 



Los republicanos españoles siempre consideraron que los sustantivos “nacional” y “español” que se atribuyeron los sublevados eran una maniobra más de la propaganda franquista para auto-proclamarse como los auténticos españoles y los únicos nacionales. Por esta razón, la plataforma antihitleriana y, por extensión, antifranquista se llamó Unión Nacional Española (UNE), Unión Nacional de los Españoles, Unión Nacional Española para la Libertad y la Independencia de España. Aglutinó a todos los comunistas españoles, muchos independientes de izquierdas y diversos sectores de ERC, la CNT, la UGT, el PSOE e IR, a título personal.
UNE no quería crear un régimen concreto en España, únicamente tenía como objetivo primordial la restauración de la República. UNE fue un calco del FN impulsado por el PCF cuando tocó a rebato contra los ocupantes fascistas con el lema: “D’abord, France, retroussez vos manches” (primero Francia, arremangaros). De forma homóloga, UNE no tenía otras pretensiones políticas que las de contribuir a la liberación de Francia y después materializar la de España. Tenía en mente, desde sus inicios, una acción posterior a la de luchar con la Résistance: reconquistar España. Su órgano de prensa y propaganda tenía por cabecera Reconquista de España y aparecía, con noticias distintas, en París y otros departamentos como Aurillac (Cantal), Grenoble (Isère), Marseille (Bouches-du-Rhône), Orléans (Loiret), Perpinyà (Pyrénées-Orientales), Toulouse (Haute-Garonne), Vierzon (Cher) e incluso en México se hacía una edición especial.
UNE fue una realidad en auge a partir de junio de 1941 cuando Hitler invadió la URSS, pero había sido impulsada desde 1940 por los dirigentes del PCE-PSUC Jesús Monzón Reparaz en Francia y Heriberto Quiñones González en España ya que Santiago Carrillo y la cúpula del partido estaban incomunicados en Rusia, Cuba o México en un exilio de placer. Se celebraron dos importantes reuniones en los campos de concentración de Argelers y Vernet que pusieron en marcha UNE después de otra reunión celebrada en Montauban bautizada como Conferencia de Grenoble para desorientar a las policías francesa, española y alemana.
María, Constancia, Pepita, Paquita, Rosita y Cascales eran seis de los 135 españoles de UNE encerrados desde junio de 1942 en la Santé de París. Procedían de la Bretagne, París y departamentos limítrofes. Fueron juzgados el 17 de mayo de 1943. A petición del presidente del tribunal, uno de los acusados llamado Murcia, le explicó el significado del par de diminutas sandalias que lucían todos en el ojal de chaquetas y americanas. Habían sido confeccionadas al ganchillo con los colores de las banderas de las repúblicas española y francesa. Las penas fueron leves, de un año de cárcel a tres de trabajos forzados. Mientras se leían las sentencias entonaron “la Marsellesa” y “el Himno de Riego”.
El XIV CdGE nació en diciembre de 1941 en un granero del pueblecito de Greffeil (Aude) con carboneros, leñadores, mineros y obreros de pantanos, todos ex combatientes republicanos. En mayo de 1942 comenzaron los sabotajes eléctricos, mineros y ferroviarios entre Bram y Lavelanet.
Los dirigentes Jaime Nieto, “Bolados”, coordinador de la reorganización del PCE y JSU en los campos de refugiados y Ángel Celadas Gómez, “Paco”, deportados a Buchenwald, cayeron presos con otros 200 españoles del Lot-et-Garonne, Tarn-et-Garonne y Lot en septiembre de 1942 en una gran operación codificada por la policía vichyssois como “Reconquête de l’Espagne”. Por este motivo, el mismo mes el EM del XIV CdGE se trasladó al Col de Puy, en el departamento del Ariège, justo en medio del cuadrilátero formado por Foix, Pamiers, Mirepoix y Lavelanet.
Un crecimiento precipitado y una aglomeración desmesurada vulneró su clandestinidad con contundencia y condujo, fruto de una delación, a otro arresto masivo de 80 guerrilleros más el 23 de noviembre de 1942, como ocurrió a los maquis de Glières, Vercours o Bir-Hakeim. En la caída de este último, en la Parade, de 61 víctimas, 16 eran españoles,[18] 5 alemanes antihitlerianos, 3 belgas y 2 yugoslavos.
El 22 de abril de 1943, cerca de Aston-Les-Cabannes (Ariège), por la delación de José Ávila Peña, aux premières lueurs de l’aube fueron arrestados por GMR, milicianos y gendarmes 34 españoles más del XIV CdGE mientras que un pequeño grupo, a través del curso del río Aston llegó hasta el embalse de Rière y huyó a Andorra. El comandante Pablo Salas, militar de carrera, y Antonio Molina “qui était capitaine dans les rans de l’armée gouvernementale durant la guerre civile espagnole” impartían formación militar a los guerrilleros españoles, según un rapport de la policía de Foix al comisario principal de Toulouse.
En mayo de 1944, el XIV CdGE se desplazó a Bagnères-de-Bigorre (Hautes-Pyrénées) cuando fueron detenidos 53 GE y su fundador Citoyen d’Honneur de Foix y aragonés de Alagón Jesús Ríos García, “Mario Martín”, cuyo PC estaba en casa Veleta de Dalú, cerca de Varilhes (Ariège), hombre combativo y valiente, pero demasiado temerario, ya que le cogieron durmiendo con su esposa Libertad, se escapó, pero volvió a casa, lo acribilló la Milice y reposa en el cementerio de Foix. Ríos, durante la Guerra Civil, fue oficial del XIV CdGR[19] y comisario de la 224 BM, 60 División, XVIII CdE del GERO, con la cual combatió en Vilalba dels Arcs y Corbera d’Ebre (frente del Ebro) y fue descalabrada en Ivars d’Urgell (cabeza del puente de Balaguer) al iniciarse la ofensiva franquista en la Navidad de 1938.
El EM, establecido en Montréal (Aude), tuvo su cuartel general en la finca forestal Majou del doctor Delteil de Carcassonne (Aude), detenido en julio de 1944, y propietario de una clínica donde trabajó el doctor Joaquim Trías Pujol. Delteil dio todo tipo de facilidades para talar sus bosques y financiar el XIV CdGE a base de hacer carbón vegetal y leña destinados al consumo doméstico y para chauffer los gasógenos automovilísticos. En el Ariège también explotaron los bosques de Saint Nicoulau (Baulou) y la Peyregade (Montferrier) y en el Aude, el de Saint Hilarie, unos y otros propiedad de Georges Thomas, ingeniero de Toulouse.
Se abrieron escuelas de mandos guerrilleros en Montignac (Dordogne), dirigida por Emilio Álvarez Canosa; en Roullens, cerca de Carcassone, bajo la dirección del militar de carrera José Luis Fernández Albert y en Saint-Pierre (Montaigne Noire), cerca de Saissac (Aude), la Escuela de Formación Político-militar Cara a España, dirigida por el aragonés Sixto Agudo. Comprendía el servicio de pasajes, evasiones, enlaces y un laboratorio de falsificación de papeles bajo la dirección del pintor y antiguo estudiante de bellas artes Domingo Malagón Alea que funcionó hasta ¡1977!
La dispersión de los órganos de dirección dificultó su control al enemigo. Rectificaron la táctica y pusieron en práctica las estrategias guerrilleras de las guerras españolas del siglo xix y el éxito fue casi total: reunirse y disgregarse como por arte de magia, y condensarse en un visto y no visto cual nubarrón de lluvia que descarga como un chubasco sobre el objetivo señalado.
Entonces siguieron surgiendo destacamentos y grupos hasta en 31 departamentos: Ain, Allier, Ardèche, Ariège, Aude, Aveyron, Basses-Alpes, Bouches-du-Rhône, Cantal, Corrèze, Dordogne, Drôme, Gard, Gers, Haute-Garonne, Haute-Loire, Haute-Savoie, Hautes-Alpes, Hautes-Pyrénées, Hérault, Isère, Loire, Lot, Lozère, Puy-de-Dôme, Pyrénées-Atlantiques, Pyrénées-Orientales, Savoie, Tarn, Tarn-et-Garonne y Var.
Se formaron seis divisiones agrupadas por proximidad geográfica con un total de 31 brigadas. La numeración no era correlativa ni estratégica, era sencilla y llanamente sentimental. Tanto las divisiones del XIV CdGE (1, 3, 4, 5, 16, 27) como las brigadas (1, 2, 3, 4, 7, 9, 11, 15, 16, 19, 21, 22, 24, 35) y después también los dígitos de la AdGRdE correspondían a números de unidades del extinto Ejército de la República.
Una brigada de GE equivalía a una región FTPF, es decir no tenía nada que ver con el concepto bélico de una brigada de un ejército regular sino que era una unidad departamental con más o menos efectivos y movilidad de acuerdo con su grado de enrolamiento, características geográficas y posibilidades de comunicación. En algunos departamentos no fue posible una implantación española independiente y entonces se integraron en maquis de FTP-MOI. De la misma manera, una división de GE equivalía a una interregional de FTPF y era una unidad interdepartamental de brigadas de GE.
Algunos mandos del XIV CdGE fueron Miguel del Hoyo; Silvestre Gómez, “Margallo”; José Cuevas, jefe de EM y el comisario José Trujillo. Los comandamientos del XIV CdGE que vienen a continuación murieron en España entre 1944 y 1946: Manuel Sánchez Esteban; César Somorriba; el valenciano Lluís Walter, “Manolo el Técnico”; Pelayo Tortajada; el zapatero Juanito Ros; Ramón González, “Pichón”, comisario FTP-MOI del Ariège, Haute-Garonne y Tarn-et-Garonne; el jefe de división y héroe occitano Cristino García y “Macaco”, el campesino-guerrillero del Tarn-et-Garonne.
El XIV CdGE, brazo armado de UNE, se convirtió en Agrupación de Guerrilleros Reconquista de España (AdGRdE) en mayo de 1944; trasladó su EM a una granja cerca de Gaillac (Tarn), su PC a Sant Pau de Fenolleda (Pyrénées-Orientales) y se reestructuró en cuatro únicas divisiones con 11 brigadas: 1 División (brigadas 9, 10 y 35), 2 División (brigadas 2 y 4), 26 División (brigadas 1, 3 y 5) y 4 División (brigadas 7, 9 y 11). Los jefes de división José Vitini, Manuel Castro Rodríguez y el jefe de brigada Pascual Jimeno murieron en España.
Para definir la AdGRdE cabe resucitar de las catacumbas de su olvidada historia unas palabras escritas en Toulouse en 1946 por uno de sus máximos mandatarios, el general FFI Joan Blázquez Arroyo, “César”, comisario general de la 60 División del Ejército de la República al final de la Guerra Civil:
Eran unos cuadros militares y políticos de jóvenes y veteranos, con aquel espíritu que había animado nuestro joven Ejército Popular con la indomabilidad que caracteriza a nuestro pueblo y con un gran sentido histórico de la lucha gigantesca en la cual se jugaba el destino de progreso de millones de hombres. Adiestrados en la guerrilla —nuevos Verntallat, Pere Joan Sala, Bach de Roda, Empecinado, Mina— dentro de las FFI, codo a codo con los hermanos franceses, demostraron en tierras de Francia que nuestro pueblo estaba presente, que la República no había muerto y que frente a la desvergonzada intervención franquista con su División Azul al lado de la Alemania nazi, los pueblos hispánicos perseveraron en el camino de la democracia y seguían fieles a los ideales de justicia contra los cuales Franco se levantó.


En agosto de 1944, el PC de la AdGRdE se trasladó a la Isle-en-Dondon (Haute-Garonne) y ya eran más de 7.400 hombres, pero después de la Libération, unidos con guerrilleros venidos de otros departamentos se agruparon alrededor de 11.000 efectivos, de los cuales aproximadamente unos 1.000 caerían en España, muertos (300) y prisioneros (700), durante las operaciones llevadas a cabo desde otoño de 1944 a finales de 1945.
La AdGRdE, con capital en Toulouse, se vertebró desde el Hôtel des Arcades, place Capitol, donde también se situó la Agencia Hispania, despacho de prensa e información de UNE; la redacción de RdE ocupó el consulado español; el campamento se estableció en Bourrasol, un campo absorbido hoy por el crecimiento urbano. Para preparar la invasión, el PC se trasladó al castillo de Foix (Ariège) mientras que el cuartel general, el EM y la Escuela de Guerrilleros se repartieron entre Pau, Sainte Engrace y Montréjeau.
Los informes políticos preponderaron: existían condiciones propicias para la insurrección nacional. Aquellos maquis, cargados de anhelos y afanes, partieron soberanamente engañados: el exilio siempre produce una distorsión en la forma de concebir la realidad del país de origen. Ahora bien: su moral, rejuvenecida por la derro-ta del nazismo, en cuya consecución contribuyeron en cuerpo y alma, estaba henchida por el sentimiento de no-posesión de una cosa amada: la añoranza de la patria, el retorno y la aproximación a casa.
A mediados de septiembre de 1944 se inició una progresiva penetración de partidas hacia España y el 19 de octubre la 204 División, un total de 12 brigadas a razón de unos 300 hombres cada una, entró en un espacio de dos a tres días por más de doce puntos de les fronteras de Lleida.
La Brigada 7 era la reserva táctica y se situó en la frontera de Pont de Rei, la 3 debía ocupar la conca de Tremp y la sierra del Montsec después de bajar por la vall Fosca, la 21 Campo, la 402 Sort, la 468 Benavarri, la 11 Vielha, la 9 Salardú, la 410 todos los pueblos situados entre Es Bòrdes y Vielha, la 551 los comprendidos entre Bossòst y Les además de Bausen y Pont de Rei hasta enlazar con la 410, la 471 Esterri d’Àneu y Llavorsí, la 526 Alós d’Isil y la vall d’Isil y ayudar, si fuera necesario, a la 471, la 15 había de ocupar la vall de Tor, Alins y la vall Ferrera hasta encontrar la 471 que estaría conquistando Llavorsí.
Cada una llevaba un comandante en jefe, un jefe de EM, un comisario y un instructor llamado en plan burlilla “el ojo de Moscú”. Por todo armamento, tres coches mal blindados, dos antiaéreos Bickford del Ejército francés de 1940, dos o tres morteros del calibre 60 mm y 81 mm, algunos fusiles de la Gran Guerra y las Sten británicas o las Thompson americanas entre un variopinto armamento ligero.
Las divisas de comandamiento eran idénticas a las del Ejército de la República española y la RF: tres barras en lugar de tres estrellas los capitanes y dos barras en lugar de dos estrellas los tenientes. En la punta del cuello de la camisa, del uniforme y del capote, los altos mandos, en lugar de la estrella bíblica de seis puntas, exhibían estrellas de cinco puntas, signo de liberación, de claridad y signo de libertad. Eran de oro las estrellas de los jefes de unidad y de plata las de los jefes de EM. Los jefes de la Agrupación lucían tres estrellas, los de división dos estrellas y los de brigada una estrella. La heteróclita vestimenta, camisas verdosas o caquis, procedía de materiales de recuperación, con cazadoras de piel los oficiales y de pana el resto, mochila o morral a la espalda con propaganda y comida para algunos días y toda la ilusión del mundo para regresar a casa.
Los excesos de la Guerra Civil planeaban en el recuerdo y una de las órdenes más severas precisó la actitud a seguir ante la población al objeto de evitar el pánico y respetar costumbres, lenguas, sentimientos, creencias, exceptuando el falangismo. El guerrillero había de ser modelo de honradez y patriotismo, por ello el apartado 8.º de la orden general de la operación decía textualmente: “Aquellos que se destaquen por la represión en el encuentro con el pueblo español serán juzgados de forma sumaria y la sentencia ejecutada en presencia del pueblo. Los otros serán encerrados en locales que ofrezcan toda seguridad, en espera de la decisión de los tribunales civiles o militares.”
A finales de noviembre de 1944, la AdGRdE, hasta que no fueron desmovilizados sus componentes en la primavera de 1945, sus cuatro divisiones fueron convertidas en los once batallones españoles de seguridad de las FFI. Unos 10.000 hombres permanecieron acantonados cerca de la frontera esperando inútilmente que los aliados actuaran contra Franco. Los once batallones se distribuyeron, con nombres de escasa relevancia al frente de los mismos en muchos casos, de la siguiente manera: Toulouse (1, Luis Bermejo), Prada de Conflent (2, Gancedo), Alet (3, Miguel Tomás), Muret (4, Joaquín Ramos), Limoux (5, Rogelio Puerto), Lourdes (6, Pérez Candela), Jurançon (7, Sánchez Redondo), Salies-de-Béarn (8, López), Mirande (9, Ortega), Toulouse (10, Antonio Molina) y Mirepoix (11, Julio Maguinay).
La ubicación de estas fuerzas, un verdadero Cuerpo de Ejército, tan cerca de las fronteras con España añadida al temor de la intervención aliada llevó al Gobierno franquista a desplazar precipitadamente más de 100.000 hombres a los Pirineos para hacer frente a la esperada invasión y al mismo tiempo aceleró y multiplicó las obras de fortificación de los principales pasos pirenaicos (Ver capítulos “La Línea Gutiérrez, «la Maginot» de los Pirineos” y “Maquis y aliados. ¿Por qué no echaron a Franco?”).


[18] Muertos en combate Manuel Carrasco, Felipe Casal, Celestino Cuesta, Agustín Fuentes, José García, Remigio Homs, Manuel Mejías, Enrique Oliva, Joaquín Olmo y Gilberto Teruel y masacrados en la Tourette con otros 21 prisioneros: Gabriel Ascensio, Manel Garrido, Miguel López, Manuel Sánchez, Manuel Suárez y el cordobés de Puente Genil Eloy Montes, que ya había actuado como guerrillero en la retaguardia franquista andaluza.

[19] El XIV Cuerpo de Guerrilleros de la República, creado a finales de 1937 tenía unos 3.600 hombres distribuidos en 6 divisiones a razón de 4 brigadas de 150 hombres.



Poemas y cantos guerrilleros



UNE adoptó como himno oficial el de Riego, el mismo de la República que venía a restaurar, pero tenía otras consignas cantadas como “La Unión Nacional / traerá la victoria / y en toda su gloria / República y Paz” y, con el aire de “Mi casita de papel”: “Encima de las montañas hay un nido / que está mi amado haciendo para mí, / y sólo pienso en él porque ha querido / sufrir para que yo sea feliz. ¡Que felices seremos después! / cuando todos podamos amar; pasaremos la vida en la gloria / gozando de la alegría y de la paz.”
Himno del Guerrillero
Por llanuras y montañas guerrilleros libres van
los mejores luchadores del campo y de la ciudad [bis].
La bandera de combate con su manto cubrirá
a los bravos paladines que en la lucha caerán [bis].
Ni el dolor ni la miseria nos harán desfallecer
seguiremos adelante sin jamás retroceder [bis].
Nuestros jefes nos ordenan avanzar hasta vencer
abnegados españoles, nuestra consigna es vencer [bis].
Venceremos el fascismo, en la batalla final
camaradas muera Franco, viva la Unión Nacional [bis].


Cerdanya aimada
Meitat de França, meitat d’Espanya,
No hi ha altra terra com la Cerdanya!
Cerdanya aimada! Serres del Cadí! Sol i neu!
Jamai no t’haig oblidat terra meva. Durant l’exili, haig après a
[aimarte més i més!
Tu has sigut la meva companya d’infortuny, durant les nits d’insomni
[de jueu errant modern!
La que en els moments de feblesa, m’has dit: endavant!
La que m’has fet comprendre, lo molt qu’es pot aimà la nostre patria!
Muntanyes d’Alp! Quantes vegades, els meus ulls rojos de plorar t’han
[invocat!
Cerdanya aimada! Serres del Cadí! Sol i neu!
Tu amic d’infancie, te’n recordes de les caramelles del Pont de Sant
[Martí? Dels saraus del Roser? De Rigolisa?
I aquestes pubilles?
Ens coneixiràm??
Els que vàrem deixar tots petits, hes pensat algun die que diran quan
[ens vegin: són forasters!
Sols de pensar aixo, creu-me ploro!
Vuit anys d’ausència!
No t’ha semblat mai sentir, quan dorms, el teu nom?
Potser èra la teva mare, que ella nos diormia!
Si aixi’ns fos, feliç tu!
N’hia tantes que dormia l’últim son!
Esperan veure al seu fill aimat!
D’altres...
Mare, mare, ja sóc ací! perci! fi!
No ploreu mare, porto els cabells un xic més grisos, el caminar una
[mica mes pesat, a la cara, les arrugues qu’ha marcat el temps,
[però al meu cor, una joia immensa qu’esborre els anys d’exil;
[Franco ja ha acabat de martiritzar-vos.
Lavores, la mare, agafant el nebot que encara no coneixia: Padrine!
[Padrine!
Si mare, ells son el germe de la nostra veritat, flors d’esperança i
[de dolor, que avui oferim a la Pàtria, sobre l’altar del seu futur!
Cerdanya aimada! Serres del Cadí! Sol i neu!
F. Montejano Yeste


Aragon
Paisiblement accrochées à l’Ebre, les trois provinces aragonaises, Huesca, Saragosse et Teruel renferment dans leur enceinte une des races les plus nobles et les plus valeureuses de la péninsule ibérique.
Leur caractère s’exprime dans la «jota», chant musical de son folklore, dans lequel l’Aragonais, tout comme l’Andalou dans son «fandanguillo», chante ses amours, ses peines, l’ironie ou la grâce mordante de sa terre.
Voici la traduction libre de quelques «jotas» aragonaises:


Si tu vas à Calatayud
Demande qui tu veux
Si c’est un homme, il sera honorable,
Si c’est une femme, elle sera honnête.
Sur la place de mon village
j’entendis une fille chanter
et jeter ses peines au vent
à l’écho d’une «jota».
Le fascisme est bien mort,
il ne ressusitera pas
les démocraties l’ont tué
pour sauver la liberté.
Reconquista
Edición Juventud (Música: la Madelon)
Los guerrilleros
somos la joven guardia
que nuestra sangre
daremos sin cesar
hasta librarnos
del fascismo canalla
que al mundo entero
intenta esclavizar.
No cesaremos nuestra lucha
en esta injusta sociedad
hasta aniquilar el fascismo
con un grito de libertad.
No queremos la guerra
lucharemos por la paz
gritando viva España
y la Unión Nacional. 
Estribillo
El mundo entero
está con nosotros
el mundo entero
a la lucha vendrá
nuestra consigna
un grito de victoria
U. H. P. U. H. P. y libertad.
Somos valientes
lucharemos sin descanso
todos unidos vamos a combatir (bis)
con los fusiles y con las metralletas
vamos a abrir el camino
de Madrid.
No perdonaremos traidores
ni los esbirros de Laval
nuestra disciplina es de acero
soldados de la libertad.
Donde quiera que estamos
tenemos que luchar
gritando viva España
y la Unión Nacional. 
Estribillo



La pluralidad ideológica de UNE



UNE, por boca del presidente de su secretariado, el catalán doctor Joan Aguasca, legítimo presidente de ERC en Francia ya que la cúpula oficial había huido a México, auguró: “Perdimos una guerra, más la guerra continúa. Con el pecho bien firme para pasar los Pirineos echaremos al tirano y abriremos las cárceles.” ERC abrió un frente más amplio con la plataforma Aliança Catalana (AC), “que deu aplegar en un sol bloc tots els catalans antifeixistes [...] perquè s’agrupin baix la nostra Senyera, símbol de les nostres tradicionals ànsies d’Unitat, Llibertat i Justícia”. En 1945, AC fue Aliança Nacional de Catalunya (ANC), pero continuó en el seno de UNE y su boletín era Catalunya. Sus proclamas finalizaban con un “Visca Espanya lliure i independent! Visca Catalunya autónoma! Visca Unión Nacional!”
La ejecutiva de ERC en Francia estaba formada por Andreu Claret Casadesús, “el hombre de las nieves”, secretario de prensa y propaganda; Joan Pons, secretario de organización; Joan Gill, secretario general; Antoni Sicall, secretario de finanzas y como vocales Martí Català, Josep Quera y Macià Ester.
Nombres de militantes de ERC en AC y ANC y, por extensión, en UNE fueron el farmacéutico Pau Cirera; el prolífico Rafael Tasis i Marca, historiador de la prensa catalana y director general de Prisiones de la Generalitat durante la Guerra Civil; J. Termes; N. Vilella; Lluís Gatell y, en el Aveyron, Antoni Díaz.
Josep Martorell, de AC, en Toulouse advirtió: “Falangistas, cantad, cantad el Cara al Sol que muy pronto y cara a la pared expiaréis vuestros crímenes.” El tipógrafo y secretario de Administración Local Rafael Castelltort Balcells en calidad de presidente de ANC dijo en París: “Més enllà dels Pirineus hi ha el nostre Poble que ha sofert mil voltes més que nosaltres mateixos i que, malgrat Franco, la Falange i la Gestapo no ha defallit ni un sol instant.”
De la misma forma que Juventud Combatiente era la rama juvenil de UNE, Joventut Combatent (JC) lo fue de AC, donde se integraron muchos sectores juveniles de ERC. Su órgano de propaganda se titulaba Alianza, en catalán Aliança (con el mismo título en 1945 la ANFD editó un boletín). En el interior, UNE también difundió entre otros, Ataque, Juliol, Lluita, Ejército y Democracia, Patria y Ejército...
También habían religiosos en UNE: el presbítero Juan García Morales, el pastor protestante Salvador Arias Castro y Joan Vilar Costa (Manresa, Barcelona, 1889-Toulouse, Haute-Garonne, 1962), nacido en cal Meneguer del barrio manresano de Santa Clara, ordenado jesuita el 26 de julio de 1920, bibliotecario del Instituto Bíblico Pontificio de Roma, dejó la orden el 7 de julio de 1931 y se secularizó. Funcionario del Comissariat de Premsa i Propaganda de la Generalitat durante la Guerra Civil, replicó la carta colectiva profranquista del Episcopado español en Montserrat (1938) y escribió Als catalans (1944), breve antecedente de Lletres catalanes (1946), un vasto programa de reorganización de Catalunya y la Iglesia catalana. Fue aumônier de GTE y de Solidaridad Española. Ejer-ciendo de profesor de lengua y literatura española en el seminario de Garaison, próximo a Montréjeau (Haute-Garonne), su hábito, según el Ministerio de Asuntos Exteriores español, en abril de 1943 ya le permitía “hacer impunemente una activa propaganda separatista”. Entre agosto y diciembre de 1944 participó en diversos meetings. Sus alocuciones las empezaba con salutaciones como: “Hermanos, el Señor sea con vosotros” o “Dios os guarde españoles”. En otro alentó: “¡Guerrilleros! Subid a las gradas del altar y quitad ese símbolo ignominioso, vergüenza de España: el yugo y las flechas.” Ex ministros próximos a UNE fueron: Julio Álvarez del Bayo, sector de Negrín en el PSOE y el azañista José Giral Pereira, de IR, catedrático de bioquímica, rector de la Complutense y ministro de la República entre febrero de 1936 y abril de 1938. Los ex cedistas Manuel Giménez Fernández, catedrático de dere-cho canónico y ministro de Agricultura de octubre de 1934 a abril de 1935, en nombre de los sindicatos católicos agrarios, con quien se entrevistó personalmente Jesús Monzón en otoño de 1943 en Sevilla y presumiblemente contando con José M.ª Gil Robles, ministro de la Guerra en 1935, fundador en Portugal del PP Católico, de quien se dijo que estaba dispuesto incluso a presidir la Junta Suprema de UNE mientras el presidente Negrín el 29 de enero de 1944 en carta dirigida al coronel Rodrigo Gil, presidente del Hogar Español de Londres calificó dicha junta de “superchería” y “esperpento”.
El lehendakari Aguirre manifestó su apoyo a la acción guerrillera antifranquista en unas declaraciones realizadas en Nueva York a la agencia International News Press el 20 de octubre de 1944, aunque matizó: “Los vascos no permitiríamos recomendar, sin embargo, que toda acción contra Franco no se llevase a cabo de acuerdo con los altos intereses de los aliados y, especialmente, los de Francia. Entre ambos no hay incompatibilidad y más bien puede derivarse todo lo contrario.”[20]
El banquero mallorquín Joan March Ordinas, diputado en 1933, sponsor del Dragon Rapide de Franco (“Miss Canarias”, le decía Emi-lio Mola al Generalísimo), creador de FECSA (1951) y de una fun-dación de mecenaje científico-cultural-benéfica (1955) que lleva su nombre, opuesto a la hegemonía filonazi de FE y contrario a la entrada de España en el Eje ofreció un cheque en blanco a Monzón para tramar la conspiración contra Franco, pero Monzón no lo aceptó.
Nombres propios del exilio republicano afectos a UNE fueron: el penalista murciano Mariano Ruiz Funes; el fiscal Leopoldo Garrido; el ex gobernador civil de Huelva y Tenerife Enrique Malboysson, a su vez ex director de la Biblioteca Municipal de Valencia y del diario El Pueblo; los abogados Francisco Javier Landáburu y Enrique M.ª de Villedres; el periodista Serafín Marín Cayre, de UR; Félix Capel, por la Federación de Españoles Residentes en Francia; Luis Martínez, por la Federación de Emigrados Económicos; Fernández y Juan José Pla por el Frente Liberador Gallego.
Domènec Pallerola Munné, “Domènec de Bellmunt”, secretario del ex ministro y ex gobernador del Banco de España Lluís Nicolau d’Olwer, autor de Causes de l’anticlericalisme espanyol (1967) y de una biografía de Lluís Companys, en un meeting celebrado por el Comité Francia-España en la Sala Gaston Doumergue de la Cámara de Comercio de Toulouse en enero de 1945 tuvo un emocionado recuerdo para los muertos de la Gestapo y de la Falange y pidió que, llegada la hora del castigo, no fueran olvidados tales criminales.
Y la malagueña Victoria Kent Siano, “Plácido”, radical-socialista, miembro de Juventud Universitaria Feminista y Liga de los Derechos Humanos, una de las 9 diputadas de la República, constituyente en 1931 y frentepopulista en 1936, fue la segunda mujer que ocupó la Dirección General de Prisiones: implantó la rehabilitación carcelaria e hizo dibujar, leer y escribir a los presos. Legisladora de la igualdad de sexos, de la incompatibilidad entre concejal y diputado, inmortalizada en el “Pichi” de Célia Gámez: “se lo pues pedir a Victoria Kent que lo que es a mí no ha nacido quién”, fue la primera mujer abogado de España ex aequo con Clara Campoamor. Defensora del divorcio y de la mujer maltratada, “Madame Duval” en la clandestinidad parisina, mientras escribía en su diario de exiliada en 1943: “Ya hay españoles enterrados en todas las tierras donde la lucha por la libertad continúa; los hay enterrados en la tierra de Francia, porque la libertad de Francia era también su libertad, y allí donde se luche por la libertad, estarán siempre los españoles: la Libertad es el único bien al que no renunciamos, porque para el español la libertad se confunde con la vida misma” en España era condenada a 30 años de prisión en contumacia por el Tribunal para la Represión de la Masonería y el Comunismo. En 1947 publicó en Buenos Aires Cuatro años en París (1940-1944). Fue profesora de derecho penal en México, 38 años exiliada, falleció en 1987 a los 90 años en Nueva York donde fue funcionaria de la ONU.[21]


[20] También estuvieron con UNE los nacionalistas Francisco X. Landuburu y Sabino Astigarraga Astarloa, de Durango, herido de un tiro en el vientre en Sara en octubre de 1944 y hospitalizado en Pau. Tres vecinos de Durango, conocidos del anterior, que pertenecían a Euzko Naia, brazo armado del PNV, Patxi Zubicarai, Juan Ormaetxea y Primitivo Solaguren (Durango, 1913) también fueron detenidos en diciembre de 1944 por presunta colaboración con UNE. Los tres habían estado condenados a muerte y hacía poco tiempo que habían salido de la cárcel.

[21] Para saber más sobre esta vip republicana: Antonina Rodrigo, Mujeres para la Historia, Madrid, Compañía Literaria, 1996 y Carmen de Zulueta, “Victoria Kent, feminismo en acción”, Historia 16, n.º 282, octubre 1999. De sus memorias de París, la Universidad de Málaga hizo una reedición en 1997.



Cenetistas en UNE[22]



Muchos confederales, faistas y jóvenes libertarios estuvieron luchando con las fuerzas aliadas o combatiendo en la Résistance como GE y FTP, pero un gran colectivo anarquista, según referencia de Eduardo Pons Prades, el 12 de marzo de 1944, en el barrage del Aigle, situado en los confines de los departamentos de la Corrèze y Cantal, en cuya construcción trabajaban centenares de anarquistas, adoptó las siguientes consignas ante la marcha de la SGM: “No intervenir en atentados, sólo en sabotajes. No pertenecer a los ejércitos. En caso de desembarco aliado no intervenir hasta que no se consolidase. Conservar la idiosincrasia propia de forma colectiva cuando la lucha adquiriese cuerpo y empezase a participar de forma general el pueblo francés.”
No obstante, diversos sectores anarquistas se integraron en UNE para acabar jugando relevantes papeles al margen de este dictado no-intervencionista, secundado, bien es cierto, por la mayoría de la gran familia anarquista exiliada. Después de celebrar la correspondiente asamblea general, un numeroso colectivo organizó en 1942 su propio campo de acogimiento y de formación dirigido por José Germán en los altos de pic Violent (1593 m), al sur de los Monts d’Auvergne, a 20 km al sud-oeste de Mauriac (Cantal). El grupo Chocolate, bajo las órdenes de Quiquet, fue el más popular y el más ardiente en los combates. Cortaron la carretera de Sales en el Col de Neronne y volando el túnel de la Vallée de Loiran impidieron el movimiento de tropas alemanas en aquel sector que acabaron rindiéndose a los maquisards de los alrededores y los mandaron arrestados a trabajar en el citado pantano del Aigle.
Fueron muchos más los cenetistas, faistas y libertarios de los que el autor ha podido localizar, los que no sólo apoyaron a UNE sino que tuvieron cargos políticos y militares en su seno como Joan Arnau, José Torres, Diego Ruiz, en la 3 Brigada el Croix de Guerre capitán de EM Crescencio Muñoz y el capitán Alier Ventura, el intendente Achille Baselga, Antonio Ruiz, capitán de EM de la 35 Brigada, Serafín Aliaga de la FIJL, los historiadores anarquistas Pedro Flores y Antonio Téllez, Antonio Arnilla del comité de UNE del Aveyron y Diego Martínez del de l’Indre.
Abraham Guillén, ilustrado barbero de Úbeda (Jaén), director en Valencia durante la guerra de Nosotros, portavoz de la CNT-FAI-Columna de Hierro, comisario de división, desde 1939 sufrió prisión en la fábrica de libros Saturnino Calleja de Zaragoza, en el convento de la Merced de Pamplona, en el campo de Miranda de Ebro y luego tuvo que hacer la mili en Tablada (Sevilla). Redactor clandestino de Solidaridad Obrera, lo expulsaron de la CNT por haber colaborado con la Junta Suprema de UNE si bien, rehabilitado por Germinal Esgleas, colaboró en Cénit y escribió en su exilio peruano Filosofía de la guerrilla urbana, traducida a varias lenguas.
En el secretariado de la Junta Suprema de UNE en Francia figu-raron activamente en meetings, declaraciones y proclamas Miguel Pascual, delegado de Artes de Gráficas en el CN de la CNT de Barcelona y Manuel Cubel, vecino de Lavelanet (Ariège), comi-sario de brigada en la Guerra Civil, en nombre del Sindicato de Alimentación.
Apelando a la frase de Durruti “Renunciamos a todo menos a la victoria”, Joan Arrufat, de la CNT de Amposta (Tarragona), se declaró partidario de una unión de todos los españoles antifalangistas: ”en la que quepan desde la CNT hasta los católicos antifascistas [..] Y la victoria no la obtendremos, amigos o compatriotas si no renunciamos a nuestros particularismos ideológicos” (París, RdE, 7-10-1944).
E. Montejano, desde Grenoble, explicó por qué estaba en UNE y recordó también las mismas declaraciones del líder ácrata Durruti para formular las siguientes reflexiones:
en las palabras de nuestro malogrado Durruti hubo una renuncia relativa. Una vez conseguida la victoria nuestro ideal resurgiría intacto [...] que estamos aliados con los católicos, con los requetés, cuestión de subjetividad personal. Nuestro movimiento es un instrumento de lucha [...] el pueblo no tiene todavía la palabra para decidir el futuro. Cuando ese momento llegue me presumo que a los libertarios de UN se nos reconocerá nuestra justa conducta.


Mario Gallud escribió en RdE (19-11-1944):
Como militante de la CNT hace tiempo que he tomado mi decisión; estoy en guerrilleros porque mi espíritu revolucionario me llama y me conduce a donde se está preparando la batalla final de nuestra contienda para derrocar el régimen franco-falangista y poder liberar a todos los españoles que en las cárceles de España están esperando que les aportemos su libertad [...] más tarde el pueblo español discutirá y decidirá quienes serán los que deberán representarle en un gobierno que sea la expresión del pueblo, verdaderamente popular.


Entre diversos números especiales de Solidaridad Obrera, órga-no de los Confederales y Libertarios de la Unión Nacional y sus brigadas de Guerrilleros, en el n.º 15, agosto de 1944, se puede leer:
Nuestra colaboración en UN no es reciente, data de cuatro años [...] un solo e inmediato objeto: derribar a Franco y Falange y una vez convocadas elecciones por un gobierno de todos los sectores como integra UN en las que España marcaría su nuevo destino, cada uno de los diferentes partidos y organizaciones recobraría su nueva libertad de acción y movimientos. ¿Cuándo nuestra organización negó su puño para tan noble fin?


En el maquis de Cévennes (Ardèche) combatieron los anarquistas Joan Pujadas Carolà, Pedro Abellán (Cuevas, Almería, 1919), respon-sable de la JC de la 21 Brigada y Andrés Arroyo (1923), presidente durante algunos años de la AAGE-FFI del Gard-Lozère. También fue un destacado comandante guerrillero anarquista Miguel Arcas, “Víctor”[23] puesto que con el comunista Gabriel Pérez (fusilado en 1946), capitanearon la sorprendente victoria de la Madeleine.
Miguel Sanz Clemente, “Chispita”, un héroe de los Pirineos Orientales, entró con treinta cenetistas por el Roncal en otoño de 1944, actuó por las sierras de Santo Domingo y Javalambre, serranía de Cuenca y el Maestrazgo, cayó herido, fue asistido por el doctor Joaquim Trias Pujol y se retiró ordenadamente a Francia después de resistir durante cuatro años.
El libertario Joaquín Ramos en el Haute-Garonne, comandante en jefe de la 2 Brigada de la 2 División de GE, fue un caso excepcio-nal en las FFI ya que al mismo tiempo era comandante en jefe de la 35 Brigada Marcel Langer de FTP-MOI. Fue protagonista de pri-mera línea en la Libération de Toulouse, capitaneó la 410 Brigada durante la operación del Aran donde reconquistó Es Bòrdes.


[22] A pesar de todas las adhesiones aquí recogidas, huelga reiterar que la posición anarquista generalizada fue de rechazo a UNE en una prolongación, perpetuada durante todo el largo exilio, de los enfrentamientos suscitados en la Guerra Civil. Véase José Borrás, Políticas de los españoles exiliados (1944-1950), París, 1976 y Les dossiers noirs d’une certaine Résistance: trajectoires du fascisme rouge, Perpinyà, 1984.

[23] Miguel Arcas, durante la Guerra Civil, fue comandante en jefe de la 79 BM y transitoriamente de la 70 División del XXII CdE. En el exilio contactó con el Special Operation Executive (SOE) y en Huelva saboteó dos mercantes que suministraban carburante a submarinos alemanes, pero en una tercera ocasión se fracasó y ocho de los hombres de su comando fueron fusilados. Volvió a Francia caminando durante un mes y diez días. En Marsella, con fondos del SOE, organizó un réseau entre 1941 y 1942 que llevó en chalupas de pesca unos 40 judíos hasta el norte de África. También estuvo en el maquis Bir Hakeim y fue instructor del maquis de la Vallée Française (Hervé Mauran, Un maquis de républicains espagnols en Cévennes (1939-1946), Nîmes, Lacour, 1995).



Socialistas de UNE



Entre los socialistas, en el seno de UNE figuraron Julia Álvarez Resano, diputada por Madrid y gobernadora civil de Ciudad Real durante la Guerra Civil en calidad de secretaria de Prensa y Propaganda; Julio Hernández Hernández, presidente del Ateneo Obrero de Madrid y presidente del PSOE en Francia hasta que no volvió de su placentero exilio mexicano Indalecio Prieto; el doctor Fiol y el pedagogo Antonio Gardó Cantero, “Gérard”, dirigente de la FUE en Valencia y en los campos de concentración franceses, comandante guerrillero, futuro promotor de la Fundación Antonio Machado: “Como socialistas debemos llevar siempre la bandera al lado de los hombres que han empuñado el fusil contra los enemigos del proletariado, nuestro deber es ir brazo sobre brazo con el PC y con todos los partidos que se sientan obreros y proletarios” (Toulouse: RdE, 10-9-1944).
Fabriciano Rodríguez y Juanita Zugazagoitia, hermana del ministro de la Defensa de la República extraditado por Vichy y fusi-lado por Franco, también apoyaron a UNE como Andrés Mancebo, en el Indre; Enrique de Santiago Ribera, miembro de la ejecutiva del PSOE y UGT en Francia; M. Fernández Vallés, secretario general de la UGT de Asturias; el ugetista Alfonso López de la Manzanera, secretario general del Indre; José Ferrer del Sindicato Nacional Ferroviario de UGT y el periodista Emili Granier Barrera, encerrado tres años por el Complot de Garraf, implicado en la Revolución de Octubre de 1934, secretario general de USC y regidor municipal de Barcelona.
Uno de los fallecidos en la infiltración por Vera del Bidasoa en octubre de 1944 fue el socialista eibarrés Ángel Loidi Erquicia, herido en Peña Lemona durante la campaña del Norte y evacuado a Francia, prosiguió la Guerra Civil en Cataluña y Aragón hasta la Retirada, pasó por los campos de Argelers y Gurs hasta que se integró en los GE.
Durante los combates de Libération del Ariège, en las localidades de Foix, Prayols, Rimont y Castelnau-Durban, los españoles escribieron páginas épicas a costa de perder 30 hombres y sufrir 15 heridos de mucha gravedad entre los que estaba el manchego Pablo García Calero (Ciudad Real, 1912). Una bala le entró por el brazo izquierdo y le atravesó el pecho y otra de explosiva le destrozó la mandíbula inferior dejándolo sin salivación ni diente alguno. Condecorado en una cama del Hospital de La Grave de Toulouse por el general Charles de Gaulle en persona, fue entonces cuando el condestable pronunció aquellas palabras de felicitación y agradecimiento extensivas a todos los españoles de las FFI: “Guérillero espagnol, en toi je salue tous tes braves compatriotes, pour votre courage, pour le sang vessé pour la Liberté et pour la France. Par ton comportement et par tes souffrances, tu est devenu un héros franco-espagnol.” Para García Calero, veterano militante del PSOE, UNE era el arma decisiva para la RdE y aseveró: “Hoy estoy herido, pero mañana cuando esté curado si aún no está liberada España de nuevo cumpliré con mi deber de socialista y español. Desde Ciudad Real salí a combatir y hasta allí tengo que llegar combatiendo si es necesario.”

Fuentes, Riquelme y Herrera, los generales de UNE[24]



Entre todos los militares que manifestaron su adhesión a UNE, constaron el ex ministro de Marina Francisco Matz Sánchez, el general Villaba, los coroneles Jurado, Larrañaga y Alberto Alejandrino, el teniente coronel Gerardo Martínez Aznar, jefe de Intendencia Naval de Barcelona y el comandante Teodoro Carrasco. Pero sobresalió con luz propia el general del Aire Emilio Herrera Linares. Durante la Guerra Civil, enterró a un hijo que murió luchando contra la aviación italoalemana mientras que el otro, José, es un humilde ignorado de la Generación del 27, “Petere”, autor de la lira bélica “Guerra Viva” y de la novela de guerrilleros Cumbres de Extremadura, catalogada por Benjamín Jarnés en La Nación de Buenos Aires como “una excelente novela histórica”.
Herrera, nacido en Granada el 13 de noviembre de 1876, católico practicante, en 1959, la misa de sus bodas de oro con Irene Aguilera la celebró el canónigo vasco Alberto de Onaindía (doctor Olaso en las ondas antifranquistas de la BBC y Radio París) e hizo de monaguillo Manuel de Irujo Ollo, del PNV, ministro de la República durante la Guerra Civil y en el exilio, y que fue senador en 1977 y 1979. Miembro de la Academia de Ciencias de España, laureado de la Academia de Ciencias de Francia, en París fue presidente cofundador del Ateneo Iberoamericano y de la Unión Nacional de Intelectuales Españoles. Se despidió de este mundo terrenal el 13 de septiembre de 1967 a los 88 años en Ginebra con el mismo epitafio que usaron el Papa Gregorio VII, venerado como santo cada 25 de mayo, y Sant Antoni M. Claret, fallecido en Fontfreda (Aude) en 1870 y canonizado en 1950: “He amado la justicia y he aborrecido la iniquidad, por eso muero en exilio.”
José Riquelme López-Bago, general de división, fue el militar profesional de más graduación en ambos bandos durante la Guerra Civil. Desde 1924 estaba en posesión de la Légion d’Honneur por la campaña hispano-francesa del Rif. Fue detenido por vichyssoises dentro de la legación mexicana. Ocupó la presidencia de la AdGRdE —su asistente era el malagueño Nicolás Gómez (1924)—, la presi-dencia de la Section espagnole de la Féderation française de Combattants et Résistants étrangers y la presidencia de la Sección de Estudios Políticos del Ateneo Iberoamericano de París. El 12 de octubre de 1944 hizo una llamada desde Radio Toulouse a los militares españoles para que apoyaran a UNE, plataforma a la cual definió como “un movimiento de amplitud patriótica que había servido para borrar el mito totalitario del fantasma comunista”. Ejerció de profesor de árabe en la Sorbonne de París, donde falleció en 1972.
Al aragonés Valentín Fuentes López, ingeniero geógrafo, ingeniero torpedista-electricista y almirante de la República, Vichy le negó el visado para embarcar hacia México y, para sobrevivir en el exilio, en Marsella, en 1942 llegó a confeccionar alpargatas y con humor decía: “en la Marina, se ha de saber hacer de todo.” Había nacido en Huesca el 26 de febrero de 1882. Guardia marina (1901), alférez de fragata (1903), alférez de navío (1904), teniente de navío (1912), capitán de corbeta (1922), capitán de fragata (1929), capitán de navío (1936) y contralmirante (1937), durante la Guerra Civil fue jefe de la Base Naval de Cartagena, de las Fuerzas Navales del Cantá-brico y jefe del EM de la Armada. Asesor de la Marina del Gobierno Giral en 1945, a pesar de poseer una legión de condecoraciones como Caballero de la Orden de la Lealtad, Cruz, Placa y Gran Cruz de la Orden de San Hermenegildo, Medalla de la Paz de Marruecos, Medalla Conmemorativa del vigésimo aniversario de la formación de las Brigadas Internacionales del Ejército Republicano, cuatro cruces rojas del Mérito Naval, dos rojas del Mérito Militar... el matusalén del exilio español falleció como refugiado político e indigente el 5 de junio de 1975 en la residencia Paul Doumer de París.
Riquelme, Herrera y Fuentes, fieles a la legalidad republicana hasta la muerte, respondieron al pensamiento del estadista francés Benjamin Constant de Rebecque: “Los Gobiernos que violan la Constitución en virtud de la cual existen, rompen su título y no tienen ningún derecho a la obediencia.” Fueron tres personajes de excep-ción en el generalato republicano. Eran auténticos idealistas al servicio de una España que pudo ser y no fue, honorables representantes de la España silenciada, comparables con Festin, aquel field-marshal del EM británico y el militar de mayor rango al servicio de His Majesty que reconoció haber ascendido tan alto por no tener alma castrense y por estar convencido que: “Es peligroso confiar una guerra a un militar que lo sea de verdad.”


[24] El 21 de diciembre de 1944 detuvieron a un guerrillero que había entrado por el Pirineo y estaba repartiendo propaganda de UNE por los caseríos de El Plano de Arriba, El Plano de Abajo y Los Catalanes del término castellonense de Aranyuel (Alt Millars) al mismo tiempo que explicaba “muy pronto 30.000 hombres armados y equipados al mando del general Riquelme, entrarán en España”. Para biografiar estos tres militares, he utilizado, además de algunas notas, cosecha del autor, el n.º 8 de Cuadernos republicanos, “Caballeros de la Lealtad”, París, 1978.



Adhesiones a UNE



En el capítulo de colectivos intelectuales que estuvieron al lado de UNE, el Ateneo Ramón y Cajal, Unión de Profesores Universita-rios Españoles en el Extranjero, Agrupación de Periodistas y Escritores Españoles en el Exilio, Unión Nacional de Intelectuales en Toulouse, y en París la Unión de Intelectuales Españoles (UIE) fundada para conducir “una vez liberado y conquistado el suelo patrio, la restauración y engrandecimiento de la cultura, la ense-ñanza, la producción intelectual, artística y técnica, envilecidas y asfixiadas bajo el régimen franquista”.
El cartel de la intelectualidad antifranquista española que se adhirió a UNE era plural ideológicamente hablando y de constatada categoría. Su alma mater fue el escritor Andrés García de la Barga, “Corpus Barga” (Madrid, 1887-Lima, 1975), colaborador de Revista de Occidente, La Nación y El Sol, futuro director de la Escuela de Periodismo de Lima. Le seguían en el cuadro de honor el general católico y científico Emilio Herrera y la trilogía insigne del exilio republicano: Pau Casals, Pau Picasso y Rafael Alberti; los escritores Manuel Altolaguirre, Emilio Prados, José Atienza, Felipe Camino Gallego “León Felipe”, David García Bacca, Eugenio Imaz, “Miguel de Gerona”, Francisco Agüera “Roberto Madrid”, José M.ª Quiroga Pla, Francisco Moreno Cañamero, Josep Puig-Thomas, Vicente Rojo y Jaume Sabartés; el filósofo católico José Bergamín; los cineastas Alfonso Gimeno y Luis Buñuel; los periodistas Amadeu Bernadó, Carlos Dávila y Francisco de Troya, de IR; el poeta Rafael del Bosque, de UR; el archivero y arqueólogo José M.ª Giner-Pantoja; Pedro Carrasco, director del Observatorio Astronómico de Madrid; los ingenieros Carlos García Freire, Alfonso Herreros de Tejada, Gaspar de Neira y Francisco Tost; los pintores Martí Bas, Pedro Flores, Hernán Viñas, Joaquín Peinado, Miguel Prieto, Miguel Cardona y el escultor reusense Joan Rebull Torroja; el diplomático Pablo de Tremoya; los doctores Trinidad Arroyo, Joaquín d’Harcourt, Diego Ruiz y Víctor Viladrich; los musicólogos Castro, Salvador Bacarisse, José Castro Escudero y Rodolfo Halffter; los profesores Nadal, Eico, Agustín Alberro, Guillermo Fernández, José Ontañón, José Quero Molares, Luis Soto, Wenceslao Roces, Manuel Tuñón de Lara y Eduardo Ugarte; las actrices Maria Teresa León y María Casares; el dramaturgo Alejandro Casona y la bibliotecaria Teresa Andrés.
UNE contó con las simpatías de la mayoría del pueblo francés y especialmente con el respaldo de instituciones como la MOI, la CGT, el PCF que entonces tenía tres carteras ministeriales, las FFI, especialmente los FTPF, además de muchos ayuntamientos, prefecturas y comités departamentales de la Libération National. Reputados personajes de la Résistance no ahorraron elogios ni expresiones positivas hacia UNE como el escritor y brigadista André Malraux, los comandantes FFI Bourgeois, Charles, Roche, Serrault y Lassère.
Henry Georges René Tanguy (Morlaix, Finistère, 1908), cerebro olvidado de la Libération de París, “Rol”, en memoria de un compañero muerto en la sierra de Cavalls (Tarragona) durante la Guerra Civil, para subir los 138 escalones que daban a las calles del París liberado, desde “Duroc”, su PC situado en las cloacas parisinas, se puso, con unos galones de coronel FFI cosidos precipitadamente, el mismo uniforme de brigadista que vistió en el desfile de despedida de las Brigadas Internacionales celebrado en la Diagonal de Barcelona el 16 de noviembre de 1938.
El coronel FFI John Nicolétis declaró:
Vuestra causa fue la nuestra. Millón y medio de hombres, mujeres y niños murieron en esa guerra atroz para permitir a Alemania poner a punto sus máquinas de guerra, de destrucción y de dominio [...] mis pensamientos son para vosotros, predecesores del Ejército sin uniforme, del Ejército sin brazaletes. Nos habéis dado el ejemplo. Todo se puede esperar de un pueblo de héroes como el vuestro, de vuestra derrota, de vuestros sufrimientos, resurgirá una gran Nación” (París, 16-9-1944).


El coronel Camille Sourys, “Florian Aubert”, en calidad de jefe departamental de las FFI del Ariège, aunque quedara en agua de borrajas, aseguró que les ayudarían “y harán cuanto puedan para que la victoria francesa tenga consecuencia inmediata en la España libre. Si es necesario emprenderemos el camino de Madrid y juntos limpiaremos España de Franco y de sus bandas hitleriano-falangistas” (10-9-1944).
El coronel Journet, militar de carrera desmovilizado en 1940, en febrero de 1943 empezó a combatir en el seno de la Résistance de Villefranche de Rouergue y era presidente del Comité Francia-España del Aveyron en 1944. En Decauzeville ya empezó a colaborar codo a codo en enero de 1944 con españoles:
Combatientes experimentados, conocían a fondo la guerra de guerrillas. Con una disciplina y una fe que hubiera querido encontrar en todos los franceses. Y solo guiados por el deseo de ayudar a liberar Francia del enemigo común: el fascismo [...] Su sacrificio ha hecho resaltar la razón que les asiste y ha contribuido —como sigue sucediendo actualmente— a que toda la prensa francesa se ponga de su lado. Con ellos, con los antifascistas españoles, hemos contraído una deuda que saldaremos.


Mr Bonnamy, presidente del CDLN del Isère en octubre de 1944 asertó que los españoles de UNE eran hermanos de lucha y sus fines eran: “los nuestros, derrumbar el fascismo para siempre e implantar en nuestros países una era de libertad y justicia.”
En la Fête de 1945 (14 Julio), Mr Bordelongue, presidente del CDLN de los Pyrénées-Atlantiques denunció públicamente a la España franquista y el prefecto de dicho departamento durante un homenaje a los GE concluyó que no podía existir Europa sin una España libre. Madrid protestó[25] y además exigió su destitución.
La escritora Madeleine Braun, durante los mil días de la Guerra Civil fue la directora en París del Comité Internacional de Ayuda a la España Republicana, cofundadora del FN, Légion d’Honneur, Rosette de la Résistance, la primera mujer que fue vicepresidente de la Assemblée Nationale, escribió: “Creed que haré todo lo que pueda para ayudaros a reconquistar nuestra patria porque mi segunda patria es España.”
El brigadista nacido en Vasconia Jean Cassou fue resistente como su cuñado André Wurmser, “Dr. FTP Guillotín” y director de Le Patriote du Sud-Oest con un suplemento en español a cargo de los miembros de UNE Miguel y Gracián Sánchez Boxa, ex redactores de El Día Gráfico. Cassou era un hispanista de pro, estudió a Cervantes, Picasso, Machado y catalanista de mérito pues escribió: “Notre propre liberté ne sera véritablement acquise que le jour où les «tenores» feront retentir parmi les fleurs des Rambles la Santa Espina, que selon le beau poème d’Aragon «on écoutait debout».”[26]
El brigadista Pierre Bertaux, jefe del CNR de Toulouse y Comisario de la RF en la región de Midi-Pyrénées entre agosto de 1944 y marzo de 1946, estaba al corriente de toda la operación RdE, no dijo casi nada a París de los preparativos guerrilleros y ordenó a los puestos de gendarmería “laisser passer, laisser faire...”
El docker sétois de origen italiano, Amilcar Calvetti, comandante en jefe del maquis Jean Grandel, director de la Libération del Ariège, teniente coronel y jefe de EM de las FFI, comisario de FTPF y responsable de fronteras, no obstaculizó a los guerrilleros en ningún sentido a pesar que tenía órdenes de cerrarles el paso como recordó Charles de Gaulle en sus Mémoires (1956): “Hice saber a los jefes españoles que el gobierno francés no olvidaría jamás los servicios que ellos y sus hombres habían prestado en nuestro maquis pero el acceso a la frontera pirenaica les estaba prohibido.”
El poeta gascón Nöel Matthieu, “Pierre Emmanuel” y el Nobel 1952 de la Académie Française François Mauriac, fundadores de la Asociación Amigos de España y del Comité Francia-España de Intelectuales, certificaron que en UNE estaban representados “sin ningún exclusivismo político, todos los partidos y todas las tendencias del verdadero patriotismo español, incluso los católicos”.
Se multiplicó en declaraciones y actos públicos para exteriorizar su apoyo a UNE el Comité Nacional de Intelectuales Franceses que contaba con un reparto pluralista tanto ideológica como culturalmente hablando: Denys-Paul Bouloc; Gaston Ferdière; Georges Subervie; Signourel, profesor de español en el Lycée de Rodez; el filósofo católico Emmanuel Mounier; el hispanista Marcel Bataillon, especialista en Bartolomé de las Casas y en Andrés Laguna, médico humanista; el poeta del amor y la fraternidad traductor de Federico García Lorca Eugène Grindel, “Paul Eluard”; el Nobel 1915 de Literatura Romain Rolland; el adalid de la psicología infantil Dr. Henri Wallon; Samy Rosenstein, “Tristan Tzara”, uno de los creadores del movimiento dadá; el novelista Jean Pierre Chabrol; el poeta del expresionismo poético Marc Saint-Säens; el Nobel 1957 Albert Camus, el egregio poeta del superrealismo Louis Aragón y los directores de La République Pierre Stefani y de la La Victoire Pierre Dumas. El órgano de la resistencia parisina, Combat, editorializó: “Esta guerra europea que empezó en España, ocho años antes, no podrá terminarse sin España.”
El brigadista Alberto Assa fue un sefardí en UNE y Georges Abraham, comunista, judío y masón, un passeur de AC. La Sinagoga Israelita de París hizo una declaración (7-10-1944) para recordar que la República española había dado la nacionalidad a los judíos sefarditas que habían conservado, con una emocionante fidelidad, el idioma de sus antepasados expulsados hacía siglos del solar nacional. Judíos que intentaban pasar los Pirineos fueron expoliados y luego denunciados a la Gestapo por miserables individuos que actuaban alrededor de las oficinas consulares, pero eran distintos de aquellos “españoles que les abrieron el hogar patrio”, reafirmaron su voluntad de trabajar al lado de los españoles antifascistas e hicieron una llamada a todos sus hermanos a colaborar en las tareas de UNE.
La Alianza de Intelectuales Chilenos, con Ángel Cruchaga, Alberto Romero y el poeta-diplomático Ricardo Reyes Basoalto, “Pablo Neruda”, rogaron por escrito a Charles de Gaulle que facili-tase:“la acción de los libertadores de España prestando así otro gran servicio a la libertad mundial.” Otras entidades chilenas que abogaron por UNE fueron: la Federación Minera, el Comité Regional del Partido Comunista de Valparaíso, la Federación de la Construcción y el Partido Socialista de los Trabajadores. La Comisión Hispano-Chilena de Ayuda al Pueblo Español pidió a los aliados que se impidiese los envíos a Franco, el cese del terror de los fusila-mientos de antifranquistas y una petición de amnistía para los presos republicanos.
El abogado y ensayista Juan Marinel·lo Vidaurreta (San Diego del Valle, 1898), hijo de catalán y asturiana, autor de Liberación (1926), Literatura hispano-americana (1937) y Momento español (1939), poeta y orador ciceroniano, diputado y presidente del Partido Socialista Popular, futuro embajador castrista en la UNESCO, ya fue un activo prorepublicano durante la Guerra Civil. Marinel·lo, en calidad de socio de honor de la Casa de Cultura de La Habana, presidida entonces por el burgalés Pedro Cavia, pero auténtica lar gallega con José Mayobre, coruñés de Mugardos en la vicepresidencia, además de los vocales Avelino Rodríguez, José Gómez, Dictinio Gómez y Víctor Acuña, expresó con estas palabras su apoyo a UNE: “Unión Nacional merece la enérgica adhesión no sólo de los españo-les honestos, sino de todos los cubanos de conciencia democrática.”
Prestigiosas personalidades del Reino Unido dirigieron un manifiesto de aliento a UNE encabezado por Herbert George Wells,[27] seguido de las firmas del profesor Haldane y los diputados A. G. Cumings y D. N. Pritt; Dorothy Woodmann, secretaria de Union of Democratic Control; el Dr. Haviet Johnson, deán de Canterbury; el presidente de los brigadistas británicos Sam Wild; el poeta Adrian Brunel; Lord Farigdon; E. F. Papworth, de la ejecutiva de la Unión General de Trabajadores del Transporte; John Horner, secretario de Fire Brigades Union y Arthur Horner, presidente de la Federación de Mineros de Gales del Sur.
El programa de Unión Nacional:
La Junta Suprema de Unión Nacional lucha por el establecimiento en España de un Gobierno de Unidad Nacional en el que estén debidamente representadas todas las tendencias no infeudadas al extranjero y que aplique el siguiente programa:
1. Ruptura de todos los lazos que atan España a Hitler y a los países del Eje. Adhesión a los principios enunciados en la Carta del Atlántico y en la Conferencia de Moscú.
2. Depuración del aparato del Estado, principalmente del Ejército, de los falangistas, que no puedan probar indubitablemente que lo han sido a la fuerza.
3. Amnistía para todos los perseguidos por Falange por motivos políticos. Nulidad de las sanciones impuestas por las jurisdicciones especiales (tribunales militares, responsabilidades políticas, masonería y comunismo, fiscalía de tasas, etc.). Reparación de los daños causados por injustas sanciones administrativas o penales.
4. Restablecimiento de las libertades de opinión, prensa, reunión, asociación, de conciencia y de práctica privada o pública de cultos religiosos.
5. Política de reconstrucción de España que asegure a todos los españoles las elementales condiciones de vida política, económica y social inherentes a la dignidad de la persona humana. Revisión de fortunas ilícitamente amasadas durante el periodo franquista.
6. Creación y preparación de las condiciones necesarias para convocar elecciones en las que los españoles, pacífica y democráticamente, designemos en una Asamblea Constituyente, ante la que rinda cuentas el Gobierno de Unión Nacional y que promulgue una Carta Constitucional de Libertad, Independencia y Prosperidad para España.




[25] También protestó Alfonso Fiscovitx, embajador en Estocolmo adherido a Franco en 1936, porque en París durante el Desfile de la Victoria (26-8-1944) ondeó la tricolor republicana en los half-track “Les Cosaques”, “Ebro”, “Rescousse”, “Résistance”, “Libération”, “Nous voilà”, “Tunisie”, “Brunete”, “Admiral Buiza”, “Guadalajara”, “Santander”, “Brunete” y en los shermans M-4 “Le Méthodique”, “Le Volontaire” y “L’Entrepenant”, los primeros 20 vehículos con 126 hombres, la mayoría españoles de la 9 Compañía de Infantería de la 2 División Blindada Leclerc, que habían entrado en la capital del mundo dos días antes a las órdenes del capitán Raymond Dronne. Es una información documentada por Jaume Casañas Mestre, Cunit (Tarragona). Gracias.

[26] La tenora, comparable al oboe, es el más emblemático de los once instrumentos que componen la cobla, conjunto orquestal que ejecuta la sardana, danza típica de Cataluña. “La Santa Espina” es una pieza patriótica con letra de Àngel Guimerà y música de Enric Morera que fue perseguida por Primo de Rivera y prohibida por el franquismo porque empieza diciendo “som i serem gent catalana tant si es vol com si no es vol”. Las Ramblas de Barcelona son el Bramhaputra espiritual de Catalunya y Louis Aragon fue un célebre poeta parisino.

[27] Viejo conocido del seny ordenador de la lengua catalana Pompeu Fabra, Wells compartió con Jules Verne el honor de escribir las primeras novelas de ciencia ficción en la historia de la literatura: El hombre invisible (1897), La máquina del tiempo (1893) y La Guerra de los Mundos (1898), una lección de humildad para la vanidad humana que no podía imaginar la existencia de una civilización superior a la suya en el inmenso universo, radiodramatizada en una emisión memorable en octubre de 1938 que dirigió el enamorado de España e inefable Orson Wells, prorepublicano durante la Guerra Civil como la mayoría de la flor y nata de Hollywood



¿Por qué el valle de Aran?[28]



¿Por qué el EM de la AdGRdE escogió la Suiza española? ¿Por la belleza de sus paisajes y la grandiosidad de sus panoramas inigua-lables? ¿Por sus montañas con poses de alegría contagiosa? ¿Porque los ríos saltan y brincan libremente con un brío de juventud eterna? Pues no. Los motivos fueron puramente geográficos y estratégicos. El resto de accesos desde Francia por los Pirineos eran sumamente más complicados.
Forjados en la Guerra Civil y curtidos en la SGM, los maquis eran soldados de dos guerras y no eran tan ingenuos y estúpidos como para imaginar que el Ejército franquista, en plena euforia de victoria, permitiría que una pequeña parcela del Estado español permaneciese en manos de unos cuantos rojos exiliados que querían instaurar un gobierno provisional de la República con el objetivo que fuera reconocido por los aliados.
Franco mandó un regimiento de Artillería al Aran para echar a los guerrilleros, pero si no llegan a marchar de la zona que ocuparon durante una semana, habría sido bombardeada por el aire en cuanto se fuera la niebla como Figueres, Manresa, Ripoll, Puigcerdà, Granollers, Artesa de Segre, Lleida, Barcelona o Bielsa.
De las ocho de la mañana hasta el mediodía del día 27 de octubre se martillearon todas las montañas ocupadas por los maquis, especialmente las del entorno de Vilac y afortunadamente no llegó a impactar ningún obús sobre núcleo habitado alguno.
Los maquis de momento no quisieron derramar más sangre. El golpe de efecto ya se había dado. El mundo entero se enteró que existía una considerable oposición armada al último régimen fascista de Europa, eso sí, a costa de un mínimo de 67 muertes a las que seguirían muchas más hasta 1950.
El resto de penetraciones por los Pirineos, más de treinta, iniciadas a mediados de septiembre de 1944 con su punto álgido en la segunda quincena de octubre y ralentizadas entre noviembre y diciembre, estaban concebidas como maniobras de distracción si no progresaban y no podían enlazar con zonas controladas por las fuerzas guerrilleras de forma inmediata y consistente.
Se escogió este valle porque era una comarca tradicionalmente aislada por razones climatológicas. Carecía prácticamente de comu-nicaciones con la Alta Ribagorza y estaba unida con el Pallars de forma temporal. Era más accesible desde Francia: para tomar un baño de mar es posible que siempre se llegue antes a la playa donostiarra de la Concha que a la Arrabassada tarragonense. De un túnel ya apuntó su necesidad el año 1845 el ínclito gobernador del valle y estadista navarro Don Pascual Madoz por debajo del coll de Tòro de Barrancs, pero el agujero definitivo tardó más de cien años en ser realidad y pesó más en la aceleración de las obras, reiniciadas en 1940 con prisioneros republicanos, la invasión guerrillera de 1944 que todas las buenas razones aranesas y los poderosos argumentos pallareses.
El túnel de Vielha, bautizado con el nombre de Alfonso XIII en el 2000, durante años fue con sus 5,133 km el más largo de Europa, 316 metros más de longitud que el túnel (4.817 m) del Canal de Urgel a su paso por el término de Montclar d’Urgell y a su vez el más extenso de Europa en el siglo xix. Las obras fueron adjudicadas en 1925 y las perforaciones practicadas al unísono por las dos bocas se encon-traron el 9 de diciembre de 1941. Inaugurado el 22 de mayo de 1948, pero no transitable hasta un año después, no fue iluminado y pavimentado hasta 1965, aunque con la precariedad propia de la época. Una impermeabilización digna se tuvo que esperar treinta años más.
La misión fundamental de la operación guerrillera era cortar el puerto de la Bonaigua e incomunicar el Aran, pero se fracasó en València d’Àneu y además no se pudo obstruir ni material ni humanamente la entrada por la boca sur del túnel Alfonso XIII ni neutralizar la salida por la boca norte. Las habituales nevadas de otoño e invierno rematarían el aislamiento del valle toda vez que el puerto de la Bonaigua solamente permanecía abierto al tránsito, si era un año de bonanza, de mayo a octubre.
Proyectada desde 1877, hasta 1907 no concluyeron la carretera de Sort al puerto de Pallars, también conocido como puerto de Pedres Albes (petrae albae, pèiras aubes, piedras blancas), pero bautizado como puerto de la Bonaigua en atención a un hostal de Sorpe llamado de la Bonaigua (Hostal del Andreuet), lugar de partida de buena mañana, nunca de tarde, y siempre después de escuchar el pronóstico del tiempo formulado con sabiduría de antaño por las gentes del país. El tramo final de esta carretera hasta Salardú, inaugurada por Alfonso XIII en 1924, desde el alto del puerto de la Bonaigua, coronado por el Chalet de la Productora, se construyó entre 1920 y 1923 bajo la dirección del ingeniero del MOP Nicolás Arespacochaga Saligrup.
Para alcanzar el Aran se acostumbraba a salir de Barcelona en tren sobre las 6 de la mañana en dirección a Lleida. Aquí, después de comer, se partía a las 14 h con el autobús de la Alsina Graells, cuyos fundadores fueron familiares de Landelino Lavilla Alsina, presidente del Congreso en el 23-F y Joan Graells Pinós en calidad de gerente. A las 21 h se llegaba a hacer noche en València d’Àneu habiendo efectuado descansos de 10 a 15 minutos en Bala-guer, Àger, Tremp, la Pobla de Segur y Sort. Para recorrer 117 km: 7 horas. El ascenso al puerto de la Bonaigua se iniciaba a las 9 h de la mañana del día siguiente y al mediodía se hacía parada y fonda en Salardú. A las 13 h, finalmente Vielha, es decir, cuatro horas para cubrir 46 km. A la frontera de Pont de Rei se llegaba sobre las 15 h.
Una ruta mucho menos frecuentada salía de Barcelona y empezaba por apearse en la estación de Tàrrega. Habían transcurrido entre cuatro y cinco horas de tren, las mismas que emplearon en 1860 Isabel II y su confesor, el padre Claret, con motivo de la inauguración del tramo que une Manresa con Lleida. En 1960, cien años después, todavía se tardaba tres horas largas en hacer el mismo itinerario. Dependía de la cantidad de viajeros que transportaba el convoy, agolpados en pasillos, plataformas y urinarios en fechas señaladas. A veces eran necesarias dos máquinas Mikado en el irónicamente llamado “Platillo Volante” para cubrir el tramo que asciende de Manresa a Rajadell, que sigue por Aguilar de Segarra y Sant Pere Sallavinera hasta alcanzar Calaf, un desvío ilógico orográficamente hablando, obra y gracia del entonces diputado progresista Laureà Figuerola Ballester, calafino emérito y durante la Gloriosa Revolución el ministro de Hacienda de Joan Prim que instituyó la peseta, la unidad monetaria de España desde el 19 de octubre de 1868 hasta el 1 de enero de 2002.
Luego, eran necesarias otras tres horas desde Tàrrega, en autobús, por Agramunt, Artesa de Segre, Folquer, alto de Comiols, Sant Salvador de Toló, Vilamitjana, Tremp y la Pobla de Segur. A partir de aquí, una palanca tercermundista salvaba la Noguera Pallaresa en la villa pobletana y una carretera sin asfaltar y en mal estado desde Sarroca de Bellera por los puertos de Perves y Viu de Llevata conducía hasta Pont de Suert al cabo de 42 km. Esta pista no se empezó hasta 1933 y la acabaron los franquistas con prisioneros republicanos entre abril y diciembre de 1938 durante la Guerra Civil.
Después de subir desde el Pont de Suert a Vilaller era necesario llegar por caminos de herradura hasta el Hospital de Sant Nicolau dels Pontells y, después de encomendarse y rezar un poco en la vecina ermita de Santa Quiteria, disponerse a caminar cinco horas más para atravesar las duras sierras del puerto de Vielha o puerto de Barravés.
Otras rutas para llegar de la Pobla de Segur al Pont de Suert consistían en atravesar la sierra de Sant Gervàs por el coll de Llastarri. Y también por el valle de Manyanet subiendo por Xerallo y les Iglesies se alcanzaba Durro en el valle de Boí por el puerto d’Erta, pero de aquí era preciso ir hasta el Hospital de Vielha y cruzar el puerto de Barravés o puerto de Vielha.
Una ruta épica consistía en seguir el caminito que transcurría paralelo al cauce de la Noguera Ribargoçana, pero que desembocaba en un final escalofriante: el nec plus ultra del Malpàs de Sopeira, situado encima del monasterio de Alaón: las acémilas habían de pasar con los ojos tapados porque, de no ser así, horrorizadas por aquellos desesperos, se negaban a seguirlo.
Se podía dar la vuelta por Francia, cambiando de tren en Portbou-Cervera de la Marenda. Luego Perpinyà, Toulouse, Montréjeau hasta Marignac, en donde se cogía un tranvía eléctrico que transportaba viajeros, madera aranesa con destino a Cataluña vía Portbou y cemento al valle desde la Pobla de Lillet (Barcelona). Funcionó desde 1914 a 1954 pasando por Saint Béat y se proyectó extenderlo hasta el Hotel Lacreu de Salardú. A continuación, en el autobús que salía del puesto fronterizo de Melles, se accedía planeando al Aran por Pont de Rei. En Les existía un segundo control en la aduana situada junto al Hotel Franco-Español.
La ruta habitual del escaso parque automovilístico del país, desde la Villa y Corte al Valle de Aran pasaba por San Sebastián de los Reyes, el Molar, puerto de Somosierra, Aranda de Duero, Lerma, Burgos, Villafría, Pancorbo, Miranda de Ebro, Vitoria, Salvatierra, Portazgo de Álava, Tolosa, San Sebastián, Irún, Behobia, Saint-Jean-de-Luz (her-manada con Estella), Guéthary (hermanado con Getari), Bayonne (hermanada con Pamplona), Peyrehorade, Orthez, Lescar, Pau, Tarbes, Montréjeau, Marignac y Fos (Hòs en aranés).
El recorrido anterior se hacía también por vía férrea arrancando de Madrid y pasando por Ávila, Valladolid, Burgos, San Sebastián y Hendaye (633 km). Y luego Bayonne, Pau, Tarbes, Montréjeau y Marignac. En suma, ora en tren ora en coche, un viaje no precisamente de placer y al alcance de pocos bolsillos. Alrededor de 800 km de transportes lentos y fatigantes con los trámites aduaneros añadidos, un mínimo de dos paradas para dormir en el camino, el pasaporte y el salvoconducto de aproximación a fronteras hasta 1955.
Subir al Aran, durante siglos, fue, pues, como viajar al fin del mundo. En conclusión, desde Barcelona al Aran en 1944, se empleaban dos jornadas de viaje si todo iba bien y era menester pasar una noche como mínimo en el trayecto. Viniendo de Madrid se debía añadir una pernoctación más, en Zaragoza habitualmente.
El tránsito rodado que vertebró el desarrollo aranés se inició hacia 1961 cuando el Estado declaró carretera la pista que empezó a abrir en 1946 la Empresa Nacional Hidroeléctrica del Ribagorzana SA. Concesionaria de la Noguera Ribagorçana y de todos sus caudales tributarios, nació para luchar contra “la pertinaz sequía” y para acabar con las restricciones eléctricas generalizadas de Barce-lona y su cinturón industrial. Fue fundada en el n.º 112 de la calle Carretera del Pont de Suert, en cuyo domicilio Franco en dos ocasiones durmió y se hizo oficiar misa recogida.
El promotor y gerente de “la Canadiense del electrofranquismo” en la cual participaron como capitalistas Josep M.ª Jové, Marcel·lí Padró, Esteve Sallent y Rossend Riera, a su vez accionistas de la sociedad Minera Industrial Pirenaica S.A., explotadora del carbón de Malpàs y del plomo de Vilaller en la Alta Ribagorça, fue el ingeniero leridano de caminos, canales y puertos Victoriano Muñoz Oms, un gran prohom fallecido el año 2000 a los 100 años, todo un estadista catalán, que redactó en 1936, por encargo del conseller egarense de la Generalitat Joan Vallés, el recientemente estrenado Eje Transversal Girona-Lleida y proyectó, a instancia del alcalde de Barcelona Josep M. Porcioles, el Plan Hidrológico de Cataluña en 1957.
El otro hombre fuerte de la ENHER fue el madrileño, arquitecto e ingeniero Eduardo Torroja Miret fallecido a los 62 años en 1961 el mismo año en que Franco lo ennobleció con el título de marqués y que legó al Pirineo catalán los sugestivos exponentes religiosos de la fuerza psicológica del formalismo que constituyen las iglesias del Pont de Suert y Xerallo, donde de 1951 a 1974 funcionó expresa-mente una fábrica de cemento destinado a las obras hidráulicas.
La pista de la ENHER fue de peaje desde 1952 y sirvió para construir las presas del pantano de Escales, terminado en 1955 y Sopeira, finalizado en 1957, a base de barrenar los despeñaderos del margen derecho del río y acceder a la Alta Ribagorza a través del valle de la Terreta, con capital en Areny de Noguera, que comprende pueblos de Huesca como Aulet, Betesa, Cornudella de Baliera, Pont de Montanyana, Sant Orenç o Sopeira y de Lleida como Escarla, Espluga de Serra, Masos de Tamúrcia, Orrit, Sapeira y Torre de Tamúrcia, agregados a Tremp en 1970.
En aquel valle aranés de 1944, además de tropas, funcionarios civiles y militares, las extracciones de esfalerita, más conocida como blenda (sulfuro de zinc), las explotaciones forestales (leñadores y aserraderos) y las obras hidráulicas suponían en conjunto muchos puestos de trabajo que propiciaron la llegada de numerosos inmigrantes. Pero la mayoría de la población autóctona vivía de la ganadería ovina, vacuna y equina. No llegaría al centenar de perso-nas, de las 4.500 que habitaban el valle, las empleadas en la hostelería: entendamos fondas y tabernas de entonces.
La actualidad es diametralmente distinta a la de doce lustros atrás. El cuartel militar se cerró en noviembre de 2000, las explotaciones mineras dejaron de funcionar hace cuarenta años, el sector eléctrico y la industria forestal ocupan escaso personal debido a los progresos de la tecnología, pero ahora existen en el Aran numerosas agencias inmobiliarias, 7.000 plazas de alojamiento, 15.000 segundas residencias y más de 250 empresas, grandes y familiares, especialmente de hostelería y construcción. En 1970 había 584 payeses censados y treinta años después no llegan al centenar las personas que se dedican a la ganadería y la agricultura, pero sin vivir estrictamente de ello. Se explotan 71 ha de forrajes, 30 ha de otros herbáceos, el cultivo se limita a 12 ha de cereales y la cabaña ganadera se reduce a unas 7.000 ovejas, 400 cabras, 900 cerdos y 800 cabezas de vacuno, con la denominación de “Vedella dels Pirineus Catalans”.
El boom transformador del valle se aceleró de forma sincrónica a la elevación del nivel de vida de los españoles, pero contribuyeron de forma resolutiva las mejoras de los accesos viarios, especialmente el de la cuenca de la Noguera Ribagorçana que multiplicó el turismo de verano y aseguró un turismo de cualidad durante la época invernal. Con la inauguración del primer telesilla de Vaquèira-Beret en 1964, aunque con anterioridad por los mismos pagos ya se hubieran celebrado campeonatos de Educación y Descanso, la nieve, adversidad multisecular, se empezó a convertir en catapulta econó-mica de primera magnitud.
El diorama de silencios que constituían los 630 km[29] araneses de 1944 no tenía pues nada que ver desde el punto de vista comercial y paisajístico con el diaporama de luz, color y modernidad del actual Valle de Aran que ha crecido hasta 7.500 habitantes y ha pasado de ser “un lloc on Déu va perdre l’espardenya a una deu de treball i riquesa” (“un lugar donde Cristo dio las tres voces a una fuente de trabajo y riqueza”), con una de las rentas por cápita más altas de Cataluña y, por extensión, de toda España.


[28] Fuentes utilizadas: para contextualizar, además de notas varias del autor obtenidas en trabajo de campo, en el apartado libresco he consultado: José Bertrans, Valle de Arán, Barcelona, 1928; Francesc Boya, La Vall d’Aran, Barcelona, Dissenys Culturals, 1994; José M.ª Espinás, Guía del Pirineo de Lérida, Barcelona, 1958; Joaquim Coca, Era Val d’Aran, Barcelona, Viena, 2000; Isidre Font y Salvador Redó, “La Vall d’Aran”, fascículo n.º 21 de El Camp de Catalunya, Manresa, Regió 7, 2000; Llorenç Sánchez, La Productora i el paper rellevant que assumeix en els aprofitaments hidroelèctrics del Pallars i la Vall d’Aran, La Pobla de Segur, Comú de Particulars, 2000; José Tarín Iglesias, Vivir para contar, Barcelona, Planeta, 1983; y de varios autores, los dossiers “Vall d’Aran” en Descobrir Catalunya, Barcelona, Edicions 62, n.º 19, marzo de 1999 y “Val d’Aran” en El mundo de los Pirineos, Bilbao, SUA Edizioak, n.º 19, enero-febrero 2001.

[29] Testimonios orales y escritos de Josep Cabús Pedrol, Josep Estradé Prenafeta, Lluís Climent Viñolas, Antoni Conte Sorigué, Antonio España, Eduardo Martínez Aunós, Francesc Palet Setó, Antonio Peremartí Peramiquel, Lluís Roman Ramon, Pere Salud Sangrà, Carmelo Solans Solanís y José A. Vidal Sales (soldados); Ángel Álvarez Fernández, Josep Font Montpeat, Narcís Falguera Boixareu, Antonio Gardó Cantero, Ángel Granada, Francisco Guzmán, Jaume Montané Escales, Jaume Punsola Solans, Antonio Sancho Juncosa, Artur Sarriu Sarriu, Antonio Téllez Solà, Enric Yuglà Mariné, Josep Zamora Guiu y José Zaurín Gracia (guerrilleros); Dolores Clavero (viuda del general Joan Blázquez); Daniel de Luque Pablos y Francisco Fuente (tenientes); Jean Creac’h (periodista francés); Francesc Viadiu (passeur), Melquíades Calzado y Claudio Aventín (historiadores araneses); Jean Louis Blanchon (documentalista francés); Aniano Jiménez García, Miguel MartínezFidalgo, Antonio Muñoz Amador y Pablo Villamor Saiz (guardias civiles); Sebastià Aguilà Mestre, Rafael Aldomà de Miguel, José M.ª Boya Atés, Francisco Solé Rodés y Manuel de Miguel Forcada (testigos)



Vielha, capital frustrada de la República[30]



El 6 de septiembre de 1944 el cónsul de Sète informó a Madrid que los refugiados españoles se movilizaban y controlaban numerosas poblaciones:
En Béziers se vieron ayer tres camiones de Guerrilleros Españoles poderosamente armados con la bandera republicana española. El Aveyron, donde el Ejército francés empieza a organizarse, está en sus manos. El 4, participaron en una ceremonia oficial en el aeródromo de Fréjorgues (Montpellier). Se tolera por todas partes la bandera republicana e inscripciones predicando la restauración de la República española. Las autoridades no toman ninguna medida contra tales excesos.


El EM Central del Ejército, Segunda Sección, en el Boletín de Información [secreto] (Madrid, 3-10-1944), concluía con un resumen muy acorde con la realidad de los proyectos guerrilleros: era posible un ataque al Valle de Aran en fecha próxima o, coincidiendo con la entrada del invierno, incursiones en la región de Canfranc, ocupación por la fuerza de la estación de Radio Andorra y perturbación del paso por el puerto navarro de Velate en la carretera de Pamplona a Bayonne.
El general Franco se encontraba reposando en el Pazo de Meirás (Galicia). Un día lo vieron fatigado y preocupado. Pidió que le dejasen pescar algunas horas en silencio. Instaló sus sedales a la vera de la ría sin que nadie de su entorno pudiera sonsacarle palabra alguna. De repente, recogió las cañas de pescar lucios, llamó a un oficial de EM y ordenó: “Convocad el Estado Mayor Central para mañana por la mañana. Sospecho que a los rojos del sur de Francia no les va a faltar asistencia. Van a intentar seguramente un golpe de mano en Cataluña o en el País Vasco. Es cuestión de no ser cogido de improviso.” Inmediatamente, varias divisiones fueron enviadas hacia la frontera. De Madrid salieron miles de soldados con unifor-me de guerra, Ramón Mendoza, ex presidente del Real Madrid fue uno de ellos. Con casco los unos, con la simple gorra de cuartel otros. Cargados con cananas, cantimploras y mantas, correspondían a las exclamaciones de un gentío exultante despidiéndose con un ¡hasta luego! o ¡ya te mandaré una postal!
El EM Central del Ejército estaba al corriente de aquellos valerosos guerrilleros:
individuos aguerridos con buena moral e ideales principalmente comunistas y alimentados por un fuerte anhelo de desquite. Dotados de buen armamento ligero, escasos de artillería, carentes de aviación y carros y con medios de transporte precarios [...] Municiones abundantes para Infantería, pero difícil el municionamiento por la gran variedad de calibres [...] disponen de ganado y vehículos de tracción hipomóvil [...] de gran capacidad para la guerra de guerrillas y de gran importancia desde el punto de vista político.


Únicamente erraba el susodicho informe, fruto de las noticias distorsionadas ex profeso por los servicios de información y contra-espionaje de la AdGRdE, puesto que cifraba sus efectivos en un total de 40.000 hombres cuando no llegaban a 12.000.
Al anochecer del 19 de octubre, en un acto mezcla de atrevi-miento y de imprudencia, el coche del conde del Alcázar de Toledo y el de su escolta, pasaron desapercibidos por las narices de diversas partidas guerrilleras al menos dos veces: subiendo por el puerto de la Bonaigua, a la altura del inmenso abetar denominado la mata de Jardà (València d’Àneu) y luego, cerca del cruce que sube hacia el coll de Beret. En Vielha se le vio durante todo el 19-J con un naranjero[31] en la mano, haciendo gala de un coraje extraordina rio dispuesto a escenificar otro episodio como el de Toledo. Se instaló en el Internacional, antiguo comercio Abadía y en aquel entonces uno de los dos únicos hoteles de Vielha. Marchó por la tarde; si no lo llega a hacer, habría quedado bloqueado por la neva-da. El Día J, el 19-J, era el día de la invasión: el jueves 19 de octubre de 1944. La hora de inicio de la operación: 6 de la mañana, la Hora H.
Madrid daba por descontado que el Gobierno francés les apoyaba y además “los rebeldes aseguran contar con la ayuda de los anglosajones para penetrar en España [...] bien pudiera tratarse de un ardid”. París los ignoró y los toleró, no se lo podía impedir ni física ni moralmente. Adversativamente, los británicos, quienes habían sido los principales suministradores de armas al maquis francés para luchar contra el nazismo, desaprobaban la invasión por varios motivos entre los cuales estaban, por una parte, el de impedir una matanza innecesaria y, por el otro, abrir un nuevo frente de guerra.
Para corroborar esta segunda aserción, dos protagonistas de primera línea: Jaume Codina[32] y Ángel Álvarez.[33] Éste último participó en un tiroteo producido en Aubert (Aran) antes de intentar ascender infructuosamente por la montaña de Montcurbison con el objetivo de situarse sobre la capital del Aran. Ambos contaron al autor, por separado y sin conocerse ni recordarse, el episodio. Formaban parte de la 11 Brigada que había de conquistar Vielha, pero no obedecieron cuando supieron que les estaban esperando; llevaban mucho combate a las espaldas, luchadores sí, pero suicidas no, se negaron a convertirse en carne de cañón. Más concretamente, Jaume Codina recuerda que hablaron con un payés. Les explicó que durante la Guerra Civil estuvo en el bando republicano. Entendía sus intenciones de liberación, de restauración republicana y las compartía, pero atacar Vielha sería una masacre. Además, antes de entrar en el Aran por las montañas, en el Hospice de France, el Hospital de Louchon les dirigieron una filípica: “Dos diputados británicos, un laborista y un tory, nos hicieron un discurso, para que desistiéramos de nuestras intenciones, discutimos, pero no les hicimos caso. Éramos jóvenes. No tardamos en comprobar que tenían razón.”
Se intentó inventar la realidad en lugar de comprenderla. Las informaciones que provenían de España eran bulos: aseguraban que el régimen había perdido todos sus apoyos, que el Ejército y sus jefes estaban a punto para la revuelta, que las huelgas se multi-plicaban. Los guerrilleros creían que con su sola aparición el Ejército español confraternizaría con ellos. Muchos folletones decían: ”Soldado, pásate a las fuerzas de la libertad.”
Embriagados de ilusión por haber contribuido a derrotar el fascismo europeo, los guerrilleros estaban convencidos que los aliados les ayudarían a derrumbar a Franco y se establecería una República, pero les ocurrió como a los partizanos que se subleva-ron en Roma, los aliados se esperaron a las puertas de la ciudad eterna y, como les pasó a la Resistencia polaca que se levantó y la masacraron los nazis mientras los rusos esperaban a las puertas de Varsovia, la Résistance parisina se salvó porque Leclerc deso-bedeció a los americanos.
Se hablaba sin cesar de la tragedia de la Guerra Civil, del exilio, de la Résistance, de la Libération. Para los maquis no habían acabado la Guerra Civil, entonaban canciones como “Ay Manuela” o “Si me quieres escribir”. Hablaban de libertad, de democracia, expresiones proscritas hasta 1976. La invasión del Aran era la continuación lógica del esfuerzo realizado por miles de republicanos refugiados en Francia desde 1939.
Maduró el proyecto y la necesidad de crear una situación espectacular para mostrar al mundo entero, traumatizado por la guerra contra el nazi-fascismo, la existencia de combatientes republicanos antifascistas españoles y la pervivencia, al otro lado del Pirineo, de un régimen fascista. Otra premisa para intentar una acción de cierta duración era también la necesidad de presionar y vigorizar las instituciones de la República española exiliadas orienta-das a la formación de un Gobierno republicano en Francia que apoyase esta lucha guerrillera y pudiese estar representada en el forum internacional de los aliados, cuando la SGM en Europa se encaminaba a su finalización. Resulta obvio que no podían luchar contra un Ejército. Eran gente fantástica e idónea para la lucha de guerrillas, pero abrir un frente era una cosa muy distinta, no tenían el armamento adecuado, ni artillería ni antiaéreos para afrontar un ataque de la aviación, la intendencia y la retaguardia no estaban organizadas, se estrellaron como quijotes delante de los molinos de viento franquistas que escupían fuego en lugar de mover muelas para triturar grano o aceitunas. Asaltar Vielha habría costado mucha sangre, la retirada ordenada por Vicente López Tovar, y no por Santiago Carrillo, fue una decisión acertada.
La GC hacía días que mandaba partes a la superioridad comu-nicando que se veían maquis por todas partes. Además de un batallón de soldados y unos cuantos policías armadas solamente había 14 guardias civiles en Vielha. Éstos dormían en una casa con una terracita que hacía de cuartel y delante mismo comían en la Fonda Serrano. La manutención les costaba 8 pesetas diarias y cobraban 300 de mensuales.
Mientras los maquis disponían de excelentes metralletas y no disparaban a matar en muchas ocasiones porque no querían, los guardias civiles sólo tenían unos viejos fusiles rusos, llamados espin-gardas. En muchas ocasiones, los maquis dispusieron de posiciones favorables para abatir a sus contrarios, podrían haber acabado con muchos de los defensores de Vielha y no lo hicieron porque no quisieron, pues la mayoría de ellos eran soldados con dos contiendas a sus espaldas, la Guerra Civil y la SGM, es decir, tenían una puntería excepcional.
Los maquis no hicieron ninguna fechoría, se portaron bien, pero toda la gente se quería marchar, pedía pases, se encerraba dentro de las casas, se pasó miedo. Se esperaba la llegada de la Artillería, pero había que pasar por el pequeño horado del túnel en construcción con las acémilas y las piezas desmontadas. Cuando empezaron los tiroteos el 19-J, si bien pronto bajaron tropas por el puerto de la Bonaigua y también llegaron más tropas gateando a través del pequeño agujero del túnel, hasta que no se marcharon los maquis, en Vielha estuvieron verdaderamente rodeados desde las montañas, pero no atacaron.
En el combate de Vilac fue herido el capitán José Garrido y en Pujò también se rechazó al enemigo. En el bar de Betren la explosión de una granada de mano con la cual jugaba un oficial divisionario, ebrio, que había “chaqueteado” en Es Bòrdes y fue sometido a consejo de guerra, hirió a una señora, alcanzó gravemente al joven de casa Sancho Francisco Arjó Moga, que falleció en l’Espitau de Sant Antòni de Vielha en los brazos de Madame Susanne Mornet, hirió a un soldado y mutiló de una pierna al teniente Isaías Pérez Monge: constó que todo ocurrió en lucha contra los maquis.
El sanitario Josep Cabús Pedrol,[34] el domingo 22 de octubre por la mañana empezó el ascenso por el puerto de la Bonaigua con la ambulancia del Batallón Navarra n.º 1 conducida por Jaime N., para evacuarlos en una unión del teniente Rivadulla en un viaje de película:
El hielo y la nieve nos bloqueó antes de llegar al chalet de la Productora y pasamos la noche dentro del coche hasta que al amanecer subieron zapadores a limpiar la carretera. El martes 24 cuando salíamos de Vielha una bala de uno de los “pacos” que controlaban las montañas alcanzó el guardabarros de la ambulancia sin consecuencias. De regreso, medio congelados, paramos en el refugio de la Mare de Déu de les Ares repleto de paisanos allí cobijados por temor a los maquis. Una vez recuperados, en Sort, Pérez Monje, caballero mutilado y caballero como paciente y como persona tuvo que ser intervenido de nuevo. En Esterri se entregó un maqui. Era catalán, decía estar harto de la guerrilla. Estuvo hablando en la calle con todo el mundo. En una incursión por las barrancadas de Alós d’Isil murieron un oficial y el hijo de un notario de Lleida llamado Sanahuja, que se había incorporado por poco tiempo al disfrutar de un especial permiso de estudios. Posiblemente, como consecuencia de este suceso, el maqui en cuestión apareció muerto al día siguiente.




[30] Garòs. Más adelante, cada terçó se subdividió en tres terçons más y quedaron los actuales seis sexterços.

[31] Los naranjeros eran fusiles de fabricación checa, así bautizados porque llegaron a Valencia procedentes de Checoslovaquia con destino al Ejército de la República en unos mercantes de transportar naranjas. Después de la Guerra Civil los utilizó el Ejército y la GC muchos años hasta el punto que los cetmes y máuseres también se les llamó en plan coloquial “naranjeros”.

[32] Jaume Codina Pau (Solsona, Lleida, 1921), criado por sus tíos Joan y Dolors en una epicerie de la calle Sant Llorenç de Solsona, fue voluntario y herido de metralla en la pierna izquierda en el frente del Ebro (carretera de Jaca, Siétamo y manicomio de Huesca) con la Columna Lenin, de cuya composición, de 104 milicianos solamente eran 6 catalanes; uno de éstos era portero de fútbol como él y amigo de infancia, Jesús Caellas Aymerich, “Jesús de la Francesa” (famoso capitán guerrillero de Levante y Aragón entre 1945 y 1950). Cuando el EM del Ejército del Este se trasladó a Solsona fue el conductor del vehículo del Comissariat d’Ordre Públic de la Generalitat a las órdenes del posteriormente célebre passeur Francesc Viadiu, instalada en el garaje Seriols de la carre-tera de Basella, donde trabajaba de mecánico. En el exilio, estuvo en Bram, Argelers, Bourg-Madame, la Tor de Querol, Larzac, Bierzon, Toulouse, Carcassone, St-Amant-de-Cots, Sète. Entre sus compañeros de emigración: Lluís Calvet y el librero parisino Antonio Soriano Mor. GE en Decazeuville, Rodez, Entreaigües, estuvo en el Aran a las órdenes de Eloy Castellano y después en los Batallones de Seguridad FFI hasta la desmovilización. Volvió de incógnito, pero tuvo miedo, se dedicó un poco al contrabando, pero regresó a Francia por Andorra de forma definitiva después de entrevistarse con Viadiu en Sant Julià de Lòria. En el enclave pirenaico de Quillan (Aude) trabajó de mecánico y carpintero hasta el retiro, se casó en 1946 y tuvo tres hijos.

[33] El asturiano Ángel Álvarez Fernández, “Jo”, “Peque” y “Angelín” (Moreda, 1926) era hijo de un minero socialista emigrado en 1928 a Francia y padre de 5 hermanos fallecido en el frente de Aragón en octubre de 1936. Entre sus ocho condecoraciones cuenta la Légion d’Honneur. Fue FTPF en Montpellier, donde abatió el primer oficial alemán en noviembre de 1943; activo liberador de Saint Pons (Hérault), también estuvo a las órdenes del liberador del Ariège Amilcar Calvetti. “Angelín” fue uno de los célebres evadidos del train fantôme que partió de Toulouse en julio de 1944 cargado de 479 presos (de los 285 extranjeros, 171 eran españoles) camino del exterminio de Dachau y Ravensbruk (56 mujeres). Su cuñado Paul Planque, murió en los combates de la Libération de Decazeuville y su hermano Amador, encarcelado en Eysses fue deportado a Dachau. Siendo minero en Alès, fue uno de los promotores de la gran huelga minera de 1948 contra la separación de los tres ministros comunistas del Gobierno y uno de los 177 españoles deportados (404 en total), con su esposa Carmen Briceño, a Córcega en 1950 durante la Guerra Fría, de donde escapó en 1956. En 1957 desencadenó una huelga casi general por la paz de Argelia en la fábrica de carrocerías Geneve de Ivry (Seine) que ocupaba a unos 300 obreros. Vivió algunos años dans le brouillard como “Joseph Ezechel Ajatès” y hasta 1974 estuvo sometido a control policial. Abuelo retirado, conseiller municipal de Saint-Cristol-lèz-Alès (Gard) es un activo miembro de la AAGE-FFI del Gard-Lozère.

[34] Josep Cabús Pedrol (Lleida, 1921), pionero del baloncesto leridano, padre de una hija y abuelo de cuatro nietos, durante 52 años oficial 1º de la Cámara de la Propiedad Urbana de Lleida, ATS colegiado en 1938, practicante de la San Miguel durante 14 años, hizo 3 años y 5 meses de mili, era entonces encargado del botiquín del batallón situado en el edificio de ”la Caixa” de Esterri. Su capitán médico era Evilasio López Sánchez. Había evacuado hacía unos días un guardia civil herido en Cabdella hasta el Hospital de Tremp. Cuando bajaba desde el Aran a Lleida de permiso para proveer el botiquín tenía que atravesar el agujero del túnel con agua que le cubría las botas y caminaba hasta la Pobla de Segur para coger el coche de línea o un camión haciendo autostop.



Los combates de Canejan, Les, Es Bòrdes y Salardú



En Canejan tropas y guardias civiles se tirotearon con maquis aparecidos por la collada de Pèiras Malas provenientes de Hòz. Cuando se les terminó la munición y viendo que subían más guerrilleros desde Pontaut, el alcalde y mosén Ramon Castell con una bandera blanca hecha con un palo y un trozo de ropa salieron a parlamentar y se rindieron; temían represalias, pero no pasó nada.
En Les empezaron los tiroteos entre guardias y unos 100 maquis a media mañana. Murió un guerrillero como mínimo y otros nueve resultaron heridos, uno de los cuales expiró después. Murió el carabinero Francisco Martínez González que estaba parapetado en la buhardilla del edificio de “la Caixa” en unión del carabinero Dalmau, herido leve en la cabeza.
El vecino de Canejan Manuel Ferrer Atés, 34 años, murió cerca de los lavaderos de blenda de Pontaut, cuando intentó huir de un grupo guerrillero que lo llevaba preso. Josep Busquet, “Josep de Piun”, vecino de Les, fue herido mortalmente cuando sacó la cabeza por una lucana. Arazubi, el administrador de Correos, salió con riesgo de la vida de la oficina, se metió en cal Talabart, principal punto de resistencia por la situación estratégica de este hostal enfrente del puente sobre la Garona, cogió una escopeta y cuando se disponía a realizar el primer disparo desde la lucana de la casa, resultó herido de gravedad en la cabeza y los guerrilleros le evacuaron a Saint Gaudens donde falleció.
Los maquis aguaron la boda de un policía, a la cual asistía Nonito Pérez Rivet, ex combatiente franquista, empleado de la Productora y alcalde de Les de 1940 a 1971, que fue retenido durante aquellos días. Los agentes de policía, Lasso y Antonio Castillo, acompañaban la comitiva nupcial y se refugiaron en cal Talabart y cal Guillamur, respectivamente. El párroco Vicenç Sempau, a mediodía, consiguió el alto el fuego. Lasso escapó hacia el bosque y unos días después llegó a Garòs. Castillo anduvo tres días escondido entre pesebres y pajares hasta que se entregó.
Es Bòrdes de Castell-lleó ya fue escenario de enfrentamientos bélicos en casi todas las guerras anteriores porque desde esta antigua capital judicial del valle parten dos caminos reales de gran importancia. El uno, por el santuario de la Artiga de Lin, llega hasta el Hospice de France (1.360 m) en el término de Louchon por el port de la Montjòia (2.069 m), la montaña de Caradilles y el barrancal de la Fréche. El otro une el Aran con Benasque a través de una ruta de paisajes de postal por el bosque de Matet, Forat de Pomero, Port de la Picada (2.470 m) y los enigmáticos Clots de l’Infern, muga divisoria de las aguas de los ríos Jueu al E y el Éssera al NO que marcan los límites de Lleida y Huesca.
La Brigada 410, a las órdenes del anarquista Joaquín Ramos el 19-J, bajó desde la Artiga de Lin y derrotó fuerzas de la 42 División de Cazadores de Montaña Urgel en un combate que tuvo como marco la plaza Major de Es Bòrdes presidida por la casa solariega de los Aunós. Soldados y carabineros estaban a las órdenes del teniente divisionario Andrés Rivadulla y del sargento Gestal. Cuando éstos se fugaron a Vielha los 80 soldados que estaban a sus órdenes se rindieron. Unos guardias se descolgaron de noche hasta la Garona y llegaron a Salardú después de caminar unos días a través de las nevadas montañas.
Dos hombres iban a trabajar al bosque de Artiga de Lin. Al llegar a Es Bòrdes, viendo el panorama, intentaron seguir hasta Vielha y cuando abandonaban el vehículo les tirotearon resultando herido el chofer en el codo y el acompañante en una pierna: los llevaron a curar a Saint Béat.
El rector Manuel Moga ofició un responso con 15 ataúdes cons-truidos por los carpinteros del pueblo para 6 maquis (uno de herido murió más tarde), 7 soldados y 2 guardias civiles. El 26 de septiembre de 1984 la AAGE-FFI Cataluña recordó a los guerrilleros muertos en el cementerio de Es Bòrdes. Dos eran maquisards rusos asiáticos, de algunos se desconocía el nombre y los conocidos son: Adalbert Torres, el vecino de Salardú Maurici Moga, “el Negus”, Pau Ullde-molins, Francesc Urzay y Miquel Paredes.
Éstos tres últimos eran soldados que se habían pasado bon gré mal gré a las fuerzas guerrilleras después que el 2 de octubre de 1944 a la hora de cenar una partida de guerrilleros asaltaron en Vielha las oficinas de la Sociedad Productora de Fuerzas Motrices S.A.,[35] situadas en el casco urbano. Consiguieron un botín de 310.000 pesetas, pero extendieron un recibo. La patrulla que salió a perse-guirles cayó en una emboscada cerca del santuario de Artiga de Lin. Murió el carabinero Sotero Prieto, capturaron siete soldados y tres de ellos como mínimo regresaron para morir luchando contra antiguos compañeros suyos quince días después. Fueron convencidos de acuerdo con el título 8.º de la orden general de la operación: “Los elementos civiles que ofrezcan garantías y que sean voluntarios para incorporarse a nuestras formaciones serán dotados con armas recuperadas y encuadrados por los oficiales de las Unidades de Guerrilleros.”
Unha fue el pueblo donde se redactó el primer documento administrativo en lengua aranesa (1278). Unha i Salardú tot és u, es decir, son la misma cosa. Salardú ha sido a lo largo de la historia el fortificado portal del valle de valles (significado del orónimo Valle de Aran) contra las invasiones feudales como la intentona de los hugonotes luteranos en 1597. Una vez superado Salardú, Vielha se convertía en un fácil objetivo de conquista.
Se atrincheró la Creu, mirando al puerto que baja del collado de Vaquèira-Beret, el campanario de Salardú (posición Alcázar) con sacos terreros divisando Unha y la carretera esperando posibles descensos de maquis por Unha y el puerto de la Bonaigua. Los oficiales que dirigieron su defensa fueron el capitán Fernando Raposo Valverde y el alférez Miguel Sanz.
La GC de Salardú estaba a las órdenes del sargento Sixto Mayayo, alcalde de Salardú durante 18 años y uno de aquellos guardias fue Pablo Villamor Sainz (Burgos, 1919), retirado de teniente. Hizo la Guerra Civil con el Batallón de Flandes a las órdenes de Camilo Alonso Vega, Director General de la GC de 1944 a 1955 y posterior ministro de la Gobernación. Luego, estuvo destinado en los cuarteles de Martinet y Bellver de Cerdanya. Desde la presidencia del Club d’Avis de Vielha explicó:
Creo que todos aquellos combates se podrían haber evitado si la Superioridad hubiese hecho caso a las notificaciones que les mandábamos hacía días. Si hubiera habido las fuerzas necesarias los maquis ya no habrían atacado. Recuerdo perfectamente la patriótica arenga que nos dirigió el general Moscardó para resistir así como el gesto noble del general Blázquez al presidir el entierro de los policías muertos en Bòssost. Como es sabido, los maquis vinieron engañados aunque tenían mejor armamento que nosotros. Pero cometieron fallos como no cortar la comunicación telefónica. Por aquí el Valle de Aran no volvieron más. Ahora bien, cuando estuve en la Cerdanya nos avisaban cuando penetraban partidas porque ya estaba todo controlado desde Francia. Como que utilizaban las mismas rutas que los contrabandistas en cierta ocasión murió uno de éstos despeñado al producirse un tiroteo. De contrapartidas, un método tan resolutivo como cruel, especialmente en el Maestrazgo, no existieron en la Cerdanya y el Aran, que yo sepa.


La 9 Brigada tenía por misión conquistar Salardú y había de enlazar con la 11 Brigada, si fuera necesario, para conquistar Vielha. Algunos comandantes de la 9 Brigada: Cabrero, Ocaña, Juan Montero “Domínguez”, Amadeo López “Salvador”, jefe del maquis de Villefranche de Rouergue (Aveyron) y José Luis Fernández Albert[36] en calidad de comisario.
Los guerrilleros nada pudieron hacer ante la estratégica ametralladora emplazada en el campanario de Salardú accionada por Reixach, taxista de Barcelona y por el pionero baloncestista y popular relojero de la calle Magdalena de Lleida Carmelo Solans Solanís (Lleida, 1924), hijo de militar mutilado que estaba haciendo la mili en calidad de voluntario: “Jamás me he considerado un héroe. Recuerdo haber disparado sin mirar y también haber sentido la muerte muy de cerca pues una ráfaga guerrillera alcanzó de pleno el recinto del campanario. En aquella delicada misión nos acompañó Fernando Infante, futuro general de Aviación, también voluntario.”
En Bagergue, el pueblo más alto del Aran, estaba instalado el EM de la brigada. Murieron entre seis y nueve maquis. Algunos fueron enterrados en un rincón de la fosa de la iglesia parroquial de Unha, cuyas paredes, como el campanario de Salardú, conservan algún impacto de aquellos tiroteos del 19-J. Los hermanos Francisco y Casimiro Cerrato Llau, naturales de Tavascan (Lleida) fueron dos de las bajas guerrilleras, el primero, herido mortalmente, el segundo fue internado en la prisión de Lleida. Los maquis de la 9 Brigada que asediaban Salardú desde Unha, a primeras horas de la tarde del 19-J, cuando comprobaron que bajaban tropas desde el puerto de la Bonaigua, dedujeron que la operación de cortar la carretera en Esterri d’Àneu había fracasado.
Las fuerzas del Batallón de Cazadores de Montaña Barcelona n.º 5 detuvieron los camiones a unos 500 metros de la zona de combate y cuando se dispusieron a avanzar prudente y ordenadamente hacia las posiciones que ocupaban los guerrilleros, éstos, ante la posibilidad de ser rodeados, recibieron la orden de retirada que se cubrió a base de un fusil ametrallador con abastecedores que fue retrocediendo hasta que todos penetraron en el monte.
Jaume Punsola Solans (Estaon, Lleida, 1924), marchó a Francia siendo adolescente por el puerto de Tavascan y participó como guerrillero en la Libération de Decazeuville, Rodez, Albi y Villefranche de Rouergue, donde su hermana Maria fue enlace de la Résistance. Albañil, padre de cuatro hijos, 14 nietos y bisabuelo, estaba convencido que la ocupación del Valle de Aran serviría para que los aliados actuaran contra Franco. En Salardú recibió un balazo en una pierna que le impidió ponerse a salvo y se quedó haciendo el muerto. Un oficial remataba a los que estaban tendidos asestándoles el tiro de gracia:
El balín me entró por debajo de la garganta y me salió por la nariz. Afortunadamente, no me tocó ninguna parte vital. Por la noche, los compañeros vinieron en busca de los supervivientes y me transportaron en un mulo. Luego, empezó a caer una espesa nevada que nos encerró entre aquellos picos. Improvisamos una acampada y nos acostábamos los unos sobre los otros. Los que estaban en buen estado de salud se echaban encima de los heridos para mantenerlos en calor.


De Bagergue subieron hacia los rasos de Liat y el Estany Gran envueltos en una huracanada ventisca que dificultó enormemente la visibilidad de la ya de por sí fatigosa marcha por encima de una gruesa capa de nieve. En la brigada iban ocho maquisards rusos del Kazajstán que sufrieron lo indecible con aquel frío siberiano. Dos hombres se echaron sobre uno de ellos para darle calor y éste se puso a chillar: ¡no ruski, franchuski! creyendo que había llegado su hora final; fundieron un poco de nieve y la calentaron para aliviar los síntomas de hipotermia que evidenciaba. Salvaron el puerto de la Forqueta (2.452 m), pernoctaron en las minas de Sentein, a 25 km de Saint Girons, en el País de Foix: un recorrido que normalmente se puede hacer en 10 horas tardaron, sufriendo mucho, más de 50 horas a causa de los heridos, la nieve y el mal tiempo.
Antonio Téllez Solà, “Tarra” (Tarragona, 1921), ex combatiente republicano, en agosto de 1944 participó en la Libération de Rodez, en los tiroteos de Pont-de-Salars y desfiló por Decazeuville. Del 18 de septiembre al 15 de octubre permaneció acantonado en Espéraza (Aude) con la 9 Brigada recibiendo instrucción y conocimientos sobre topografía, cartografía, manejo de explosivos, supuestos tácti-cos de asalto a cuarteles y edificios.
De los aproximados 160 hombres de la Brigada, distribuidos en tres batallones, 27 eran voluntarios confederales, todos a título personal, pues nadie quiso asumir la representación anarquista. Ahora bien: constituyeron un grupo orgánico y eligieron como res-ponsable a Téllez a quien al mismo tiempo los mandos de la Brigada nombraron teniente de una sección de diez hombres. Cuando comunicó al CN del MLE en Toulouse la intención de participar en la operación, su secretario general Juan Manuel Mateo, “Juanel” (Jumilla, Murcia, 1901-Barcelona, 1984) le amenazó con la expulsión a través del enlace Ramon González Sanmartí, “Nano” (Granollers, 1920), cuñado de Josep Lluís Faceries, ex combatiente de la 26 División y de la Légion étrangère, muerto en un enfrentamiento con la policía en la calle Tallers de Barcelona en 1948. Pero el MLE no se comprometió a evacuar el grupo en su totalidad y entonces todos decidieron correr la misma suerte.
El 15 de octubre pernoctaron en Sentien. Al anochecer del 18 de octubre cruzaron el puerto de la Forqueta y avanzaron en fila india hacia Salardú por un sendero de cabras flanqueado de precipicios que sigue el curso del río Unhola. La noche era muy oscura y todos se pusieron un trapo blanco para no perder de vista al compañero que les precedía. Téllez disponía de unas botas alpinas requisadas a los alemanes, pero la mayoría no llevaba calzado adecuado ni ropa de invierno y por todo alimento una lata de conserva de caballa al vino blanco de unos 200 gramos; luego, se les dijo, que se abastecerían en la población una vez conquistada.
Su batallón se situó en una loma dominando la carretera que baja del puerto de la Bonaigua para rechazar posibles refuerzos, pero no era fácil el acceso a la misma y las metralletas Sten eran ineficaces desde aquella distancia. Téllez recuerda:
Las balas procedentes del campanario silbaban por encima de nuestras cabezas, sin gran peligro si permanecíamos agazapados detrás de las rocas. Con nuestro fusil ametrallador incendiamos algunas casas de la zona alta del pueblo, próximas a la iglesia. Con el mortero que nadie sabía correctamente utilizar se disparaba en tiro directo, como si de un cañón se tratara, pero con una eficacia que no vale la pena señalar.


Después del penoso regreso, en Saint Girons descansaron en unas barracas abandonadas de los Auberges de la Jeunesse. Cuando supo Téllez que estaban preparando una nueva invasión, tanto él como los hombres que habían depositado la confianza en su persona se negaron a repetir la aventura. Solamente quedaban 17 de los 27 de su grupo. De los diez que no regresaron de Salardú, seis murieron en combate, dos de ellos son José Cabarrús Calvo, natural de Ossó de Cinca (Huesca) y Antonio Gil Barri, de Huesca, ambos de las Juventudes Libertarias.
Nombres de guerrilleros anarquistas de la 9 Brigada los recuerda Téllez: Mariano Avellana; Orencio Ballarín Cantón, ex sargento de la 46 División en la Guerra Civil, del Sindicato de la Construcción de Huesca; Antoni Cardona Viña, campesino de Prat de Comte (Tarragona); Eulalio Esteban; el aragonés Fernando Falcón; Antonio Gabarre Ciprés, campesino de Angüés (Huesca); Ramón Peiró; Jesús Pérez Llamas; José Sáez Giménez; Joaquín Sánchez González; Mariano Serrano Nuez, campesino de Bliza (Teruel); José Soriano Marteles, del Sindicato de Oficios Varios de Herrera (Zaragoza) y Esteban Valero Terrat, del Sindicato de Campesinos de Tormón (Teruel).[37]


[35] Fundada en 1917 por Emiliu Riu Periquet (Sort, 1871-Madrid, 1928), yerno del político republicano Ángel Ossorio Gallardo, fue absorbida en 1994 por FECSA (antigua Barcelona Traction Light & Power, “La Canadiense”). En unión de Energía Eléctrica de Cataluña S.A., Compañía Barcelonesa de Electricidad S.A. y Riegos y Fuerzas del Ebro S.A. abastecía el 76% de la demanda catalana. La Productora en el Aran materializó los saltos de Aiguamoix, Arties, Bossòst, Benós, Cledes, Jueu, Pont de Rei, Varradós, Vielha y Toran así como los de la Pobla de Segur y el congost d’Erinyà en el Pallars Jussà. En Vielha, el centro de enseñanza privada Fundación Juan March era el colegio de la Productora, hoy es el Centre d’Ensenyament de la Garona. La Residencia Juan March para alojar personal y huéspedes distinguidos de la Productora, hoy es residencia de gente mayor. En las oficinas de la Productora se ubica el Conselh Generau d’Aran y sobre los terrenos que ocupaban sus almacenes se levantó el actual Hospital Comarcal. Los obreros de la Productora se alojaban en barracones cercanos al río y también en la Torre Martinhon, desde 1984 Museu dera Val d’Aran.

[36] Había de morir fusilado en la Navidad de 1947 en unión de Lucas Nuño y Agustín Zoroa. Era militar de carrera que hubiera llegado a almirante si hubiese estado del lado franquista, pero durante la Guerra Civil se mantuvo fiel a la República y fue herido en dos ocasiones. Oficial del buque de guerra José Luis Díez, antes de entregarlo, lo embarrancó en Gibraltar. En Francia fue cofundador del maquis de Labruguière (Aude), dirigió la Escuela de GE de Roullens, donde fue herido en una acción, fue jefe de EM de la 7 Brigada de GE, pesadilla de los vichyssoises del Tarn y participó en la Libération del Aveyron. Regresó en noviembre de 1945 con Cristino García y cayó en noviembre de 1946. Le conmutaron la pena capital por la de cadena perpetua pocos minutos antes de la ejecución porque su hermano era ex combatiente franquista y alto cargo ministerial y su madre, hija de un marinero ilustre que había sido un héroe en las Filipinas, consiguió que Franco atendiese la súplica. Cuando estaba en prisión, por su porte circunspecto, era tratado tanto por compañeros como por funcionarios como el señor Albert. Salió en libertad en 1966 y murió en Madrid en 1989 a los 89 años.

[37] Téllez abandonó el campamento de la brigada en unión de sus compañeros con algunas bombas de mano para defenderse si hubieran pretendido detenerlos. Condenado a muerte “en contumacia” por deserción, en la plaza del Puy de Toulouse mientras asistía a un baile, tres guerrilleros quisieron detenerle y a punta de pistola se libró de ellos. Téllez, prolífico publicista anarquista de Ruta y Solidaridad Obrera, ha escrito biografías de guerrilleros anarquistas como Josep Lluís Faceries, 1974 y Quico Sabaté, 1972, reeditada ésta en Barcelona en 1978 y 1992 y traducidas ambas al inglés, alemán, francés e italiano. También es autor de Apuntes sobre García Lamolla y otros andares, Vitoria, 1992; Historia de un atentado aéreo contra el general Franco, Barcelona, 1993; El MIL y Puig Antich, Barcelona, 1994 y La red de evasión del Grupo Ponzán. Anarquistas en la guerra secreta contra el franquismo y el nazismo (1936-1944), Barcelona, 1996.



La “Libération” del Aran



Aquellos republicanos no pudieron controlar, pues, fundamentales objetivos como el puerto de la Bonaigua ni la capital Vielha ni Salardú, asediada solamente hasta la tarde del 19 de octubre. El 19-J, la golondrina emprendió el vuelo de nuevo transcurridos cuatro meses y trece días después del 6-D, pero no fue el D-Day. La Vallée, como la llaman los franceses, se despertó parcialmente ocupada por la guerrilla y muy nevada, como estaba previsto para que el blanco elemento fuera un aliado de la operación y dificultara el traslado de tropas hacia el valle.
Los hombres de la AdGRdE-UNE ocuparon todos los bordalats (caseríos), bosques, montañas y núcleos poblados de los terçons[38] de Marcatosa (Vilac, Mont, Montcorbau, Betlan, Aubèrt, Vila y Arròs), Quate Lòcs (Bossòst, Les, Canejan y Bausen) e Irissa (Vilamòs, Arres, Arró, Benós, Begós, Es Bòrdes). En muchos de estos pueblos se vio ondear la tricolor roja, amarilla y morada de aquella República derrotada el 1 de abril de 1939 alternada en algún lugar con la roja de hoz y martillo. Restaron en manos gubernamentales, bajo la bandera del régimen los terçons de Castièro (Vielha, Gausac, Casau, Betren, Escunhau, Casarilh), Arties (Arties y Garòs) y todo el de Pujòlo (Salardú, Gessa, Tredòs, Pùjo, Bagergue y Unha) menos la pleta de Vaquèira, el pla de Beret, el valle y el Hospital de Montgarri[39] y los caseríos de Dossau, adyacentes al mismo.
Aquellos aguerridos personajes eran en la España de Franco maquis a secas, individuos borrados de los censos, rojos y rojo-separatistas, un mote inventado por el general Gonzalo Queipo de Llano desde Radio Sevilla durante la Guerra Civil, en un tiempo en que a los antiguos defensores de la República, incluidos hijos y familiares, daba asco salir de casa porque de todo cuanto pasaba o había ocurrido tenían la culpa los rojos.
Aquellos exiliados apátridas, pesadilla de nazis y milicianos del Estado francés de Vichy, reconocidos héroes de las FFI y conocidos como los valientes Guerrilleros Españoles que lucharon por la libertad de la RF, el 20 de octubre de 1944 habían reconquistado parte de un país del cual se retiraron con la cola entre las piernas el 18 de abril de 1938, una vez roto el frente de Aragón y la consiguiente desbandada de la 31 División republicana, dinamitando el polvorín instalado en el templo agustino de Mig Aran dos horas antes de las 6 de la tarde cuando se divisaron las tropas de la 62 División franquista en los altos del puerto de la Bonaigua, donde cayó herido el alférez aranés Josep Calbetó Barra, emblemático alcalde de Vielha durante muchos años.
En Bossòst, la Guardia Civil, después de resistir unas horas, se retiró hacia Vielha y su cuartel se convirtió en el PC de la 204 División. Se destruyeron ficheros de afectos, desafectos e indiferentes al régimen. El Cuartel General de la AdGRdE se estableció en la calle dels Banys de Les, concretamente en el antiguo Casino, posterior centro lasaliano y actualmente residencia.
La Brigada 551 y la 11 entraron por el Portilhon y por Pont de Rei. Destruyeron un busto de Franco de madera que presidía la frontera con el término francés de Melles. La Brigada 7 restó en Pont de Rei para proteger la retirada en caso de un ataque sorpresa. Al ocupar Bossòst, Les y Bausen capturaron, sin demasiada oposi-ción, policías, soldados, guardias civiles y el maestro nacional de Les que vivía en Bossòst.
La 551, la 11 y la 410 durante unos días articularon un auténtico estado de asedio sobre el Aran. El Pla de Viàs entre Gausac y Vilac y el cruce de caminos entre Montcorbau y Vilac, a la altura del Salient, afluente de la Garona, eran puntos de frente y frontera. Pero atacar una posición fortificada como Vielha, habría supuesto una carnicería a pesar que la guerrilla tenía controladas prácticamente todas las montañas que la rodeaban y tenía batido el núcleo urbano de Vielha con ametralladoras instaladas a la altura de Casau.
Durante unos días, una parte de aquel Valle de Aran de 1944 funcionó bajo las órdenes de UNE, sin ningún tipo de persecuciones políticas ni tocar cura alguno. Fueron testimonios de dicho compor-tamiento Ramon Castell Jaquet (Arties, Lleida, 1902), regente de Ca-nejan y ecónomo de Bausen; Manuel Moga Moga (Bagergue, Lleida, 1871), párroco de Es Bòrdes; Agustí Nat Falp (Esterri d’Àneu, Lleida, 1879), párroco de Bossòst; Vicenç Sempau Canut (Isil, Lleida, 1883), párroco de Gausac y de Les. Víctor Aleu Peró (Espot, Lleida, 1892) párroco de Vilac y ecónomo de Mont definió a los maquis como los mismos perros que marcharon seis años antes, pero que ya no mordían, siempre en el bien entendido que la palabra “perro” no tenía una acepción despectiva.
Sin represalias, sin prohibiciones de cultos, se anularon tasas y los dichosos consumos que gravaban las compras, simbólicamente se liberalizaron los precios. Aprovechando el evento, Santiago Carrillo escribió aquel célebre romance que empieza diciendo:
Los guerrilleros han ocupado 18 pueblos del Valle de Aran. Han sido los diez días más felices, desde hace seis años, para esas poblaciones. Cuando a los diez días, cubierto su objetivo, los guerrilleros se retiraron a otra zona de Cataluña, los habitantes les despedían en la calle con abrazos, lágrimas y regalos, mientras los sacerdotes les daban su bendición.


El 27 de octubre, ocho días después de conseguir parcialmente los iniciales objetivos, se abandonó la operación central de la RdE a medida que fueron llegando hasta 6.000 soldados, más personas que todos los habitantes del valle donde vivían alrededor de 4.000 almas. Cuando las tropas de López Tovar se retiraron del Aran, se vieron incrementadas con más de mil hombres provenientes de las acciones por Aragón y más allá del puerto de la Bonaigua. Optaron por vivir en exilio como héroes olvidados en lugar de convertirse en héroes muertos por nada. Dicen que sobre los cobardes nada se ha escrito, pero no es menos cierto que de muchos valientes nunca más se supo. Prefirieron vivir de pie aunque fuera lejos de la patria que morir de rodillas por una tierra que los acogía inhóspitamente. No cuajó la máxima de la Pasionaria: “Vale más ser la viuda de un héroe que la mujer de un cobarde.”
El Ejército tardó dos días en subir de Senterada a Vilaller, la capital del valle de Barravés, al final de la cual se encuentra la boca sur del túnel Alfonso XIII porque en este tramo solamente existía un camino que no llegaba a la condición de pista de tierra y, además, nevado y en obras. El túnel lo atravesaron una multitud de tropas, mulas, machos y cañones a pesar de la ventolera que aullaba y envolvía de humedad extrema la estrechez del horado en construcción. Hombres y acémilas quedaron empapados hasta los tuétanos a causa del agua que manaba cual manantial por todas partes. El lance consistió en hacer pasar la Artillería por el agujero porque sólo estaba abierto un km por cada una de las dos bocas, pero de por medio restaban tres km llenos de escombros. Pasar caminando parecía prácticamente imposible, pero se tuvo que hacer con más de 100 animales de tiro abriendo y cerrando las puertas que existían para frenar el frío glacial que entraba por la boca sur. Cada soldado llevó una mula de la brida y se cogió a la cola de la mula de delante y las piezas de artillería, desmontadas, al hombro de los soldados o montadas en las vagonetas. Cuando algún animal tropezaba, se detenía toda la columna.
Al alba del 27 de octubre de 1944 se oteó el Aran y se instaló la Artillería en Castell Roig (casa Roja), Parador Nacional de Arties desde 1966. Y se produjo la ofensiva gubernamental. Los cañonazos resonaran a lo largo y ancho de todas las montañas del Aran, cubierto por la niebla y la nieve al mismo tiempo que tres batallones por la umbría y otros tres por la solana avanzaron a la altura de media montaña hacia las posiciones guerrilleras.
Dos protagonistas inolvidables de aquel bélico octubre de 1944 fueron el frío y el hambre. El mercurio descendió hasta -20o y nevó de forma impresionante. La tinta de escribir (los bolígrafos no existían) se helaba en los tinteros. Para combatir el frío se hacían hogueras arrancando retama, cortando romeros secos y vaciando la pólvora de las balas.
Se comió patata cruda y se bebía agua fundiendo nieve. Unos soldados entonaban: “Aquí son muy buena gente, todos de buen corazón, lástima que no haya pan ni mucho menos jamón.” Algún maqui llevaba exquisitas vituallas poco abundantes en el país como pan blanco, galletas, patés, azúcar, chocolate, beicon y gauloises, el homónimo de los celtas y los ideales españoles, pero también es cierto que en el Aran algunos maquis pudieron volver a comer alguna sardina y aceitunas así como se pulieron todas las manzanitas de los árboles del país. El economato de las obras del túnel fue vaciado por los maquis y un dependiente del mismo, de nombre Borrell, vecino de Vimbodí (Tarragona) se marchó con ellos como hizo también, al parecer, el soldado vecino de Badalona Ricardo Núñez Navarro. Los maquis pidieron comida si us plau per força o por favor sencillamente, dando en algunos lugares unos vales a cambiar por dinero efectivo cuando triunfase la revuelta. Pero como que se acercaba el invierno, los araneses no estaban para vender ni dar comida porque el valle quedaría aislado del Pallars como cada año hasta mayo y entonces no se podía viajar a una Francia en guerra y controlada por los maquis. Un grupo guerrillero pagó con una mochila de propaganda la comida facilitada por un encargado de las obras del túnel. Los maquis invitaban al vecindario a ayudar con especies, pero los araneses más bien se encerraron en casa. A los prisioneros les hicieron trabajar llevando cajas de munición y otros pertrechos. Cuando se retiraron dejaron sanos y salvos a 300 prisioneros que durante aquellos días permanecieron instalados en diversas eras y caseríos.
El doctor Diego Díaz Sánchez era el jefe del Servicio Sanitario de la 204 División y fue uno de los cofundadores del Hospital Varsovia de Toulouse con José Torrubia, primer director; Víctor Viladrich; Francesc Bosch, tercer director; Enric Rovira; Joaquim Viñas y Jesús M. Bellido Golferichs. Los hospitales de campaña se instalaron en Louchon (Brigadas 11, 410 y 451), Couflens (Brigadas 471 y 526), Hospitalet-près-Andorre (Brigada 15) y Sentein (Brigada 9). Todos los heridos, tanto guerrilleros como soldados, luego eran evacuados a los hospitales Prourpan, La Grave y Varsovia de Toulouse.
La retirada de los maquis se efectuó con orden y sin precipitación, el material utilizado, más el arrebatado al enemigo, regresó intacto a sus bases de partida, la evacuación se hizo por sorpresa, sin disparar ni un solo tiro y los prisioneros fueron liberados. Algunos soldados heridos, cuando se habían restablecido, los dejaban en la frontera. Así fueron volviendo más de 20 soldados en el plazo de un año. Eran enviados a Lleida e interrogados.
Al marchar dejaron ejemplares de los diarios Reconquista de España, Anónimos y Lucha. Redactados con un lenguaje moderado, explicaban que no se había venido para imponer otro régimen dictatorial como el vigente. Algunas columnas estaban escritas en catalán, iban dirigidas a los araneses para que se uniesen a UNE, en algunos árboles pegaron unas tiras diciendo: “Volveremos en primavera.” Los maquis cuando entraron en el Aran para empezar a reconquistar España recibieron todo tipo de facilidades francesas, pero cuando volvieron se convirtieron en un estorbo.
“Nadie ha sido pisoteado en sus creencias políticas o religiosas”, declaran los vecinos del Valle de Arán al expresar su agradecimiento a los guerrilleros de Unión Nacional.
Durante unos días, algunos pueblos de la provincia de Lérida han sido ocupados por los guerrilleros de la Junta Suprema de Unión Nacional. Nosotros, vecinos de estas localidades, queremos hacer honor a la verdad sobre lo sucedido en este corto período en que hemos vivido bajo la dirección del régimen político de Unión Nacional. Es justo proclamar que la propaganda de Franco sobre los crímenes y el terror que imperaba por donde pasaban los guerrilleros había creado en una buena cantidad de vecinos de nuestros pueblos y en nosotros mismos, una idea de espanto ante su llegada. Agobiados por las requisas falangistas, por las multas de la Fiscalía de Tasas y por la arbitrariedad de los falangistas que administraban nuestros pueblos, el odio contra el régimen de Franco era general en todos. No hay un solo hogar entre nosotros, como no lo hay en toda España, que no llore la ausencia de un ser querido asesinado por Falange o en forzada emigración. Pero nuestra repulsa al régimen franquista era frenada por el terror brutal de sus agentes falangistas y por el miedo a que la llegada de los guerrilleros desencadenase una nueva matanza entre españoles y nos condujese a una situación peor. Lo que hemos visto ha descorrido el velo de confusión en que vivimos y nos ha dado la luz sobre la solución que necesita España.
Algunos de nosotros, hombres de derecha y católicos fervientes, participando en los Ayuntamientos franquistas a la llegada de los guerrilleros, hemos visto cómo huían cobardemente el reducido puñado de falangistas que se nos habían impuesto para la administración local. Los Ayuntamientos fueron reorganizados por la Unión Nacional conservándosenos en nuestros puestos y ampliando la representación con las fuerzas políticas de izquierdas represaliadas por Franco. Las decisiones de los Ayuntamientos de Unión Nacional han sido las de suprimir todas las multas impuestas a los comerciantes y campesinos por la Fiscalía de Tasas, las de autorizar la venta libre de todos los productos, la de anular todo género de requisas a los campesinos. El resultado de todas estas decisiones ha sido que los guerrilleros han estado abastecidos suficientemente, mediante pago, por la población.
Nadie ha sido pisoteado en sus creencias políticas o religiosas. Los hombres de derechas como los de izquierda hemos gozado de la más absoluta libertad para reunirnos y expresar libremente nuestras ideas. Afirmamos solemnemente frente a todas las calumnias falangistas que pretenden representar a los guerrilleros y a la Unión Nacional como enemigos de la religión, que durante el periodo aludi do, la iglesia de cada pueblo ha estado abierta a todos los fieles, y el cura de cada población ha gozado del respeto y consideración de todos.
Nuestros ojos han visto, también, la consideración con que se ha tratado a los soldados, a los carabineros y a las instituciones armadas del Estado franquista. Después de las inevitables bajas que se producen en toda batalla, los heridos de uno y otro lado han sido tratados con igual cuidado, los muertos de sentimientos católicos encerrados cristianamente y los hombres que equivocados en las fuerzas armadas de Franco han disparado contra los guerrilleros, después de haberse rendido, sin ninguna represalia, han gozado del mismo respeto y consideración que el resto de la población civil. En este orden no ha habido diferencia alguna entre soldados y oficiales, ya que sólo los falangistas que tenían la conciencia sucia de robos y asesinatos han huido ante el temor de la justicia de los guerrilleros de Unión Nacional.
Porque consideramos que estos hechos constituyen un ejemplo para todos los españoles, hacemos públicamente la presente declaración: Divididos por el odio y el rencor que han fomentado los asesinatos falangistas, nuestros ojos han visto como la Unión Nacional ha roto barreras que la Falange pretendía hacer infranqueables y con la experiencia vivida invitamos a todos los hombres de derechas y de izquierdas para que fraternalmente unidos bajo la dirección de la Junta Suprema de Unión Nacional, luchen hasta acabar con Franco y el puñado de falangistas acérrimos que le secundan, devolviendo a España su régimen de libertad y democracia, donde no haya odios entre españoles y todos juntos laboremos por el engrandecimiento y la felicidad de la Patria.
Juan Santafusta, Consejero municipal de Bosost; Prudencio Medan, dirigente de la UGT de Bosost; Daniel Solè, presidente de la CNT de Bosost; Juan Bernadets, Consejero municipal de Bosost; José Abós, ciudadano de Bosost; Castellarnau Puig, consejero municipal de Vilach; Hilario Bordes, agente de Policía de Bosost; A. Sarriu, agente de Policía de Bausen; Benita Abòs, militante de la JSU de Bosost; José Pedarros, ciudadano de Arres; J. Pinós, ciudadano de Betren; A. Faure, ciudadano de Betren; Juan Ribet, Alcalde de Les; Juan Ane, Consejero municipal y presiden-te de Esquerra Republicana de Les, y Fidel Monforte, Consejero municipal de las Bordas.
RdE, n.º 46, 19-12-1944.




[38] Un terçó, con un consejo local y un representante en el Conselh Generau d’Aran, es una división administrativa medieval que partió el Aran en tres terços: Bòssost, Vielha

[39] Santuario y hospital, abandonados en 1962, acogían viajeros de pago y peregrinos gratis dándoles pan, agua, sal y lecho como los otros hospitales araneses de Sant Nicolau dels Pontells al final del valle de Barravés, Nostra Senyora de les Ares en el puerto de la Bonaigua subiendo de València d’Àneu, Sent Pèir de Frontés en el Portilhon, viniendo de Louchon, y Sant Joan de Toran en Canejan, viniendo de Foz. De Montgarri parte el camino que llega a Bonac (Ariège) por el puerto d’Orla y el que va hacia Bordes-sur-Lez (Ariège) por el puerto de Girèta. También es parada obligada hacia el Aran para alcanzar la pleta de Vaquèira y el pla de Beret cuando se asciende desde el valle d’Isil y así mismo es punto de partida hacia el puerto de Salau para entrar en Francia.



Las 67 muertes del Aran



	 	Guerrilla	Ejército	GC	PA	Ciudadanía
	Arró	-	-	-	1	-
	Artiga de Lin	-	-	1	-	-
	Betren	-	-	-	-	1
	Es Bòrdes	7	7	2	-	-
	Bossòst	-	-	-	2	-
	Canejan	-	-	-	-	1
	Garòs	2	-	-	-	-
	Les	2	-	-	1	2
	Pla de Viàs	1	-	-	-	-
	Unha i Salardú	9	3	-	-	-
	Vielha	6	19	-	-	-
	Total	27	29	3	4	4


	Muertos de las Fuerzas Gubernamentales	36
	Muertes accidentales entre la ciudadanía	4
	Muertes de la AdGRdE	27
	Total de muertes en el Aran	67


Los principales adversarios de la 204 División de la AdGRdE en el Valle de Aran fueron la Guardia Civil, la Policía Armada y sobre todo el 14 Regimiento de Infantería Provisional, el 21 Regi-miento de Artillería, con cuarteles en Mataró y Girona y, básicamente, la 42 División de Cazadores de Montaña Urgel, que tenía cuarteles en Berga, Manresa, la Seu d’Urgell, Puigcerdà y Lleida y estaba formada por los batallones Navarra n.º 1 (2 muertos), Albuera n.º 2 (9 muertos), Arapiles n.º 3 (4 muertos), Cataluña n.º 4 (1 muerto), Barcelona n.º 5 (2 muertos) y Alba de Tormes n.º 6 (8 muertos).
Además de los ciudadanos Arazubi, Busquet, Ferrer y Arjó, fueron 27 soldados de leva y 2 suboficiales los fallecidos en los combates del Aran. “Caídos por la Patria, vivís en nuestro recuerdo” se puede leer en la lápida que cubre sus restos depositados en el cementerio de Sant Miquel de Vielha, ante cuya sepultura hasta hace unos años un pelotón que salía del cuartel cerrado en noviembre de 2000, en formación, disparaba una salva el día de difuntos en su memoria. En la misma tumba, una placa lleva la siguiente inscrip-ción en catalán: “Els companys soldats us recordem sempre: 27-10-1944.”
La mayoría fallecieron “gloriosamente por Dios y por España” según consta en las actas de defunción. Dios, España, Patria, Gloria son unos sustantivos propios tan habituales de aquella época que nos obligan a pensar que, atendiendo que sus enemigos dieron la vida en un intento tan legítimo como quimérico para restablecer la Democracia, la Libertad y la República, desgraciadamente la Guerra Civil no había terminado ni para los unos ni para los otros.

Cuerpo de la Guardia Civil



Sotero Prieto Arce (Fabero, León, 1918), casado con Rosario Álvarez Martínez, tenía un hijo de nombre Elías, murió en el bosque de Era Artiga e Pomèro, en un tiroteo cerca del santuario de Nostra Senyora de l’Artiga de Lin.
Francisco Martínez González (Santoña, Santander, 1911), casado con la aranesa Conxita Sirat Amiell, que estaba encinta de un hijo que fue recogido en el Colegio de Huérfanos de la Guardia Civil. Murió disparando desde el actual edificio de “la Caixa” de Les, muy cerca de su domicilio.
Murieron en el combate de Es Bòrdes Francisco Herreros Crespo (Villanueva del Arzobispo, Jaén, 1914), casado con Juana Navarro, tenían un hijo de nombre Miguel; y Dionisio Jaqué Gutiérrez (Bapariegos ?, 1915), casado con Josefa Ballarín Salanova, tuvieron un hijo de nombre Dionisio.

Cuerpo de la Policía Armada



Murieron “por heridas en acción de guerra por Dios y la Patria”: Manuel Díaz Rodríguez (Las Palmas de Gran Canaria, 1911), teniente, soltero, en el paso del Llop de Arrò; y, en el paseo de Bossòst, Bonifacio Fonseca Hernández (San Martín de las Rozas, Madrid, 1909), vecino de Cádiz, casado con María Luisa Culebra y Félix Martínez Gutiérrez (Azadinos, León, 1908), esposo de Irene García Cuesta.

Cuerpo de suboficiales del Ejército



Jesús Barragán Olarte (Logroño, 1909), sargento, murió “gloriosamente por Dios y por España en lucha frente al maquis” y César de la Fuente López (Madrid, 1918), sargento divisionario, murió al cometer una imprudencia en el combate de Salardú cuando salió temerariamente hacia una zona batida por el fuego guerrillero. Salardú conserva la calle Sargento Lafuente.

Clase de tropa



Joan Alvarado López (Barcelona, 1923). Joan Arañó Rovira (Sarrià, Barcelona, 1923). Antoni Armengol Clariana (Mataró, Barce-lona, 1921). Juan Baiges Audèn (Reus, Tarragona, 1920), corneta. Josep Cifuentes Oria (Barcelona, 1923). Joan Cuesta Cuesta (Castillejo de Robledo, Soria, 1922). Timoteo Gregorio Medina (Jadraque, Guadalajara, 1922). Francesc Mascarillas Arbonés (Torrebesses, Lleida, 1922). Ignasi Micola Gil (Tivissa, Tarragona, 1922). Jaume Pérez Berenguer (Onil, Alicante, 1923). Lluís Pladellorens Gras (Barcelona, 1923). Antoni Ribé Serret (Bell-lloc, Lleida, 1920). Josep Rovirosa Just (Barcelona, 1919), fallecido al volcar un camión.[40] Josep Sas Llop (Pobla d’Ebre, Tarragona, 1921). Francesc Subirana Feliu (Barcelona, 1922). Josep Suñer Alsina (Castellbell i el Vilar, Barcelona, 1922). Jaume Tarradas Turà (Caldes de Montbui, Barcelona, 1923). Josep M. Torras Comas (Barcelona, 1921). José Unamuno Aristregui (Vergara, Guipúzcoa, 1921), cabo primero. Àngel Vera Sánchez (Barcelona, 1921). Francesc Vidal Farré (Masos de Tamúrcia, Lleida, 1915). Joan Vidal Tomàs (la Cava, Tarragona, 1923). Quirze Vila Buj (Calella, Barcelona, 1923). Miquel Viñas Oliveras (Maià de Montcal, Girona, 1922).
Los soldados Pau Ulldemolins Andreu (La Freixneda, Teruel, 1924); Francisco Urzay Arnal, “el Alemán” (Barcelona, 1924) y Miguel Paredes Sánchez (Bolaños, Ciudad Real, 1920), con otros cuatro, cayeron prisioneros el 3 de octubre de 1944 en la acción de Artiga de Lin y se incorporaron al maquis. Por tanto, murieron como guerrilleros luchando contra antiguos compañeros de cuartel y por esta razón sus nombres figuran en la placa que la AAGE-FFI Cataluña puso en el cementerio de Es Bòrdes.


[40] Era tan grave la escasez de gasolina que se obligaba a los conductores a circular con el motor parado en las bajadas. Por esta razón, hubo muchos accidentes



El “annus horribilis” de 1944



Los maquis procuraron evitar enfrentamientos con las tropas, pero de las 36 muertes gubernamentales producidas en el Aran, la parte más considerable fueron jóvenes de leva: 27, la mayoría catalanes. Este detalle, significativo, en el orden del día de la Capitanía General de la IV Región Militar del 2 de noviembre de 1944, lo destacó con especial énfasis José Moscardó Ituarte, capitán general de Cataluña entre noviembre de 1943 y diciembre de 1945, en una felicitación a todos los componentes de la 42 División de Cazadores de Montaña Urgel: “Es motivo de íntima y viva satisfac-ción para mí que la División esté compuesta en su mayoría por soldados catalanes, que una vez más han confirmado su patriotismo, su valor, su aptitud y han mantenido su lugar de honor.”
Efectivamente, la mayoría eran catalanes que estaban cumpliendo con el servicio militar, nacidos en 1922 o sea la quinta del 43, nacidos en 1923, la quinta del 44 o “Quinta del maquis” (23 meses de mili), otros de la “Quinta del Chupete”, es decir nacidos el año 1921, cuyo primer reemplazo aún fue llamado a filas cuando la Guerra Civil en unión de la célebre “Quinta del Biberón”, los nacidos en 1920, y de quintas anteriores que habían hecho mili y guerra con la República, pero este tiempo de juventud perdida entre trinche-ras, campos de concentración, batallones de trabajadores o colonias militarizadas no servía para el nuevo régimen.
Fer el soldat, como se dice en catalán, fue la primera y en muchos casos la única vez que en toda su vida salió de un entorno aldeano la mayoría de la juventud española, pero no dejó de ser una lata desde que los gobernantes españoles copiaron la idea de Napoleón Bonaparte. Se sufría cuando tocaba servir por tierras africanas porque allí se vivía en permanente estado bélico, muchos encomendaban cuerpo y alma a una santidad y los ex-votos de gorras y fotos se multiplicaban en los santuarios cuando regresaban a casa.
Se sabía que la vida militar en la alta montaña no era fácil por los fríos polares, las nieves permanentes y las malas comunicaciones pero, de alguna manera, parecía que se estaba más cerca de casa. Ahora bien: aquel 1944 para aquellos jóvenes que el destino llevó al Aran fue desastroso y de ingrato recuerdo porque, a pesar de la miseria reinante a cuenta de “las sobras” (los 50 céntimos diarios de sueldo), se pagaron platos, correas, cascos o gorras perdidos durante la refriega, tal y como es norma en un cuartel en tiempos de paz y muchos días no se tocaba a fagina porque no había nada para comer.
Para rematar este episodio otoñal de sangre y desgracias, entre el 2 y el 15 de octubre de 1944 entre Rialp y Sort murieron diez soldados de tifus, el 6 de noviembre de 1944 falleció en Vielha de apendicitis gangrenosa el soldado Ramon Esteve Baró (Peramola, Lleida, 1922) y el 22 de noviembre de 1944 murió por disparo de arma de fuego en Bossòst el soldado Josep Vaño Calvet (Barcelona, 1924) del Batallón Arapiles n.º 3.
Finalmente, el annus horribilis de 1944 tuvo un epílogo más trágico si cabe por la noche del 1 al 2 de diciembre de 1944. Se fue la luz y muchas casas sufrieron graves desperfectos porque voló por los aires el polvorín de Vielha, situado en la primera curva de la carretera que sube hacia el túnel Alfonso XIII, una vez pasa da la gasolinera. La gente pensó que habían regresado los maquis como, posteriormente, en 1947 se consideró un sabotaje comunista el incendio de algunos comunales araneses apagados por la lluvia. El trágico accidente del polvorín tuvo su origen en la imprudencia de alguno de sus vigilantes ya que se calentaban con braseros y fumaban dentro del mismo.
En el Espitau de Sent Antòni, abierto en 1937 y convertido en residencia geriátrica en 1985, murieron siete soldados del 21 Regimiento de Artillería a causa de quemaduras generalizadas: Enric Requena Fernández, natural de Arfà (Lleida); Josep Costa Guàrdia, de Badalona (Barcelona); Vicenç Cortada Marill, de Sarrià (Barcelona); Carles Folch Corbella, de Barcelona; Francesc Cantó Ferrer, de Alcalalí (Alicante), estos cinco tenían 21 años; José López de la Osa, de Almansa (Albacete) y Ginés Martos Cañamate, de Cartagena (Murcia), estos dos últimos tenían 23 años. Sobrevivió a la explosión Joaquín Malí Segura.

Lleida en pie de guerra



La invasión de 1944 geográficamente tenía algo de sentido puesto que logísticamente no se podía hacer por ningún otro lugar que no fuera el Pirineo, toda vez que las fuerzas guerrilleras no disponían de aviación ni de marina. La dirección de la operación quiso presu-poner que la terra ferma añoraba el régimen anterior cuando esta provincia catalana fue la que sufrió más estragos en defensa de la República: hasta finales de marzo de 1938, porque era punto de suministro y lugar de paso hacia el frente de Aragón y de abril a diciembre de 1938 porque tuvo que aguantar un frente abierto que partió ponent desde la confluencia del Segre y el Cinca con el Ebro hasta la vall Ferrera en las primeras estribaciones del Pirineo.

Las 117 muertes de Lleida



	 	Guerrilla	Ejército	GC	PA	Ciudadanía
	Alòs de Balaguer	2	-	-	-	-
	Asnurri	2	-	-	-	-
	Montenartró	3	-	-	-	-
	Val d’Aran	27	29	4	3	4
	Vall d’Àneu	6	-	-	-	-
	Vall Ferrera	5	2	1	-	2
	Vall d’Isil	4	2	1	-	-
	Vall de Meià	9	2	-	-	-
	Vall de Tor	2	-	-	-	-
	Vall d’Unarre	5	-	-	-	-
	Total	67	35	6	3	6


La Brigada 15, acantonada en Espéraza (Aude) se desplazó hasta el Ariège y partió de Hospitalet-près-Andorra, el albergue de los viajeros procedentes del País de Foix la víspera de subir el puerto d’Envalira hacia el País Andorrà. Diversos grupos, a través del puerto Vell, puerto Negre de Pallars y puerto de Boet, pasos naturales entre la vall Ferrera y la vallée d’Auzat, llegaron al Pallars Sobirà dispuestos a ocupar el valle de Tor y la vall Ferrera.
Los dinamiteros de la brigada capitaneados por Brotons iniciaron el ataque contra Alins de Vallferrera el día marcado en la orden de invasión, el 19-J. Una sección de la 1 compañía del Batallón Navarra n.º 1 a las órdenes del capitán Miguel Ciria López fue sorprendida y murieron el teniente Pascual Candial Tomás (Alcaine, Teruel, 1916), soltero; el carabinero Jesús León Pérez (San Martín de Unx, Navarra, 1917), soltero; y el soldado Salvador Sendra García (Barcelona, 1922): “en acto de servicio de heridas por arma de fuego en combate con fuerzas rebeldes.”En el combate, accidentalmente, también traspasó de un impacto mortal Adelina Farrera Moles (Tírvia, Lleida, 1914), esposa de Jacint Millet Vinobis, al asomarse por una ventana de su casa en la plaza Major conocida como cal Pereta, en cuyos bajos existe el restaurante de cal Cinto. Resultaron heridos 6 maquis y murieron cinco, uno de los cuales se llamaba Martínez, oficial aragonés y otro era un joven de 18 años que se había exiliado hacía poco tiempo y decía que venía a liberar a su madre. Están enterrados en la fosa de la iglesia bajo el nogal del rincón. También murió de un disparo el anciano viudo Ermengol Jausàs Fité, vecino de Ainet de Besan, cuando acompañaba al capitán Martínez para parlamentar hasta un puente que salva la Noguera de la vall Ferrera a la altura de la borda de Borres o del Ferrer.
La tropa de Alins se rindió. Soldados y maquis sacrificaron un cordero y comieron en medio de la plaza. Se notificó al alcalde, al párroco y al vecindario que no se considerasen prisioneros, que hicieran vida normal. A la puesta del sol los maquis comprobaron que subían tropas provenientes de Tírvia y se retiraron hacia Francia por el puerto de Boet algunos y por el valle de Tor otros. Cuando el Ejército recobró Alins, un oficial franquista se rasgó la guerrera con la llave de una puerta de la plaza Major y arrestó durante unos días la llave en una loma cercana.
Eran comandantes guerrilleros de la 15 Brigada el comisario Ribalta; Miguel Thomás, comandante FFI de Alet (Aude); el teniente Anastasio Sánchez Monroy (Puente del Arzobispo, Toledo, 1912), director del santuario gerundense del Collell y del buque Uruguay atracado en el puerto de Barcelona, habilitados como centros de detención de simpatizantes del GMN durante la Guerra Civil y el maestro nacional Anton Sancho Juncosa, “Ciscu Manet” (Riudecols, Tarragona, 1914-Barcelona, 1996), fundador de la FETE en Tarragona, comisario general del XII CdE durante la Guerra Civil, director de la Escuela Político-Guerrillera de Alet y profesor de francés en los salesianos de Sarrià cuando regresó del exilio.
La Brigada 15, después del fracaso de Alins de Vallferrera, se dispersó, una mayoría volvió a Francia, pero otros se adentraron hacia las tierras meridionales de ponent porque después de conquis-tar la vall Ferrera se habían de unir en Llavorsí con la 471 Brigada, la cual debería haber ocupado previamente València, Esterri y habría bajado hasta Llavorsí.
Como que la operación era un secreto a voces, una semana antes de la invasión, ante la estupefacción del vecindario de Alós d’Isil, y la consternación de los 11 carabineros que guardaban este punto fronterizo, marchó todo un batallón de tropa hacia Esterri después de dispersar unos días antes una partida guerrillera.
La 526 Brigada, después de caminar seis horas largas, procedente del valle de Salat, salvó el puerto de Salau situado entre el pic de Portabèra y el de la Peguilla, pasó por los abandonados caseríos de la antigua explotación forestal francesa del bosque de Bonabè y se presentó en la cabecera del valle d’Isil. Los guerrilleros obligaron a capitular a los guardias civiles de Alós d’Isil armados con fusiles rusos provenientes de materiales de recuperación, una vez agotada la munición, al final de un tiroteo que duró de las 2 de la madrugada a las 8 de la mañana contra casa Cardosenc y el cuartelillo situado en casa Senet. Los maquis estaban parapetados en el peñal de Ticou, elevación montuosa situada delante mismo del pueblo, al otro lado de la Noguera Pallaresa. Murió un carabinero canario de nombre Martín que estaba a punto de casarse con una moza del pueblo, de un tiro en la boca al cometer una imprudencia y un maqui, quemado por una bomba de cinta, una Lafit, cuando intentaba escalar casa Cardosenc. El anciano Eugeni Farré acompañó a un oficial guerrillero a pedir la rendición de los guardias. Las civilas lloraron cuando vieron marchar a sus maridos con los maquis montañas arriba, pero tres meses después volvieron sanos y salvos a casa.
En Isil, el poble dels fallaires, después de preguntar si había fuerzas enemigas se concentraron en la plaza Major. Dieron tabaco a los ancianos. Se dispersaron por las casas del pueblo para comer. Hablaban a la gente de su lucha, de sus proyectos, que venían a cortar el puerto de la Bonaigua en València d’Àneu. Durmieron en casa Sastrés, la antigua escuela, refugio y restaurante actualmente. Cuando amaneció, habían desaparecido.
Una patrulla, acompañada del guía pallarés Josep Isus, cuando avistó el castillo de València d’Àneu, fue recibida a tiros y éste cayó herido de muerte en la Marrada de Tosca a la altura de una pradera llamada Clot de Gaines, fue enterrado cerca de casa Saba-dell de Isil y, al cabo de unos años, trasladaron sus restos al cementerio.
Algunos nombres de guerrilleros que lucharon aquel otoño de 1944 por las valls d’Àneu fueron: Llorenç Gaspa Badia y N. Boixadós de casa Sorrilla, ambos naturales de Sort. Este último, casado en casa Cabirol del pueblo vecino de Son del Pi, ocupado durante horas por la guerrilla, meses después cayó preso cuando entró de nuevo por Navarra y pasó ocho años en la cárcel. Lorenzo Pastor Hiedra, Francisco Rodríguez y los hermanos Josep y Anton Sasot Sabater. José Sádaba Samper, “el maño de Caspe”, fallecido en 1992 en Mon-tescot, presidente de la Asociation de Mutilés de la Guerre en France del departamento de los Pirineos Orientales. Josep Zamora Guiu (Santa Coloma de Gramenet, Barcelona, 1922), hijo de un deportado muerto en la deportación, activo secretario de la Amical de Mauthausen, guerrillero: “Teníamos armas para dar y vender, pero el resto de fuerzas políticas creó la Junta Española de Liberación por puro antagonismo contra nuestra Junta de UNE. Nuestra maniobra era complementaria a la consolidación de la ocupación del Aran. Nuestros únicos objetivos eran denunciar la existencia de un dictador y recobrar la democracia.” José Zaurín Gracia (Alcañiz, Huesca, 1922), condecorado el 11 de noviembre de 1995 (le jour du souvenir de la Gran Guerra) en el cementerio de Montjuïc por el cónsul francés de Barcelona en unión de Lluís Martí Bielsa, presidente de la AAGE-FFI Cataluña, con la Cruz y la Medalla de Combatiente Voluntario de la Résistance, partió con sus padres en la Retirada por Agullana (Girona), combatió a los alemanes con el maquis del Cher, condujo un mulo con explosivo milinita por el valle d’Isil y después aún estuvo en un chantier. Trabajó de electricista en Bourges y cuando pudo regresar legalmente en 1968, fundó una empresa familiar en Barcelona que prosigue su hijo: “Todos estába-mos convencidos al cien por cien, incluidos los franceses, que los aliados nos ayudarían, por ello se intentó establecer una cabeza de puente en el Valle de Aran pero...”
La Brigada 526 esperaba encontrar la 471 luchando contra el castillo de València d’Àneu, pero ésta última brilló por su ausencia. El desconcierto estaba servido. La Brigada 526 descartó atacar a pecho descubierto y cuesta arriba aquella fortaleza medieval. Se negaron a ser carne de cañón puesto que ya llevaban muchos combates a cuestas para jugársela en una misión suicida.
La 471 Brigada de Emilio Álvarez Canosa, “Pinocho”, cruzó el Pirineo el 17 de octubre, alcanzó el Pallars por la sierra de Campirme y mantuvo un combate en Dorve. Debía confluir con la 526 Brigada, que bajaba por el valle d’Isil, pero ésta no pudo pasar de Alós d’Isil hasta el día 20 de octubre y con la 15 Brigada que debía bajar por la vall Ferrera y no consiguió pasar de Alins el 19 J.
Los hombres de Álvarez Canosa habían de volar el puente de la Guingueta d’Àneu, situado en el desvío hacia el valle de l’Escrita y, al mismo tiempo, conquistar Esterri con el objetivo de bloquear, las tres brigadas juntas más la 402 Brigada que no hizo acto de presencia en parte alguna, los accesos al puerto de la Bonaigua para incomunicar al Aran.
La 471 Brigada, sin esperar a nadie, se retiró hacia Aulus-les-Bains y, entre desaparecidos, heridos y finados, sufrió 32 bajas. En el valle d’Unarre murieron Gamboa, González, “el Asturiano”, Felipe Díaz y Manuel Barahonda. En Dorve murió un capitán guerrillero natural de Tortosa y en el cementerio de Esterri d’Àneu fusilaron seis guerrilleros según testimonio presencial del guardia civil Aniano Jiménez García (Ávila, 1915-Tremp, Lleida, 1999). L’AAGE-FFI Cataluña el 16 de septiembre de 1984 puso una placa en el cemen-terio de Alós d’Isil para recordar a Manuel Guerrero, teniente; Manuel Nieto, guerrillero; Josep Isús, guía del país y un camarada francés de nombre ignorado.
Muchos guerrilleros, a pesar de no haber podido materializar las principales misiones asignadas, por nostalgia, por imposibilidad o por convicciones, no quisieron emprender la retirada y siguieron penetrando. Pertenecían a las Brigadas 3, 15, 468, 471 y 526. La 402 Brigada, infiltrada por el puerto de Tavascan, descendió por el valle de Cardós hasta situarse en los alrededores de Sort, pero no hizo nada. Ni tan siquiera mantuvo combate alguno ni se aproximó a Esterri para colaborar en el control del puerto de la Bonaigua. Se dedicó a merodear por la sierra de Sant Joan de l’Erm, la sierra del Aubenç, la sierra de Taús y el valle de Castellbò.
Ahora bien: en principio se había de confiar en que las otras seis brigadas (7, 9, 11, 21, 410, 551) hubiesen conseguido el primer y fundamental objetivo: ocupar el Aran. Pero en la Vallée también se fracasó porque la 11 Brigada, procedente del Hospice de Luchon había de atacar Vielha, una vez ocupada la boca norte del túnel en su momento, pero el temporal de nieve del día 20 de octubre lo impidió, luego intentó una acción ofensiva subiendo a Montcorbison (2.173 m) desde Aubert, pero habría sido un suicidio porque el Ejército ya había ocupado los altos de dicha montaña. La 9 Brigada no conquistó Salardú debido a las estratégicas defensas. La 21 Brigada había de resistir cualquier aproximación de tropas en el Hospital de Sant Nicolau situado en la boca sur del túnel de Vielha y, al no conseguir incorporar ninguno de los prisioneros ex combatientes republicanos que trabajaban allí, marchó hacia Aragón cuando supo que subían tropas por el valle de Barravés.
Un camino que asciende de Llavorsí hacia el viejo santuario de Sant Joan de l’Erm (incendiado en 1935 y cruento escenario de guerra en 1938) y más allá conduce hasta el nuevo Sant Joan de l’Erm situado en el coll de la Basseta (inaugurado en 1959), en el término de Montferrer y Castellbò, una patrulla de la GC sorprendió a tres maquis en Montenartró cuando estaban comiendo, dieron muerte a dos ellos y un tercero huyó herido para fallecer en Romadriu de Ribalera, un agregado de Llavorsí.
En febrero de 1945, tropas de la 42 División de Cazadores de Montaña Urgel detuvieron en Coll de Nargó (Alt Urgell) la partida del capitán Antonio López, “Padilla Sáiz”, de la 570 Brigada cuando se retiraba hacia Francia. Venía de la sierra de Alcubierre, fue cañoneado cerca de Binéfar (Huesca) y había sido detectado por última vez en Belianes (Lleida), a más de doscientos kilómetros de donde cayó preso.
Hubo partidas guerrilleras de la 3 Brigada con presencia notable en la sierra prepirenaica del Montsec de Meià (Noguera-Pallars) puesto que esta cordillera permaneció en su poder durante la primera semana de noviembre. Fueron muertos dos mercenarios árabes en los tiroteos y por esta razón fusilaron nueve guerrilleros en la era de cal Maleno de Santa Maria de Meià. Mosén Pere Coderch los hizo trasladar a la fosa común cuando empezaron a construir una granja de cerdos sobre el lugar donde estaban enterrados. También ocuparon Vilanova de Meià, cortaron el teléfono público situado en cal Tax y el del cuartel de la GC, hicieron un discurso a los numerosos vecinos que congregaron en la plaza Mayor y pagaron con vales canjeables cuando triunfase la Insurrección Nacional el pan requisado en la tahona del alcalde y los comestibles y alpargatas “adquiridos” en cal Venanci.
En Ponts, los empleados de filiación franquista de la central hidroeléctrica propiedad de Josep Esteva Fontanet (después absorbida por FECSA) se sintieron atemorizados y media docena de números de la GC tuvieron que dormir y hacer guardia allí durante unos cuantos días en prevención de algún atentado o asalto. En Gualter, unos cincuenta guerrilleros ocuparon el pueblo durante algunas horas de buena mañana, hablaron con el vecindario, pidieron pan y requisaron todo el tabaco del estanco, propiedad del jefe local del GMN que desapareció de inmediato.
En el lugarejo del Puig, formado por seis casas no demasiado alejadas la una de la otra, se personaban frecuentemente guerrilleros de paso. Sus moradores se veían a menudo obligados a acogerlos. Pere Vilella Gabriel, residente en cal Metge y alcalde pedáneo de esta ruralía del extenso término de la Baronia de Rialb, intentaba siempre disuadirles con buenas palabras para que desistieran de su cometido en el sentido que su operación carecía de futuro porque el país estaba cansado, que perdían el tiempo, que la gente estaba hastiada de tanta guerra. Al final, durante tres meses, y a costa de los masaderos, unos quince números de la GC se repartieron durante tres meses entre aquellas casas de payés para controlar aquel pasaje.
En una barraca del antiguo camino vecinal dels Capellans que une Ponts con Solsona, el anciano Honorat Gabriel, una mañana cuando iba a recoger un haz de leña se encontró con seis maquis durmiendo arma en ristre. Del susto que se pegó, nunca más no volvió a salir a buscar leña por la mañana.
En Ponts, con banda de música incluida, el Regimiento Inmemorial de Infantería n.º 1 se instaló en diversos almacenes del pueblo y en Artesa de Segre, ciudad adoptada por el Caudillo, se instaló el general divisionario Emilio Esteban Infantes, el enemigo n.º 2 de Rusia según Radio Pirenaica (el n.º 1 era Agustín Muñoz Grandes), la tropa se alojó en la antigua granja del abadiado de Montserrat y la oficialidad se repartió entre fondas y casas particulares. En Cubells, escenario de terribles combates en la Navidad de 1938, los maquis emplazaron una ametralladora en los altos del pueblo para esperar las tropas que venían de Lleida, las cuales se detuvieron en la Sentiu de Sió en cuanto lo supieron y no se acercaron al pueblo hasta que los maquis lo desalojaron.
El caserío más alto de Cataluña, a 1.900 m de altitud, en el extenso y abrupto término de les Valls de Valira, son las Bordes de Conflent, erigidas en la cabecera del río Romadriu en el antiguo camino de herradura que sube de Aós de Civís y va hasta Civís y Tírvia. Además de criar vacas, tenía a pleno rendimiento, con jóvenes cumpliendo el servicio militar, las minas de calcopiritas, explotadas hasta 1959. Los maquis lo envolvieron fácilmente, se llevaron comestibles del economato y el ingeniero Menéndez escapó corriendo por la parte baja del pueblo en medio de una breve ráfaga testimoniada en los tres impactos de bala que conserva la campana de la capilla.
Procedentes del barranco de Santa Magdalena, en Norís ocu-paron las explotaciones de calcopiritas, discursearon a los mineros para que se unieran a la causa de UNE, requisaron los comestibles del economato y hubo un tiroteo con el capataz que hirió con su escopeta a un guerrillero que luego fue apresado en una cabaña de Tor.
En la Alta Ribagorça, en Durro (valle de Boí) policías armadas y guerrilleros mantuvieron un tiroteo sin bajas por ninguna de ambas partes. En Pont de Suert y Senet se entregaron varios maquis. Un guerrillero se presentó en Llavorsí y otro a la GC de Sort, capital del Pallars Sobirà, manifestando que había sido reclutado a la fuerza e informó que su grupo estaba cerca, en el pueblo de Junyent donde todos sus compañeros fueron detenidos a continuación. En el valle de Baiasca (Pallars Sobirà), famosa por los ignotos frescos románi-cos de su iglesia parroquial, pidieron de comer, se repartieron entre las casas y después de cenar marcharon de noche en dirección a Espot.
El teniente coronel Carlos Taboada Sangro, conde de la Almina, del EM de Rafael García Valiño, cayó preso de la partida capitanea-da por el granadino Moreno y Francisco García Migallón, “Pedro”, en Sarroca de Bellera, en unión de un comandante, un capitán, un teniente, un brigada y algunos soldados. Todos fueron puestos en libertad días después, cansados de caminar, pero sanos y salvos.
También se vieron circular maquis en Àger, Algerri, Almacelles, Almenar, Alpicat, Baén, Barbens, Basturs, Bellcaire d’Urgell, Bellmunt, Bellvís, les Borges Blanques, Butsènit, Herba-savina, Hortoneda, Ivars d’Urgell, Juneda, Menàrguens, Os de Balaguer, Pobla de Cérvoles, Rosselló, Sant Llorenç de Montgai, Sant Romà d’Abella, Taús, Térmens, Toralla, Tornabous, Torres de Segre, Vallcalent, el Vilosell, Viu de Llevata y sobre todo en parajes alejados de la civilización como la sierra de Boumort, la sierra de Carreu, la cueva de Pitarell y la espluga del Olirmini.
La utilización de Andorra[41] como vía de paso hacia Cataluña por port Vell y port Negre hacia el valle de Tor y otros destinos cuestionó su neutralidad y el Gobierno reforzó el destacamento de carabineros de la Farga de Moles con tropas de la Seu d’Urgell. En la frontera se construyeron fortificaciones y nidos de ametralladoras, se rehabilitaron casamatas y se cerró el paso aduanero abriendo una zanja de 3 m de ancho para impedir el paso de vehículos. Ahora bien: algunas personas, excepcionalmente pasaban a pie y el coche de línea dejaba el correo al otro lado del agujero que hicieron en el suelo. Supuso una situación de aislamiento total del Principat ya que el Pas de la Casa hasta 1964 solamente fue un camino.
Después de ciertas tensiones, la frontera se reabrió. A finales de noviembre de 1944 se repartieron entre algunos hoteles de diferentes parroquias (municipios) y de forma paritaria, un total de 100 gendarmes armados con metralletas Sten en representa ción del presidente de la RF y 100 jóvenes cadetes aspirantes a oficiales de la Guardia Civil, en representación del obispo de Urgell, copríncipe de Andorra, convertidos en guardias episcopales a base de sustituir las insignias del uniforme por unos pins con el escudo de Andorra y un copón, símbolo de la autoridad mitrada.
Un centenar largo de exiliados republicanos, la mayoría activos colaboradores del maquis y de los réseaux aliados, fueron respetados si bien en un principio estaban decididos a luchar y vender cara su piel con las armas que poseían. Cuando eran localizados maquis que estaban de paso, quépis y tricornios rodeaban la cabaña, casa o escondite, los civiles iban por delante, los gendarmes por detrás o al revés: por aquí escapaban los GE porque disfrutaban de enorme admiración entre los franceses por su gran aportación a la Libération. Estas especiales fuerzas de ocupación de Andorra se retiraron entre la primavera y el verano de 1945.
Otros protagonistas gubernamentales fueron los coroneles Domingo Domínguez Santamaría y Emilio Llácer Gómez; los tenientes coroneles Fernando Álvarez Álvaro, José Luis de Frutos García, Julio López Guasch, José Ruiz Sánchez y Armando Sánchez Fuensanta; los comandantes Montes de Oca, Ángel Camarero Moral y Alfredo González Ropero, encerrado en Montjuïc posteriormente; los capitanes Troncoso, Contreras, José Garrido, Rafael Escasi Corbacho, José Aparicio Serrano, José Pascual Monente, Ángel Inglán Casamayor, Manuel Santos Hernández y José Blanco Blanco; los tenientes Chacón, Ramírez, José Miguel Cabezas, Miguel Moreno, Manuel Vega Álvarez, José Villalobos Torres, Olimpio Linares Castro, Juan Rodríguez Muñoz, Manuel Galeote, Zósimo Zarzuela Sastre; el alférez José Riba; los sargentos Gayoso y Germán Freije Ferreiro y el cabo primero Francesc X. Vilanova; los soldados Josep Abellán, Antonio Aige Pascual, Francisco Aixalà Sol, Juan Albalate Zaragoza, Eugenio Bosch Queral, Bonaventura Bordas, Gastón Bruna, Martín Cano de la Cruz, Joan Castelló Camí, Carles Gelabert, Luciano Doménech Sardà, Joan Elías, Jaume García, Gumersindo Floresta Camí, Joan López Fuloni, Joaquim Melé Segura, Ferran París, José M. Pérez Molinos, Mariano Puig Rubinat, Ramon Monrós Creus, Joan Nort, Agustí Planas, Joaquín Riba Mayora, Joan Roig, Josep Rovira, Josep Torrabadella, Joaquim Tarroch, Joan Ventura, Joaquín Zaragoza; los policías armadas Luis Borrella Alcántara y Ángel García Medina.


[41] Para saber más ver David Mas, Les Valls d’Andorra i el maquis antifranquista, Andorra la Vella, 1985.



Ricard Samitier Verdú



Durante tres días, el pallarés valle de Tor, el más alto de Cataluña (1.650 m), restó ocupado por un grupo especial de la 15 Brigada formado por unos 30 hombres a las órdenes del teniente Gregorio García y el sargento Ricard Samitier Verdú, responsable de la Juventud Combatiente de la Brigada. Este biberón, nacido en la calle Magdalena de Lleida en el seno de un obrador de jabón, durante la Guerra Civil participó en la toma de Caspe y recibió instrucción en Pins del Vallès (Sant Cugat) con su amigo Plácido Salvo Clavel, de las JSUC. Voluntario en el frente del Ebro (sierras de Pàndols y Cavalls), fue herido en los ojos en Gandesa y también combatió en Tremp, Isona, Benavent, “el pasaje de la muerte” de Abella de la Conca, Artesa de Segre y Agramunt con la 2 Compañía, 3 Batallón, 141 BM, 32 División, XI CdE de Paco Galán.
Entró por Camprodon y Prats-de-Molló a Francia el 7 de febrero de 1939, fue internado en Bram y Saint Cyprien: “un vaste carré de sable clôturé”; en marzo de 1939 tuvo que conducir a contracor, para embarcar en Portvendres con destino a España, unos cuantos caballos republicanos. De mayo de 1939 a mayo de 1940, estuvo en una CTE (en 1990, Alemania le pagó 5.000 marcos por este concepto, pero el Instituto Francia-España se quedó con la mitad) y también trabajó en una mina de plomo argentífero de Vialas (Lozère).
Perteneció al maquis de la Grand’Combe y participó en la Libération del encantador pueblo donde aterrizó y volvió a nacer en octubre de 1940, la pequeña localidad de Le-Collet-de-Dèze. En los alrededores, había unos 30 españoles en Saint-Michel de Dery, 20 en Saint-Privat y 10 en Pont de Monvert. Cuando en noviembre de 1942 se formó UNE, Samitier fue su responsable en el depar-tamento de la Lozère en unión del coronel José García Acevedo y el capitán Miguel López, éste último una de las 61 víctimas del combate de la Parade en mayo de 1944 del cual escapó con vida Saturnino Grumete (Pastrana, Guadalajara, 1919) quien también perteneció a la 15 Brigada con el Madriles y José Romar. El contacto de Samitier en Langogne era Domingo Cunillé, capitán de la 15 Brigada y en Mende, González y el profesor catalán Bigatà. En cierta ocasión, en unión de Casadesús de Puigcerdà y José Betrian, fueron registrados de la boina a los pies por un oficial alemán, pero no miró la mochila en cuyo interior llevaba tres cartuchos de dinamita y tres detonadores.
Combatió en las emboscadas perpetradas el 5 de junio de 1944 por la MOI alemana de Pénens, en les Portettes (La Rivière), que ocasionó la muerte a 18 alemanes por la mañana y supuso la eliminación de 16 más por la tarde a cargo de las Milices Patriotiques de Saint-Michel-de Dèze. Solamente murió un maqui, el minero polaco Malinowski. Al día siguiente, alemanes procedentes de Alès saquearon e incendiaron el pueblo.
Otros compañeros de luchas fueron José el Mallorquín, vecino de Pont de Mouvert y Miguel Vilalta, comisario de la 15 Brigada. Samitier una vez llevó a cabo una delicada misión encomendada por Cristino García. Pedaleó cerca de 60 km y consiguió pasar desapercibido por las narices de diversas patrullas alemanas en la Bastide, pero en Villefort tuvo que subir en un tren en marcha, dio la bici a un español que viajaba en el último vagón mientras las balas silbaban por encima de sus orejas.
De Toulouse fue a la 21 Brigada ubicada en Montlluís, se preparó en Vernet-les-Bains para la penetración en España mientras la 15 Brigada lo hacía en Molig-les-Bains. Después de las operaciones en el Pirineo leridano en octubre de 1944, Samitier restó acantonado en un Batallón de Seguridad FFI, fundó un grupo de teatro en Pamiers con José Romar, Manuel Torres, Manuel Continente, José García, Francisco Gea, Lorenzo Tous y Enrique Álvarez, miembros todos de Juventud Combatiente. Presentaron una pieza con bastante éxito, al estreno asistió el subprefecto y los beneficios se destinaron a la ayuda de refugiados españoles.
Sus servicios reconocidos de combatiente voluntario en las FFI van de diciembre de 1943 a agosto de 1944.
Se casó en 1946, tuvo dos hijas, fue concejal de 1968 a 1974 y de 1974 a 1994, secretario de la AAGE-FFI del Gard-Lozère-Ardeche.[42] A pesar de su silicosis, huella indeleble de 30 años de mina, no falta nunca al emotivo acto de la Madeleine, una de las conmemoraciones más importantes de la Libération de toda Francia que se celebran el verano de cada año porque si bien no fue protagonista de primera línea en el combate, acudió a la rendición de la columna alemana. En su torre de La Courgnarede, rodeada por inmensos castañales donde antaño se recogían miles de kilos, con buena memoria recuerda el combate y la marcha hacia Tor por el port Vell y el port Negre de Pallars:
El 17 de octubre empezamos a subir los Pirineos desde Auzat; las brigadas 15 y 21 ya estaban en España. Pasamos un puerto de más de 2.000 m de altitud. Bajando, planté una bandera francesa cerca de un lago. Luego, hicimos otro puerto tan alto como el anterior. El EM me mandó a ocupar Tor. A lo lejos se oía el tiroteo de Alins. Íbamos cuatro o cinco juntos cuando el que estaba a mi lado cayó muer to de un tiro en la cabeza, y otro de nombre Gallego que estaba a mi izquierda murió de un disparo en el corazón. Le ordené a Juan Moreno y a los demás que tiraran contra las ventanas. Con unas cuantas ráfagas apagamos aquel emboscado. Hablamos con la gente del pueblo. Les explicamos nuestras intenciones. Algunos nos invitaron a comer. Cuando subió en retirada el resto de la Brigada proceden-te de Alins de Vall Ferrera emprendimos el camino de regreso a Francia con unos cuantos soldados. Cuando iniciamos el ascenso empezaba a nevar, fue entonces cuando les dije a los prisioneros, sois libres si queréis. Algunos dieron media vuelta, otros nos acompañaron. Al llegar a la cumbre del primer puerto ya había dos palmos de nieve y la columna se dividió en dos. Los otros se desorientaron y fueron a salir a Andorra mientras nosotros volvimos a Francia gracias a aquella bandera clavada al venir que nos sirvió de orientación. Caminamos durante 23 horas sin parar en medio de una tremenda tormenta de nieve. Nuestras ilusiones no eran compartidas por los aliados.




[42] También fueron guerrilleros de estos departamentos, Fortunato Amor (1902), Manuel Antón (1915), Cristóbal Briceño (Teba, Málaga, 1922), René Brun (1924), Martín Cano (Carboneras, Almería, 1914), José Carrascosa (Ciudad Real, 1914), Vicente Cavero (Barbastro, Huesca, 1919), José Corpas (Sevilla, 1910), Segundo Collado (1920), Diego Escoriza (1913), el asturiano Antonio Fernández (1914), Antonio Fernández (1918), Hirineo Fernández (Santa Cruz de Tenerife, 1917), Francisco Gargallo (Teruel, 1909), Gregorio Izquierdo (Huete, Cuenca, 1908), Aurelio López (1912), Antonio Marqués (Barcelona, 1907), José Martín (Laujar de Andarax, Almería, 1915), Francisco Noguera (Barcelona, 1911), León Otalora (19125), Vicente Porroy (Albelda, Huesca, 1919), Roger Rebull (1912), José Redondo (Granada, 1919), José Sánchez (1917), Joan Solé (Barcelona, 1923) y Ernesto Vicente (Torís, Valencia, 1918).



Jordi Xicola Añó[43]



Jordi Xicola Añó (Badalona, 1914-Sabadell, 1999), vidriero de la CNT en 1930, fue boy-scout de Palestra (1930), guardia cívica nacionalista juvenil de ideología plural camuflada a partir del Octu-bre de 1934 bajo el nombre de Club David. El Partit Català Proletari (uno de los cofundadores del PSUC en 1936), donde empezó a militar Xicola en 1932, obtuvo un escaño con el Front d’Esquerres (Frente Popular): Pere Aznar, fallecido en Chile en 1999, presidente del Centre Autonomista de Dependents del Comerç i de la Indústria en 1935 y segundo esposo de la concejal de Enseñanza de Barcelona en 1937, Dolors Piera Llobera (1910).
En 1936 Xicola se afilió a la UGT porque consideró que había dejado de ser un sindicato amarillo. En octubre de 1936 fue voluntario en el Alto Aragón (Boltaña, Cotefablo, Broto, Bujaruelo, Torla) con el Regimiento Pirenaico n.º 1 de Cataluña. Herido de la 43 División en la ermita de Santa Quiteria, cerca de Biescas, fue evacuado al Orfanato Ribes de Barcelona convertido en hospital de guerra. Participó en la ofensiva del Ebro por Flix en el verano de 1938 donde cayó prisionero su hermano y biberón Joan. Pasó también por los campos de Saint Cyprien, Agde, Barcarès, después una CTE de fortificaciones en Stenay (Ardennes) y el Hospital de Clermont-en-Argonne (Meuse). Cuidó caballos, recogió obuses de un campo de prácticas aéreas en Orange (Vaucluse), carboneó en el Var y finalmente hizo de escribiente en el Hospital Saint Georges de Marsella con la confianza del teniente von Richard, un oficial antihit-leriano que le facilitó un pase con el cual pudo actuar libremente en sus actividades dentro de UNE.
Xicola entró con 17 hombres por el Pallars Sobirà. Capturaron a un capitán y a un comandante. Aceptó un intercambio de prisioneros con el excéntrico coronel Martínez Esparza en el Hotel Montaña de la Pobla de Segur y fue apresado en unión del comandante de carabineros Joaquín Basanta Berasategui, natural de Castejón (Navarra). Cuando el héroe del alcázar de Toledo les visitó, Xicola se puso a cantar y aquél le dijo: “¡Canta, canta que te vamos a comer con fideos.”
De Pont de Suert lo llevaron a la prisión de Lleida. Por la noche venían falangistas y se llevaban grupos de maquis para torturarlos en sus locales. Trasladado al convento de Sant Elies de Barcelona (cheka durante la Guerra Civil) fue puesto en libertad gracias a un familiar de nombre Salvador Bilbeny, militar mutilado de la guerra de Cuba, pero al cabo de dos meses fue encarcelado de nuevo y hasta finales de 1945 no le concedieron la condicional. Entonces, se convirtió en el activo antifranquista “Tomás”. En 1947 pasó diez meses en la Modelo. Su juicio se celebró en 1968 y resultó condenado a un año de cárcel que no cumplió. Se casó en 1949 con Trinidad Carbonell, tuvo un hijo (1954) en Sabadell, en cuya ciudad fue un activo luchador vecinal y a partir de 1976 fue dirigente de la AAGE-FFI Cataluña y de CCOO. Jubilado en 1981, fue el alma mater del homenaje a las Brigadas Internacionales celebrado en Barcelona el año 1986 ya que durante la guerra fue instructor de brigadistas en Vilaseca de Solcina (Tarragona).


[43] Además de algunas notas del autor, esta breve semblanza está extraída del opúsculo de Martín Rodrigo, Jordi Xicola i Añó. Homenaje a un luchador, editado por CCOO del Vallès Occidental y el Ayuntamiento de Sabadell, 1993



Pirineo de Girona



Tanto las infiltraciones navarras así como las penetraciones gerundenses fueron maniobras de distracción llevadas a cabo para desorientar a las fuerzas franquistas sobre cuál sería el verdadero epicentro de la invasión: el Alto Aragón y sobre todo la Vall d’Aran. El EM Central del Ejército conocía a la perfección esta fase del plan de la pretendida Insurrección Nacional (Madrid, Informe Secreto, 3-10-1944):
“En el momento oportuno, y en colaboración con los elementos subversivos del interior de España, derribar el actual Régimen [...] Tratan de introducir en nuestro país partidas constituidas por elementos destacados cuya misión es la de preparar, en las distintas capitales, Comités de Liberación organizados de una manera seme-jante a como, lo han sido en Francia, así como establecer y reforzar el enlace con los medios afectos, particularmente en Asturias, Extre-madura, Cataluña, Sierra Morena y Ciudad Real. Debe señalarse que, al parecer, se les ha advertido que de momento deben abstenerse de realizar actos de sabotaje o desarrollar actividades que pueden dar lugar a alteraciones del orden público. Estos propósitos no han tenido más realización conocida, hasta ahora, que el paso de algunas partidas de efectivos reducidos en la región catalana. Éstas se encuentran localizadas en el interior del área definida por Pla de las Salinas-Ribas de Freser-Olot-Torelló y Saldes, y en la región limítrofe de Andorra.”

Las 33 muertes de Girona



	 	Guerrilla	Ejército	GC
	Bordils	1	-	1
	Campdevànol	1	-	1
	Coll d’Ares	1	-	-
	Collada de Toses	-	2	-
	Dosrius	1	-	-
	Far	1	-	-
	Fornells de la Selva	1	-	-
	Les Lloses	1	-	-
	La Molina	1	-	-
	Hogaza	1	-	1
	Oix	5	-	-
	Osor	2	-	-
	Planoles	1	-	-
	Salt	1	-	-
	Sant Esteve d’en Bas	1	-	-
	Sant Feliu de Pallerols	1	-	-
	Sant Iscle de Colltort	1	-	-
	Sant Joan les Abadeses	1	-	1
	Sant Miquel de Pera	1	-	-
	Santa Coloma de Farners	2	-	-
	Toses	1	2	-
	Viladonja	1	-	-
	Total	26	4	3


Para evitar contactos de los guerrilleros con “elementos subversivos del interior” el gobierno civil de Girona confeccionó un fichero con 813 nombres de gente de izquierdas, vecinos de los partidos judiciales de Puigcerdà (130), Olot (217) y Figueres (466). Muchos de ellos en libertad atenuada por temas de la Guerra Civil, tuvieron que vivir hasta 1946 lejos de sus domicilios familiares.
Respondiendo a la efervescencia guerrillera del otro lado de frontera, todavía en marzo de 1945, ex carabineros, ex guardias civiles y ex militares republicanos, avencidados todos en Figueres (Girona), hasta 150, que permanecían en libertad vigilada, sin haber mantenido actividad contraria al régimen alguna desde 1939, fueron desterrados transitoriamente por el gobernador civil a partir de Flaçà, por ser considerados “elementos peligrosos”, es decir, posibles quintacolumnistas en caso de conflagración armada.
Desde el 22 de septiembre de 1944 el gobierno civil de Girona prohibió cazar y de las 8 de la noche a las 7 de la mañana circular por campos a través. Por caminos o carreteras se debía llevar un salvoconducto de la alcaldía visado por la GC; se ordenó apagar la luz de las masías y casas de payés a las 10 de la noche y se advirtió que no se diese comida ni albergue a nadie y era obligatorio avisar con presteza si se veían “rojos huidos”. El 8 de abril de 1943, en Bordils, murieron el guardia Manuel Calvo Estévez y el guerrillero Josep Serra Carrero, hermano de Francesc Serra, “Paella”. En junio de 1944, a raíz de un asalto frustrado a un sereno detuvieron a Jaume Burguete, “Carbonell” y en las inmediaciones de Ripoll se localizó un depósito con seis subfusiles Smeisser y abundante munición.
El 30 de junio de 1944 guardias de Sant Joan de les Abadesses mantuvieron al anochecer un tiroteo cerca del mas Vidabona (Ogassa). Murieron el guardia Basilio González Escribano y el valenciano Manuel Sánchez Esteban, “Silvestre Lorente Sáez”, que venía para hacerse cargo de la secretaría general del PCE en España porque sus antecesores habían sido fusilados: el vasco Jesús Carreras y el moldavo Heriberto Quiñones.
El 25 de septiembre de 1944, al atardecer, entre Campdevànol y Gombrèn, 40 maquis sorprendieron una patrulla militar del Batallón Barcelona de la 42 División de Cazadores de Montaña: un brigada y un soldado resultaron heridos y fueron capturados 27 soldados además del sargento Julio Beniandrés mientras que el teniente huyó. El corneta Manuel Ruiz Ramos, detenido después en coll de Vidrà y el soldado Manuel Rodríguez Cuenca, que se entregó el 1 de octubre en Ripoll, se unieron a los maquis cuando les explicaron el programa de UNE y pasaron más de un año de cárcel entre Manresa y Montjuïc. El resto, por haber sido desarmados por el enemigo, se salvó del piquete porque los perdonó el general José Moscardó a cambio de rastrear y vivaquear por bosques repletos de guerrilleros.
Los nombres de algunos guerrilleros fallecidos en combate contra las tropas y la GC en tierras gerundenses fueron: Felipe Peralta, murió en Fornells de la Selva el 24 de octubre; Emilio Gil Lorenzo, en el Far el 5 de noviembre; Florencio Díaz, de Madrid, en Santa Coloma de Farners el 12 de noviembre; Francisco Cartero, de Cáceres, en Santa Coloma de Farners el 12 de noviembre; Ca-mil Font, héroe de las FFI, en Campdevànol el 26 de noviembre; Florenci Riqué, de Sant Esteve de Llèmena (Girona), fusilado en Salt el 28 de diciembre de 1944 y N. Palau, que apareció devorado por los lobos en el término de Sant Iscle de Colltort el 19 de enero de 1945.
El gobierno civil de Girona informó al Ministerio de Asuntos Exteriores que el 4 de julio de 1945 se detectó la infiltración por el Voló de otros doce individuos armados con pistoletas ametralladoras a las órdenes de un teniente y la misma noche, en el bar la Taulera del Pertús se encontraban otros diez hombres con su jefe, el capitán refugiado “Malas Tripas”.
Se detectó la presencia, se vieron pasar, e incluso hubo cruce de disparos entre guerrilleros contra guardias civiles y soldados con heridos a veces, con bajas y prisioneros en algunas ocasiones en Age, Aiguafreda, Aja, Arbúcies, coll d’Ares, Bac, Bassegoda, Beget, Besalú, Campdevànol, Canet d’Adri, Caldes de Malavella, Costabona, el Far, Fornells de la Muntanya, Gombrèn, els Lladres, les Lloses, sierra de Malforat, sierra de les Medes, Montagut de Fluvià, Núria, Ogassa, Oix, Osor, sierra de Padró, Planoles, Queralbs, el Pertús, Ribes de Freser, Ripoll, Sadernes, Sant Aniol, Sant Esteve d’en Bas, Sant Hilari Sacalm, Sant Feliu de Buixalleu, Sant Joan de les Abadesses, Sant Quirze de Besora, Santa Pau, Setcases, Susqueda, Talaixà, Toralla, Tossa d’Alp, Vidrà, Viladonja, Vilamala, les Vinyes d’Amer y el Voló.

Pere Suñé, guerrillero del Canigó



Esta biografía podría ser común a la de centenares de españoles que vivieron con intensidad la época de la República e hicieron la Guerra Civil. Vino el exilio y sufrieron los campos de concentración. Se convirtieron en guerrilleros y combatieron a vichyssoises, nazis, alemanes y colabos hasta la Libération. Volvieron a su patria conven-cidos que echarían a Franco. Algunos retornaron a Francia desengañados, pero regresaron. Sobre un millar fueron a parar a la cárcel, más de trescientos murieron en el intento, algunos como el Peret, tuvieron mejor suerte.
Pere Suñé Bertran (Sallent, Barcelona, 1916-Toulouse, 2000), “Peret” para familiares, amigos y conocidos; también “el Sord” por sus deficiencias auditivas y “Jan” de renombre local, fundó en su villa natal con Ignasi Piguillem las JSUC en 1936. En la Guerra Civil estuvo en siete retiradas y una sola victoria, la de Belchite, compartida con las Brigadas Internacionales y la 11 División, “la Líster”. Partió hacia el exilio desde la cabeza de puente de Tírvia por el puerto de Boet en la vall Ferrera (Lleida) y pasó por los campos de Saint Cyprien y Agde.
Después se emboscó en el maquis del Canigó, el verdagueriano y mitológico macizo catalán. En la Bastida se enfrentó a las milicias del vichyssoise catalán Antony d’Esteve de Bosch. Estuvo a las órde-nes del cordobés Manuel Galiano Gracia (1913-1977), significado pionero de la Résistance porque perpetró la eliminación del primer nazi en Francia: un día de noviembre de 1942 con Anton Carbonell disparó mortalmente contra un comandante delante del restaurante Negrail de Limoux (Aude). Los alemanes no le dieron importancia creyendo que había sido un ajuste de cuentas entre oficiales. Para responder al vil asesinato del maquisard Roger Roquefort a manos de vichyssoises y sipos, unos 200 maquis del Canigó, catalano-franceses y españoles (el Peret, uno de ellos y Galiano su jefe) perpetraron el 29 de julio de 1944 un audaz golpe contra la Gestapo de Prada que desembocó en el posterior incendio de Vallmanya el 4 de agosto.
En calidad de dirigentes políticos de UNE, el Peret acompañado de los que también fueran guerrilleros del maquis del Canigó, el biberón Josep Bigorra Colomer, “Joan Soler” (Arenys de Munt, Barcelona, 1920-1966),[44] ex combatiente de la 60 División, con dos impactos de bala cerca del corazón y el tío de éste Joaquim Colomer Vilà, “Botella” (Arenys de Munt, 1918-1997), comisario de batallón y de compañía en la 124 BM de la 27 División, “la Bruja”, con la misión de fomentar la Insurrección Nacional.
Para levantar la ciudadanía contra el régimen penetraron el 12 de septiembre sin armas, pero con numerosos ejemplares RdE (10-9-1944), de los cuales el Peret regaló uno al autor, por la ruta de Llo, Cambra d’Ase, Finestrelles y Puigmal. Durmieron en una barraca de Queralbs y cayeron presos en Ogassa de la tropa.
Encarcelado en Ripoll, Girona, la Modelo de Barcelona y Terrassa, al Peret lo dejaron en libertad sin cargos porque no llevaba armas ni tenía las manos manchadas de sangre en su pueblo. Consiguió camuflar “su misión” como uno de los numerosos “transeúntes” que iban y venían de Francia a través de las montañas debido a las dificultades burocráticas para hacerlo por las aduanas y regresó a casa.
Nunca, hasta que lo explicó al autor, nadie de su querida villa natal, ni sus más allegados amigos de infancia, ni sus familiares, supieron cuáles fueron las rocambolescas razones por las cuales había retornado aquel 1944: la humildad era una de sus virtudes y también repetía que muchos aún hoy no lo entenderían. No fue molestado hasta que apareció un guardia que le conocía desde antes de la guerra. En una ocasión, una pareja de la Benemérita le obligó a disputar una partida de dómino y lo hizo acompañado de un resistente de antifranquista de primera hora. Nadie quería jugar con ellos. A un arengue, plato cotidiano y económico de aquel entonces, le denominaban un guardia civil porque escamándolo se simbolizaba una forma de protesta.
Trabajaba en la imprenta de su cuñado hasta que un día de 1949 marchó súbitamente a Francia. Se casó en 1951 con Teresa Françoise Martorell y regresó a Cataluña en 1971, nacionalizado francés. Tuvo dos hijos y vivió pacíficamente la retraite en la capital del Midi-Pyrénées en una calle que lleva el nombre de un asesinado por los nazis hasta que la Parca lo llamó.
Allí, en el antiguo condado tolosano, cultivando su huerto, desafiaba a los rascacielos del entorno. Recuperó la nacionalidad española en 1985. Encendiendo un sabroso caliquenyo, cigarro de peculiar artesanía catalana y aroma inconfundible, uno más de los que tanto le habían confortado en su azarosa vida, me recordó más de una vez la aventura de 1944: “Nos habían asegurado que existían condiciones favorables para retornar la Democracia y la Libertad a España y la realidad era que había mucha miseria, mucha represión y mucho miedo. Éramos unos quijotes.”
Algún día, una calle de Sallent se debería denominar “Jan” (Pere Suñé), “Doro” (Amadeu Bartomeus Esquius) y “Nano” (Josep Sala Mitjans), tres jóvenes republicanos sallentinos que lucharon en la Guerra Civil y la SGM.
El Peret fue un óptimo e infatigable colaborador en Francia de los trabajos del autor sobre la guerrilla antifranquista y la participa-ción española en la Résistance. En su esquela dispuso que figurasen las entrañables palabras de André Malraux[45] esculpidas en el Monu-mento al Guerrillero Español de Prayols (Ariège): “No importan demasiado nuestros nombres, que nadie sabrá nunca. Aquí nos decíamos Francia, y cuando estábamos en España nos llamábamos Ebro, el nombre de nuestra última batalla.”


[44] Republicano convencido, en una carta familiar escrita en noviembre de 1938, cuando aún no había finalizado la ofensiva republicana iniciada a finales del anterior mes de julio, escribía: “Todos los combatientes del Ejército del Ebro estamos dispuestos a resistir todo lo que verdaderamente sea necesario.” En 1945, con la esperanza de una pronta intervención aliada contra Franco, aún repartió hojas ciclostiladas del boletín de Liberación Nacional Republicana “no para presentar un nuevo partido político con fórmulas mágicas de paz y felicidad paradisíacas sino para que uniendo a todos los españoles de buena voluntad, lograr el resurgimiento del régimen republicano”. Auguraba que el próximo 1 de Mayo de 1945, ante la inminente liberación aliada de España, sería sin nazis, sin fascismo ni falangismo: “Hitler, Mussolini y Franco serán un recuerdo de las pesadillas, esos dibujos de los aguafuertes de Goya.” Durante cinco años tío y sobrino se debieron presentar una vez al mes en el cuartel de la GC. Por su condición de “rojo peligroso”, a un hermano de Josep, de nombre Francisco, que deseaba ir a trabajar en la vendimia de Francia, le denegaron el pasaporte. Entonces, éste llamó al cabo de la GC y éste comprobó personalmente “la peligrosidad” de un hombre postrado en una silla de ruedas a causa de la esclerosis que le llevó a la muerte a tan temprana edad.

[45] André Malraux, “Berger”, Premio Goncourt 1933 por La condición humana, fue preso en 1940, pero se escapó, es autor de otras frases célebres como: “No son las armas las que hacen el ruido de les guerras, es el silencio de los muertos.” Durante la Guerra Civil comandó en Barajas la escuadra “España” formada por 20 bombarderos. Inventó en Europa la primera cartera de Cultura con Charles de Gaulle. Murió en 1976 a los 75 años y en 1996 fue trasladado con todos los honores al Panteón de París al lado de los 71 Grands Hommes de la France. Tiene una calle en el Parque de la Estación del Norte de Barcelona, escribió también L’Espoir, llevada parcialmente al cine con el título Sierra de Teruel (1938), estrenada en París en 1945 y en Barcelona en 1977



Jefes guerrilleros



José A. Paz Martínez, militar de carrera, delegado de la AdGRdE en UNE, coronel FFI y Légion d’Honneur, en un mitin celebrado en Toulouse (10-9-1944) aventuró: “Cuando lleguemos a Madrid, al Madrid del ‘No pasarán’, diremos: Pueblo ‘Español, aquí están los guerrilleros, sus banderas, sus divisas. ¡Pueblo! Tú mandas.’”
José García Acevedo, “Jacques”, teniente en la Guerra Civil, socialista, coronel FFI, Légion d’Honneur, segundo jefe de EM de la AdGRdE, comandante de la 35 Brigada de FTP-MOI de Toulouse y del Lot-et-Garonne y jefe de la 1 División de GE.
Luis Fernández (Bilbao, 1914-París, 1996) sargento de ametralladoras en la 46 División, general FFI, Légion d’Honneur y Cruz de Guerra de Checoslovaquia. Fue “Evaristo Luis” para la policía vichyssoise y comisario FTP-MOI de Toulouse. Sucedió a Jesús Ríos al frente del XIV CdGE al ser persona de confianza de Monzón. Fue el comandante en jefe de la AdGRdE y fundó con el comandante asturiano José A. Valledor, la empresa Fernández-Valledor-García (1940), convertida en Société Forestière Française du Midi (1948). Detenido en 1948 y deportado a Córcega en 1950 durante la caza de brujas (operación Bolero-Paprika), marchó a Varsovia y volvió en 1953 a Francia. Al ser arrestado en 1960 con su esposa Irene Romano, una relación de la resistencia del PCE de Vitoria que obraba imprudentemente en su poder, facilitó a la policía española una redada masiva en el interior.
Tomás Ortega Guerrero, coronel FFI, Légion d’Honneur, conocido como “Cojo Camilo” o “Camilo el Cojo”, en definitiva “Cojo de la República” porque perdió una pierna en la Guerra Civil, si hubiese estado con Franco hubiera sido caballero mutilado. Era “Tomás Guerrero” para desorientar a la policía, Croix de Guerre y Médaille de la Libération, fue comandante en jefe de la 35 Brigada de GE (1 División), liberadora del Gers. Participó en la Libération de Toulouse y la de Castelnau-sur-l’Auvignon. Jefe de protocolo de la AdGRdE, comandante en jefe del 10 Batallón de Seguridad FFI se entrevistó con el general Leclerc y no obtuvo ningún tipo de apoyo. Expulsado del PCE en 1946, en 1952 la República lo distinguió con las condecoraciones de Cruz del Deber, Medalla de los Sufridores por la Patria y Medalla de la Bravura.
Ángel Fuertes Vidosa, “el maestro de Agüero”, comandante en jefe de Servicios; Cristino García, comandante en jefe de la 3 División de la AdGRdE y director del boletín Liberación y José Ernesto Vitini Flores, “Jean”, comandante en jefe de la 4 División de la AdGRdE, los tres muertos en España posteriormente; Josep Aymerich Aymerich, capitán de Infantería de la 18 BM en la Guerra Civil, jefe de la 26 División de GE con base en Perpinyà y teniente coronel de EM de la AdGRdE; Eloy Castellanos, Mamés Garfias “Madrid”, jefe de Suministros; Antonio López, “Pepito”, instructor de JSU con grado de comandante y Francisco Bas Aguado, “Pedro” (Orihuela del Tremedal, Teruel, 1914) comandante en jefe de Información.[46]


[46] Al parecer, fue el único superviviente de la mortal encerrona de Cerro Moreno en Santa Cruz de Moya (Cuenca) en 1949. Fue secretario general del Comité regional de la AGLA. Uno de sus hombres de confianza fue Jesús Caellas Aymerich, “Carlos”, “el Catalán” (Solsona, Lleida, 1921-Chaufailles, Saône et Loire, 1976), voluntario de la Columna Lenin con 17 años, cuando finalizó la guerra se quedó en Solsona. En octubre de 1944 marchó con los maquis a Francia. Se casó con Jacinta Solà, de la Sènia (Tarragona) y tuvo tres hijos. Un hermanastro suyo, de nombre Ramon Caellas Miró fue GE de Chaufailles.



Emilio Álvarez Canosa



Emilio Álvarez Canosa, “Pinocho” (Madrid, 1915-Gréasque, Bouches du Rhône, 1997), comandante del célebre Batallón Divisionario de la 46 División durante la Guerra Civil, combatió en el Guadarrama, Madrid, el Ebro y fue herido cinco veces. Internado en Setfonts, Cotlliure, Vernet d’Ariège, Sant Llorenç de Cerdans, Bram, entró a trabajar en las minas de oro de Salsigne (Montaigne Noire), cerca de Carcasonne, donde se reunió con su mujer y sus dos hijitos en la primavera de 1940. Organizó el maquis de Sarlande con los destacamentos Gabrielli, Guy Moque y Henry Naboulet fusionados en la 1 Compañía FTP-MOI de la Dordogne-Nord en octubre de 1943. Sus más estrechos colaboradores fueron José Gonzalbo Usón, Curtis y el brigadista Angelo Ricco, de la Spezzia italiana. El armamento les llegaba en paracaídas procedente del Reino Unido. Recibió cinco distinciones de guerra y la Légion d’Honneur. Colaboró con el catalán Carlos Ordeig, el creador del maquis Carlos (en junio de 1943 ya tenía 60 hombres) e impulsó la Escuela de Mandos Guerrilleros de Montignac, cerca de las grutas de Lascaux (Dordogne).
Álvarez Canosa dirigió sabotajes de materiales destinados a la intendencia alemana, voló vías e inutilizó locomotoras en la estación de Périgueux, la central de Mauzac en acción compartida con el maquis de Lucien Sampaix y la térmica de Tuillières. Fue herido en el pecho durante una emboscada de la Gendarmerie de Excideuil (Dordogne). Comandante en jefe de la 47 Brigada de GE con sede en Saint-Yrieix-la-Perche (Haute Vienne), dentro del Plan Salamandra del 6-D, liberó 161 presos políticos de Riom (Puy-de-Dôme) y 24 de Nontron (Dordogne), entre los cuales estaba Germinal Esgleas hombre de Federica Montseny y el diputado, brigadista y comandante FFI Jean Chaintron.
El general Luis Fernández y el coronel José García Acevedo le convencieron para capitanear la 471 Brigada de la operación RdE asegurándole poseer informes que el pueblo y los aliados les ayuda-rían a establecer una estratégica cabeza de puente en el Aran de cara a la próxima finalización de la guerra: le vendieron “la peau de l’ors avant de l’avoir tué”.
Entre desaparecidos, heridos y fusilados, sufrió 33 bajas de 280 hombres: “Pagábamos a la gente con vales de UNE, canjeables cuando se impusiera el nuevo régimen, los campesinos desconfiaban y nos denunciaban. Cuando hubimos gastado casi toda la munición, cansado de enviar patrullas de reconocimiento que no volvían, viendo como subían de buena mañana del 19 de octubre camiones cargados de tropas y legionarios hacia el valle, me retiré al balneario de Aulus-les-Bains.” En Montréjeau se enfrentó al EM sin morderse la lengua. Para descargar, toda vez que la culpa no la quiere nadie porque es muy negra, redactó un documento, insólito desde el punto de vista militar, en el cual sus subordinados se solidarizaron con su decisión, exceptuando su comisario. Denunció haber recibido órdenes inhumanas como rematar a los heridos graves para evitar torturas, pero “eso es una gran falsedad”, repitió en más de una ocasión al autor Vicente López Tovar, comandante en jefe de la 204 División de la AdGRdE aunque éste también añadía: “pero si muchos guerrilleros hubiesen actuado con la hombría de Pinocho nos hubiésemos ahorrado muchos disgustos y muchas vidas.” A finales de 1944 volvió a las minas hulleras de Greasque, donde había entrado a trabajar en 1941 y acabó retirándose en 1970. Fue corresponsal de La Marseillaise y concejal durante 18 años.
Su mujer Carmen Martín Belinchón, “Pinocha” (Madrid, 1912-1996), pasó a Francia el 9 de febrero de 1939 por Portbou con un hijo de 23 meses, enfermó de pleuresía y en octubre dio a luz en el campo de refugiados de Sarlat a Tito, su segundo retoño. El mayor, “Pinochín” (1937), con una lechera, transportaba mensajes y ella, desde la mercería Levy y en bicicleta, fue una activa enlace de diversos centros resistentes como el maquis Kino de Objat (Corrèze) y el de Ramon Vila, “Caracremada”, ambos anarquistas, el maquis Maestro en Saint-Yrieix (Charente) y el maquis Manuel Cremades en Nerondes (Cher). Con la República había sido una destacada militante en Madrid del Sindicato de la Aguja de UGT y perteneció a Mujeres Antifascistas con sus cuñadas Nieves y la crosswomen Dolores, “la gacela de Castilla”, una de las figuras frustradas de la Olimpiada Popular de Barcelona el 19 de julio de 1936. Falleció en Madrid el 3 de noviembre de 1996, en un taxi, al lado de su esposo: habían venido para participar en el homenaje a las Brigadas Internacionales.[47]


[47] Eutimio Martín, “Enviados al matadero” en La Aventura de la Historia, n.º 13, noviembre 1999; Antonina Rodrigo, Mujeres para la Historia, Madrid, Compañía Literaria, 1996 y Antonio Vilanova, Los Olvidados, París, Ruedo Ibérico, 1969.



El general Joan Blázquez Arroyo, el guerrillero polígloto



Joan Blázquez Arroyo, “César” (Bossòst, Lleida, 1914-Salé, Marruecos, 1974), hijo de un ingeniero malagueño de las minas del Aran natural de Antequera y una vecina natural de Bossòst, según condiscípulos conocidos por el autor, era un superdotado que llegaba a formular alguna corrección al maestro. Empezó el bachiller en Girona y lo acabó el año 1930 en Madrid. En 1936 se doctoró en derecho por la Universidad de Madrid y se licenció en literatura y lengua española en la de Sevilla. Además de catalán y aranés sabía inglés, francés, italiano, portugués y checo, publicó antologías de poesía y en Madrid fue cofundador de FUE.
Desde el 22 de octubre de 1936 hasta que fue movilizado el 27 de marzo de 1937, ocupó la alcaldía de Bossòst por UGT elegido por los otros seis ediles, 2 de CNT, 3 de ERC y 1 de UGT. Para moderar, formó parte de la Comisión de Expropiaciones e impidió cualquier tipo de represión aunque se produjeron cinco asesinatos, precisamente cuando se encontraba en Francia para adquirir armas para enfrentarse a un comando anarquista que sembraba el terror por el valle. El 19 de agosto asesinaron a los ediles de Vilamós Joan Monge Socasau, payés de profesión; al capataz de minas Joan Villa-mates Puyó y al alcalde y juez de Paz Joan Aunós Subiñach, estos dos últimos, sometenistas. También asesinaron a dos religiosos emboscados: Anton Badia, estudiante claretiano, en la curva del Ticolet el 18 de agosto, atrapado en Vielha con un crucifijo en el bolsillo cuando se disponía a huir por Bausen hacia Francia y el 30 de agosto en Salardú Joan Tomàs Gibert, ecónomo del Vilosell (les Garrigues, arzobispado de Tarragona).
Blázquez terminó la guerra de comisario general de la 60 División. En el exilio trabajó de campesino, conductor e impartiendo clases particulares de español. En 1941 empezó a organizar la Résistance. Pasó por Noé y del 30 de diciembre de 1942 al 25 de octubre de 1943 fue preso del campo de castigo de Vernet hasta que se evadió espectacularmente con los brigadistas rumanos Mihail Florescu, responsable de la MOI del Lot-et-Garonne y Marsella, futuro ministro del Petróleo y la Industria Química de Rumania, y Pavel Cristescu, “comandant Octave” (Lupu, 1913), jefe de la MOI del Haute-Vienne y Corrèze, cerebro del célebre sabotaje contra el depósito de locomotoras de Périgueux y comandante adjunto del 100 Régiment de Marche de Tulle hasta finales de 1944.
Blázquez ha pasado a la historia como el único catalán que alcanzó el grado de general de las FFI. Poseía la Légion d’Honneur, la Medaille de la Résistance y la Croix de Guerre avec Palmes. Era el comisario general de EM de la operación RdE y jefe del Servicio de Información y Contraespionaje de la 204 División. Tuvo de ayudantes a Santiago Sánchez Biedma, “Torres”; Jaume Puig, “capitán Roland”; Camil Ballovar y Francisco Mera Bermejo.
Presidió el entierro y la procesión hasta la puerta de la iglesia, pero sin entrar, de los dos policías armadas, muertos en tiroteo en el paseo de Bossòst, a les 11 de la mañana, cinco horas después de la Hora H [6 de la mañana], del jueves 19 de octubre [el Día J]: Bonifacio Fonseca Hernández y Félix Martínez Gutiérrez, los únicos que se quedaron en el pueblo; uno era el cocinero, el resto del destacamento había marchado a Vielha y muy a pesar que los maquis los invitaron y de forma insistente a la rendición diciéndoles que no les pasaría nada. El responso lo ofició el rector Agustí Nat Falp, al cual Blázquez salvó la vida en julio de 1936 pasándolo a Francia.
Entre el 19 y el 26 de octubre de 1944, con dos guerrilleros de guardia permanente en la puerta, Blázquez se hospedó en la Fonda Mases,[48] a pocos metros de su casa natal en la calle de la Pietat, donde su madre Francisca abrió un estanco cuando su padre falleció de gripe en la gran pandemia de 1918. Al mismo tiempo, situó otros dos hombres armados en la puerta de la iglesia para asegurar la normalidad de los oficios religiosos.
Una vez desmovilizado, colaboró en Lluita, Nuestro Combate y Quaderns del Comunisme de Toulouse. En 1947 era el presidente de Union des Internés Politiques Étrangers integrada en la Fédération Nationale des Déportés et Internés Résistants et Patriotes con sede en París. Cofundador del Hospital Varsovia y de la empresa fores-tal Fernández-Valledor-García de Toulouse, después Société Forestière Française du Midi donde trabajó de director técnico: más de 200 lugares fijos de trabajo y 300 más de eventuales según la demanda y la estación del año, destinados a traviesas para la SNCF, leña para gasógeno de automóvil y consumo doméstico. Pero aquella empresa tenía otras tres funciones: escuela preparatoria de maquis para entrar en España, centro de mantenimiento de emisoras de radio y depósito de armamento.
En mayo de 1949, ante la Guerra Fría, se trasladó a Praga, hasta donde había viajado en noviembre de 1945 como delegado de la Unión Federal de Estudiantes Hispanos en el Congreso Mundial de Estudiantes. En Praga colaboró con la Sociedad de Amigos de la España Democrática, hasta 1952 trabajó de catedrático de lengua española en la Escuela Superior de Ciencias Económicas, en cuyo seno dirigió el departamento de lenguas no eslavas y simultaneó esta labor hasta 1958 con las de lector, maestro externo, lector-ayudante y profesor ayudante de español en la Facultad de Filología de la Universidad Carolina y de la Facultad de Agronomía de la Alta Escuela Superior de Agricultura donde obtuvo el título de ingeniero agrónomo. También impartió clases de francés en la Ústav Dejin Univerzity Karlovy de Praga, llegó a dominar la lengua checa tan bien que publicó un Diccionario checo-español, preparó una extensa colección de modismos y en unión de Libuse Prokopová escribió El manual del español.
La escritora Teresa Pàmies, de Balaguer y Joan Blázquez, de Bossòst, hicieron las emisiones en catalán de Radio Praga. Blázquez era “Joan Verdaguer” ante aquellos micrófonos marcados por la morriña, ese sentimiento mezcla de añoranza, melancolía y lejanía, sólo comparable y tan fuerte como l’enyorança. Ambos radiaban con un acento muy leridano, molt de Lleide, con aquella lengua “la misma que las demás de Cataluña, con algunas diferencias en ciertas palabras, en la entonación y muy particularmente la terminación de aquellas: aún dentro de la misma provincia se observa tanta diversidad, que ni siquiera los de un mismo partido hablan uniformemente, distinguiéndose sin embargo por ciertos modismos y tonillo los habitantes de la alta y la baja provincia”, escribió en 1850 el apreciado gobernador del Aran en 1837 y estadista navarro Don Pascual Madoz.
Blázquez temió ser envuelto por el huracán del Proceso Slansky[49] y se marchó a Viena destinado al Consejo Mundial de la Paz. En 1959 pasó a trabajar para el gobierno de Marruecos en unas explota-ciones forestales situadas entre Rabat y Casablanca. Era diabético y tenía urea, murió el 10 de diciembre de 1974 en la Ville les Violettes de Salé (Marruecos).
“Detrás de todo gran hombre dicen que hay siempre una gran mujer”, con gran acierto se refirió a Dolores Clavero Maestre (San Sebastián, 1914) el erudito aranés Melquíades Calzado en el trans-curso de un acto muy emotivo celebrado en el Hotel Aran de Vielha el 29 de noviembre de 1999. Lola, la viuda de Blázquez, se desplazó al Aran expresamente, transcurridos ni más ni menos que 61 años desde que, una vez roto el frente de Aragón, en marzo de 1938, pocas horas antes de que llegaran los franquistas al valle, huyó a Francia para volver de inmediato a la zona republicana por Cataluña. Odontóloga con mano de ángel en Les, Madrid, Praga y París, sirvió de enlace en el EM de los FTP-MOI del Haute-Garonne. Unos charmants ojos azules y un atractivo glamour ario hicieron que los alemanes nunca sospechasen de ella, fue una resistente excepcional.
En 1976 volvió a España, primero vivió en Málaga y después en Fuenterrabía:
El Juanitu fue la oveja negra para una familia de derechas como yo en la mía. En Francia nos quedamos los de a pié, a apechugar y a sufrir las persecuciones de Vichy y de la Gestapo contra los cuales combatimos con todas nuestras fuerzas, mucho antes y mucho más que los mismos franceses porque luchábamos contra la prolongación del fascismo que nos había echado de nuestra patria. A pesar de nuestro esfuerzo, pensando en regresar pronto a España, cuando volvieron los jerifaltes del partido dispusieron a su antojo y después vino la Guerra Fría, nos abatió la ingratitud y tuvimos que someternos a un duro exilio dentro del exilio. El Juanitu se opuso desde un buen principio a la operación. Decía que era sacrificar jóvenes inútilmente. Auguró el fracaso, pero recomendó el Valle de Aran como centro de la invasión porque sabía que era el único lugar de los Pirineos, montañas que conocía muy bien, por donde se podía entrar y salir con facilidad, con pocos riesgos y escasas pérdidas humanas. Fue una ofensiva con la retirada a punto desde el primer momento. Y nunca piense nadie que lo hizo para dañar a su pueblo aranés porque aunque no pudo volver jamás, en el pensamiento siempre tuvo presente su patria chica. Recorriendo países, cuando encontraba algo relacionado con el Valle de Arán lo compraba, lo leía con gran entusiasmo y enorme nostalgia. Siempre decía, esto, aquello, podría ir bien para el Valle de Aran, pero murió antes que el dictador.




[48] El médico francés, aunque nacido cubano, Paul Lafargue, en uno de sus exilios, en Inglaterra conoció a su futuro suegro Carlos Marx y éste lo mandó a España para frenar el ascenso bakuninista de la I Internacional y animó a Pablo Iglesias en el movimiento socialista. En La Emancipación de Madrid publicó por primera vez en España El Manifiesto Comunista. Autor de Le socialisme et la conquête des pouvoirs publics (1899) y Le déterminisme économique de K. Marx (1909), se suicidó con su mujer en Draveil (Esonne) en 1911 a la edad de 69 años. En este hostal aranés, desaparecido desde 1967, se refugió Lafargue en 1871 huyendo de la policía francesa con dos cuñadas y un hijo que falleció. Por razones ideológicas, lo enterraron en el huerto de la casa que hace chaflán en la calle Pietat con la plaza de la Església. En remembranza laica del traspaso grabaron una parrilla, símbolo de Lafargue (la forja) sobre una losa al lado de la cual el dueño de la casa añadió una cruz.

[49] Artur London Lippe, “Gerard” (Ostrava, 1915-París, 1986), Légion d’Honneur, se salvó de una muerte segura porque ni nazis ni vichyssoises no supieron nunca que fue el capitán brigadista “Singer”, dirigente de las Juventudes del PC de Checoslovaquia y que era judío, además de responsable de los grupos checo, eslovaco, español, húngaro, rumano y búlgaro de la MOI de París. Con Otto Niebergal, “Gaston”, diputado de Sarrebruck, dirigió el movimiento derrotista Trevail Allemand: temerarios resistentes alemanoparlantes y atrevidas francesas teñidas de rubias repartieron hasta su caída el diario antinazi Der Soldat im Westen [el Soldado al Oeste], mediante soldados antihitlerianos que lo introducían en los cuarteles de la Wehrmacht. Escribió Espagne, Espagne... (1965) y prologó Els catalans als camps nazis (1977) de Montserrat Roig, pues estuvo deportado de marzo de 1944 a mayo de 1945 en Mauthausen donde formó parte del Comité Internacional de Resistencia con los españoles Miguel Malle, Fernando Lavín y Manuel Razola (Sacedón, Guadalajara, 1900), resistente del Gard: “Tanto en las filas de la Résistance como en los campos de concentración me volví a encontrar con muchos compañeros españoles, el coraje y espíritu de los cuales yo apreciaba en gran manera.” Él y su prima Stefka fueron los únicos supervivientes de 24 familiares muertos por los nazis, entre los cuales estaban la madre, 3 tíos, 2 tías, 1 sobrino, una hermana pequeña y 1 cuñado. Su mujer Elisa Ricol López (1916), hija de un emigrado económico aragonés, secretaria del EM de las BI en Albacete donde tuvo su primer hijo, Gran Heroína de la Résistance, fue deportada a Ravensbrük con 7 españolas. London fue uno de los tres indultados, porque era un héroe francés y por la influencia del PCF, pero estuvo encerrado hasta 1957 por el “Proceso Slansky”: vergonzante episodio estalinista y argumento del guión de Jorge Semprún para L’Aveu (1969), film dirigido por Constantin Costa-Gravas. Simone Kaminker, “Simone Signoret”, es Elisa Ricol, locutora de Radio Praga e Ivo Livi, “Ives Montand”, es London. La paranoia estalinista con cargas antisemitas, reflejo en el este de la caza de brujas en el oeste, en 1951 encartó a London, ministro checo de Exteriores, con Rudolf Slansky; Otto Sling, brigadista; Oswald Zadovsky, brigadista y deportado; Josef Frank, compañero de deportación de Jorge Semprún; Bedrich Geminder, ex compañero de Irene Falcón (apartada de Radio Pirenaica por esta razón); Lucdvik Frejka; Bedrich Reicin; Karel Swab, deportado; André Simone; Rudolf Margolius y Vladimir Clementis. Todos estos altos cargos del PCCH fueron acusados de agentes del capitalismo, del trotskismo, del titismo y de criminales de guerra ¡al servicio de la Gestapo! Los colgaron en 1952. Una vez incinerados, esparcieron sus cenizas por las heladas carreteras de Praga. (Testimonio de Dolores Clavero, además de Artur London, Les fonts de la Confessió, Barcelona, ed. de 1984, 1998 y Stéphane Courtois y 5 autores más, El libro negro del comunismo. Crímenes, terror y represión, Barcelona, Planeta, 1998.)



Vicente López Tovar, soñador republicano



Vicente López Tovar (Madrid, 1909-Toulouse, 1998), alumno de los Jesuitas de Muniz (Argentina), era cubano de nacimiento, hijo de una dama de Burgos, familia de panaderos, y de un señor de Manises muerto en 1921 en Buenos Aires. Vivió en Valencia, Madrid y Barcelona, aprendió de fotógrafo en el estudio de Manolo Galán en la calle Conde del Asalto (Nou de la Rambla) de Barcelona. Desertó de la mili en 1932. Después trabajó de controlador de tiquets de las chicas del cabaret Catalán en la Rambla Santa Mónica de Barcelona. Aficionado a las apuestas de frontón, vivió como un voyou en el Barrio Chino hasta que viajó de polizón en tren hasta Madrid. Abrió un estudio en la calle Alcalá, al lado del Café Colonial, cerca del Ministerio de Hacienda, destruido por un bombardeo en 1936. En sus horas libres vendía Mundo Obrero por las calles. Una noche de febrero de 1936 acabó con una herida en la cabeza y otra en la mano derecha, resultado de un enfrentamiento contra unos falangistas de los cuales se defendió con dos botellas desbocadas, una en cada mano.
El 19 de julio participó en el asalto al cuartel de la montaña, principal foco del Alzamiento en Madrid. Se formó en el Quinto Regimiento,[50] teniente de la 2 Compañía del Batallón Thaelman, ascendió a capitán luchando en la Sierra (Navacerrada, Somosierra, Guadarrama) y en el Alcázar de Toledo contra José Moscardó. Comandante a finales de 1936, batalló en los frentes del Ebro (serra de Cavalls y Pàndols) y del Centro, la Gineta (Albacete). Herido por el impacto de un obús y operado de apendicitis, en febrero de 1937 era comandante del 4 Batallón de la 18 BM, formada en Albacete en noviembre de 1936 a las órdenes de Juan Modesto Guilloto, después comandó la 42 División y del 8 de octubre de 1938 al 17 de enero de 1939, en cuya fecha en Igualada fue relevado por el mayor de milicias Rodolf Bosch Pearson, sustituyó al frente de la 46 División al destituido Valentín González, “Campesino”.
López Tovar se batió en retirada por Tarragona, Sitges, Barce-lona, que dejó el 25 de enero de 1939, pocas horas antes de entrar los franquistas, y desde Figueres entró en Francia el 9 de febrero de 1939, pero consiguió llegar a Madrid el 19 de febrero. Vivió las intrigas de la rendición final. Desplegó un batallón de la 53 BM, de la cual ya había sido comandante en jefe cuando se constituyó en enero de 1937, en la Dehesa de la Villa y Valdeconejos, para oponerse al golpe de estado de Julián Besteiro, presidente del Congreso, el coronel Segismundo Casado (padre del actor Fernando Rey), Cipriano Mera, líder de CNT (sólo iba a la cárcel a dormir y en 1947 marchó a Francia) y el padre de Santiago Carrillo que entregaron a Franco una Villa y Corte, extenuada y muerta de hambre, sin resistencia por “una paz honorable” a cambio de la propia salvación.
Volvió a Francia el 7 de marzo de 1939 y contactó con Gabriel Péri, diputado PCF, y Marcel Clouet, fusilados ambos. Trabajó en Gaillac de fotógrafo hasta 1941 y cuando en noviembre de 1942 los alemanes ocuparon Toulouse, avisado por el inspector Maurice Espitallier, Grand Résistent y Légion d’Honneur, se escondió en el bosque de Saint Nicolau (Boulou), cerca de Foix, porque la Gestapo lo buscó inmediatamente. En la constitución de la 3 Brigada de GE le ayudaron antiguos camaradas de Madrid como José Campayo Patón (Sorihuela, 1915-Quillan, Aude, 1992), teniente FFI deportado y Antonio Molina Belmonte (Cortes de Baza, Granada, 1909), comandante FFI y Croix de Guerre.
En la clandestinidad fue el carbonero “Fernand” y como “Albert”, el comandante en jefe de las 6 brigadas de la 4 División de GE entre abril y diciembre de 1943. Una vez viajó de Toulouse en bicicleta y una maleta de propaganda hasta el Ariège. Su primer objetivo fue hacer creer a los alemanes que los GE eran muchos y muy bien armados. A partir de enero de 1944, organizó, ayudado por Crespo y por el brigadista rumano Pavel Cristescu, desde Siorac-en-Périgord y desde el castillo de Conti en el bosque de Bessède, las zonas de combate de la 5 Región de la MOI. Con la Brigada A (Dordogne), Brigada B (Lot), Brigada C (Corrèze), Brigada D (Haute-Vienne) formó y dirigió la 15 División de GE hasta la Libération cuando el EM de la AdGRdE lo nombró comandante en jefe de la 204 División.
A través del agente Jack Peter disfrutó de la confianza del IS, en Limoges su ayudante fue Enric Perera. Íntimo colaborador de André Malraux, “Berger”, tuvo a sus órdenes en la MOI a italianos, un ruso y judíos como Albert Chemia. Dirigió atentados y eliminaciones físicas de colabos, vichyssoises y alemanes en Périgueux, Legot, Saint Pompom, Cournac, Diorsat, Bellves, Got, Salrat, Merle, Allas, Cenac, Chavenet y Castelnaud. En Toulouse tuvo de ayudantes al capitán Eugenio Agudo, Nonette Leclerc “Lina”, Sonia Niel “Chica” y Maryse-Nicole de Pisany. En agosto de 1944 rechazó la orden del EM de las FFI para ir a la poche del Atlántico:
Eran los franceses los que debían terminar la guerra, los alemanes estaban sitiados, sólo se había de esperar que se rindiesen, nosotros habíamos tenido ya demasiadas pérdidas. Pero diversos oficiales del Batallón Libertad, al cual armamos, me visitaron para decirme que querían ir a la Pointe de Grave, les dije que era morir por nada, pero insistieron y allí se fueron. [Respecto a la operación del Valle de Arán] ¿La acción del Valle de Aran? ¡Que gesto tan grandioso! 4.000 voluntarios, todos exiliados, comunistas, anarquistas, republicanos, algunos simplemente patriotas sin partido, dejaron familia, hijos, esposas, padres y depositaron su confianza en mi persona. El EM de la División y yo sabíamos que no podíamos enfrentarnos con el Ejército español, ni con ninguno. Nuestro objetivo fue salvarnos todos de aquel desastre, fruto de un disparate ordenado por la Agrupación de Guerrilleros y el PCE. Como muchos, no me creí nunca que existiese infraestructura interior después del exterminio sistemático de todos los republicanos practicado durante cuatro años por los falangistas pueblo por pueblo al final de la guerra, poca gente podía estar dispuesta a lanzarse a la calle; desde un buen principio estaba convencido que nos disponíamos a realizar una operación estúpida. Suerte que no cogimos a Moscardó, se habría originado un incidente diplomático de gran envergadura. Quizás Charles de Gaulle ¡me habría hecho fusilar! Es curioso las vueltas que da la historia porque ya había estado luchando contra él en el asedio al Alcázar de Toledo hasta que fue liberado, entonces yo era comandante del Batallón de Hierro, formado con taxistas y mecánicos de Madrid y motorizado con ametralladoras, pero en el Valle de Arán nadie lo vio ni lo reconoció.
Los generales españoles, afortunadamente, no habían aprendido ninguna de las tácticas utilizadas durante la SGM porque si llegamos a seguir la orden de la Agrupación de Guerrilleros de avanzar esperando que España se sublevase... Siguiendo las enseñanzas de la guerra moderna, si nos hubiesen dejado ir penetrando, sin ofrecer gran resistencia, nos podían haber envuelto, no permitiéndonos ningún tipo de huida hacia Francia. Era éste mi gran temor, por eso, desde el primer día en que, por disciplina de partido, afronté la orden de invasión, mi mayor preocupación era organizar la retirada sufriendo el menor número de bajas. Cuando llegó Santiago Carrillo yo había dado ya la orden de retirada.


En una de las últimas entrevistas que el autor mantuvo con López Tovar, meses antes de su fallecimiento, facilitó al autor copia de un documento mecanografiado. Por su posible interés, me enca-reció reiterar su divulgación y lo reproduzco textualmente respetando el redactado para evitar que Carrillo se pusiera ante la historia medallas de dirigente prudente que supo evitar una masacre para poder echar sobre el equipo de Monzón un container de basura y a continuación estigmatizarlos como un atajo de irresponsables.
Carrillo no tuvo nada que ver con los preparativos de la invasión de 1944 porque no estaba en Francia ni tuvo el más mínimo conocimiento previo, y mucho menos con la orden de retirada que fue formulada por el propio López Tovar. La cuestión sería otra: ¿cómo cruzó Santiago Carrillo el hexágono galo en guerra para plantarse en el Aran?
Estas son las conclusiones de Santiago Álvarez,[51] comisario en España del Ejército del Ebro, miembro del Buró Político del Partido Comunista de España sobre la operación del Valle de Arán.
En octubre de 1944 estando en Buenos Aires en ruta de mi regreso clandesti no en España, se produjo “La Invasión” del valle de Arán en los Pirineos. Los “invasores” eran los guerrilleros españoles que habían contribuido a liberar el sur de Francia. Estos camaradas partieron con informaciones falsas, ya que no existían en absoluto condiciones para una insurrección nacional como se pretendía. Otro factor principal era la posición de los Estados Unidos y de la Gran Bretaña en favor del régimen de Franco. Las directivas recibidas por Tovar para tomar Vielha eran un tremendo desatino. Según Tovar ocupar Vielha sería un error táctico y estratégico, que un jefe militar como Tovar no podía cometer, porque los guerrilleros serían diezmados o liquidados.
En cuanto a la decisión de Tovar de retirarse antes de recibir la orden del grupo, que se arrogaba la dirección del partido se debe aceptar. El testimonio que Tovar nos ofrece le atribuimos pleno valor. López Tovar en España fue jefe de dos divisiones y sabía lo que tenía que hacer. Lo que resulta contradictorio es que la Agrupación no admita su dimisión por no estar de acuerdo con ellos, y no nombrar y designar otro jefe para ello. Consecuencia, que la fuerza principal de la penetración está mandada por un jefe que piensa de antemano en retirarse. La estrategia de Tovar está justificada porque de modo alguno es justo el criterio político-militar del EM de la Agrupación que decide operar. Que Santiago Carrillo no tiene nada que ver con la citada orden es históricamente cierto. La operación estaba condenada a un total fracaso y a una masacre, la prueba es que no sólo se retira su División, al mismo tiempo que todas las demás fuerzas le siguen. Es una demostración de la capacidad político-militar de López Tovar.


Desmovilizado el 31 de marzo de 1945, recibió la Croix de Guerre avec Palmes, la Médaille de la Résistance y la Légion d’Honneur de manos del presidente de la RF Georges Bidault, ex presidente del CNR. En 1946 regresó con el tobillo dislocado de una misión en España. En el chantier de Mont Cagire (Juzet d’Izaut), no lejos de la frontera con el Aran, entre 1945 y 1947 se dedicó a formar maquis:
Cuando entraban en la Escuela perdían todo contacto con su familia como medida de seguridad, les enseñábamos táctica y tiro. Los entrenábamos para largas marchas llevando cargas de 30 kg, además de la Sten y algunas granadas en la cintura. Nadie conocía la fecha de salida ni la misión en España. Llegaban voluntarios procedentes de Cuba, Argentina, Rusia y a pesar de la nefasta experiencia del valle de Arán, que demostró que no existían las condiciones favorables para montar una guerrilla armada, los dirigentes del PCE Santiago Carrillo y Fernando Claudín (cuestiones políticas), Juan Modesto y Enrique Líster (cuestiones militares), Luis Fernández (intendencia y sanidad) y Emilio Picazo (guías y pasos), se aprovechaban de la con-fianza y de la fidelidad de los camaradas para enviarlos conscientemente a la muerte, para hacer así héroes y mitos en provecho de su política revisionista. Esto supuso la desaparición sistemática de distinguidos jefes españoles de la Résistance. Cuando penetraban en España se encontraban desprovistos de puntos de apoyo, sin dinero, sin hallar los contactos que habían de tener con otras fuerzas, que únicamente existían sobre los papeles de Carrillo, el cual teóricamente controlaba esta resistencia interior, unas “zonas de guerrilla” pura ilusión. Su delirio por enviar gente llegó al punto de proponer sin éxito a René Coustellier, “Soleil”, comandante FTP, que se uniera a Cristino García, pero no sabía que era gran amigo mío, de aquella amistad que nace cuando se ha arriesgado la vida juntos. Carrillo sabía muy bien que en España no quedaba nada organizado porque todos habían marchado en 1939 para salvar el pellejo. Para sobrevivir morían atacando estancos, almacenes, bancos, ya que no recibían nada de Francia. Así murieron mis amigos Castro, Fedor, Julio Navas Alonso “Fabián”, Vitini, Ramón González “Pichón”, Cristino García y tantos otros como Ángel Carrero, “Álvaro”, mi jefe de EM en la 15 División de GE (Dordogne-Lot-Corrèze), infiltrado en 1945 para organizar la resistencia desaparecido sin dejar rastro alguno, igual que la inmensa mayoría de los combatientes de la CNT que se batieron algunos años hasta el exterminio. La guerrilla era muy difícil en España, sobre todo a causa de la falta de colaboración de la mayoría de la población.


López Tovar fue uno de los cofundadores del Hospital Varsovia en Toulouse, en 1948 trabajó de fotógrafo en Lézat con el que fuera comisario de la operación RdE Joaquín Yufera. Después vivió en Lévignac y en septiembre de 1950, durante la caza de brujas de la Guerra Fría sufrió persecución y fue uno de los varios jefes guerrilleros puestos sin razón bajo sospecha de presunto quintacolumnismo. Engendró con Georgette Rey (†1995) dos chicos y una moza. En Madrid dejó una hija natural de nombre Margarita. Fotógrafo de resistentes y del Club Taurin Ricard, durante muchos años fue el popular retratista de las bodas de Toulouse, l’Espagnol, amigo de todos los curas.
En abril de 1963 figuró como segundo jefe de EM Central en el Consejo de Gobierno de la III República constituido en 3, rue Warnier, del Argel emancipado, presidido por el general Juan Perea Capulino, ex jefe del Ejército del Este en calidad de comandante en jefe de un hipotético Ejército Republicano de Liberación. Este visionario movimiento republicano, finalizado con el traspaso de Perea en 1967 a los 86 años, controlado por el infiltrado franquista Luis Manuel González Mata contó con los abogados Juan Pablo García Álvarez, Abel Velilla y el independentista canario Cubillo.
En 1971 López Tovar impulsó una Amical para restaurar el abandonado cementerio del campo de castigo de Vernet, auténtica reliquia de la II República, necrópolis de 95 brigadistas y 58 españoles. Durante la inauguración (2-12-1972) de una exposición filatélica y documental de la Resistencia europea instalada en el Casal Català de Toulouse, “poitrine barrée de décorations françaises” tomó la palabra cuando se disponía a hablar el ministro Alexandre Sanguinetti, exclamó que allí había un intruso, se dirigió al cónsul español y le soltó, en voz alta, que Franco era un criminal de guerra que hizo enfermar en sus prisiones y campos de concentración a centenares de franceses[52] que querían ir con los aliados y que, unido a Mussolini y Hitler asesinó miles de demócratas españoles. Seguidamente, lo señaló con el dedo y lo expulsó: “Moi, je vous expulse!” El diplomático, cabizbajo “dans un silence sépulcral aban-donna honteusement la sale”. Y López Tovar le dio la puntilla: “Ce n’est pas vous que partez, c’est moi que vous fait dehors.”
Cuando expiró Franco regresó a España y aún confiaba en la proclamación de la III República. El 1976 cofundó en Toulouse una AAGE-FFI y la Amical de Antiguos Combatientes de la República española.


[50] Agrupación miliciana modélica en disciplina y entrega impulsada por el PCE, con boletín e himno, nacido en julio de 1936, del cual surgieron destacados jefes de los ejércitos republicanos. Militarizado en marzo de 1937, ubicado en el convento de los Salesianos de Cuatro Caminos, fue así bautizado porque era el quinto en orden de creación en Madrid, donde existían 4 regimientos de guarnición antes del Alzamiento.

[51] Este documento, más ampliado, se puede leer en sus Memorias (III, Ediciós do Castro, A Coruña, 1988). Santiago Álvarez, “El Gallego” (Villamarín de Valdeorras, Orense, 1913) empezó siendo comisario de la 11 División, “la Líster” y acabó la guerra de comisario general del Ejército del Ebro. Exiliado en Cuba de noviembre de 1939 a julio de 1944, volvió vía marítima para reorganizar el partido en julio de 1945 por Barcelona como “Andrés García”, de Boimorto, y fue detenido al cabo de un mes escaso con Sebastián Zapiraín. Se libró de la muerte gracias a la presión internacional, especialmente de Cuba porque su mujer era cubana. Salió en libertad en 1954, se volvió a exiliar y fue miembro del CC del PCE en Francia. En 1976 fue encerrado en Carabanchel dos meses. Es un publicista prolífico sobre el nacionalismo gallego y una fuente histórica extraordinaria sobre las Brigadas Internacionales.

[52] Normalmente, los encerraban en las cárceles de Lleida, Sort (Lleida), Salt (Girona) o Barcelona (Modelo), y luego los internaban en el campo de concentración de Miranda de Ebro (demolido en 1960). Según Émilienne Eychenne, Pyrénées de la Liberté. Les évasions par l’Espagne (1939-1945), Toulouse, Privat, 1983, tomando como base una estadística de la Confédération nationale des anciens combattants français évades de France et internés en Espagne, de los 33.000 franceses que huyeron por los Pirineos —unos 23.000 para alistarse con las fuerzas aliadas en el norte de África—, 3.800 fueron capturados y deportados por los nazis, 105 murieron durante la travesía víctimas de les dificultades de la montaña y 132 fallecieron de enfermedad durante la retención en España.



Guerrilleros de 1944 y 1945[53]



Los grupos de guerrilleros infiltrados por las fronteras gerundenses se fraccionaban de forma inmediata traspasada la frontera. Su misión, aunque ni los comandantes de partida lo sabían, formaba parte de las maniobras de distracción concebidas para desorientar al Gobierno sobre cual sería el verdadero y posterior punto de penetración masiva. Una vez detenidos eran conducidos principalmente a la prisión de Salt (Girona), hoy desaparecida, y posteriormente trasladados a Barcelona. El mes de septiembre de 1944 arrestaron trece guerrilleros, entre octubre y diciembre de 1944 cogieron otros nueve como mínimo y durante el año 1945 cayeron presos once más.
Una diminuta capilla situada en el núcleo urbano de Sort, capital del Pallars Sobirà (Lleida), fue la cárcel del partido judicial durante muchos años.[54] El 21 de octubre de 1944 es consignado en Sort el primer “guerrillero maqui” Lorenzo Gómez Lorente, que luego fue trasladado a Lleida.
El contingente total más numeroso de los infiltrados por los Pirineos catalanes y aragoneses es el catalán seguido de andaluces y aragoneses. Los clasificados como extranjeros, siempre sobre la base de su declaración una vez detenidos, eran emigrados económicos que ya llevaban tiempo viviendo en Francia, también eran hijos de emigrados económicos nacidos en Francia o hijos de exiliados políticos que marcharon con la Retirada en 1939. Dar la referencia de vecindad francesa, en el momento de la caída, constituía una estrategia para intentar evitar condenas mayores.
Una mayoría de las fuerzas guerrilleras había servido en las filas de la República durante la Guerra Civil. Algunos tenían más de 50 años y alguno era menor de 18 años, mientras que la mayoría de edad franquista era entonces de 23 años. El oficio más común era el de campesino y jornalero, algunos eran analfabetos, pero también existían titulados de grado superior como médicos y de grado medio como maestros. Había casados y ahijados, pero el estado civil más generalizado entre los guerrilleros era la soltería, incluidas Dolores Sierra Escudero (Barbastro, Huesca, 1924), que ingresó como “rebelde” en la prisión de Lleida el 12 de diciembre de 1944 y fue trasladada a Barcelona el 14 de febrero de 1945 y María Falset Garcés, natural de Boltaña (Huesca) que fue trasladada a Torrero el 30 de diciembre de 1944.
Los encarcelados en Lleida, una vez interrogados, con la corres-pondiente dosis de torturas en las más de las ocasiones, se procedía a instruírseles causa de rebeldía militar a la mayoría como paso previo al correspondiente consejo de guerra. Luego, eran conducidos a las prisiones de Zaragoza (Torrero), Valencia (San Miguel de los Reyes) o Barcelona (convento de Sant Elies y prisión Modelo).
Comandantes y capitanes guerrilleros: Vicent Biosca, Félix Burguete, Cabrero, Juan Cámara “Paco”, Ramon Capdevila Pons, Ramon Carreres, José Chinchilla “Ricardito”, Pere Cruz Laborda “coronel Marcelino”, José Díaz, Josep Escolà Rovira, Vicente Galarza Santana “Andrés”, José Gonzalvo Usón, Ricardo Jiménez, Ramon Labisbal, Jesús López “el Gafas”, Antonio López Camacho, Antonio Medina, Medrano, Francisco Mohedano, Julio Moreno, Àngel Planas, Jesús Prat, Francisco Rodríguez, Pedro Rodríguez, Josep Salas, Rogelio Santiago, Demetrio Soriano, Josep Tomàs Planas “Tomasín”, Lucio Torres y Pablo Vaca.
Tenientes guerrilleros: Manuel Almeneda, José Andrés “León”, Bonifacio Bilbao, Eusebio Canto, Juan Carrasco, Justo Catalán, Juan Covo, Ramón Fernández, Juan Gálvez, León García, Francisco García Miller “Juanito”, Miguel Gaural, Julián González, Manuel Gordillo, Pablo Gudiez, Luis Guzmán, Tomás Jurado, Cristóbal Martínez, Antonio Moreno, Domingo Moreno, Joan Mora, Àngel Pascual, Vicenç Pellicer, Francisco Pérez, Sebastián Poveda, Miguel Puértolas, Arturo Quintana, Miguel Redondo, José Rodríguez, Antonio Roldán, Josep Ribes, Pedro Sauma, Emili Subirats “Dinamita”, Enrique Vázquez.
Guerrilleros: Aldaco, vasco, Francisco Almena, José Alós Salinas, Manuel Álvarez, José Luis Álvarez Marques, Martín Álvarez Rodríguez (1927), herido, José M.ª Arrazola, Antoni Arrú, Dionisio Astallo Ascaso, encarcelado con heridas múltiples de metralla, José Ballovar (†1993), José Barcos, Mariano Béjar, José Bercol, Vicente Bernal, Antoni Biosca Isern, Lluís Boris Oriol, Valentín Buño, Julián Cabezas, Francisco Cabrera Medina (1908), herido de bala, Pedro Campello Amorós, Antonio Campos Crespo (†1995), Juan Cánovas, Manuel Cardona, Cristian Carmona, Pere Cases, Joan Castelló Dalmau, Emilio Castellón Castellón, Agustín Castillo, Magí Clotet Mateu, Antonio Estirado Prior, Emilio y Gregorio Fernández, Juan Fernández Ramírez, encarcelado con heridas múltiples de metralla, Pere Gabarrús, Manuel Gallardo, Santos García, Nicolás García de la Chica, Pedro García Gómez “Soley”, Fernando García Méndez, Gabriel Guero García (1902), Genaro Giménez, José González, Daniel Gutiérrez, Antonio Hernando (†1993), Marcelino Iglesias, Cándido Juárez, Juan Jurado Pissé, Juan López Hernández, Miguel Labrado Pérez, Alfonso Legaz Blaga (1921), herido de bala, José López, Francisco López Gómez, Antonio Macías, Pascual Martínez García, Julio Méndez, Montero, Juan Marín Martos, Pedro Martín Martín, Jacinto Moreno Gutiérrez, Josep Palau Borrut, Agustín Pedrola Font, Marino Pérez García (1892), Ramon Ramos Llas, Antoni Ribaud (1905-1994), herido de bala, Marcelo Rodríguez, Francesc Roig, José Rubio Laroque, Pedro Ruendes, Pedro Ruiz Fernández, Agustín Ruiz Vale (1896), Agustín Saiz Saiz, Félix Santiago Mújica, José Luis Sarasqueta, Pablo Sánchez, José Soriano, Josep Tomàs, Bartolomé Torres López, Tomás Tortajada Marín y Luis Useta.


[53] Relación elaborada con informaciones guerrilleras y datos facilitados por Daniel Arasa, Mercè Barallat, Josep Clara, Michel Martín, Francisco Roda, e ingresos en el Hospital Varsovia de Toulouse, Prisión de Salt (Girona), Depósito Municipal de Sort (Lleida), Prisión Provincial de Lleida, y las AAGE-FFI Cataluña y Gard-Lozère. Aquellos de los cuales se desconoce su origen o naturaleza se incluyen al principio así como cabe decir que buena parte de los relacionados cayeron presos. Estas relaciones son abiertas, como todo el libro, para rectificar o añadir.

[54] Entre 1938 y 1940 Sort acogió vecinos represaliados de la comarca por su condición republicana. A partir de 1941 sus recluidos fueron delincuentes comunes, algún contrabandista y presos republicanos que subían o bajaban de la colonia militarizada que trabajaba en el túnel de Vielha. Luego, Sort fue lugar de paso de varios réseaux aliados. La mayoría de evadidos había cruzado los Pirineos por los puertos de Salau, Aula, Orla, Cervi, Tavascan, Lladorre o Boet. A partir de junio de 1941 y especialmente desde noviembre de 1942 cuando los alemanes ocuparon el Midi y hasta el verano de 1944, la mayoría de los transeúntes carcelarios de Sort fueron fugitivos del nazismo conducidos por las redes aliadas de evasión para alcanzar Barcelona con el objetivo de repatriarse a través de los consulados de Bélgica, EE.UU. y Reino Unido. Mayoritariamente, eran franceses y canadienses aunque en realidad estos últimos eran todos franceses para despistar sobre la base de la francofonía quebequesa, si bien también hubo en orden de cuantía polacos, holandeses, americanos, británicos y belgas, seguidos por algún palestino, turco, ruso, austriaco, checo y yugoslavo. Según estudio de los historiadores Josep Calvet y Manuel Gimeno, entre enero y diciembre de 1943 sufrieron retenciones en este depósito 1.748 personas (el 52% eran franceses y el 20% canadienses) y entre enero y diciembre de 1944, 656 más (40% franceses, 18% estadounidenses). A mediados de septiembre de 1944 ya no pasaron más extranjeros como lógica consecuencia de la Libération del Midi y empezaron a aparecer detenidos de nacionalidad española que habían cruzado clandestinamente la frontera o carecían del preceptivo salvoconducto de aproximación a la misma. Tantos éstos como los anteriores, normalmente eran trasladados a Lleida al cabo de pocos días de su internamiento y de aquí conducidos a Lleida, Barcelona o Zaragoza. También en estos contornos cayeron abatidos dos aviones de la Lufwaffe entre 1943 y 1944, acontecimiento bien estudiado por Josep Pla Blanch. El autor tiene en proyecto un trabajo sobre los passeurs de los Pirineos y el diputado y alcalde de Sort Agustí López Pla el de convertir este depósito en museo comarcal.



Andalucía



Andrés Alba Moya (Cortes de la Frontera, Málaga, 1914), ferroviario, soltero. Juan Arjona Orozco (Almargén, Málaga). Francisco Arroyo Bolívar (Mures, Jaén, 1910), campesino, casado. Enrique Baca Baca (Guadix, Granada, 1895), herido de bala. Leopoldo Batalla López (Navas de Tolosa, La Carolina, Jaén, 1915), Juan Campillo Martínez (Jaén, 1908), ajustador, casado, dos hijos. José Cazorla Caparrós (Vera, Almería, 1915), jornalero. Rafael Cervantes, de la Garrucha (Almería). Manuel Cortés Expósito (Andújar, Jaén, 1913), campesino. Francisco Cortés Heredia (Montefrío, Granada, 1913), campesino, casado, dos hijos. José García (Huelva, 1920), herido de metralla. Juan Giménez Bonet (Deifontes, Granada, 1913), campesino, soltero. Manuel Luna, de Almodóvar del Río (Córdoba). Saturnino Martín García (Arenas, Málaga, 1905), jornalero, casado, un hijo. Manuel Morales, de Níjar (Almería). Francisco Moreno Izquierdo (Córdoba, 1912). Francisco Muñoz Utrillas (Granada, 1917). José Oller Padilla (Almería, 1911), panadero, casado. Ángel Pardo Berenguer, “el maestro de Istición” (Almería, 1911), maestro nacional, soltero. Andrés Pérez Rodríguez (Casares, Málaga, 1920). Manuel Reina Tapia (Constantina, Sevilla), herido de metralla. Bautista Romero Estrecha (Torrecampo, Córdoba, 1912), campesino, casado, un hijo, heridas múltiples de metralla. Antonio Romero García (Sevilla, 1906), jornalero, casado. Andrés Salvador Cortés, de Málaga. Ginés Silvestre Nieto (Vera, Almería, 1925), herrero, soltero, “se presentó espontáneamente”. Manuel Villanueva Llebret (Puerto de Santa María, Cádiz, 1905), marinero, casado, dos hijos.

Aragón



José Abian Balaguer (Zaragoza, 1916), campesino, casado, un hijo. Gregorio Aguilar Bosque (Pina de Ebro, Zaragoza). José Alós Salinas (Huesca, 1917), chofer, casado. José Arcos Cardona (Caspe, Zaragoza, 1902), jornalero, viudo, dos hijos. Eugenio Ballarius Clavería (Sariñena, Huesca, 1914), campesino, soltero, “separado e incomunicado del resto de la población reclusa” durante dos meses y un día. Ángel Benedicto Atrial (Biota, Zaragoza, 1914), campesino. Zoilo Carpi Carpi (Barbastro, Huesca 1899), vendedor ambulante, soltero. Tomás Cebollero Castellar (Castillazuelo, Huesca, 1925), campesino, soltero. Carmelo Gallego Horno (Zaragoza, 1913), comerciante, soltero. Emilio Ibarzo Benedé (Calatayud, Zaragoza, 1910), campesino, soltero. Mariano Laconna Badía (Barbastro, Huesca, 1923), campesino, soltero. Lorenzo Lafuente Subias (Belchite, Zaragoza, 1917), estudiante, soltero. Ángel Lapiedra Sualves, de Sariñena (Huesca). Juan Morea Meliá, de Monzón, Huesca, (†1974). Rafael Navarro Navarro, natural de Utrillas (Teruel). Crispín Peralta Maza (Zaragoza, 1904), pastor, casado, tres hijos.

Asturias



Aurelio Suárez García (Oviedo, 1911), ebanista, soltero.

Castilla y León



Ángel Álvarez Pereda (Villarcayo, Burgos, 1921), comerciante. Eugenio Arias Herranz (Buitrago, Soria, 1909), Celestino Fernández Andrés (Villarpando, Zamora, 1905), soltero, jornalero. Carlos Veveridor Fernández (Vilafranca del Bierzo, León, 1905), herido de bala.

Castilla-La Mancha



Feliciano Álvarez Ordóñez (Maqueda, Toledo, 1915), campesino, soltero. Martín Bernal Cercas (Toledo, 1922), herido de bala, coman-dante. Pascual Cepero Cortijo (Brihuega, Guadalajara, 1905), campesino, soltero. Santiago Gallego Muñoz (Herencia, Ciudad Real, 1918), herido de bala. Víctor Guillén Martínez, de Cañete (Cuenca). Santiago Pedroche López Lillo (Ocaña, Toledo, 1912), albañil, casa-do, un hijo. Higinio Pérez Vayo (Cuenca, 1902), ferroviario, casado, dos hijos. Miguel Sánchez García (1913), campesino, casado, un hijo, detenido en Àger (Lleida). Ramon Torija Huescas (Infantes, Ciudad Real, 1903), industrial, soltero. Bernardo Villajos Campos (Alcázar de San Juan, Ciudad Real, 1913), campesino, soltero.

Cataluña



Joan Aran Casadellà (Olot, Girona, 1902), moldeador, casado, un hijo. Ramon Boix Marsellés (Torres de Segre, Lleida, 1916), Pere Borrell Claramunt (el Vendrell, Tarragona, 1891), agricultor, casado, dos hijos. Vicenç Cavot Pastor (l’Hospitalet de Llobregat, Barcelona, 1924), jardinero, soltero. Francesc Caparrós Rodríguez (Lleida, 1922), peón, soltero, vecino de Lleida. Jordi y Manelic Costa, de Barcelona. Amadeu Cristòfol Sarroca (Almenar, Lleida, 1914-1996). Josep Descarrega (Castellví, Barcelona, 1915), fundidor, casado, un hijo. Joan Escoter Boqué (Valls, Tarragona 1902), agricultor. Antonio Díaz, de Barcelona. Ramon Expósito Soler (Barcelona 1918), escribiente, soltero. Rafael Faulí, de Vilamarxant (Girona). Anton Figueres (Lleida, 1919), herido en la pierna y pies congelados. Carles Grau Gatell (Sabadell, Barcelona, 1902), textil, casado, dos hijos. Joan Isanta Tristany (Solsona, Lleida, 1909), vecino de la calle Caridad, 11, de Man-resa (Barcelona), jornalero, soltero. Sebastià González, natural de la Culla y vecino de la Bisbal (Girona). Hernán Gil, de Culla (Girona). Joan López Masvidal (Barcelona, 1924), jornalero, soltero. Josep Loran Font (Móra la Nova, Tarragona, 1906), herido de bala. José Lleti Mir (Amposta, Tarragona). José Márquez Hernández (Barcelona, 1911), camarero, soltero. Josep Martínez, de Barcelona. José Oncino Torres (San Gervàs, Barcelona, 1895-1981), agente del SIM en la Guerra Civil, oficial de las FFI de Villeneuve-sur-Lot (Lot et Garonne), albañil, casado, un hijo, condenado a 30 años, pasó 15 recluido. Miquel Pedret Martí (Falset, Tarragona, 1919), agricultor, soltero. Ramon Robles Monferrer (Vistabella del Maestrat, Castelló, 1906). Josep Royo Viña (Tortosa, Tarragona, 1913), panadero, soltero. Elies Sáez Vall (Barcelona, 1904), lampista, casado, cinco hijos. Esteve Sala Cortada (Bellpuig d’Urgell, Lleida, 1913). Enric Satué Vives (Barcelona, 1902), tintorero, casado, dos hijos. Pere Sedó Artal (Falset, Tarragona, 1908), vecino de la Torre de l’Espanyol (Tarragona). Miquel Tor Martell (Arcavell, Lleida, 1924), agricultor, soltero. Manuel Trillo Moreno (Barcelona, 1900), peón, soltero. Josep Vila, de Camprodon (Girona). Felip Vilaró Vives (la Sentiu de Sió, Lleida, 1916), agricultor, soltero. Santiago Vivas Esteban (Castelló, 1884), jornalero.

Extremadura



Agustín Acedo Flores (Valencia de las Torres, Badajoz, 1917), campesino, soltero, ingresó en el Hospital de Lleida “por herida de arma de fuego en la región ocular derecha: destrucción completa del globo ocular”. Ángel Bermejo Sánchez (Morata de Tajuña, Badajoz, 1914), campesino, casado, un hijo. Fernando Delgado Otero (Badajoz, 1909). Juan García Aguado (Hata, Cáceres, 1906). Marcelino Menéndez Fagoso (Cáceres, 1909), campesino, casado, dos hijos. Santiago Pacheco Serrano (Plasencia, Cáceres). Bruno Quiñones Sánchez, de Hoyos (Cáceres). Isidro Rodríguez Toro (Almendralejo, Badajoz, 1914), campesino, soltero. Ángel Santos Fernández (Badajoz). Donato Romero Calvo (Badajoz, 1907), carpintero, casado.

Galicia



Manuel Expósito Álvarez (A Coruña, 1919), chofer, soltero, en unión de Manuel Conde Bravo (Cambados, Pontevedra), coman-dante de un grupo de 29 guerrilleros capturados juntos, seis de los cuales estaban heridos de bala, fueron “esposados con toda segu-ridad” y trasladados el 28 de octubre de 1944 de la prisión de Lleida, con “dos de los más despejados” (Mariano Portillo García, de Geta-fe, y Carmelo Gallego Horno, de Zaragoza) hasta el Gobierno Militar para ser interrogados por el general Rubio a las 22,15 h y después proceder a su devolución a las celdas. Antonio López Pontón (Rendar, Lugo, 1916), enfermero, soltero, se le ocupó una pistola marca Unique con un cargador de seis cartuchos, llevaba variada documentación, procedía de Foix y su misión era “efectuar en Andorra y sus inmediaciones servicios de espionaje con relación al Ejército español”. Antonio González Basante, de Vivero (Lugo) y Francisco Sanmartín Villaverde (Estrada, Pontevedra, 1913), mecánico, soltero.

Madrid



Emilio Bueno Gómez (Estevera de Tajo, 1906), cantero, casado, un hijo. Jesús Díaz Pérez (Guadalajara, 1900), jornalero, casado. Fer-mín Guijarro Feijoo. Mariano González, del Vellón (Madrid). Manuel Iglesias García. Ernesto Merino Aranaz (Madrid, 1913), carpintero, viudo, dos hijos. Prudencio Romero Sánchez (Madrid, 1917), jornalero. Ángel Valderilas Martínez (Madrid, 1912).

Murcia



Antonio Aresleo Melgar (Murcia, 1906), herido de metralla. Julián Buendía Conesa (Estrecho de San Ginés, Murcia). Andrés Girau. Andrés Gómez Ponce (Archena, 1912). Marcelino Hernández Otón (1911), jornalero, casado, un hijo. Félix Mula Cuadrado (1912), campesino, casado. José Pintado Mármol (1916), obrero, soltero. José Zarco Sánchez (1924), campesino, soltero.

País Vasco



Ángel Ecenarro Uribe (San Sebastián, 1915), impresor, soltero. Luis Fernandel Fernandel (Pasajes, Guipúzcoa, 1910), herido de metralla. Domingo Murigante Peña (Bilbao, 1909).

Valencia



Casimiro Arnau Garcia (Godelleta, Valencia, 1913), agricultor, casado. Emilio Castellón (Valencia, 1923), vendedor ambulante. Félix Crespo Torres (Utiel, Valencia, 1922), peón, soltero. Carlos Oltra Ortolà (Pego, Alicante, 1910), agricultor, casado, herido. Antonio Pérez Llorca, natural de Finestrat (Alicante). Vicente Sánchez Sánchez (Llíria, Valencia, 1914), campesino, soltero. Fernando Sivera Serra (Pego, Alicante, 1906), agricultor, casado, dos hijos. Carlos Tena Tena (Vilafranca del Maestrat o Villafranca del Cid, Castellón, 1900), vecino de Morella (Castelló), médico, “entregado por la GC como guerrillero rebelde”. Miquel Verdaguer Pedrós (Valencia, 1911), jornalero.

“Extranjeros”



Franceses: Carlos Barrero (1899), jornalero, soltero. Robert Bolot, de Dijon (Côte-d’Or). Manuel Clemente Barberán (1926), albañil, soltero. Antonio Corona (1927), menor de edad, jornalero, soltero. Francisco Correa Castaño (1916), campesino.
Miguel Gómez Albadalejo (Vaulx-en-Velin, 1925), herido de bala. Fermín Palacios Moreno (Ariège, 1927), menor de edad, carbonero, soltero: “Encontrándose en Francia se alistó al maquis con el fin de venir a España a reunirse con familiares que tiene en distintas ciudades. Que una vez en territorio español junto con un grupo de maquis tomó parte en un tiroteo al final del cual, y observando que no quedaba nadie más de su grupo se dirigió andando a Seo de Urgel donde se presentó a la policía... se declara peligroso de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 6 del decreto de 2-9-1941”. Ramón Palomares González. Manuel Rey Requena (1911), jornalero, soltero. Francisco Rodríguez Fernández (1900), chofer, soltero. Vicente Serrano Fernández (1901), carabinero, casado, dos hijos. Robert Tarral Masillas. José Tirado Bigoteau (1917), carpintero, soltero.
Otras nacionalidades: Joaquín Barbosa Rufino (Portugal, 1904), cantero, casado, 4 hijos, fue separado e incomunicado del resto de la población reclusa de Lleida durante dos meses y un día.
Antoni Clementi Meliqui (Ferrara, Italia, 1922), estudiante, soltero. Marcel Eichner (Alemania, 1912), decorador, casado, dos hijos. José M.ª Martínez Pérez (Argentina, 1912). Antonio Monni y Emilio Riccio Pelegrino, italianos.

“Colaboracionistas”



En la mayoría de pueblos cercanos a la frontera a mediados de septiembre de 1944 ya se prohibió el ejercicio de la caza. Se estableció toque de queda de las ocho de la noche a las siete de la mañana y se prohibió la circulación del vecindario por cualquier camino. Para ir de una localidad a otra se precisaba un salvoconducto especial expedido por la alcaldía con un visado de la Guardia Civil o la Policía Armada. A partir de las diez de la noche no se podía ver luz ni fuegos encendidos en ninguna masía ni casa de campo.
Los pastores y jornaleros que avistasen rojos huidos habían de dar cuenta a las autoridades de inmediato. Se prohibió facilitar albergue, comida, vestido e información a individuos sospechosos, aunque se presentasen sin armas e incluso implorando la caridad pública. Se amenazó con castigar rigurosamente mediante arresto gubernativo y multa, sin perjuicio de las responsabilidades de orden criminal que procediese exigir, todo acto favorable directo e indirecto a los rojos huidos o toda omisión que les beneficiase, impidiese o demorara su captura.
La persecución de las partidas fue constante, pero los resultados insatisfactorios desde el punto de vista policial porque los maquis cubrían las etapas de noche y al amanecer se aplastaban al terreno y descansaban. Las distancias que salvaban por jornada eran una muestra evidente de su buena preparación física. También contribuyó a que no se hicieran más prisioneros y hubiera menos encuentros armados la abrupta orografía del país, los espesos bosques y “la ayuda de los naturales del país —por miedo o simpatía— dificultaron sobremanera la captura y la reducción de los disgregados grupos”, escribió el general de la GC Francisco Aguado Sánchez.
Estas personas que se relacionan a continuación fueron acusadas de ayudar a los maquis de alguna u otra forma. Mayoritariamente, fueron actos de clemencia más que de colaboración, pero las órdenes eran tajantes: aunque el guerrillero agonizara no se podía atender. La instrucción usaba el vocablo “colaboracionista” para señalar aquellos ciudadanos que se vieron envueltos en asuntos de este tipo, pero en este caso sin voluntad explícita en las más de las ocasiones y quizás en sarcástica respuesta al epíteto aplicado a los franceses que colaboraron con los alemanes (colabos).
Antoni Arasa Canalda (Tortosa, Tarragona, 1919), escribiente, soltero, detenido por la Policía Armada por “sospechar pudiera estar en contacto con los guerrilleros”, salió de Sort el 11 de octubre de 1944 y permaneció encarcelado en la prisión de Lleida de donde salió en libertad vigilada fijando su residencia en la calle Martínez Ciudad, 9, de Roquetes (Tarragona), el 30 de abril de 1945.
Joaquim Clop Colell (1896, Soriguera, Lleida), agricultor nacido en el Cantó y vecino de Rubió, viudo, padre de seis hijos, ingresó en el depósito de Sort el 9 de octubre, trasladado a Lleida, permaneció encerrado hasta el 8 de febrero de 1945 “por albergar en su domicilio a dos maquis españoles”.
También fueron encartados Pere Jusmet Llovet, de Balaguer, Julià Camarasa Domingo y, especialmente, Josep Cots Capella (Baro-nia de Sant Oïsme, Camarasa, Lleida, 1892), agricultor, soltero, “por ayudar al maquis”, estuvo encerrado del 21 de octubre de 1944 al 21 de febrero de 1945 y del 17 de mayo al 30 de octu-bre de 1945.
Juan Sánchez Fació (Picamoixons, Tarragona, 1894), papelero, soltero, fue encerrado del 11 de mayo al 12 de julio de 1945 por “encubridor, está en contacto con los rebeldes”.
Permanecieron encarcelados del 17 al 29 de noviembre por colaborar “con huidos a Francia”, Joaquim Blasco Tormo (Alfarràs, Lleida, 1922), chofer; Robert Bochaca Alsina (Pobla de Segur, Lleida, 1915), mecánico y los hermanos y contratistas de obras Camil Cases Cortina (Lleida, 1909), casado, ex combatiente franquista y Francesc Cases Cortina (la Pobla de Segur, Lleida, 1912), casado, cinco hijos. El oscense Manuel Navarri Sanmartín (1904), capataz de las obras, casado, un hijo, “colaboracionista de guerrilleros”, permaneció encarcelado del 22 de octubre al 29 de noviembre de 1944. Navarri, Blasco, Bochaca además de Francisco Piulat Baró fueron juzgados en la misma causa y absueltos como los hermanos Cases Cortina,[55] propietarios de la empresa adjudicataria de las obras de la carretera que une el Pont de Suert con la boca sur del túnel Alfonso XIII en construcción. Al parecer, trasladaron sin ningún tipo de intenciona-lidad política algún guerrillero en los camiones de la empresa.


[55] Eran familiares de Pedro Cortina Mauri (la Pobla de Segur, Lleida, 1908-Madrid, 1993), cuyos hijos Alfonso y Alberto se casaron con las hermanas Koplowitz. Diplomático de carrera desde 1933, franquista de la primera hora, fundador de la cerveza San Miguel, embajador en París de 1966 a 1974 y ministro de Exteriores con el Gobierno Arias Navarro. (Josep M. Ainaud de Lasarte, Ministres catalans a Madrid, Barcelona, Planeta, 1996.)



Barcelona: 32 muertos



	 	Guerrilla	Policía	Ciudadanía
	Barcelona	6	-	-
	Castellnou de Bages	2	-	2
	Fonollosa	3	-	-
	Mura	1	-	-
	Olvan	5	1	-
	Sant Mateu de Bages	12	-	-
	Total	29	1	2


En agosto de 1944 una partida guerrillera perpetró un golpe econó-mico en la fábrica de cervezas Moritz de Barcelona que llevó al paredón el 14 de octubre a Josep Perarnau, Leocadio Ruiz Faraco, Vicente Badía, José Ramón Álvarez, Luis Vitini Flores, hermano del Gran Vitini fusilado en abril de 1945 en Madrid y a César Somorriba, fundador del maquis FTP-MOI del Tarn-Garonne y cerebro del célebre atentado contra un tranvía en Toulouse que costó la vida a 55 oficiales de la Lufwaffe.
El 19 de noviembre de 1944 en el tren de vía estrecha “el Carrilet” que unió entre 1883 y 1973 Manresa, capital de la comarca del Bages, con Olvan (cal Rosal), localidad de la comarca del Berguedà, murió el agente Juan Asensio Sánchez cuando se enfrentó con unos maquis. En la inmediata persecución fueron heridos dos números, varios guerrilleros y murieron cinco de éstos, uno de los cuales era sargento.
A principios de 1945, la GC de Talamanca apresó seis maquis capitaneados por un tal Galindo. Una segregación de esta partida tuvo un encuentro con la GC en la vecina localidad de Mura, murió uno de ellos y dos fueron capturados. En la misma comarca del Bages fallecieron dos guerrilleros en la Font dels Enamorats y uno más en el Pla dels Manresans (Fonollosa). En el Clot de Fontanet (Sant Mateu de Bages) se localizaron tres maquis, uno fue fusilado y de los otros dos nunca más no se tuvo noticia.
Los hermanos Antonio, “Rubio”; Maximiliano, “Maxi” y Gaspar López Jiménez, llamado el Grupo Los Feos, procedentes del maquis del Cher, formaban parte de uno de los grupos de afinidad anarquista que estuvieron en UNE. En un encuentro con la GC en estos mismos páramos de la comarca del Bages en 1945, el primero fue herido; el segundo cayó prisionero, pasó largos años en la cárcel, falleció en Atarfe (Granada) en 1993 a la edad de 74 años y el tercero falleció en dicho combate en unión de otro maqui de nombre ignorado.
En la divisoria de Castellnou de Bages con Balsareny en la comarca del Bages (Barcelona) existió la Creu del Perelló, una cruz de término que daba nombre a la masía de la Creueta o la Creu, lugar de paso de un camino real que conducía a Francia. En agosto de 1963 sería escenario de la muerte del último maqui catalán: el anarquista Ramon Vila Capdevila, “Caracremada”, pero el 22 de febrero de 1945 efectivos de la 42 División de Cazadores de Alta Montaña a las diez y cuarto de la mañana, enfrente de la puerta que mira al norte, dispararon contra dos hombres, uno sin identificar “moreno, con cabellera abundante, algo rizada, rostro pálido y recién afeitado con ligero bigote y una cicatriz antigua en el labio superior” y otro que respondía a la identidad de Ramon Bosch Noguera (Sant Vicenç de Castellet, Barcelona, 1918).[56] Fallecieron de “hemorragia interna”. Los dos medieros, al oír los tiros, salieron precipitadamente por la puerta de mediodía y fueron alcanzados por los disparos de la tropa. Ambos murieron oficialmente a causa de una “hemorragia cerebral”. Sus nombres eran: Domingo Rovira Sardans, “Mingo de la Creu” (Castellnou de Bages, Barcelona, 1901) y Ramona Bessa Bartrons (Gironella, Barcelona, 1912). Unida en primeras nupcias con Ramon Estrada Pajerols, de profesión pastor, tuvo dos hijos de nombre Joan (Colònia Manent, Puig-reig, Barcelona, 1935)[57] y Montserrat (1932), que no se encontraba allí en el momento del suce-so. Ramona era viuda por dos veces puesto que después del falleci-miento de su primer esposo se casó con Pere Arnaus Canalias, de cuyo matrimonio no tuvieron descendencia. Casada en terceras nupcias con Domingo Rovira, habían tenido una hija de nombre Margarita Rovira Bessa que tenía entonces 18 meses de vida. La dejó en brazos de Joan en el momento de huir y le dijo: “Cuida’t de la nena.” En la casa también habitaba una hermana de Domingo, impedida. En las partidas de defunción, el secretario del Juzgado de Paz a la hora de describir su vestimenta hizo especial hincapié en que ambos guerrilleros calzaban “alpargatas blancas, en buen uso, nuevas”. El “Domingo de la Creu” las había bajado a comprar hacía pocos días a Balsareny. Con fecha de 26 de febrero de 1945, el juez de paz Joan Casamitjana, dirigió a Berga, ciudad donde estaba uno de los cuarteles de la 42 División de Cazadores de Alta Montaña, a su general en jefe reclamando 200 pesetas de la época que según rumores fueron halladas en la Creu “por parte de la Fuerza a sus órdenes donde aparecieron muertos los consortes Domingo Rovira Sardans y Ramona Bessa Bartrons, y otros dos desconocidos” para entregarlas al Consejo de Familia que se había de constituir con el objeto de atender a los menores que se quedaron huérfanos. Los cuatro asesinados fueron sepultados al pie de un ciprés en el campo santo de Castellnou de Bages, al lado de la iglesia. Dieciocho años después, a dos metros del mismo lugar enterraron a Ramon Vila Capdevila “Maroto”, el último maqui catalán, también tiroteado en la misma masía y fallecido, como descubrió una necropsia realizada recientemente, a causa de un impacto de alta energía que le hizo estallar la diáfisis del fémur de la pierna izquierda que no sólo le inmovilizó sino que le abrió una caudalosa hemorragia.[58]
Una placa colocada por la AAGE-FFI Cataluña en el cementerio de Sant Mateu de Bages (Barcelona) recuerda Juan María, hijo de unos emigrados gallegos nacido en el departamento bretón de Finis-tère y otros 9 maquis asesinados en can Borrell de Coaner (Sant Mateu de Bages) el 10 de noviembre de 1944. Hacía días que estaban en aquella abandonada masía. Merodeaban por casas del entorno pagando suministros a precios de estraperlo y adquirían comestibles en la tienda de Puigdellívol. No hicieron nada a nadie. Civiles acom-pañados de algunos sometents de Súria requisaron la furgoneta del Reguant de la construcción para desplazarse hasta allí. Rodearon la casa protegidos por la niebla. Bernat o Vernet, el maqui de guardia, cuando se apercibió, escapó sin poder avisar; en 1949 se encontraba en la cárcel de Alcalá de Henares, pero no reveló nada al respecto para no agravar su situación carcelaria porque estaba condenado a 25 años. Otro consiguió escapar, pero fue interceptado en Berga, lo trasladaron a Sant Mateu de Bages para fusilarlo y lo enterraron con sus compañeros.
El comandante del puesto de la GC de Súria forzó una puerta para acceder a la masía y entró súbitamente con ánimo de disparar, pero se le encasquilló el arma. Salió ileso porque los maquis no reaccionaron. Se abrió un breve tiroteo, pero éstos se rindieron pronto porque no tenían escapatoria. El sargento de la Benemérita, ante la estupefacción de guardias y sometents, puso a los guerrilleros en la pared y los mató a todos con un naranjero. Comprobando el pulso, los remató con tiros de gracia en la cabeza diciendo en voz alta algo así como que se cargaba un tío como aquél que mata a una mosca.


[56] Hijo de Joan Bosch Caterna, vecino de Igualada (Barcelona) y Francisca Noguera Casas, vecina de Almenar (Lleida). No se ha podido establecer familiaridad con el alcalde de Sant Vicenç de Castellet Josep Bosch Tarrés que dio la vida de su hijo Miquel a la causa republicana durante la guerra y murió exiliado en Tennes (Bretaña) el año 1947 a los 57 años.

[57] Entró de aprendiz en una barbería de Gironella y en 1964, pasó a ejercer su oficio hasta la jubilación en una céntrica plaza del núcleo antiguo de Sallent. En el cuartelillo de la GC, un guardia de confianza de nombre E. G. A. (más de una vez sus superiores le reprocharon que no hubiera cursado denuncia alguna en tantos años de servicio, como le consta al autor) hasta el advenimiento de la democracia, le comentó que estuvo fichado como desafecto al régimen a causa de los sucesos de la Creu a pesar de que acaba de cumplir diez años cuando ocurrieron y nunca se metió en política ni habló mal del régimen a pesar de trabajar en un lugar tan propicio a ello como era una barbería. Entendió entonces el comentario que le hiciera un hombre mayor muchos años antes por cuanto si hubiera deseado obtener permiso de caza, como era norma vigente, no se lo habrían concedido.

[58] Paralelamente a la presente obra, el autor ha estado elaborando una revisión cuantitativa y cualitativa de la resistencia libertaria, especialmente sobre los mitos de Marcel·lí Massana Bancell y Ramon Vila Capdevila, además de las luchas de Ángel Fernández Vicente, Juan Busquets Vergés y Josep Dot Arderiu.



La guerrilla de Joventut Combatent y Tarragona



En Tarragona, capital del Tarragonès de 1944, había tropas en el fortín, en el sanatorio de la Sabinosa, en el cuartel San Carlos de la Rambla Vella, pero fue en el cuartel nuevo General Contreras donde arrestaron a 10 soldados porque uno de ellos fue torturado al ser atrapado con propaganda de UNE escondida en una bolsa de ropa sucia en el cuerpo de guardia cuando se disponía a salir de paseo y como que ya existía servicio de lavandería en el acuartelamiento estaba prohibido sacar ropa. Uno de los responsables de esta “célula” era el gerundense Fernando Prunera Lamarge, cabo del Regimiento de Infantería Ebro n.º 56, 4 Compañía y Pueyo, de Olesa de Montserrat (Barcelona). También fueron arrestados unos 20 tarraconenses más. Entre la oficialidad de este cuartel se encontraba el alférez y conocido periodista deportivo Andrés Mercé Varela, sobrino del general José Enrique Varela, jefe del CdE Castilla durante la Guerra Civil y los divisionarios Tomás García Rebull, futuro capitán general de Cataluña y el excéntrico José M.ª Martínez Esparza.[59]
En el verano de 1944 diversas actuaciones de la GC en la sierra de Montsant y una de concreta en el mas Grau del término de More-ra de Montsant (Priorat) finalizaron con la detención de siete guerri-lleros; dos estaban heridos y tres eran mujeres, de nombres Antonia, Francisca y Josefina.
El 15 de noviembre de 1944 un grupo de 14 guerrilleros con brazalete FFI-UNE en Riba-roja d’Ebre (Tarragona) se apoderó del efectivo de la taquilla de la estación de ferrocarril y cortó la línea telefónica. El 27 de diciembre de 1944 en las cuevas de Sant Magí del término de Santa Coloma de Queralt (Conca de Barberà) apresaron tres guerrilleros y dos cayeron muertos. En la Fatarella (Terra Alta) falleció en un tiroteo el guardia civil Evelio García Lorente. En Santa Perpètua de Gaià (Conca de Barberà), en combate murieron el guardia civil Pascual González Ruiz, un guerrillero y otros tres fueron apresados.
El 22 de enero de 1945 detuvieron en Valls cinco guerrilleros y en octubre de 1945 arrestaron a otros cinco en la masía Juan Arbós, en el municipio de Cornudella, donde el 12 de febrero de 1945 asesinaron a su alcalde.


[59] Esparza se arrestaba a sí mismo cuando creía haber errado en algo. Era un hombre alto y grueso, cabeza rapada, ordenaba afeitar al cero por cualquier nimiedad, incluidas sus hijas, en una época en que precisamente las mujeres republicanas, las rojas, eran rapadas para mostrar públicamente su condición de desafección al régimen. También rapaban a las putas. Si le parecía que su chofer había realizado una mala maniobra lo hacía volver a pie al cuartel. Cuando estaba de buenas iba a la compañía y empezaba a enviar gente con permiso a casa. Murió al colisionar su coche contra un carro de paja. Era capaz de confundir una cota española con una ciudad rusa industrial. Pensaba que la guerra era cosa de machos y bayonetas, era incapaz de comprender una guerra ideológica. Acostumbraba a mostrar con orgullo su Cruz de Hierro nazi. En cierta ocasión, otro militar le preguntó al respecto de esta condecoración: “Pero ¿para ganar ésa, cuántas de madera has tenido que hacer?” (José M.ª Sánchez Diana, Cabeza de puente. Diario de un soldado de Hitler, Granada, García Hispan, 1993.)



Las 8 muertes de Tarragona



	 	Guerrilla	GC	Ciudadanía
	Cornudella de Montsant	-	-	1
	Ulldemolins	-	-	1
	Santa Coloma de Queralt	3	1	-
	Santa Perpètua de Gaià	1	1	-
	Total	4	2	2


Una de las víctimas contabilizadas en la operación RdE entre el otoño de 1944 y la primavera de 1945 es el inspector falangista de Reus y comarca Camilo Morales Cortés, dentista y persona cordial, cuyo mecánico era Ricard Pallejà. Le dieron muerte el 4 de marzo de 1945 en una curva de la carretera que une Ulldemolins con la Pobla de Granadella conocida como el Roc del Pare cuando esgrimió una pistola rusa contra unos hombres armados que dieron el alto al coche donde viajaba.
Su cadáver, custodiado por cuatro camisas azules con pistola al cinto, fue expuesto en el salón de honor de la Societat el Círcol, el círcol dels senyors, ubicado en el teatro Fortuny de la plaza del General Joan Prim i Prats, incautado por UGT durante la guerra y por FE después. Xavier Amorós (1923) hizo cola para visitarlo, acompañado de Manuel Doménech y fue regañado por su compañero de trabajo Federico Rull Ripoll, requeté y futuro concejal, al tener conocimiento que no había levantado el brazo en el momento de contemplarlo.
El sepelio de Morales desencadenó una manifestación tumul-tuosa de falangistas tarraconenses. En una reunión paralela, en el local de FE, a propuesta de algunos exaltados, entre ellos Bertrán, “el Bertranet”, hablaron de hacer una “saca” de personajes de izquierdas para “pasearlos”. Josep Burrull clamó venganza en el entierro exclamando: “Camilo Morales Cortés ¡Presente! ¡Rojos al paredón!” mientras los acompañantes allí presentes repetían sobreexcitados: “¡Presente!”
El alcalde Valls Julià, hijo de Gandesa, además del jefe carlista de la capital del Baix Camp Joan Besora Barbarà, administrativo, tildado de catalanista porque escribía dramas, aunque soporíferos, en verso catalán, se opusieron a tal desatino.
Los autores de la muerte de Camilo Morales pertenecían a JC, rama juvenil de UNE. En el EM de la 204 División de la AdGRdE figuró como delegado de JC Francesc Serrat Pujolart, “Cisquet” (Olot, Girona, 1924), soltero y estudiante de medicina. En la Retirada acompañó a su padre alcalde de Olot durante la Guerra Civil. Pasó por los campos de concentración de Ribesaltes y Argelers, en Valènce aprendió el oficio de panadero y perteneció a los maquis de Tarbes y Ariège. En una granja de Aigües Juntes, donde mataron en mayo de 1944 a su amigo Antonio Martos Montoya (1925), organizó una base de pasajes hacia España de gaullistas, maquis y aviadores aliados que al mismo tiempo servía de centro de formación guerrillera. Participó en la batalla de la Crouzzete y en la Libération de Foix. Era teniente FFI.
A Serrat lo fusilaron el 25 de febrero de 1946 en unión de Juan Arévalo Gallardo (Barcelona, 1919), soltero, carpintero, autor material de la ráfaga de metralleta que acabó con el falangista Camilo Morales Cortés, Juan Hernández Lizán (Palmar, Murcia, 1911), casado, pescadero de Santa Coloma de Gramenet (Barcelona) y Manuel Donaire Moreno (Riotinto, Huelva, 1911), jornalero, casado. Estos dos últimos procedían de otra causa.
Los otros tres componentes del grupo de Serrat vieron conmutada la pena de muerte a última hora por la de cadena perpetua. Eran Josep Travé Riu (Oristà, Barcelona, 1914-1997), ex capitán republicano; Joan Fortuny Calzada (La Roca, Barcelona, 1914), campesino y Eduard Segrià Domènech (Ulldemolins, Tarragona, 1915). Pero a éste último, cuya hermana Aurora y su padre fueron enlaces guerrilleros[60]
en Gaillac (Tarn), primero lo implicaron en hechos ocurridos el 19 de julio de 1936 en su pueblo natal, pero en aquellas fechas estaba haciendo la mili en Maó (Baleares). Cuando posterior-mente supieron que se había pasado a los rojos, con el delito de deserción añadido, tuvieron suficientes argumentos para fusilarlo el 7 de julio de 1950. Invitado a la confesión por un sacerdote que había asistido sin parpadear a sus torturas le contestó que no se había de arrepentir de nada puesto que había sido un trabajador del campo que había luchado por el bienestar y la libertad.
La guerrilla de JC iba bien armada y su misión continuaba siendo la Insurrección Nacional preconizada por Monzón desde 1941 cuando por escrito invitó al PSOE a formar una Unión Nacional de todos los españoles cualquiera que fuera su ideología y origen social: falangistas arrepentidos, católicos antifalangistas, burgueses ofendidos, carlistas defraudados que eran mayoría, masones, nacionalistas vascos, gallegos y catalanes, militares republicanos y todas las familias anarquistas.
La SGM estaba lejos de terminar y la esperanza de una intervención aliada persistía en el ánimo de todo el exilio español y, por esta razón, penetraron el 19 de diciembre de 1944 por los Pirineos gerundenses donde UNE seguía antiguas rutas de infiltración utilizadas por fugitivos y contrabandistas de todas las épocas: Pla de les Salines, Planoles, Gombreny, les Lloses, ermita de Bellmunt y al final Vic. A su paso por la masía de Andreu Casanovas en Sant Hipòlit de Voltregà, pueblo de Osona donde residía una hermana de Josep Travé, un día del mes de febrero de 1945, requisaron comida.
De la comarca de Osona saltaron a la del Bages y cruzaron su capital Manresa de noche, en formación, cubiertos con sus capotes, como si fueran soldados que iban o venían del cuartel. Nadie se apercibió. Por la comarca de Anoia alcanzaron las comarcas tarraconenses. En Santa Coloma de Queralt (Conca de Barberà) evitaron un encuentro con la GC.
Serrat fue acusado de malos antecedentes, de jefe de partida, de paso clandestino con armas, de sustraer con armas 100 pesetas a un viajante de máquinas de coser cerca de la Pobla de Granadella, de robar 30.500 pesetas de la oficina del Banco Hispano Colonial (BSCH) de Vimbodí y de dirigir el asalto que supuso la muerte del falangista Camilo Morales cuando éste les hizo frente con un revólver CCCP, hallado en su posesión con otras armas, un máuser y explosivos del núcleo guerrillero de JC en Barcelona.
El abad de Montserrat Aureli M. Escarré, exiliado en 1963 después de realizar unas declaraciones antifranquistas en Le Monde, visitó a los condenados en dos ocasiones. Serrat y Arévalo se negaron a que les tapasen los ojos. Al oír el apunten caminaron lentamente hacia el piquete. Cuando Serrat regresó a Cataluña, para morir a la postre, había comentado a una familia de Perpinyà que cuando vinieran al Principat, una vez restaurada la República, pasasen a saludarle por Olot donde sería alcalde. Y, en caso de fracasar, que fueran al cementerio de Olot: allí reposaría, quizás habría una placa recordándole. En Olot no descansan sus restos, ni resucitó la República, pero se puede leer su nombre en una columna de hormigón del Fossar de la Pedrera de Montjuïc (Barcelona) al lado de otros seis guerrilleros fusilados.
Los hombres de Serrat, un día, al asaltar la casa del jardinero de Riudabella, una antigua granja desamortizada que fuera propiedad del monasterio de Poblet, erigida en el término de Vimbodí y convertida por su comprador en casalicio de aspecto modernizante, se encontraron con que su morador Andrés Priego Cabello (Montilla, Córdoba, 1898) simpatizaba con la causa republicana. Éste les compraba comida y les puso en contacto con la enlace de Barcelona Raquel Pelayo, “Rebeca” (1916-1993)[61] que les fue a buscar el 3 de mayo de 1945, como quien va de excursión, en los aledaños del castillo de Eramprunyà, un escarpado peñasco del macizo de Garraf, en el término de Gavà (Baix Llobregat), acompañada de los también componentes de JC, Enric Yuglà Mariné (1920), electricista, infiltrado en Barcelona desde julio de 1943, condenado a 15 años, pero que salió en libertad en 1952; Emilio Sanmartín Vicens, “el Peña” (1908), impresor, boxeador y esposo de Conxita Montané Escales,[62] propietaria de un taller de gabardinas en la calle Roig; Pilar Julià Comas (1923), planchadora de profesión y el hermano de ésta, Luis (1918), de profesión albañil.
Otros miembros de JC eran el guía de pasos Francesc Pardal, “Ramon” o “Maromo”, excepcional passeur, transformista de primera, andarín sin parangón, cargado como un burro o con alguien a cuestas si era necesario, sin parar ni comer, aunque después hacía las paces tragando sin pausa durante todo un día o durmiendo 30 horas seguidas; el conductor Jaume Colomer Soler (1925); los dibujantes Manuel Martínez García (1924) y Victorina Pujolar Amat (1922), que logró desaparecer; el agente de seguros Antoni Casademont Duran (1916); Salvador Santesteban Celestino (1916) Claudi Escarp Florenz (1914) e Isabel Gascón (1923). Editaban el boletín Combat, Vencerem donde invitaban a sintonizar REI todos los días, menos el lunes, en el punto 20 del dial de onda corta a las 16,30 y en el 40,85 de diez a once y media de la noche. Recordaban en la calle el significativo 14 de Abril, fecha de proclamación de la República, para cuya restauración se la estaban jugando. Por Sant Jordi extendieron una senyera en las torres del templo gaudiniano de la Sagrada Familia. JC tenía una base en la calle Tallers, en el n.º 14 de la calle Peu de la Creu (Barrio Chino), un almacén con estafeta de contactos y multicopista y en el número 46, 2º, de Conde del Asalto, un depósito de armas.
En la amplia redada que desarticuló prácticamente toda la JC de Barcelona, también cayeron Miguel Álvarez Corcol y Mercedes Pérez, procedentes de Madrid. El enlace Jaume Serra Riera, “Jordi” o “el Largo” (1913-1997), condenado a 30 años, vivía con su esposa Emilia Vigil en la calle Pablo Feu, al pie del funicular de Vallvidrera. Era la casa de su padre y estaba vigilada por la policía desde hacía tiempo.


[60] Más nombres propios femeninos, no importa el departamento francés ni la provincia española porque iban a cualquier parte en lucha por la libertad, incluso algunas cogieron las armas; muchas pagaron su osadía en las cárceles francesas y españolas, incluso con la deportación o sufrieron un largo exilio: Margarita Abril, Manolita del Arco, Elena Aguilera García, Amparo Arranz Castillo, Secundina Barceló, Pepeta Bas Martí, María Bautista, Carmen Bazán, Pepita Bell-lloch, Dolors Beltran, Josefa Beneito, Antoñita Bergnes, Mercè Bernal, Carmen Blasco, Carme Boatell, María Buitrago, Emília Calsell, Vicenta Camacho, Joaquina Campos, Lucia Cánovas, Consuelo Carriedo, Lola Casadella, Neus Català, Cecilia Cerdeño Cifuentes, Mercè Clota Vilarrassa, Adela Collado, Chelín Cluadín, Francisca Coronel García, Asunción Cubero Royo, Tomasa Cuevas, Adelina Delgado, Rosa Estruch, Claudina Fanjul, Flora Fernández Monreal, Ina Fernández Fernández, Flora Fernández Monreal, Margarita Ferrer, Marina Ferrer, Pilar Fidalgo, Antònia Font, Antonia Frexedes, Victoria Frutos, Antoñita Herrero, Magdalena García Martínez, Toñita García, Felicitat Gasa, Teresa Gebelli, Dolors Gener, Roser Giménez, Mercedes de la Iglesia, Carmen Lázaro Santiago, Maria Teresa López, Ilar Lubián Clemente, Maria Llenas, Teresa Manelich, María Martín, Amada Martínez, las hermanas Amadora, Angelita y Esperanza Martínez García, Constanza Martínez, María Martínez, Eulalia Martínez Salat, María Margarita Masmanorios, Remedios Montero, Leocadia Morán de las Heras, Teresa Morán, Juanita Moreno, Segunda Montero, Manuela Moreno, Mercedes Núñez, Raquel Olmedo, Teresa Peña, Natividad Peribáñez, Amalia Perramon, Carme Pla, Hermínia Puigvert, Natalia Querol, Udave y Celia Quijano, Conchita y María Ramos, Pepita Ramos, Aurora Ramos Ruiz, Elisa Ricol, Trinitat Revoltós, Esperanza Rodríguez, Trini Romero, Matilde Rovira, Elionora Rubiano, Dolores Rubio, Teresa Rueda, María Ruiz, María y Rafaela Soto, Dolores Sanz, Coloma Serós, Carmen Royo, Rosa Serna, Empar Solé, Pilar Soler, Angelina Surroca, Concepción Taratiel, Paquita Torné, Elisa Uriz, Ivette Valls, María Valls, María Villacampa... et toutes les anciennes résistantes qui n’auraient pas été mentionnées veuillent bien nous en excuser.

[61] Pasó 31 días en la Jefatura Superior de Policía y fue torturada de tal manera que se quedó sin dientes. Quintela le ofreció pasaporte y dinero para volver a Francia y delatar. Fue condenada a 25 años, de los cuales cumplió doce. Su marido murió en prisión en octubre de 1946 al cabo de tres años de ser encerrado.

[62] Su hermano Jaume, desde las juventudes de ERC, se integró en la JC. Preside la AAGE-FFI Ile-de-France. Soldado de la Aviación en el Prat de Llobregat y Tardienta, fue herido en les Borges Blanques durante la ofensiva de Navidad de 1938. En el exilio pasó por Sant Cebrià, Bremen, Gurs y una CTE en la Línea Maginot. Guía y GE del Ariège, pasó paracaidistas aliados y resistentes españoles a España. Fue protagonis-ta de primera línea en la Libération de Saint Girons y estuvo en Barcelona antes de la invasión para recoger información y establecer puntos de apoyo: “Se trataba de mantener en nuestro poder Vielha todo el invierno para llamar la atención internacional y las naciones unidas se opusieron, queríamos incitar al pueblo español a levantarse contra el franquismo, pero nadie se movió. Incluso los franceses llegaron a bloquearnos en Louchon mientras que hasta entonces se entraba y salía material y comida con toda libertad de movimientos.” Su hermano Miquel, “Juan Medina Muñoz” y Joan Platé Vergés, “Juan Cavet Rivas”, natural de Sant Jaume de Llierca (Girona) murieron en una escaramuza contra la Guardia Civil el 7 de abril de 1950 en Maçanet de Cabrenys (Girona) cuando cruzaban la frontera



Jesús Monzón, el olvidado



La infraestructura de JC de Barcelona acogió un importante transeúnte. Postrado, enfebrecido y martirizado por un endiablado furúnculo que le había impedido regresar a Francia, encontraron en casa de Jaume Serra nada más ni nada menos que a Jesús Monzón Reparaz, el máximo responsable del PCE en Francia de 1939 a 1944, a su vez presidente, ideólogo y fundador de la Junta Suprema de UNE, el brazo político del XIV CdGE y de la AdGRdE, las únicas iniciativas armadas españolas que inquietaron a Franco después del 1 de abril de 1939.
Carrillo, en sus Memorias (1994), aún insinuó que Monzón se había dejado detener. A partir de 1944, Carrillo sembró entre la población carcelaria comunista un campo de intrigas y un globo de sospechas entre toda la militancia en torno al inventor de la Unión Nacional contra Franco y la Falange, con sede en la calle Jesús y María de Madrid, al lado de la Peña Madridista Mariano. Aunque después Carrillo sacrificó incontables y prestigiosos jefes guerrilleros en misiones fantasmas, Monzón, por su forma de conducir la guerrilla, fue tildado de aventurero.
Pero no acabó aquí la cosa, Carrillo acusó a Monzón de desviacionista marxista, de “bandido titista” y de antiestalinista por su amistad con Noel Field, condenado en Hungría por haber criticado el estalinismo. Field pertenecía a una de las numerosas entidades internacionales que ayudaron a españoles exiliados y colaboraron en la fundación del Hospital Varsovia de Toulouse,[63] otra gran realización de UNE para atender refugiados y guerrilleros antifranquistas.
Fueron interrogados con Carrillo como fiscal y Carrillo en calidad de juez los miembros de cierta relevancia que se habían quedado en Francia en 1939 y que fueron tan estrechos como audaces colaboradores de Monzón. Acabaron arrinconados Manuel Azcárate, “Juan”, hasta 1960 y Carmen de Pedro, “María Luisa”, mujer de Agustín Zoroa Sánchez, “Darío”, fusilado en 1947; el valenciano Manuel Gimeno, responsable de JSU, fue expulsado y Eduardo Sánchez Biezma, “Torres”, obrero de la fábrica Dewoitine de Toulouse, no sufrió postergación porque murió de las torturas practicadas en la Dirección General de Seguridad de la Puerta del Sol el 16 de enero de 1948.
Carrillo también acusó de reaccionario a Monzón por tener amistad con eclesiásticos como Antonio Añoveros, aquel obispo que no fue precisamente santo de devoción franquista, con militares golpistas (la hermana del general Solchaga le visitó en prisión) y con políticos carlistas como Antonio de Lizarza, el gran conspirador navarro, al cual sacó de la embajada británica de Alicante en 1938 para canjearlo por su hermano Carmelo y luego le aconsejó sobre la fórmula que debía utilizar para eludir la solicitud de pena de muerte.
Además, era Monzón sospechoso de ser agente del IS cuando quizás fue el IS quien llevó a Carrillo en volandas hasta el Aran en octubre de 1944. ¿De qué otra forma se podía atravesar tan fácilmente un hexágono galo insurreccionado contra la ocupación?
Carrillo acusó también a Monzón de intelectual de formación burguesa porque además de fumar tabaco rubio, tenía un buen saque a la hora de comer y beber, era un empedernido salaz y en prisión le traían comida del exterior si bien la compartía con sus más allegados.
Si la policía no hubiera cogido a Monzón, Carrillo, encegado por el enfermizo antitrotskismo en boga y contagiado de la paranoia estalinista, pudiera haberle condenado a la misma suerte que corrió cruzando la frontera Pere Canals, el hombre de Monzón en Cataluña; Gabriel León Trilla,“Julio Torres Alarcón”, cofundador del PCE en 1921 y su ayudante Alberto Pérez Ayala, los hombres de Monzón en Madrid: la eliminación física, eufemismo para definir la muerte.
Igual destino hubiera corrido quizás el heterodoxo y políglota moldavo de origen judío Heriberto Quiñones González, falsamente nacido en Gijón, tuberculoso, albañil, agente del Komintern en España desde 1931, encarcelado en diversas ocasiones, casado con Aurora Picornell, de la Liga Laica de Mallorca, asesinada en 1937 como su padre y dos hermanos, con la cual engendró una niña que bautizaron con el enfervecido nombre de “Octubrina Roja” y fallecida en Palma en 1969 a los 35 años. Espía del SIEP durante la Guerra Civil, se negó a marchar en 1939 alegando que no era merecedor de comer el pan soviético habiendo perdido la guerra. Pasó por Albatera, la clínica militar de Elche, las prisiones Porlier de Madrid y San Miguel de los Reyes de Valencia, empezó a propugnar la política de UNE desde 1940 a pesar del pacto Hitler-Stalin y lo fusilaron en Madrid el año 1942 sentado en una silla porque estaba paralizado de las extremidades inferiores a causa de las terribles torturas padecidas.[64]
A Jesús Monzón Reparaz, “Sito” y “Mariano” (Pamplona, 1910-1973) le vincularon con la muerte del falangista reusense Camilo Morales Cortés en Ulldemolins (Tarragona) y se salvó de la pena de muerte gracias al obispo Marcelino Olaechea, natural de Baracaldo y virrey de aquella Pamplona mezcla de fuerismo ancestral y franquismo recalcitrante, viejo conocido de su familia como el general José Solchaga Izala, “el Zumalacárregui navarro” que acababa de sustituir al destituido José Moscardó Ituarte al frente de la Capitanía General de Cataluña.
La vida de Monzón ha estado envuelta en una nebulosa de contradicciones hasta la reciente aparición del afortunado libro de Manuel Martorell.[65] Diversos bosquejos positivos que el autor había ido recogiendo desde 1992 entre contemporáneos de luchas y penas que compartieron las esperanzas de Monzón y supieron de su personalidad, capacidad organizativa, iniciativas unitarias y decidida actuación como máximo responsable del PCE desde 1939 a 1944 e inventor de UNE, son satisfactoriamente refrendados en el citado trabajo con un sinfín de aportes testimoniales y documentales de un excepcional interés.
Nacido en el seno de una familia conservadora y criado en la más estricta religiosidad pamplonica, Monzón llegó a las puertas de la muerte en 1973 sin que las plañideras de turno consiguieran que se confesase y renunciase a su agnosticismo. Acabó su peregrinaje terrenal sin descendencia porque Sergio, el niño que engendró con una joven de IR, Aurora Gómez Urrutia (Ciruelica en la intimidad), murió de escarlatina en el barco que lo transportaba a la URSS con “los niños de la guerra”.
Hijo del doctor Cipriano Monzón, natural de Marcilla, alumno de los jesuitas de Tolosa, tuvo profesor particular de francés y se licenció en derecho en Zaragoza. Carlos Gardel le enseñó a bailar tangos, fue inquilino de la famosa Residencia de Estudiantes y escribiente de la Diputación de Navarra. Algunos de sus amigos de correrías juveniles, trabajo y estudios serían en el devenir de las cosas más famosos que él porque se subieron al carro de los vencedores: el gobernador civil de Barcelona y San Sebastián, general del Aire y ministro de la Gobernación Tomás Garicano Goñi o el gobernador civil de Tarragona y Zaragoza, ministro de Justicia y presidente de las Cortes Antonio Iturmendi Bañales.
Durante la II República, ser comunista en Navarra era como ser católico en Moscú. Fue detenido en 1934, en 1935 y en 1936 no consiguió el acta de diputado por el Frente Popular. Despedido San Fermín, vino el Alzamiento y el comandante de la GC Rodríguez Medel fue acribillado por sus subordinados cuando se disponía a defender la legalidad republicana. Porque la amistad está por encima de todas las ideologías, Monzón se salvó de la muerte a costa de la osadía, que le costó la vida, de su compañero de trabajo en la Diputación, Francisco Lizarza.
Navarra se identificó desde el primer momento con el GMN, razón por la cual fue la única región aforada durante el franquismo. En noviembre de 1937, Navarra incorporó a su escudo la Cruz Laureada de San Fernando concedida por un Franco luciendo la boina roja y pronunciando aquellas palabras: “¡Pueblo de Navarra, espíritu de España!” porque de 45 tercios, 13 fueron navarros y en primera línea de fuego, además de otras 13 unidades menores con un balance global de 2.000 muertos y unos 12.000 heridos entre 100.000 requetés.
Con Juan Arrastia (fusilado en Torrelavega en 1937), disfrazado de capuchino, Monzón dio la vuelta por Francia y llegó a Bilbao donde, siendo fiscal de los tribunales populares de Euskadi, pasaron por las armas a los espías alemanes Von Eignatten, Lorta Gutten, el embajador austro-húngaro Wilhelm Wakonigg y tres más mientras que, adversativamente, consideró un error político el fusilamiento de 30 requetés.
Al caer Bilbao en junio de 1937, se marchó a Valencia, fue gobernador civil de Alicante durante diez meses, ocho meses de Cuenca y unos días subsecretario del Ministerio de la Defensa Nacional. En 1939 fue uno de los cientos de comunistas abandonados a su suerte en Francia por el bureau político del partido, como les ocurrió a los centenares de militantes de ERC, socialistas o anarquistas por parte de sus máximos dirigentes.
Monzón tuvo tres mujeres excepcionales a su lado de 1939 a 1945, siempre en el buen sentido de la palabra: Carmen Caamaño, Carmen de Pedro y Pilar Soler, “Elena”, quien pasó por delante de las narices de la policía cuando fueron a detenerle en julio de 1945: salió con un orinal por la puerta de la habitación que compartía con Monzón, “el doctor José Luis”, simulando dirigirse al jardín para vaciarlo.
Fue Monzón quien convenció a propios y extraños de la Reconquista republicana de España, del programa no-sectario para restablecer la República, de la aproximación a todas las fuerzas políticas disidentes, incluidas las católicas y las carlistas, con el objetivo de constituir una plataforma unitaria antifranquista y de la necesaria Insurrección Nacional, Spagna farà da se, como en el Risorgimento. La idea era tan brillante que resultó excepcional, utópica quizás; tenía bastantes similitudes con cuanto aconteció en Francia entre 1941 y 1944, pero la mayoría del exilio español perseveró en una presumible acción de los aliados, prefirió esperar y además se dedicó a rememorar y resucitar los antagonismos de la Guerra Civil e incluso de anteriores a la misma que sólo sirvieron para perpetuar la mala imagen republicana ante las grandes potencias que acabaron prefiriendo a Franco.
El golpe de efecto lanzado con la ocupación guerrillera del Aran resultó un espectacular toque de atención contra el régimen. El espíritu de revuelta antifranquista se continuó alentando mientras no terminara la SGM porque la mayoría de fuerzas guerrilleras se acantonaron en la frontera encuadradas en los batallones de seguridad de las FFI hasta que no fueron desmovilizadas en la primavera de 1945.
En una entrevista a Europa Press, Monzón aseguró que había 300 juntas constituidas de UNE en el interior de España. Ha sido muy fácil hasta hoy tratar esta afirmación de fantasmada y no es así.[66] La Junta de UNE de Valencia, cuando cayó en 1944, era independiente del comité regional del PCE y en 1945 fue desarticulada de nuevo. En Paterna (Valencia), probablemente relacionados con las operaciones guerrilleras de UNE y del PCE fueron fusilados entre agosto de 1944 y abril de 1945: Cesáreo Lleó Fuentes, Francisco García Buendía, Atanasio Zuriaga Oliver, Demetrio de Francisco Benito, José Arturo Ruiz, Josep Soler Rico y Manuel Martí Albarracín.[67]
Nicolás Chopitea Paradizábal, natural de Abanto y Ciérvana (Vizcaya), calderero, curtido militante de la zona minera de Gallarta, condenado a muerte en diciembre de 1937, en libertad atenuada desde julio de 1940, fue detenido en Miranda de Ebro con otros 50 miembros de UNE, consiguió huir de Carabanchel Alto, cayó preso en las operaciones guerrilleras del otoño de 1944 y fue condenado a 30 años de reclusión mayor.
También aprehendieron en otoño de 1944 los colaboradores vascos de UNE no comunistas, sencillamente antifranquistas: Alejandro Irizar Urquiola, maestro nacional y secretario del Ayuntamiento de Ormaiztegui, por facilitar documentación falsa y en San Sebastián, Pedro José Esquisabel Beguiristain, de Ataun y Matías Arzac Olaizola, de Alza, dependientes de profesión, condenados ambos a 12 años y un día.
La Junta de UNE de Zaragoza tenía una amplia red de conexiones, como se puede comprobar en el capítulo correspondiente de este trabajo. A principios de junio de 1944, Luis Buil Espada[68] (Sariñena, Huesca, 1916), ex combatiente republicano, cruzó la frontera legalmente al carecer de antecedentes, organizó juntas de UNE en las siguientes localidades aragonesas: Albalate de Cinca, Alcolea, Ayerbe, Barbastro, Monzón y Sena. En Capdesaso, UNE tenía un buzón para depositar mensajes. Fue detenido con 11 vecinos de Sariñena y más de 140 personas de UNE de la provincia de Huesca.
Después de un gran debate, el llamado Congreso de Reunificación, celebrado el verano de 1946 en los montes de Casayo, “la Ciudad de la Selva”, situada en el Valle de la Bruña (Bierzo, León), 30 guerrilleros socialistas rompieron su adhesión pactada el 12 de octu-bre de 1944 a la Junta de UNE de Galicia y León. Su jefe de EM hasta entonces fue Mario Fernández (PSOE) y tuvo de ayudantes a Marcelino de la Parra Casas (CNT), detenido en Girona y ejecutado el año 1948 en León y Marcelino Morán Alonso (PSOE). En la jefatura de la Federación de Guerrillas y del SIR César Ríos (PSOE) tuvo de ayudantes a Abel Ares (PSOE) y Manuel Girón Bazán (PCE). Francisco Martínez López, “Quico”, puede dar fe sobre este particu-lar, pues actualmente es uno de los más activos guerrilleros supervivientes en defensa de la memoria histórica.
Hasta que no cayó en febrero de 1946, en Galicia, el nombre propio de UNE fue la maestra Enriqueta Otero Blanco, “la Pasionaria d’O Pobo Galego”, comandante y miliciana de la Cultura de la 46 División (V CdE del GERO), puesta en libertad en 1966 y el ante-penúltimo guerrillero español, Jose Castro Veiga, “Piloto”, muerto en 1965, de 1944 a 1948 actuó en nombre de UNE de Lugo.
La Junta de UNE de Málaga existió desde noviembre de 1944 hasta que su máximo dirigente Ramón Vías, “Madriles”, murió acribillado por las calles malagueñas en junio de 1946. En 1945, una Junta de UNE se formó cerca de Jimena de la Frontera (Cádiz) con miembros de IR, UR, CNT, FAI, PSOE, JSU, UGT y PCE: su superviviente fue Pedro Pérez Hidalgo, “Manolo el Rubio”, detenido en ¡1976!
El 8 de enero de 1945 Monzón respondió a una larga entrevista en RdE de París, en la que denunció el catolicismo franquista por su complicidad con las persecuciones hitlerianas de la Iglesia cató-lica e insistió que “no pedimos que se nos salve desde fuera, pero sí que se rompan toda clase de relaciones con Franco” por su descarada colaboración con Hitler mandándole la División Azul, en-viándole obreros, minerales y víveres mientras España padecía una hambruna sin precedentes, por ocupar Tánger saltándose los trata-dos internacionales y porque los falangistas espiaron para los alemanes en Gibraltar, del norte de África y América.
A pesar del hermetismo de la represión interior, los servicios de información de UNE permitieron denunciar a Monzón en París hechos ocultados como que la socialista Antonia Sánchez hubiera sido torturada durante dos meses en la Dirección General de Seguridad y trasladada después a un psiquiátrico penitenciario o que en la Prisión Provincial de Madrid se hubiera inventado un complot para encerrar a 80 patriotas y martirizarlos bárbaramente hasta acabar con Abilio Alonso de la Cruz: “España no es una democracia sino un inmenso campo de torturas, de hambre y de asesinatos [...] España puede y debe participar en la Conferencia de Paz con la cabeza bien alta, pero debemos derribar a Franco y Falange antes de la derrota definitiva de Hitler e iluminar al Mundo con una España democrática”, concluía Monzón.
El FTP asturiano Ángel Álvarez Fernández (1926), Légion d’Honneur y sargento de la 11 Brigada de GE en el Aran, en una reflexión madurada en el tiempo rompe una lanza en defensa de la figura de Monzón, el papel de UNE y el episodio heroico del Valle de Arán:
El ejército franquista a través de sus agentes y también gracias a informaciones aliadas estaba perfectamente informado de las intenciones de UNE. Fue un fracaso militar, de acuerdo. Ya lo sabían nuestros jefes antes de ordenar el asalto, pero la gesta del Valle de Arán ha pasado a la historia, con unos mil años de diferencia entre ambos acontecimientos, con semejanzas épicas a la de Roncesvalles. Los protagonistas de los dos valles combatieron por algo más que la victoria, el paladín Rolando permaneció fiel al espíritu caballeresco, los guerrilleros persiguieron hasta caer buscando la libertad para España. La invasión del Valle de Arán, más que un fracaso, quedará como un sacrificio. Es innegable que el mundo que se decía el más civilizado de entonces no quería que España fuese libre. Los dos grandes bloques permitieron a Franco, amigo de Hitler y Mussolini mantener su dictadura.
Y a UNE, la gran plataforma que aglutinó toda la resistencia armada española en Francia, le salieron enanos por todas partes una vez finalizada la Libération. El 24 de septiembre de 1944 en Toulouse nació la ANFD, inspirada por el PSOE más UGT y CNT, con oficiales republicanos que no habían estado en la Résistance y los anarquistas empezaron a formar grupos independientes. Todo el mundo empezó a negar a UNE su condición de movimiento de restauración republicana y pasó a con-siderarla una quinta columna al servicio de la URSS. Los americanos no querían otra guerra civil en España porque temían una desestabilización del orden occidental. Churchill, en la cámara de los Comunes el 24 de mayo de 1944, ya expresó sus simpatías por Franco. De Gaulle mandó desalojar los consulados franquistas ocupados por UNE y en cuanto a lo que se ha escrito en alguna parte que Stalin estaba detrás de la operación, la URSS era aliada de los aliados y se oponía a cualquier operación que no fuera consentida unánimemente por todos ellos, incluso así lo hizo saber al PCE.
Sin el acto decidido por Monzón de atacar, a pesar de las remotas posibilidades de éxito y de las crudas condiciones invernales de aquel otoño de 1944, ¿qué se diría hoy? ¡Los guerrilleros se olvidaron de España! ¿Qué tenían que hacer los guerrilleros después de la victoria francesa a la cual contribuyeron con cuerpo y alma, entregar las armas y esperar que Franco muriera, le echaran o se marchara? ¡Se había de probar! ¿Quién hablaría ahora del egoísmo de los gobiernos aliados que condenaron deliberadamente al ostracismo, la miseria y la represión a todo el pueblo español para proteger sus objetivos mercantiles?
Y la osadía del Valle de Arán, un honor guerrillero, permitió a Carrillo poner fin a la carrera de Monzón, hizo olvidar la gran realización unitaria que significó UNE en el exilio republicano, diabolizó a su forjador y tomó el control de un partido que se había recuperado espectacularmente desde 1939 luchando contra el fascismo con sangre y sudores en Francia mientras él vivía plácidamente entre la URSS y México. Luego se dedicó durante cuarenta años a destruir al PCE.


El concepto “eurocomunismo” lanzado en 1973 desde Livorno por el PCI y su secretario general Enrico Berlinguer es el planteado por Monzón treinta años antes. Monzón habría bendecido Cristians pel Socialisme, podría haber sido cofundador con el cardenal prima-do Enric Pla i Deniel de la Hermandad Obrera de Acción Católica, donde confraternizaron en Cataluña desde comunistas hasta fejo-cistas demostrando que marxismo y cristianismo no eran antagónicos y movimientos unitarios como la Assemblea de Catalunya, nacida en 1971, no dejan de ser un ejemplo paradigmático de aquel espíritu de políticas reconciliadoras y unitarias preconizado por Monzón en ¡1941!
Condenado a 30 años, Monzón pasó por la Modelo de Barcelona, Alcalá de Henares, Ocaña y el penal del Dueso, donde llegó a escribir los sermones al pater, fue trasladado en 1955, por motivos de seguridad, al centro de escarmiento de Teruel: la Prisión Provincial Granja Agrícola. Había sido detenido el 8 de julio de 1945 en Barce-lona, fue juzgado el 18 de julio de 1948 en Ocaña y salió en libertad condicional el 24 de enero de 1959.
Sito se volvió a casar con Ciruelica por poderes el 13 de marzo de 1959 y canónicamente el 10 de marzo de 1961 en México. Mientras Monzón se convertía en maestro de empresarios en el Instituto Panamericano de Alta Dirección Empresarial, Manuel Fraga Iribarne, “el León de Villalba” (mantenedor de los Jocs Florals de Barcelona 1967) dirigía con Carlos Robles Piquer, futuros banderines de prime-ra hora de AP, con motivo de los actos conmemorativos de los 25 Años de Paz y recordaba: “Navarra, que un día se entregó entera y sin reservas a la empresa española, una vez más la sirve con su alegría y sus canciones. El mejor símbolo de nuestra paz.”
En 1967 Monzón impartió clases magistrales en el Instituto de Estudios Superiores de la Empresa (Barcelona). En 1968 no le dejaron bajar del avión, pero en 1971 dirigió con el futuro centrista convergente Joaquim Molins, el Instituto Balear de Dirección de Empresas. En 1973, cuando su mujer ya estaba postrada en una silla de ruedas afectada de esclerosis, le detectaron al único hombre que puso nervioso a Franco, orador ciceroniano y rapsoda risueño, un cáncer de pulmón que lo llevó al sepulcro con extrema rapidez. Ciruelica murió dos años después.
En abril de 1986, el PCE rehabilitó públicamente como “heroicos luchadores por la libertad” las figuras de Heriberto Quiñones, Joan Comorera y Jesús Monzón. El francés Pierre X. Auguet de Saint Silvain en 1836 escribió de los navarros que eran “serios, ágiles, fuertes y apasionados en el trabajo; tienen la fama de ser tozudos y violentos pero también se les reputa por agudos y sumamente honrados. También son valientes, sufridos [...] con un vaso de vino, un poco de aguardiente y un cigarro resisten toda clase de fatigas. Son constantes en sus aficiones e incapaces de abandonar nunca el partido que abrazan”. En Navarra, país de tradición, Monzón, a pesar de rechazar la extremaunción y la confesión, encaja a la perfección en esta descripción con un siglo y medio de antelación a su defunción. ¿Oh no?


[63] La Unitarian Service Committee (Boston) fundada en 1940 por Heny Copley Green, dirigida por William Cary y Herta Tempi, de la Cruz Roja suiza, tenía como delegados el doctor Edgar Jaeger y la asistente social californiana Persis Miller. Esta entidad filantrópica estaba vinculada con la Joint Anti-fascist Refugee Committee de Nueva York, a menudo acusada de mampara comunista. Contó con el apoyo de la actriz Dame May Whitty, el cantante de blues Paul Robeson o el cineasta Julien Didivier. Estuvo presidida por el brigadista doctor Edward Barsky y fue dirigida por Noel Field. (Para saber más, ver del autor “L’Hospital Varsòvia” en Maquis a Catalunya, Lleida, Pagès Editors, 1999.)

[64] Para saber más: David Ginard, Heriberto Quiñones y el movimiento comunista en España (1931-1942), Madrid, Compañía Literaria, 2000.

[65] Fuentes utilizadas: Manuel Martorell Pérez, Jesús Monzón, el líder comunista olvidado por la Historia, Pamplona, Pamiela, 2000. También Julio Aróstegui Sánchez, Los combatientes carlistas en la Guerra Civil española (1936-1939), Madrid, Fundación Luis Hernando de Larramendi, 1991; Joan Estruch Tobella, Historia oculta del PCE, Madrid, Temas de Hoy, 2000; Manuel Fraga Iribarne, Viva la Paz. España hoy, Madrid, Ministerio de Información y Turismo, 1964; Francisco Roda Hernández, “El maquis en Navarra” en Príncipe de Viana, n.º 189, enero-abril, 1990, y del autor “Carlisme de postguerra. Vencedors, perseguits i oblidats” en El Carlisme i la dona, Solsona: V Seminari d’Història del Carlisme, 1998. Tangencialmente, y con reservas, el trabajo del agente de la CIA David Wingeate Pike, Jours de gloire, jours de honte. Le PCE en France depuis son arrivée en 1939 jusqu’à son départ en 1959, París, 1984.

[66] Los testimonios de resistentes como Carmen Casas (Zaragoza), Luis Buil (Huesca) y Francisco Martínez (El Bierzo) y los trabajos de Juan Carlos Jiménez de Aberasturi (País Vasco), José Aurelio Romero (Málaga), Francisco Aguado Sánchez (Andalucía) y “Quico Martínez, de la Guerrilla Berciana a la Guerra Fría”, inédito del autor, demuestran que existieron muchas juntas de UNE.

[67] “2.238 afusellats a Paterna (1939-1956)”, El Temps, Valencia, noviembre, 1996.

[68] Durante la Guerra Civil fue oficial en la 26 División, “la Durruti” y la 11 División, “la Lister”. Pasó por los campos de Barcarès, Saint Cyprien, Argelers y por una CTE. Estuvo tres veces a punto de ser enviado a Alemania. Trabajó en Brive-la-Gaillarde, Castelnaud-Fayrac, Égletons y Pau. En calidad de dirigente político de UNE, volvió con pasaporte legal el 9 de junio de 1944 por Portbou (Girona). Los francos que llevaba se los quedaron en la frontera a cambio de un recibo del Instituto Español de Moneda Extranjera. Tanto él como su esposa colaboraron con la guerrilla. Se encontraban en un olivar de su propiedad en Sariñena. Les compraban comida en la tienda del alcalde Fidel Paúl y repartían la propaganda facilitada. Haciendo la mili (17 meses en Pontoneros de Zaragoza) fue arrestado y acusado ni más ni menos de intentar: “¡Sublevar a todo el Ejército español!” Desde 1945, fue funcionario del SENPA, llegó a Cataluña en 1963, residió en la Seu d’Urgell, Guissona y en 1967 se estableció en Solsona (Lleida) donde vive retirado desde 1983. En la levítica capital solsonesa es conocido como Don Luis, persona admirada y respetada



La invasión de Aragón



[69]
Entre el 15 y el 20 de octubre de 1944 “el Teruel rojo” existía porque se practicaron detenciones de diversos republicanos en libertad atenuada, circunstancia que provocó un clima de intranquilidad “entre los desafectos de la capital que no alardean como hace unos meses de sus ideas. Se atribuyen estas detenciones sin duda a la actividad de los maquis en la frontera”.
En este informe de la Delegación Nacional de Propaganda de Teruel también se decía que la gente, en la calle, hablaba de un ejército popular en el sur de Francia a las órdenes de Enrique Líster. Los agentes falangistas llegaron a escuchar que más de 60.000 rojos españoles estaban luchando en la frontera de Cataluña contra las fuerzas de defensa.
Algunas habladurías elevaban la cifra hasta 100.000 e incluso 150.000 guerrilleros “con algunos tanques” y las bajas de maquis y evacuados se contaban por miles y millares. Pero también circulaban informaciones más o menos ajustadas a la realidad: la incursión se componía de un grupo de 3.000 hombres que “robaron determinado número de cabezas de ganado, cometieron algunas violencias sobre personas y casas y fueron perseguidos y en parte hechos prisioneros por fuerzas nacionales”.


[69] Fuentes utilizadas: este capítulo es una revisión ampliada de la recogida por el autor en Maquis a Catalunya, Lleida, Pagès Editors, 1999, enriquecida con las aportaciones orales de Carme Casas, Pedro Galindo, Eusebio Moreno, Manuel Pérez, Francisco Ros, Lorenzo Salcedo y Leandre Saún. He rescatado datos de Irene Abad y 11 autores más aparecidos en Historias de maquis en el Pirineo aragonés, Jaca, Pirineum Multimedia, 2000; Francisco Aguado Sánchez, El maquis en España, Madrid, 1975; Ramon Codina, Lluites perseguides. Vivències de la guerra i l’exili (1936-1952), Manresa, CE Bages, 2000; Josep Garriga, “Maquis en el Ebro”, El País, 31 de enero de 1999; José Gros, Relatos de un guerrillero comunista español, Barcelona, 1984; Francisco Moreno Gómez, “La invasión guerrillera por los Pirineos” en Córdoba en la posguerra (la represión y la guerrilla, 1939-1950), Córdoba, Ed. Francisco Baena, 1987; Fernanda Romeu, La Agrupación Guerrillera de Levante, Valencia, IVEI, 1986 y Mercedes Yusta, La guerra de los vencidos. El maquis en el Maestrazgo turolense (1940-1950), Diputación de Zaragoza, 2000.



Los 90 muertos de Aragón[70]



	 	Guerrilla	Ejército	GC	PA	Ciudadanía
	Agüero	-	1	-	-	2
	Andorra de Teruel	3	-	-	-	-
	Artieda	1	-	-	-	-
	Blécua	-	-	-	-	1
	Broto	1	-	-	-	-
	Canfranc	7	-	-	-	-
	Cañada de Benatanduz	-	-	-	-	1
	Castejón de Valdejasa	2	-	1	-	-
	Dos Torres de Mercader	-	-	-	-	1
	Hecho	-	-	-	1	-
	Erdau	1	1	-	-	-
	Esplús	4	-	-	-	-
	Fuencalderas	2	-	-	-	-
	Graus	1	-	-	-	-
	Hoz de Barbastro	1	-	-	-	-
	Lafortunada	2	-	1	-	-
	Lespuña	2	-	-	-	-
	Longás	3	-	-	-	-
	Mianos	1	-	-	-	-
	Morillo de Montclús	5	1	-	-	-
	Molinos	-	-	1	-	-
	Osera de Ebro	1	-	-	-	-
	Pobla de Roda	1	-	-	-	-
	San Juan de la Peña	-	1	-	-	-
	San Julián de Basa	2	-	-	-	-
	Secastilla	5	-	-	-	-
	Senet	1	-	-	-	-
	La Sorollera	1	-	-	-	1
	Tiermas	1	-	-	-	-
	Torrero	16	-	-	-	-
	Undués-Pintano	2	-	-	-	-
	Urriés	1	-	-	-	-
	Valle de la Fueva	5	-	-	-	-
	Valle de Lierp	-	-	-	-	2
	Yebra de Basa	1	-	-	-	-
	Yerbol	-	-	1	-	-
	Total	73	4	4	1	8


1 - - - -
- - 1 - -
73 4 4 1 8
Desde septiembre de 1944 hasta finales de 1945 se produjeron ocupaciones transitorias por parte guerrillera, hubo refriegas con tiroteos, detenciones, muertes, se detectó la presencia o se avistó paso de maquis en las localidades de Agüero, Alcalá de la Selva, Alcañiz, Alcorisa, Alfajarín, Aliaga, Andorra de Teruel, Angüés, Anzánigo, Ara, Aragüés del Puerto, Arañones, Aratorés, Ardate, Ardisa, Areny de Noguera, Asín, Asoberal, Baells, Barbastro, Beceite, Bellver, Benabarre, Benifons, Beranuy, Biel, Biescas, Binéfar, Blecua, Borau, Broto, Bujaraloz, Calanda, Calladrons, Campanil, el Campell, Camporrells, Candasnos, Cañada de Benatanduz, Caspe, Castaneda, Castellote, Castelnou, Castigaleu, Cedrillas, Cerler, Cinco Villas, Cretas, Cuellos de Lenito, Denuy, Dos Torres de Mercader, Echo, El Frago, Ejulve, Ena, Erdau, Erla, Escalé, Esera, Espés, Esplús, Estopanyà, Fanlillo, Fantova, Fiscal, Fortanete, Fraella, Fraga, el Frago, Fuencalderas, Gelsa, Graus, Güel, Hospital de España (Benasque), Hoz de Barbastro, Isábena, Isuerre, Jasa, Lafortunada, La Mina, Las Parras, Lasquarri, Las Lagunas, Llaguarres, Lécera, Leciñena, Lespuña, Longás, Luna, Marracos, La Masadera, Mianos, Molinos, Monegrillo, Monte de Roda, Mora de Rubielos, Morillo de Monclús, Murillo de Gállego, Naval, Nerín, Nonaspe, Ondués, Orés, Osera de Ebro, Palo, Peleniño, Peñalva, Petilla de Aragón, Pina de Ebro, Pitarque, Planas de Castellote, Pobla de Roda, el Pont de Montanyana, Porresne, Portazgo de Tramacastilla, Pueyo de Jaca, Robres, Roda, Sabiñánigo, Salinas de Naval, Sali-nas de Sin, Salvatierra, Samper de Calanda, San Juan de Plan, San Julián de Basa, Santa Eulalia de Gállego, Santa Cilia de Jaca, Secastilla, Senet, Sesa, Sierra Gallardón, Sieresa, La Sorollera, Tiermas, Torres de Alcanadre, Tramaced, Tronchón, Uncastillo, Undués-Pintano, Urdués, Urriés, Vacamorta, Valldelou, Vara, Velilla, Villafranca de Ebro, Villarluengo, Villaroya de Pinares, Vitaller, Yebra de Basa, Yerbol, Yesa y Zuera.
Las brigadas B, X, 21, 186, 218, 468, 565 y 570 registraron conjuntamente 73 bajas mortales, contadas a la baja, que elevan el total de muertos a 90 al sumarles los 17 fallecidos gubernamentales en las operaciones bélicas según este apunte: Agüero (1 brigada, 1 falangista y 1 forestal), Blécua (1 guía), Cañada de Benatanduz (1 mujer), Castejón de Valdejasa (1 guardia civil), Dos Torres de Mercader (1 concejal), Echo (1 policía armada), Erdau (1 soldado de accidente), Lafortunada (1 guardia civil), La Sorollera (1 peón caminero), Molinos (1 guardia civil), Morillo de Montclús (1 soldado), San Juan de la Peña (1 sargento), valle de Lierp (1 maestra y 1 campesino) y Yérbol (1 guardia civil).


[70] El autor había dado en 1999, utilizando diversas fuentes la cifra de 49 muertos el año 1944 en Aragón. Fruto de colaboraciones, precisiones y de un nuevo trabajo de campo esta cifra ha sufrido un notable aumento, hecho que hace presumir que se podría ir incrementando.



Acciones bélicas



En la primavera de 1944 Esteban Lafuente y el carabinero Valentín Chueca, oficial FFI, ya entraron por Otxagabia (valle de Salazar) con la misión de establecer una ruta con bases y puntos de apoyo desde las Cinco Villas de la montaña hasta Zaragoza. Cuando cayeron presos llevaban documentación falsa, abundante propaganda, dos Thompson, 300 cartuchos y algunas piñas.
La 468 Brigada, infiltrada por el puerto de Benasque, dividida en tres batallones de unos 100 a 150 efectivos cada uno, merodeó entre Salinas de Naval, Graus y Benabarre, pero un grupo de esta brigada volvió a Francia por el puerto de Bielsa.
Rafael Galindo, “Mauro”, de la 565 Brigada entró con unos 100 hombres en octubre de 1944 desde Biarritz. Por la sierra de San Juan de la Peña, cuna del Reino de Aragón, bajó hasta la sierra de Javalambre, resistió hasta que sólo le quedaron dos hombres y cayó muerto el 24 de mayo de 1951 en Reíllo (Cuenca) después de haber sido jefe de un sector de la AGLA.
El 14 de octubre de 1944, en Mianos, una pareja de guardias de Tiermas dieron muerte a un guerrillero e hirieron a su compa-ñero. El 16 de octubre de 1944 hubo un combate en Torres de Alcanadre, cerca de Canfranc.[71]
Una columna al mando de José Marcos ocupó el Frago, pasó por Cinco Villas, fue bombardeada en Zuera, donde cayeron presos dos maquis, pero huyó por Almudévar hacia la sierra de Alcubierre. El 31 de octubre, entre Fuencalderas y Biel, dieron muerte a dos maquis y en Undués-Pintano, a dos más. El 5 de noviembre, en la ermita de Yerbol, murió un guardia civil y detuvieron dos guerrille-ros en Salvatierra; en Tolba se escaparon dos guardias que habían sido detenidos cerca de Àger (Lleida) después de un tiroteo; un grupo de cinco maquis, atacado por la GC de Camporrells, en Valldelou, abandonó armas y huyó.
El 6 de noviembre, soldados de Infantería hicieron un muerto y dos heridos a los guerrilleros en el puente de Artieda y uno más en el cerro de Santa Magdalena, en el término de Longás. El 7 de noviembre de 1944 en una masía abandonada de Castejón de Val-dejasa, murieron Labajo, cabo de la GC y dos maquis. Un grupo de guerrilleros se ocultó en el Tormillo; cuatro de éstos fueron capturados cerca de la Masadera mientras algunos llegaron a Madrid.
El 11 de noviembre guardias y falangistas mataron en Esplús cuatro maquis, capturaron otros dos, resultaron heridos un ciudadano, un cabo, un guardia y tres maquis gravemente, uno de los cuales era un soldado hecho prisionero días antes y “obligado a enrolarse” en la guerrilla.
El 16 de noviembre de 1944, mientras perseguían un grupo de unos 100 maquis, murió un vecino de Blecua que guiaba a la GC mientras que guardias de Broto y Yebra de Basa capturaron cuatro maquis dando muerte a otro. El 21 de noviembre, cinco guardias y dos falangistas, en San Julián de Basa, engañaron a una partida de 26 maquis que capituló: 15 presos, dos muertos y cinco heridos. En Erdau murió un guerrillero y un soldado falleció al desnucar-se en una caída. En Fanlillo se entregaron dos maquis heridos.
El 30 de diciembre de 1944, el maestro Ángel Fuertes Vidosa (Agüero, Huesca, 1910), comandante FFI en Carcassonne y ayudante de EM de la AdGRdE, tendió una emboscada a un grupo armado en el paraje de Matachandena (Agüero) dando muerte al brigada Mariano Flores, al jefe local de FET-JONS Leoncio Borau Pérez y al forestal Juan José García. Luego, en un asalto al cuartel de Puerto Escandón el 11 de enero de 1947, murió el guardia Rafael Martín Feria. Fuertes murió el 26 de abril de 1948 en la masía Guimerà, en el término del Portell del Maestrat (Castellón) con su compatricio Lucio Mamillo Muñoz, “Cocuto” (1917), “Andrés” (Martos, Jaén, 1910) y “Nieto” (Jaén, 1908).
En el valle de Lierp, con capital en Ejea, al pie del Turbón, en el partido judicial de Boltaña, los soldados mataron por error, creyendo que era un maqui, a la maestra Victorina Sasó Palacio, que subía de Huesca y a “el Sord de Calvera”, cerca de Serradui porque no supo el santo y seña. Josep Garantó, vecino de les Borges Blanques (Lleida) y natural de aquel valle, recuerda aquellos maquis como gente educada, bien equipada, que no robaron nada.
En el Sobrarbe, un contingente aproximado de 300 guerrilleros pertenecientes a la 186 Brigada entraron por el puerto de Urdiceto, bajaron hacia la peña de la Cruz de Guardia, en silencio y en fila india descendieron por los prados de Serveto y Senés, pasaron al pie de Las Torres, unas dames coiffées,pero sin sombrero, emblemáticas columnas cuaternarias de aquel rincón del Sobrarbe, dejaron de lado Sin y Saravillo hasta alcanzar el diabólico desfiladero de las Devotas. Esta brigada, si bien como el resto de infiltraciones por los Pirineos, exceptuando la del Valle de Arán, eran maniobras de distracción, tenían como teórico objetivo, por una parte, controlar todo el sector comprendido entre el Cinca y el Cinqueta y, por la otra, contactar con la 21 Brigada que debía haber llegado a ocupar Campo.
La primera misión consistió en intentar bloquear la carretera que subía de Ainsa hasta Bielsa y moría poco más arriba de Parzán porque el túnel de Aragnouet no existió hasta 1976. Con la retaguardia cubierta y con la posibilidad de una retirada rápida hacia la Vallée d’Aure, habían de establecer un reducto resistente con otras partidas que operaban por el valle de la Fueva Baja, valle de la Fueva Alta, sierra de Torón, valle de Gistaín, valle de Bardají, valle de Liero, valle de Bielsa, sierra de Espierba, Parzán, Chisagüés, Hospital de Parzán y Minas de Parzán.
Manuel Pac Vives, natural de Benabarre, es un testigo de primera mano de aquel bélico invierno de 1944. Comprobó el estado de guerra que vivía Huesca porque dispuso de un permiso para ir a visitar la familia por Navidad y caminó de noche, con nieve, con miedo y con frío en 9 horas los 45 km, repletos de vigilancia, que separan Binéfar de Benabarre. Por los tozales de Baells y pla d’Estany alcanzó Purroi de la Solana:
Salí a las dos de la tarde de Binéfar. La estación estaba ocupada por docenas de parejas de guardias civiles y muchos soldados de Artillería, todos armados como si fuera a empezar la guerra. Éstos se extrañaron que con 25 años aún estuviese haciendo la mili. Al poco encontré una barricada con un control. En Tamarite de Litera, otro control, árabes. En Alcampell, uno de legionarios y más adelante otro. Cuando llegaba a Benabarre hacia las once de la noche en el puente del Congost encontré otro control de legionarios. Me hicieron echar al suelo y batir palmas mientras un foco me deslumbraba. En Baells hubo un enfrentamiento con muertos y heridos. En Calladrons, otro.


El 2 de enero de 1945 se produjo un tiroteo en la carretera de Alcañiz a Teruel a la altura de la Sorollera, murió un guerrillero y el peón caminero Raimundo Mora. El 8 de enero de 1945, en el barranco de Júner, en el término de Luna, resultó herido un maqui. El 8 de febrero de 1945, unos guerrilleros dieron un golpe económico en la masada de la capellanía del municipio de Fortanete. El 17 de abril se suicidó en la cárcel de Híjar Santiago Andreu. El 21 de mayo de 1945 cinco maquis, mientras requisaban pan, gallinas, jamones y ropa en la masía de La Solana (Ejulve) fueron sorprendidos y murió en la persecución cerca de Molinos, el cabo primero Narciso Monleón Contell, del cuartel de la GC de Gargallo.
El 1 de agosto se produjo un golpe en la masada del Pino, en el municipio de Villarroya de Pinares. El 31 de agosto de 1945, la guerrilla asesinó en Cañada de Benatanduz a la mujer del alcalde, Balbina Puerto. En octubre de 1945 fueron asaltados 30 vecinos que iban de Ejulbe a la feria de Cedrillas (el 4 de octubre de 1946 se repitió un golpe similar y el 29 de junio de 1948 detuvieron al practicante de Cedrillas por asistir guerrilleros). El mismo mes de octubre de 1945 fueron muertos tres guerrilleros en la masía Sidal, en el municipio de Andorra de Teruel. En noviembre de 1945 asesinaron en Dos Torres de Mercader al concejal Manuel García Monfort. El 12 de diciembre de 1945, la GC sorprendió a unos maquis escondidos en la masia de l’Olivera de Besseit.


[71] Aquel otoño de 1944 el pueblo se estaba recuperando de un pavoroso incendio acaecido el 25 de abril pasado. Las malas comunicaciones y los escasos medios para combatirlo desembocaron en una catástrofe. El fuego empezó en la chimenea de una casa, salió por la ventana y el cierzo se encargó de propagarlo a los edificios contiguos. A las diez de la noche 117 de las 130 casas del pueblo estaban completamente carbonizadas. Desde entonces coexisten Canfranc Estación y Canfranc Pueblo. En julio de 1944, sus 900 habitantes vieron como llegó a su estación internacional, proveniente de Oloron-Ste-Marie, huyendo del Maquis un tren repleto de alemanes a través del túnel abierto de 1914 a 1970.



La Brigada B y la Brigada X



La Brigada B, internada por el Paso de la Vieja y formada por los batallones Fraternidad, República y Libertad, registró siete muertos y uno de éstos fue el responsable político David Marsillach, de Tàrrega (Lleida). Su comandante en jefe fue José Cortés (Echo, Huesca-Pau, Pyrénées-Atlantiques, 1994) que provenía de la MOI de Tarbes (Hautes-Pyrénées), capitaneó la resistencia española en el Col d’Aspin, saboteó la fábrica de aluminio de Sarrancolin, las centrales eléctricas de Arreau y Saint-Lary y participó en la Libération de la Vallée d’Aure. El pastor del Frago José Barcos Barcos fue uno de sus colaboradores.
De la Brigada B también formaron parte Antoni Pons Mella y Josep Ribas Ripoll, del Masnou (Barcelona), muerto en 1990 a los 71 años, aprehendido en Sariñena, que procedía del maquis Liberté del Lot (Cahors) y cuando salió de prisión se incorporó a la lucha clandestina y en la transición tuvo cargos de responsabilidad. También cayeron prisioneros Juan Aguililla Pulido (1904-Terrassa, Barcelona, 1993), carabinero, que estuvo siete años en la cárcel en San Miguel de los Reyes; José A. Oliver Urzaiz (Gallur, Zaragoza, 1909-Barcelona, 1990), camarero, agente del SIM durante la Guerra Civil, vecino de Barcelona, sargento de las FFI, detenido en Villanueva del Gállego (Huesca) y que cumplió 15 años y un día de una condena de 30 años entre Torrero, Burgos y San Miguel de los Reyes; Rafael Triay; Joaquim Millanes Gallinat (†Fraga, 1995); Manuel Ureña Guardia (1914-Vilafranca del Penedès, Barcelona, 1989), que pasó siete años preso entre Zaragoza y Burgos;
Joan Mateu Nebot; José Gómez Hernández; Iluminado Paños Chacón (Villa de Don Fadrique, Toledo, 1922); el sanitario Pedro Cabezas; Miguel Marmina y Domingo Plaza, “el Tomi”, fueron fusilados. Y los cordobeses Antonio Barbancho, de Hinojosa del Duque; un tal Almacha que fue fusilado en Torrero; el capitán y agricultor Victoriano Luna García, “Reinaldo” (Villaralto, 1922), herido en combate, condenado a 20 años, su destino final era la sierra del Guadarrama; Bautista Romero Estrella y Ramón López Muñoz (1911), ambos de Pozoblanco. Martín Gómez Calero, natural de Villanueva de Córdoba, fue condenado a 12 años y su hermano Juan, internado éste en Saint Cyprien con la retirada, estuvo en una CTE de reparación de ferrocarriles en Nantes, se evadió de otra que construía submarinos atravesando un campo de minas para unirse al maquis de La Bologne (Haute Marne), a 20 años por rebelión militar. Perdió 18 kg en Torrero en cuatro meses de incomunicación porque sólo les daban dos caldos sucios, uno por la mañana y otro por la noche, luego lo volvieron a juzgar por haber sido primer teniente de alcalde de su pueblo, estuvo al borde de la pena de muerte y le añadieron 30 años más de condena.
El 29 de octubre, la Brigada X, unos 300 hombres, comandados por Bernardino Taratiel, vecino de Monzón, muerto en prisión en 1946, entraron por el puerto de Urdiceto, siguieron por Parzán, la sierra de Espierba y Laspuña. Habían de contactar con la 21 Brigada de la 204 División o intentar alcanzar el sur de la provincia de Teruel en sus límites con Valencia para asentar las bases.
El comandante Eugeni Vila Casellas, presidente de la AAGE-FFI de Valencia, cayó preso cuando buscaba una mula para transportar a su hermano herido. Era cuñado de Benigne Cunillera Torrent, “Duc” (Bellvís, Lleida, 1914), ex combatiente republicano, cautivo de Argelers y Agde, que estuvo en el maquis de Orleáns, fue apresado en Almunia de San Juan, encarcelado 12 años y 6 meses, que salió en libertad en 1957 y tuvo dos hijos:
Teníamos mucha ilusión para volver a casa y esperábamos que el pueblo respondiera, pero aquí no se sabía nada de la Guerra Mundial. Una de nuestras misiones era controlar el orden público para que no se produjeran venganzas de la Guerra Civil. Estábamos convencidos que los aliados acabarían derribando a Franco, pero la realidad fue otra, la represión, la miseria, la gente vivía aterrorizada y sólo preocupada pensando que podría traerse a la boca en el día a día.


Domingo Martínez Malmierca y Félix Plaza Posada, “el Francés”, también guerrilleros de esta brigada, consiguieron llegar a Madrid donde fueron ejecutados en 1945. En Lafortunada murió un guardia, dos guerrilleros fueron muertos y cinco de heridos; uno, muy mal herido, no recibió atención médica a pesar de la indignación manifestada por los vecinos ante la GC.
Cayeron prisioneros: Eladi Martínez; Joan Bofill Llavoré, fallecido en 1990 a los 79 años, comisario de compañía en la Aviación durante la Guerra Civil, FTP-MOI en Tours (Indre-et-Loir), participó en la Libération de Châteauroux (Indre), fue preso de Torrero y San Miguel de los Reyes y uno de los cofundadores de la AAGE-FFI Cataluña; Jesús Álvarez Álvarez (Casillas de Santa Marta, 1909), albañil, soltero, vecino de Barcelona, voluntario del Ejército republicano; Jesús Beltrán Calleja (Atarfe, Granada, 1909), soltero, campesino, “socialista que huyó a zona roja”; Sabino Peláez Garús (Infiesto, Piloña, Oviedo, 1918), soltero, campesino “izquierdista muy destacado”; Francisco González González (Páramo del Sil, León, 1900), casado, minero, “muy izquierdista que huyó a Asturias durante la pasada guerra para unirse al Ejército rojo habiendo también participado en los sucesos revolucionarios de 1934”; Gregorio López Campayo (Coreses, Zamora, 1895), teniente republicano; Florentino Martín Pamplona (Barcelona, 1922), casado, escribiente, de UGT, se fue voluntario al Ejército republicano; José Gómez Gala (Fuenteovejuna, Córdoba, 1911), al estallar el GMN era soldado del Regimiento de Infantería Lepanto en Granada y se pasó al Ejército republicano; Emilio Bueno Giménez (Málaga, 1907), “perteneciente a la CNT”, casado, ajustador y maestro armero del Ejército de la República; Antoni Martínez Serra (Barcelona, 1914-1987), soltero, empleado de banca, “de buena conducta que perteneció al Ejército rojo en calidad de voluntario”, pasó por Torrero y San Miguel de los Reyes y fue alma vital de la Asociación de Defensa de los Españoles Refugiados en Francia Víctimas del Nazismo y Residentes en España, con sede en Barcelona.
Estos nueve últimos guerrilleros de la Brigada X, la mayoría detenidos sin armas, acusados de tratar “mediante la fuerza y propaganda de derrocar al actual régimen político español implantando un gobierno de Unión Nacional Republicana” fueron juzgados en Zaragoza el día de la finalización de la SGM en Europa y acusados de rebelión militar en la misma vista que Lorenzo Salcedo Murcia (Galera, Granada, 1926), barbero, soltero, hijo de emigrados económicos en Francia desde que tenía un año, luchó en el maquis de Lourdes. Asistió al tiroteo de Lafortunada. Estaba herido en un pie. Su último compañero se llamaba Pons, era catalán y tenía 55 años. Una partida armada formada por sometents y guardias civiles los detuvieron en El Tormillo, agregado con Lagunarrota en 1970 a Peralta de Alcofea, el pueblo más peñista de Huesca.
Salcedo fue condenado a 12 años y un día, cumplió pena en Torrero y San Miguel de los Reyes. Con indultos y redención salió en libertad condicional en 1951 transcurridos seis años y nueve meses. Le salió de avalador en Madrid un familiar del comandante guerrillero Aquilino Asenjo Terreros (Madrid, 1914-Lyon, 1998), formado de teniente en la Escuela Militar de la República de Valencia y que terminó la Guerra Civil de comandante. En la Résistance fue un personaje muy carismático puesto que, liberado de la prisión de Nontron (Dordogne) en un espectacular asalto de los GE, luego fue elegido comandante por los mismos guerrilleros con los cuales penetró en España el octubre de 1944. Condenado a 30 años, cumplió doce.
Hasta 1953 Salcedo vivió en Motril (Granada), considerada aún una zona guerrillera por el Gobierno y ante la presión que ejercía sobre su persona la GC decidió emigrar. Un antiguo compañero lo pasó a Francia por Irún. Tuvo problemas porque había perdido la condición de residente privilegiado a pesar de haber sido vecino de Lourdes durante 18 años. Se casó, tuvo cuatro hijos, trabajó de jefe de producción en una fábrica de electrodomésticos, luego fundó una empresa familiar de autobuses de la cual es continuadora una de sus hijas. Vive su retiro a la luz del entrañable santuario de la cueva Massabielle, milagroso escenario de 17 apariciones marianas a Bernadette Soubirons en 1858: “Cruzar los Pirineos fue muy duro. Estaba todo nevado y helado. Había gente que no estaba preparada y no pudo seguir. Unos 40 no pudieron hacer la ascensión, regresaron a Francia la mayoría y algunos desaparecieron en las montañas.”

Ramon Codina Solé



Ramon Codina Solé (Gironella, Barcelona, 1919), estudió primaria en el Colegio Milans del Bosch de Gironella y bachillerato en el Instituto Lluís de Peguera de Manresa. Sus padres fueron encerrados en Berga por el lokaut de 1919. Cuando llegó la Repú-blica, soñó con el comunismo libertario predicado por la CNT y la FAI, soñó con la repartidora y la abolición de la moneda y soñó con la caseta i l’hortet preconizados por el presidente Francesc Macià, “L’Avi”, pero sin saber muy bien cómo se podía alcanzar tanta felicidad.
Trabajó de dependiente, charcutero y administrativo. En la Guerra Civil fue cabo de carabineros en Perelada, Guardiolada, Balaguer, la Fatarella y Gandesa. Herido dos veces, de su paso por los hospitales de Caldes de Montbui, Montserrat, La Salle Bonanova de Barcelona y el Instituto de Manresa conserva metralla en la mano y para escribir a máquina no pudo hacer servir nunca todos los dedos. Hizo la retirada por Portbou y Cervera de la Marenda hasta Domme (Dordogne), trabajó en Saint Germain de Belves, base de submarinos de Saint Nazaire y cuartel Niel de Bordeus. Su padre y su hermano estuvieron en una CTE en Chambéry (Haute Savoye). Pasó al maquis FTP-MOI de Domme, participó en la eliminación de un farmacéutico colabo de Cenac y hizo acciones en Chapelle Pêchaud, Siorac y Libération de Agen.
En octubre de 1944 entró en calidad de comisario bajo la falsa identidad de “Fernando Soler” con un grupo de UNE formado por 40 hombres. Desde Pau por Urdués y el puerto de Somport, siguió por el valle de Echo hasta Jaca. Recuerda la dureza de su primera y última travesía pirenaica:
Salimos a las tres de la tarde de Urdués acompañados de tres guías, cargados con nuestros pertrechos: mantas, metralletas, comida, munición, tabaco. El ascenso era muy lento y penoso. Cuando anochecía empezó a nevar intensamente, una espesa niebla cubrió la marcha y nos obligó a andar en fila india. Con humor trataba de animar a todos, pero era muy duro. La nieve era tan helada que parecía piedra mientras un viento glacial azotaba nuestros rostros hasta encegarnos. El suelo se heló y nos apoyábamos en bastones con gran peligro de resbalar. Caí en una bajada, creí que se acababa el mundo porque no conseguía parar de ninguna manera. Al cabo de unos 40 o 50 metros me detuvo un rellano, pero perdí el bastón y la munición y cuando subí a buscarlo caí de nuevo. Tuvimos que hacer noche en la nieve bajo las mantas. No pegué ojo. Al amanecer, un metro de nieve nos cubría. Cuando reanudamos la marcha llovió. Hicimos una hoguera en un bosque donde coincidimos con otra unidad que nos había precedido. Estábamos a un kilómetro de Echo donde divisamos policías armadas por el ribete rojo de sus gorras. Al detener una pareja murió uno de ellos y a su compañero nos lo llevamos prisionero al campamento, luego lo dejamos ir.


La misión de Codina consistía en contactar con unos enlaces en Cinco Villas, pero en Hoz de Barbastro cayó prisionero de unos soldados muy asustados. En la acción murió el guerrillero Mas, de Girona, e hicieron prisioneros a dos compañeros más y a la guerrillera Dolores Sierra Escudero (Barbastro, Huesca, 1924).
Conoció las cárceles de Barbastro, Lleida, Torrero, San Miguel de los Reyes y Burgos. Salió en libertad el año 1952, trabajó de viajante de piensos, fue encargado y accionista de diversas empresas agroalimentarias de la comarca del Bages (Barcelona), militó en CCOO y fue candidato a concejal en unas elecciones municipales por IC de Manresa:
Vinimos a España para luchar contra el franquismo y a tratar de crear condiciones para que la cosa se complicase y los aliados vinieran a ayudarnos a cambiar un régimen instaurado por el fascismo, pero a medida que íbamos pasando por los pueblos para abastecernos no encontramos el calor que nos habían dicho, la represión había castrado cualquier ilusión democrática y el miedo era tremendo.



La 21 Brigada



La mayoría de integrantes de los cuatro batallones de la 21 Brigada procedía de la 3 División de Cristino García. Eran hombres de élite de las FFI del Gard porque algunos de ellos habían sido héroes de la Madeleine[72] o habían participado en el espectacular asalto a la prisión de Nîmes. El comandante en jefe de la 21 Brigada fue Gabriel Pérez (fusilado en 1946). El EM estaba compuesto por Pedro Vicente Gómez, José Martínez, Fernández, Laureano Linares, el manchego Muguerza de la CNT y Joaquín Arasanz en calidad de comisario general.
El 1 Batallón, a las órdenes del comandante Castillo, tenía por misión actuar en el sector Biescas, Benasque, Arguís, sierra de Guara, Alquézar, puerto del Eripol, Ainsa y Campo. La del 2 Batallón, a las órdenes del comandante Martínez, el sector comprendido entre Graus, Barbastro, Monzón, Binéfar, Ballobar, Montsec d’Ares y el valle del Noguera Pallaresa.
La del 3 Batallón, a las órdenes del comandante Antonio Cobos, debía actuar en el sector Graus, El Grado, Barbastro y el valle del Cinca. La del 4 Batallón, a las órdenes del comandante Gregorio Izquierdo, debía actuar por la cabecera del valle del Segre y desplazarse hacia el valle del Noguera Pallaresa para establecerse en la sierra de Sant Gervàs y alcanzar el valle del Noguera Ribagorzana.
Después de subir en las vagonetas aéreas de les minas de Sentein (Ariège), entraron caminando de noche, nevando y cargados como burros. Un batallón, el 12 de octubre, llegó al Hospital de Sant Nicolau dels Pontells en el valle de Barravés, aunque en el término de Vielha desde el Roc del Santet. Habían de armar a los 300 prisioneros republicanos que trabajaban en las obras de la boca sur del túnel de Vielha, túnel Alfonso XIII, con una Sten y una pistola, pero, en lugar de unírseles, algunos huyeron atemorizados y los demás por temor al pensar que era una prueba del régimen para comprobar su grado de arrepentimiento.
Los maquis cogieron comestibles del economato, comieron en el Hospital, pagaron con un vale sellado por UNE y cuando supieron que subían desde Vilaller tropas del Ejército abriendo camino porque no había pista ni carretera, parte de los efectivos guerrilleros emprendieron camino de regreso a Francia, otros se adentraron hacia Aragón al mismo tiempo que dejaron en libertad un capitán y unos soldados capturados en Senet (valle de Barravés) donde resultó herido gravemente Elies Piquer (Caspe, Zaragoza, 1927) que fue enterrado en Benasque (Huesca).
Una sección especial de 20 hombres, capitaneada por el teniente Francisco Hurtado, hospitalizado en Foix durante cuatro meses por congelación de pies, cuando regresó después de treinta días de batida, había tenido una única baja, pero la mayoría había desertado. Sólo siete permanecieron junto a él, algunos de sus nombres son Manuel Pérez, Félix Las Heras, Guillermo Vaquero y Antonio Vilches. Pertenecieron a esta brigada y fueron fusilados posteriormente, el canario de Hierro Atilano Quintero Morales, el 7 de agosto de 1947 y, en fecha sin determinar, José Sanz, antiguo oficial de EM de la 3 División.
Los batallones 1 y 2 se fueron retirando por San Juan de Plan con grupos provenientes de Fonz, Estadilla y Calasanz por la sierra de Cotiella, el valle de Gistaín, Hospital de Gistaín y el puerto de Plan, hasta llegar a Saint-Lary-Soulan (Hautes-Pyrénées). Después, fueron trasladados con autocares hasta Montréjeau y Toulouse para informar de aquellos dos meses de operaciones.
Una de sus actuaciones más sonadas fue la ocupación de muchas de la treintena de aldeas del Valle de la Fueva. Compartieron mesa, bailaron, jugaron a cartas y hicieron mítines por el retorno de la democracia y la libertad, reivindicaban la convocatoria de elecciones constituyentes, cita electoral que no llegó hasta ¡1977! Dieron vivas a UNE, a los Guerrilleros y a la República en los pueblos de Vacamorta, La Cabezonada, Campanué, Castanesa, Charo, Formigales, Fosado, Fuendecampo, Güetas, El Humo, Merli, Morillo de Monclús, Navarri, Pallaruelo, les Paüles, Rañín, Solipueyo, Tierrantona, Troncedo y Viu.
José Lalueza Castillón, párroco del valle, ha pasado a la historia como “el cura de los maquis”.[73] En primer lugar, asistió a un guerrillero herido y después escondió a la intrépida madrileña Pilar Vázquez, “la hija del Sastre”. Un oficial dio carta blanca para abusar de ella si la atrapaban con la condición que después se la pasasen. Ella oyó el comentario y burló al enemigo vestida de campesina después de hablar con sus perseguidores que la trataron de antipá-tica. El mismo capellán, en la homilía del sepelio por cinco guerrilleros muertos en Morillo de Montclús honró a la verdad: “Su comportamiento en el poco tiempo que llevan en este valle de la Fueva es ejemplar. Ni un gesto, ni una palabra contra los sentimien-tos de mis feligreses ha salido de ellos. Gratos recuerdos tenemos de los guerrilleros. Lamento no poder decir lo propio de las fuer-zas del gobierno.” Los registros domiciliarios practicados por las tropas fueron desproporcionados. El párroco invitó a orar por aque-llos caídos anónimos. Hizo votos por el buen entendimiento entre hermanos españoles de todas las ideologías y también auguró que llegaría el día que rememoraría aquellos cinco españoles muertos por un ideal: el 5 de octubre de 1986, la AAGE-FFI Cataluña puso una placa recordatoria del combate.
El 4 Batallón, del cual formaban parte el anarquista Andrés Arroyo y el guardia de asalto Ramon Santacreu (sus padres y una hermana fueron deportados), bajo las órdenes de su comandante Gregorio Izquierdo y el confederal Joan Pujadas Carolà[74] en el EM, tenían, entre otras misiones, la de volar un puente en la Seu d’Urgell (Lleida), pero no pudieron realizarla a causa del espectacular despliegue de tropas que esperaban el grueso de la invasión por este punto. El cometido final de esta fracasada operación era el establecimiento de una zona franca guerrillera en colaboración con otras partidas de otras brigadas que comprendía el triángulo formado por Civís, Argolell, la Farga de Moles, Arcavell, Calbinyà, la Seu d’Urgell, Sant Joan Fumat, Ars, Esteareny, Anserall y Asnurri donde murieron dos maquis y tres fueron capturados.


[72] De los 32 héroes de la Madeleine, el autor ha podido constatar los siguientes: Sabino Encinas (Villaconancio, Palencia, 1912), Tomàs Gasó (Bellmunt d’Urgell, Lleida, 1917), Aurelio López (Loporzano, Huesca, 1912), León Otalora (Fontaine, Isère, 1925) y Basilio Vega (Nava, Oviedo, 1918).

[73] Alfonso Rodríguez López, natural de Soulecín (El Barco de Valdeorras, Ourense) casado con María Palmeiro, fue muerto por la GC en 1949 y el cura de Encinedo ofició un funeral por su alma con asistencia masiva de vecinos. Otros tres hermanos suyos también murieron en combate. También el párroco de Torrox (Málaga), Bartolomé Payeras Llinás, al parecer colaboró con la guerrilla, incluso denunció a su obispo Ángel Herrera Oria los terribles procedimientos de represión utilizados por el régimen y finalmente fue trasladado de parroquia. (José M.ª Azuaga y José Aurelio Romero, “La guerrilla malagueño-granadina de postguerra” en El movimiento guerrillero de los años cuarenta, Madrid, FIM, 1990.

[74] Joan Pujadas Carolà, “Max” y “Jean l’Espagnol” (Blanes, Girona, 1914-Aubenas, Ardèche, 1990), comisario en la Guerra Civil, salió del campo de Albatera con permiso para ir a casa y alcanzó Francia. Desmovilizado en marzo de 1945, hasta que no se acogió a una amnistía en 1947 tuvo problemas con la justicia porque la policía, al desmantelar una red de traficantes de alcohol, descubrió un arsenal de material bélico procedente de lanzamientos aliados: detonadores, municiones, 2.000 granadas, 15 fusiles, 2 fusiles ametralladores, 3 ametralladoras, 3 bazucas y un par de toneladas de explosivos. A pesar del fracaso de la operación guerrillera de 1944, Pujadas confiaba en la insurrección nacional con la intervención aliada y había ocultado la existencia de dicho depósito. (Hervé Mauran, Un maquis de républicains espagnols en Cévennes (1939-1946), Nîmes, Lacour, 1995).



Francisco Ros y Pedro Galindo: vidas paralelas



Estos dos maquis, ambos de origen murciano, son primos hermanos porque sus madres eran hermanas y, al mismo tiempo, al ser sus esposas hermanas, son cuñados. Después de una relevante actuación en el maquis del Gard su suerte fue desgraciadamente paralela pues cayeron juntos en las operaciones guerrilleras de Huesca.
Francisco Ros Herrada (1926), hijo de emigrados económicos procedentes de Mazarrón, durante la Guerra Civil, como hablaba un correcto francés al ser nacido en la localidad de Montaren et Saint Médier (Gard), se dedicó a vender postales por los pueblos de los alrededores de Uzés con su padre los sábados y domingos para recoger fondos destinados a la República española. Un fascista italiano le denunció en 1942 sin motivo ni razón y los gendarmes lo apalizaron de tal manera que cuando su padre vio el lamentable estado en que le habían dejado, del disgusto, sufrió una subida de tensión arterial, hizo un trombo y al cabo de pocos días falleció de la hemorragia cerebral. Le siguieron acosando hasta que cogió una bici y recorrió 100 km para alcanzar un maquis de FTP del departamento en cuyo seno desarrolló diversas actividades a partir de julio de 1943.
Ros Herrada era un especialista en sabotajes y estuvo al lado de Cristino García. En su unidad había muchos asturianos. Después, se integró en la AdGRdE-UNE. Para estar con su primo Pedro, solicitó su traslado de la 15 a la 21 Brigada y
Cargados de armas y propaganda como bestias, más de 50 kg de peso, pasamos los Pirineos desde Sentein. En ciertos pueblos fuimos muy bien recibidos, en uno cerca de Vielha nos dieron de comer patatas con carne de cordero haciendo gala de una amabilidad inmensa. El programa de UNE para instaurar la Tercera República Española fue acogido con entusiasmo y anhelo. Desgraciadamente las promesas del general de Gaulle no fueron mantenidas por la oposición de Winston Churchill.


Cada batallón estaba formado por cuatro compañías y cada compañía tenía 50 hombres distribuidos entre diez escuadras a razón de cinco individuos cada una de ellas. El cabo de la escuadra llevaba un fusil ametrallador y los cuatro guerrilleros restantes, dos fusiles y dos metralletas cada uno con cintos repletos de piñas y bastantes de ellos llevaban pistolas escondidas en su heteróclita vestimenta. Además, transportaban algunos tramos en acémilas prestadas por campesinos, las cajas de municiones, dos morteros, una ametralladora pesada y una ametralladora ligera antiaérea.
El paso de la zona fronteriza se emprendió de noche, una noche harto oscura, discretamente, en fila india, sin perder el contacto del compañero precedente y con la lógica prohibición de encender cualquier tipo de lumbre. Cuando alguien se detenía o se descolgaba circulaba en voz baja ¡alto a la cabeza! y la columna se paraba porque era una zona muy peligrosa. Para más seguridad, los guías, sumamente experimentados, les hicieron recorrer un tramo muy despacio, sujetos con cuerdas por grupos de diez y poniendo los pies en los mismos pasos del que iba delante. Cuando alboreó descubrieron el desespero que habían cruzado, un sitio por donde ni los pájaros osaban volar.
Una vez en tierra española se detuvieron. Era alrededor del 29 de septiembre de 1944. El comandante Cobos Pestaña llamó a todos los responsables políticos y militares del batallón para comunicarles que se sentía orgulloso de capitanearlos y les dirigió una alocución en los siguientes términos:
Hemos demostrado de cuanto somos capaces de hacer para que el ser humano pueda vivir digna y libremente su existencia. Hemos conseguido la liberación de Francia. Hoy pisamos nuestra tierra, pero España no está liberada. Las prisiones franquistas están repletas de compañeras y compañeros, muchos de ellos son fusilados a diario. Nuestras compañeras se encuentran privadas de sus maridos, padres, hermanos e hijos muertos en los combates o encarcelados, escondidos en los montes, en los campos de trabajos forzados, soportando y sufriendo el franquismo por ser demócratas. Ya sabéis lo que nos espera en España para recuperar las libertades arrebatadas. Muchos sacrificios y graves peligros. Y aquí el enemigo se va a proteger con una pantalla de hijos del pueblo. Este combate no será el mismo que en Francia.


El comandante concluyó su arenga invitando a dar media vuelta a cuantos no quisieran afrontar los peligros que se avecinaban y concluyó diciendo que si alguno así lo decidía nunca no sería tratado de cobarde y conservaría las armas suficientes para defenderse en el camino de regreso a Francia. Siguieron unos minutos de absoluto silencio. En algunos rostros aparecieron gotas que parecían lágrimas y, surgiendo de un profundo suspiro, de pronto se oyó: “¡Nunca abandonaremos España!”
Su primer contacto con la ciudadanía se produjo al anochecer en una aldea oscense[75] próxima a Juséu. Sus habitantes les acogieron bien a la hora de cenar y dormir. Pero no descansaron demasiado. Pasaron toda la noche charlando. El día siguiente repartieron octavillas con el programa de UNE y pasearon durante toda la jornada por el pueblo. Al oscurecer, empezaron a caminar para hacerse invisibles en cuanto clareara el día. La despedida resultó emotiva: “Dejamos a casi todas aquellas gentes con lágrimas en los ojos, sus abrazos me causaron más bien aflicción que alegría. Sobre todo las ancianas cuando nos decían llorando: ¡Ay hijos míos! ¡Tan jóvenes! ¿Cómo estarán vuestras madres? Tened mucho cuidado, ya sabéis que aquí tenéis vuestra casa”, rememora emocionado Galindo Herrada.
El próximo pueblo que ocuparon se encuentra en la comarca de la Litera. Fue Calasanz (agregado en 1970 a Peralta de la Sal) y que está situado en la vertiente meridional de la sierra de Carrodilla. Erigido en lo alto de una colina, tenía unos 500 habitantes por aquel entonces y carecía de luz y teléfono. Adoptadas las pertinentes precauciones, reunieron a todo el vecindario delante del ayuntamiento. El comandante dio un mitin pregonando las excelencias del programa de UNE y se dirigió especialmente al alcalde y el barbero, mandamases de la localidad y además administradores de las cartillas de racionamiento. Cuando denunció públicamente que vendían ilícitamente comida de estraperlo, el alcalde se asustó y exclamó: “¡Por Dios! ¡Estoy casado y tengo tres hijos!” Como sanción, les propusieron pagar 50.000 pesetas a cada uno a razón de 10.000 pesetas por el lustro de fraudes comprendido entre 1939 y 1944. Aceptaron inmediatamente, quizás por vergüenza, pero más bien por miedo, ya que los guerrilleros con su sola presencia imponían mucho respeto. Luego repartieron entre el vecindario los productos almacenados del racionamiento, especialmente jamón y tocino y advirtieron en voz alta que no querían tener conocimiento de ningún tipo de denuncia ni represalia. La gente despidió a los guerrilleros con sonrisas y sollozos. Fue la primera acción ciudadana del batallón. Los vecinos de Calasanz se portaron muy bien con otros guerrilleros que pasaron después por allí.
Empezaba a resultar increíble que no hubieran tenido encuentro alguno con fuerzas gubernamentales. Se dirigieron a Juséu, pueblo situado en la Baja Ribagorza, no lejano de Calasanz levantado en lo alto de una loma. Anexionado al de Torres del Obispo en 1969, pasó con el nombre de Torres de Jusseu en 1974 a ser agregado de Graus en unión de los caseríos de Mas de Balón, Suferri y la Tosquilla, incluida su capilla. Como siempre, se situaron en montículos próximos y, al despertar el alba, empezaron a observar los movimientos de los que salían a faenar al campo con burros y mulas. Tenían referencias que Juséu era muy republicano. Por la noche realizaron una aproximación y el alcalde les hizo llegar un enlace notificándoles que sus habitantes querían conocerlos y estaban dispuestos a ofrecerles una comida caliente. Aceptaron, con la condición que nadie se ausentaría durante todo el día. Fue toda una fiesta. Prepararon a los maquis unos calderos con patatas, carne de cordero, cabezas de ajo, piñones y almendras. Sentados en unas mesas preparadas con tablones y alzando el porrón, comieron fraternalmente vecinos y guerrilleros. Un espontáneo colofón a esta inverosímil fiesta republicana lo pusieron dos chicas y un muchacho que interpretaron con una guitarra el prohibido “HimnodeRiego”.[76]
Pero el miedo se apoderó del párroco, saltó por una ventana y se torció el tobillo. Se le hinchó de tal manera que no podía andar. El médico del batallón, acompañado de un camillero, le atendió y le tranquilizaron. El guerrillero Francesc Mestre Font (Alès, Gard, 1920), minero, soltero, era un fervoroso creyente. Llevaba en su macuto un rosario, cruces y libros religiosos con los cuales meditaba durante los altos en el camino y leía en los momentos de reposo. Confraternizó con aquel párroco de Juseu y éste, en un sermón posterior, afirmó: “Los guerrilleros no son bandidos como los presentaron, sino hombres con mucha dignidad que merecen todo nuestro respeto.” Al parecer, este sacerdote tuvo problemas con las autoridades por estas palabras. Francesc Mestre ingresó en la prisión de Lleida el 26 de noviembre de 1944 y fue trasladado a Torrero el 30 de diciembre de 1944 en un contingente de 55 presos guerrilleros, de la cual formaban parte los primos Ros Herrada y Galindo Herrada y Ramon Codina Solé, biografiados en esta obra.
Para corroborar el aspecto de la pluralidad ideológica que existió en el seno de UNE y más concretamente en este batallón, cabe añadir que Verlat, León, Gregorio Castarlenas Amello (Estadilla, Huesca, 1915), jornalero, eran del POUM y éste último fue detenido el 7 de noviembre de 1944 con Leonardo Brusat Sanz (Angüés, Huesca, 1910), de la CNT, cuando intentaban entrevistarse con su familia en Estadilla. También había garibaldinos italianos de Toulouse: Zanoni, Riccio Pelegrino y Antonio Monni. Y franceses, como el legionario German Teuliére Causach, personaje de excepcional puntería que falleció en prisión.
Cuando se despedían de Juseu, una joven veinteañera, corpulenta ella, se ofreció a seguirlos muy decidida porque supo que también existían mujeres guerrilleras en UNE. Contó que su abuelo murió a manos de los franquistas y su padre había sufrido mucho en las cárceles del régimen por defender la República, pero al coman-dante no le pareció bien aunque la animó a organizar la resistencia clandestina. Lagrimeando, llegado el momento de la despedida, abrazó a todo el grupo que presenció la escena y, mientras se alejaban, les fue saludando con la mano tendida largo tiempo hasta que se perdieron en el horizonte.
Anochecía. Iniciaron una larga marcha hacia Graus. Descendiendo de unos picachos muy arbolados, en una acción sorpresa, rodearon un pelotón de 24 soldados a las órdenes de un teniente y un sargento sentados alrededor de una hoguera con los fusiles apilados, como hecho ex profeso, lejos de su alcance. Se rindieron sin oponer resistencia. Es más: añadieron que les estaban esperando porque deseaban unirse a su causa. Perplejos y precavidos, cuando amaneció, los guerrilleros procedieron a interrogarlos por separado, uno por uno. Se plantearon varias disyuntivas entre los mandos. Soltarlos podría acarrearles represalias y serviría para informar sobre los movimientos del batallón. Al final decidieron que podían seguirles, pero desarmados y agregados a razón de seis soldados a cada compañía. Ros Herrada, su grupo y dos soldados se encargaron de buscarles ropa usada para desprenderse del uniforme.
Las emisiones de REI no se correspondían con la realidad porque allí no pasaba nada, pero llegaban a los guerrilleros informaciones triunfalistas en el sentido que Franco había sufrido un atentado en Cuatro Caminos y Serrano Suñer otro en San Fernando. Habían volado la embajada de Argentina en Madrid y un polvorín muy importante situado entre Mejorada del Campo y Alcalá de Henares. Ardió el local de la FE en Valencia. En Asturias, Valencia, Madrid y Barcelona los estudiantes se movilizaban. Las tropas franquistas estaban acuarteladas...
A mediados de noviembre todavía no habían recibido ninguna orden para realizar acciones relacionadas con la operación del Valle de Arán. Los contactos con los otros tres batallones empezaron a resultar cada vez más difíciles. El puente de Puy de Cinca estaba muy vigilado de noche y entonces lo cruzaban de día porque había menos guardia. De pronto, pareció que Franco se había despertado. Montes, vaguadas y llanos fueron invadidos por legionarios, regulares, tropas y guardias civiles. No pasaba día que no tuvieran que esquivar un enfrentamiento. Los campesinos les informaron de la advertencia gubernamental en el sentido que toda persona que supiera del paso de maquis, les ayudara y no diera parte sería ejecutada y la que denunciara, recompensada.
Presuponieron que el 1 y el 2 batallón de la brigada habían emprendido camino de retorno, pero el enlace que debía comunicárselo no llegó nunca y al mismo tiempo desconocían la suerte del 4 Batallón. El 3 Batallón estaba condenado. Se resguardaron en lugares más seguros a la espera de nuevas informaciones. Y empezó la desventura. En una primera escaramuza mataron al médico y a un sanitario. Luego, en una marcha nocturna, el grueso del batallón fue alcanzado por una ráfaga y voló por los aires “El Asturiano”, el dinamitero del batallón que desapareció con toda la carga de explosivos que custodiaba. Un brazo suyo aterrizó en la rama de un árbol y también murieron destrozados Antonio Alaja-rín Paredes (Mazarrón, Murcia, 1921), Esteban Torres y Enrique Aguado. Además de estas cinco bajas mortales tuvieron catorce heridos leves y tres heridos graves: Francisco Ros Herrada, Víctor Rico Sáez y Antonio Pérez Llorca a quien se le desprendió un ojo y Galindo se lo volvió a colocar, aunque maltrecho, en la órbita. Les llevaron hasta Torre Peralta (peira alta, piedra alta), masada situada a diez kilómetros de Graus, propiedad de un abogado de casa Silés de Graus y una enfermera de Barbastro. Las ruinas de esta casa con algunos labrados sillares, ermita y tres enormes lagares que hablan de su antiguo esplendor vitivinícola, saludan tímidamente al forastero dos kilómetros antes de llegar a Secastilla, a cuyo término pertenece.
Este solariego caserío en 1944 fue un punto de apoyo y base de maquis puesto que además de facilitarles abastecimiento en una infiltración anterior había servido para guardar armas a los primos Galindo y Ros acompañados de Pedro Cuartero, de Xàtiva (Valencia), quien también cayó preso y estuvo condenado a muerte. En aquellas misiones preparatorias, Galindo y Cuartero llegaron incluso hasta Zaragoza por cuya ciudad, vestidos de paisano, recabaron informaciones sobre tropas, cuarteles y buscaron posibles colaboradores.
Para los comunicados dirigidos a otras unidades e informaciones sobre movimientos se desplazaban hasta la emisora que tenían emplazada en la caseta de la central de Huerta de Vero. Conectada con REI, no fue descubierta hasta 1948 cuando cayó Joaquín Arasanz. También era utilizada por el PCE del Alto Aragón para contactar con Jesús Monzón en Francia. Además de Torre Peralta, otra base estaba situada en una masada de los aledaños de Juséu y, a una hora de camino en línea recta desde Torre Peralta, la tercera base y punto de apoyo fue la ermita de Nuestra Señora de Torreciudad.[77] Ros y Galindo coinciden: “El santero de la ermita vestía un hábito blanco y un cinturón colorado. Le llamábamos Padre Juan, quizás no era su verdadero nombre. Nos recibía de noche y nos daba información escrita, siempre con diferente letra, sobre los movimientos que el Tercio hacía por el entorno y nos regalaba algún saco con higos secos, almendras, pasas.”
En la medianoche del 21 de noviembre de 1944 Galindo acudió con precaución a Torre Peralta para interesarse por los tres compañeros heridos. Durante todo el día, su escuadra de cinco hombres estuvo observando el caserío. No vieron ningún movimiento sospechoso, pero un pastor de la casa les había delatado bajo torturas. Cuando accedió al patio de la casa subiendo desde la carretera no murió de milagro, pues llovieron bombas por todas partes. Se encendieron pilas y luces al unísono, como si de proyectores cinematográficos a punto de filmar se tratara y salieron legionarios de todos los rincones. Cayó prisionero con sus compañeros que ofrecieron escasa resistencia ante la encerrona perpetrada. Interrogado de inmediato confesó que venía en busca de los heridos para llevarlos al hospital y luego pensaban dirigirse a Valencia. Seguidamente, los legías pegaron fuego a Torre Peralta y culparon del mismo a los guerrilleros aunque por Secastilla y sus alrededores también hicieron circular que el incendio había sido fruto de un malentendido entre tropas y legionarios que se habían batido erróneamente entre ellos. Una vez presos, pasearon a los guerrilleros atados, montados en un camión, por los pueblos del entorno para que vieran cómo terminaban aquellos “reconquistadores”.
Ros, con el cuerpo cosido de metralla estuvo encerrado durante 15 días en la cárcel de Barbastro hasta que la elevada fiebre aconsejó su traslado al Hospital de Lleida para restablecerse de sus heridas en el pene y en la pierna izquierda. El 10 de diciembre de 1944 ingresó en la prisión de Lleida con las heridas sin curar todavía y el 30 de diciembre de 1944 fue trasladado a Torrero, en cuya cárcel durante tres meses permaneció en las celdas 19 y 21, las de condenados a muerte, es decir, la antecámara de los fusilados en el paredón al amanecer. Luego, fue enviado a San Miguel de Los Reyes (Valencia).
La Legación diplomática francesa se interesó acerca de los llamados “maquis franceses”, es decir los que no habían participado en la Guerra Civil. Galindo era uno de ellos, condenado a muerte en consejo de guerra urgente y sumarísimo, fue acusado en un principio con la típica retahíla de “elemento peligrosísimo para la seguridad del Estado, agente comunista al servicio de la URSS forjado en las escuelas terroristas de Toulouse”.
Luego, se celebró el Consejo de Guerra “Ordinario” en Zaragoza (7-5-1945). El delito cometido fue idéntico al de miles de ciudadanos fieles a la República durante la Guerra Civil: rebelión militar. El presidente fue el comandante de Infantería Sebastián Bosque Ventura; el secretario, el soldado de Infantería Ramón Naval Ardanuy; el apuntador, José Esteban Pozal y el defensor, el capitán Antonio Ramón Estebal Fernández.
Dejaron sobre la mesa determinar en posterior enjuiciamiento cualquier posible responsabilidad producida en la “Guerra de Libe-ración” y para empezar fueron condenados a 30 años de reclusión mayor con las accesorias de inhabilitación absoluta e interdicción civil durante el cumplimiento de la pena: Antonio Cobos Pestaña (Jaén, 1914), casado, campesino, sargento del Ejército de la Repú-blica, comandante en jefe del 3 Batallón de la 21 Brigada y su hermano, Francisco Cobos Pestaña (Jaén, 1911), casado, albañil, teniente del Ejército rojo, capitán de la 2 Compañía del 3 Batallón de la 21 Brigada.
Pendientes de dirimir responsabilidades en la Guerra Civil, en principio fueron condenados a 20 años de reclusión menor y accesoria de inhabilitación absoluta durante la pena: el asturiano Saturnino Novoa Guede, “desafecto al Movimiento Nacional”, teniente del Ejército de la República, capitán de la 3 Compañía del 3 Batallón de la 21 Brigada; Vicente Romero Casado (Ferracampo, Córdoba, 1906), agricultor, carabinero y Diego Giménez Casado (Fernán-Núñez, Córdoba, 1908), casado, agricultor, “afiliado a la CNT, elemento de buena conducta”, se entregó sin armas al alcalde de Puy de Cinca.
Condenados a 12 años y un día de reclusión menor e inhabilitación absoluta durante el tiempo de la condena fueron Pedro Galindo Herrada (Mazarrón, Murcia, 1923), su primo Francisco Ros Herrada (1926), ambos agricultores y solteros emigrados a Francia en 1929, éste último hecho prisionero herido y sin armas; Víctor Rico Sanz (Sancho-Núñez, Soria, 1924), soltero, jornalero, exiliado con la retirada y Ramón Alajarín Paredes (Mazarrón, Murcia, 1917), soltero, jornalero, hermano de Antonio, muerto en combate, emigrado a Francia en 1933, internado en la prisión de Lleida el 26 de noviembre de 1944, salió hacia Torrero el 30 de diciembre de 1944 como “rebelde interrogado”.
La actuación judicial transcribe textualmente su procedencia bélica y cuáles eran sus objetivos políticos: “Todos ellos encuadrados en la Unión del 14 Cuerpo de Guerrilleros Españoles formando parte de la 21 Brigada con la que atravesaron las fronteras yendo potentemente armados el día 12 de octubre último sosteniendo encuentros con las Fuerzas Españolas con bajas por ambas partes siendo sus presupuestos los de derrocar el actual Régimen español e implantar un gobierno de Unión Nacional.”
Ros salió en libertad condicional el 3 de diciembre de 1950 y se le obligó a residir en Valencia. No le concedieron cartilla de racionamiento. Se debía presentar diariamente al cuartel de la GC para recibir la correspondiente ración de improperios y humillaciones. Fue acogido en casa de los suegros de un tío, familia pobre de solemnidad. Trabajaba en Algemesí con su primo Pedro en un almacén de cítricos destinados a la exportación. Un buen día subió en un camión de naranjas y por el Pertús regresó a Francia con su correspondiente episodio de aventura. En Marsella, gracias a un legionario evitó el enganche en la Légion étrangère con destino a la Guerra de Indochina. Trabajó de relojero, albañil, conductor y se retiró de técnico de obras en el Ayuntamiento de Nîmes. Regresó a España con papeles franceses poco antes de falle-cer Franco.
Pedro Galindo Herrada, durante la Guerra Civil, viajó una vez hasta Barcelona con un convoy de ayuda recogido en el centro minero de la Grand’Combe, pero no vio la tricolor republicana por ninguna parte: en los cuarteles de la ciudad condal sólo ondeaban las banderas de las diversas columnas, sindicatos y partidos. Su familia se dedicó a ayudar exiliados buscándoles trabajo para que no fueran a parar a GTE y él fue secretario en el Gard de Solidaridad Española, entidad destinada a socorrer refugiados españoles que pasó a la clandestinidad cuando Pétain declaró ilegales todas las organizaciones no-vichyssoises. En diciembre de 1943 marchó al maquis. Colaboró con Cristino García en los servicios de información que facilitaron el asalto a la prisión de Nîmes. Estuvo en el desfile de la Libération que presidió Charles de Gaulle el 16 de septiembre de 1944 en Toulouse:
Fue muy emocionante. Ovaciones por todas partes. A cada momento éramos interrumpidos y abrazados, sobre todo por mujeres que nos acercaban ramos de flores. De Gaulle, en su discurso, acentuó el reconocimiento a los Guerrilleros y dijo que sin ellos la Libération de Francia hubiese sido mucho más dura y que podíamos contar con su ayuda para liberar España. Al pasar revista a las tropas en formación, me encontraba en cabeza de mi escuadra. Después del saludo militar me dio la mano y me dijo en un español afrancesado: “Así lo haremos en España.” Se admiró que hubiera tantos jóvenes en nuestras filas. Entonces fue cuando supimos que había seis divisiones aliadas dispuestas a contribuir al derrumbamiento del fascismo franquista llegado el momento, pero cuando Churchill supo que toda la frontera estaba controlada por nosotros los españoles y era muy difícil que pudieran ser sustituidos por fuerzas americanas como era su intención, prefirió a Franco. También hicieron correr que el dictador tenía un avión a punto para huir a la Argentina.


De los capitanes Pedro Blanco y Saturnino Novoa nunca más no tuvieron noticia. El capitán Oriol se entregó al cura de Puy de Cinca; había acabado de teniente de Artillería la Guerra Civil y creía que alegando su grado FFI, ante la proximidad del fin de la SGM, le serviría para salir airoso del asunto: lo condenaron a 30 años de cárcel.
Galindo estuvo encerrado en el cuartel de la GC de Graus, en la perrera de Barbastro y en las prisiones de Torrero, donde le metieron en una celda de castigo de 1,90 m de largo por 0,50 m de ancho con un agujero para las necesidades, San Miguel de los Reyes, Carabanchel Alto, Alcalá de Henares, Cuenca, Barbastro, Zaragoza, Albacete, Alcázar de San Juan, Guadalajara, Madrid y Lleida, donde tuvo conocimiento de los métodos de tortura empleados como “la ducha helada”, “la ducha hirviendo”, “la garrucha” y “el trompo” y por toda fagina cada 24 horas una hoja de col y un chusco.
En 1948 Galindo fue uno de los cinco mil internados de San Miguel de los Reyes que se sublevaron contra el régimen penitenciario cuando les ordenaron ponerse trajes carcelarios. Un impresionante cordón de guardias civiles a caballo se interpuso entre la cadena humana de mujeres de presidiarios que se solidarizaron con la protesta interior rodeando el penal durante tres días y los pelotones de centuriones de FE que pretendían acceder al mismo. Esta manifestación estuvo coordinada de tal forma que fue simultánea en varios centros penitenciarios del Estado español pero, como era habitual, no se registró en ningún medio de comunicación.
Falleció su padre en 1946, casi de pena por la ausencia del mayor de sus ocho hijos que era Pedro, y éste no salió de prisión hasta el 3 de abril de 1951; luego, aún tuvo que hacer 18 meses de servicio militar entre el polvorín de Godella, Paterna y La Glorieta (Valencia). Acompañó a su esposa Esperanza Ortiz de la Fuente (†1992) hasta Portbou con un “salvoconducto especial de fronteras”, dio un rodeo a la aduana y accedió caminando a tierras galas. Tuvo problemas de papeles durante algunos meses y debió ocultarse porque le amenazaban con devolverlo a España: era la Guerra Fría. Entonces no servían los servicios prestados a Francia en el maquis.
Uzés es ciudad ducal y episcopal, famosa por sus tres mercados semanales (uno de brocanteurs profesionales, otro para cambalachear entre particulares y un tercero de paysans y marchandeurs); famosa también por la Tour Fenestrelle, miniatura similar a la de Pisa, por haber sido su plaza de las Hierbas escenario cinematográfico de clásicos como Cyrano de Bergerac y por ser patria de la bella duquesa Anne de Rochechouart, feminista de primera hora, poetisa, escultora, apasionada por la chasse à courre, la primera francesa que obtuvo carné de conducir y viajó en avión, falleció pobre en 1933, pero con 80 años cumplidos aún montaba a caballo.
Y desde Uzés, tanto Galindo Herrada, maçon retirado, padre de cuatro hijos y abuelo de cuatro nietos, a pesar de su asma, como su primo Ros Herrada, padre de tres hijos y abuelo de siete nietos, en el seno de diversas entidades y especialmente con la AAGE-FFI, desarrollan una gran actividad por el Gard y la Lozère para la recuperación de la memoria histórica, contra el olvido, explicando el significado de la resistencia antifranquista y manteniendo viva la reivindicación de la participación española en la Résistance armada.
Galindo concluye sin rencor:
Sabíamos que Franco había exterminado todo cuanto olía a República, que el pueblo vivía bajo un terror bárbaro y que su ayuda sería mínima, pero nosotros entramos convencidos de contar con apoyo aliado. Pasé cinco veces los Pirineos, una desde Vernet-les-Bains, la otra desde Montlluís y tres por la ruta de Sentien. No sufríamos demasiado para cruzarlos porque éramos jóvenes y veníamos cargados de ilusiones para echar a Franco. Nuestra primera misión era hacer mítines y distribuir octavillas con el programa de UNE, a la espera de pasar a las grandes acciones como cortar y destruir las comunicaciones del enemigo con ataques móviles en puntos estratégicos neutralizando el máximo de fuerzas a lo largo de los Pirineos cuando se produjeran los combates en el Valle de Arán. Evitamos cuantos encuentros pudimos con el Ejército y, aunque nos ponían soldados en primera línea de fuego, no tiramos nunca contra ellos porque eran hijos del pueblo, sólo disparábamos contra la Guardia Civil, policías, moros y legionarios.




[75] Aguinaliu, el pueblo más meridional de la Baja Ribagorza en la cuenca del Ésera, cuyo curato en 1936 ocupó el célebre Jesús Arnal Pena (Candasnos, Huesca, 1904-Ballobar, Huesca, 1971), secretario del líder anarquista Bonaventura Durruti (León, 1896-Madrid, 1936) y de su sucesor al frente de la 26 División, Ricardo Sanz García (Carrals, Valencia, 1900-Toulouse, 1986). Cuando vinieron los maquis, mosén Jesús ejercía de ecónomo en Lascuarre y era el encargado de las parroquias de Laguarres, Monte de Roda y Castigaleu, cerca de Graus. Por precaución, se trasladó a su pueblo natal, pero hasta allí llegaron a buscar su apoyo unos guerrilleros. Intentó convencerles para que desistieran de su lucha armada porque el país estaba cansado de convulsiones y las enormes heridas producidas por la guerra estaban demasiado tiernas. Aurelio del Pino Gómez, de Riaza (Segovia), obispo de 1947 a 1967, furibunbo anticatalanista, siempre lo consideró “un cura rojo” e intentó hacerlo vigilar porque era un idólatra franquista hasta el punto que en 1955 en la catedral de Lleida saludó al Caudillo diciendo en latín: “el dedo de Dios está aquí.” El cura de Libertarias, representado por Miguel Bosé y su relación sentimental con la novicia Ariadna Gil es pura ficción cinematográfica. En la realidad, el presunto flirt de mosén Jesús fue con Neus Rodergas Fuster, vecina de Súria (Barcelona). Su madre Pauleta le hizo el parabién porque era apuesto, culto y marcaba una diferencia con el resto de la tropa roja. Una vez la atrapó rezando ante una imagen de san Antonio porque tenía un hijo encerrado y mosén Jesús la tranquilizó diciéndole que “algú o altre ha de resar”. Este detalle, unido al discreto trato con su hija, sembró dudas sobre su verdadera identidad hasta que no la desveló años después el propio mosén Jesús que llegó a casar en el santuario de Juncadella (Bages) a Neus, fallecida joven de una embolia, con Francisco Gras, un fontanero de la vecina localidad de Balsareny con el cual fueron a vivir a Barcelona para atender mejor a uno de sus cuatro hijos, afectado por el síndrome de Down (información facilitada por Robert Rodergas Pagès, presidente del Gremio de Publicidad de Catalunya).

[76] La II República adoptó el “Himno de Riego” como himno oficial y fue el himno de los efímeros períodos democráticos del siglo xix: Trienio Liberal, regencia de Espartero, Bienio Progresista y Sexenio Revolucionario. Al parecer, su creador, el militar liberal Evaristo San Miguel, se inspiró en el ball dels homes (baile de los hombres) de Benasque, que se ejecuta por San Marcial, patrón del pueblo, el 30 de junio de cada año frente a la iglesia. Existen distintas versiones especialmente en el verso que dice “los hijos de Prim”, sustituido por “la luz por venir” o “los hijos del Cid”: “Serenos y alegres / valientes y osados / cantemos soldados / el himno a la lid / que en nuestros acentos / el orbe se admire / y en nosotros miren / los hijos de Prim. Soldados la Patria / nos llama a la lid / juremos por ella / vencer o morir. El mundo no vio nunca / más noble osadía / ni vio nunca un día / más grande el valor / que aquel que inflamado / nos vimos del fuego / excitar a Riego / de Riego el amor. La trampa guerrera / sus ecos da al viento / horror al sediento / ya ruge el cañón. Ya Marte sañudo / su audacia provoca / y el ingenio invoca / de nuestra Nación.”

[77] En esta capilla del municipio de Secastilla, el beato Josemaría Escrivá de Balaguer Albas sanó en 1904 de una grave enfermedad cuando tenía dos años de edad gracias a las oraciones de su madre y a la intercesión de dicha madonna bruna. Cerca de la misma, el Opus Dei, fundado en 1928 por el hijo universal de Barbastro, levantó sobre un almendral, con los óbolos de miles de personas y el proyecto de Heliodoro Dols, Premio Nacional de Arquitectura 1965, un faraónico y austero templo de fe mariana abierto al culto en 1975. La ermita y su vecina torre medieval, evocadas en cánticos nabateros antes de construirse el pantano, coronan el risco y desafían al Cinca. El santuario, de origen telúrico, ha sido desde tiempos inmemoriales un lugar de entrañable peregrinación para los ciudadanos de Artasona, Barbastro, Enate, Lo Grau, Naval, Olvena, la Puebla de Castro y, por descontado, para Secastilla con sus agregados de Puy de Cinca, Ubiergo y Balturina.



La caída de UNE de Zaragoza en 1945



El 28 de noviembre de 1944 guiados por tres prácticos del país entraron por Oxtagabia, en el corazón del Pirineo navarro, un grupo de 14 hombres de la Brigada 565, llamado Grupo Rosa en honor a su capitán Joaquín Rosa Galindo, cartagenero de Llano del Real, y del cual formaban parte Luis Privado Rubio, de Villacañas (Toledo), José González Vázquez, fusilados ambos, Antoni Boix Sancerni, de Tortosa (Tarragona) y Francisco Morcillo Jarabo, de Barcelona. Desconociendo sus misiones concretas, después de un encuentro con la GC en las inmediaciones de Luna, partido judicial de Ejea de los Caballeros, entablaron una fuerte discusión y, ante la imposibilidad de regresar a Francia porque el Pirineo estaba nevado, tiraron las armas al río Gállego y cogieron el tren en Otillo-Marracos, dirección Zaragoza. Todos fueron hechos prisioneros, pero Morcillo, familiar del mitrado del mismo nombre, logró salir en libertad, contactó en febrero de 1945 en Zaragoza con su primo, camarero del Gambrinus, Guillermo Peña, de la CNT y tesorero de la Junta de UNE que le introdujo en esta organización.
Y Morcillo se convirtió en un contumaz delator porque consiguió llegar a ser el máximo responsable de UNE y del PCE en Aragón con sus ramificaciones en Huesca, Teruel (en enero de 1945 detu-vieron cinco miembros del PCE), Pamplona y Logroño. Su actuación llevó a la cárcel a 248 personas, exceptuando los contactos que tenía UNE en Caspe, Fabara, Maella, Flix y Nonasp, además de “Erótido”, los madrileños Isidoro y Ramiro Pérez Fayton, viajantes de coloniales (ultramarinos) y vecinos de Castejón (Navarra). Todos éstos no fueron detenidos porque Morcillo desconocía su existencia.
La espectacular caída vino pues de la mano de Morcillo, militante de JSUC del Poble Sec de Barcelona, hijo de un ferroviario de la estación de Sagrera. En mayo de 1938 empezó a luchar en la 55 División [X CdE]. Pasó por los campos de Prats de Molló, Arles-sur-Tech, Barcarès y Saint Cyprien. Enganchado en una CTE trabajó en la frontera de Luxemburgo con Bélgica, en Brest, Ebreux, Bordeaux y Mont-de-Marsan. En Biarritz recibió formación de capitán para participar en la operación RdE con UNE.
En un principio, Morcillo, que trabajaba de mozo de almacén en Coloniales Lerma de la calle Madre Sacramento, se escondió en casa de su tío Domingo Jarabo Oliván domiciliado en la calle Fita de Zaragoza acompañado de Boix Sancerni que luego marchó hacia Tortosa donde también fue detenido.
Alfonso Escanero era secretario de Organización y Carme Casas Godesart, “Elisa” (Alcalá de Gurrea, Huesca, 1921), secretaria de Prensa y Propaganda. Hija de un maestro nacional, se crió en Ayera, cerca de Huesca y en 1934 se trasladó con Jesús, su padre, a Almacelles (Lleida). Empezó el bachillerato e ingresó en las JSUC de Lleida en 1936. Cuando cayó el frente de Aragón en marzo de 1938 marcharon a Barcelona. Al final de la guerra se encontraba en Manresa acabando sus estudios y cruzó la frontera el 9 de febrero de 1939. Se reencontró en abril de 1939 con sus padres y dos hermanos, refugiados procedentes de Vic (Barcelona) durante la guerra, en el campo de concentración de Saint-Chély-d’Apcher (Lozère), de donde salieron para residir en Langogne (Lozère). Su padre y ella convirtieron la casa donde vivían en un centro de resistencia. Carme fue enlace interdepartamental del Gard-Lozère-Ardeche a las órdenes de Cristino García. Buscada por la Gestapo en mayo de 1944 y después en Marsella por la Gendarmerie, tuvo que abandonar casa y familia y cruzó la frontera por Agullana (Girona) con ocho jóvenes el 24 de junio de 1944 provenientes de Perpinyà. En cuanto pisaron tierra catalana fueron detenidos de in-mediato y encerrados hasta el 15 de julio en la Comisaría de Figueres. Salió en libertad por falta de acusaciones y se fue a vivir a Sabiñánigo (Huesca) en casa de unos familiares. Trabajando de sirvienta en casa de la amante del jefe local de FE de Ejea de los Caballeros y después de cajera en el café Ambos Mundos de Zaragoza, fue la cofundadora de UNE de Zaragoza con los hermanos Alfonso y Félix Escanero. Llegaron a reunir más de veinte militantes que cotizaban de una a dos pesetas para atender la organización y ayudar a los presos. Algunos nombres fueron: Félix Les García, Juan López Imaz, Hilario Bozal, Gregorio García, Antonio Roncal, Isidro Monteagudo, la portera de un céntrico inmueble de la capital maña de nombre María Alcay con su hija Ascensión y sus hijos César y Rosario Labella Alcay, éste último muerto de las palizas sufridas en la comisaría, quienes tenían en su casa la máquina de escribir con la cual se redactaban los clichés de información y propaganda que luego eran enviados a Logroño para ser ciclostilados. En mayo de 1945 contactaron con el CC de Madrid, ya que hasta entonces lo hacían por Logroño.
De la Junta de UNE de Aragón también formaron parte Eugenio Otal, de la CNT de Jaca; el abogado Francisco Javier Galiai; el abogado Gascón; el abogado masón Julián González Isaar, entonces funcionario de Correos y el militar Mariano Aguilar, “Isaac”, de la promoción de 1910 de tenientes, la misma de Franco, ex comandante de Infantería y ex profesor de la Academia Militar de Zaragoza, expulsado del Ejército por sus ideas republicanas, su mujer tenía una tienda de comestibles en Delicias y era familiar del general Topete. Éste último, cuando lo fueron a detener, a pesar que se encontraba en cama afectado por una angina de pecho, lo hicieron levantar y murió sin llegar a pisar la cárcel. A Morcillo también lo detuvieron, pero tanto en comisaría como en prisión disfrutó de un trato preferencial; envuelto en sospechas y marginado por todos sus camaradas, no tardó en desaparecer de la cárcel.
Se constituyeron juntas locales de UNE en Asa, Ayerbe, Bobadilla, Casetas, Caspe, Fabara, Haro, Nájera, Santo Domingo, Sariñena, Tardienta, Utrillas y Zuera. En Jaca, sus responsables eran Eugenio Villacampa Arnal, el doctor Marraco y el doctor Pueyo. Mantenían contactos con la guerrilla de la sierra de Alcubierre en Zuera y con las juntas de Logroño, Huesca y Pamplona, donde también existían juntas en Alsasua, Tafalla y Olite, hasta unas 30 personas, cuyos responsables se llamaban Cecilio Sola Calvo y los hermanos Martín y Ubaldo Sola López. Un tal Ramón hacía de enlace con Madrid por Logroño, donde Bellido y Félix Villa, eran dos de sus miembros.
En Zaragoza repartían a domicilio ejemplares de Reconquista de España, Lucha y Nuestra Bandera. De madrugada, escribían con tiza en las paredes de industrias del barrio de Delicias: “¡Viva la República! ¡Viva la Unión Nacional! ¡Muera Franco y Falange!” Se lanzaron octavillas, papeles de fumar escritos con imprentilla y periódicos en las señaladas fechas del 1 de Mayo y el 18 de Julio de 1945. El redactado de los boletines se realizaba después de escuchar la BBC y REI, “la Pirenaica”, en casa de Alfonso Escanero (Zaragoza, 1923) el cual, cuando salió en libertad condicional, se echó al monte y murió en combate un día de febrero de 1947 en Valbona[78] en unión de Pascual Fortea (Villaespasa, Burgos, 1917).
También se hacía llegar propaganda al interior de la prisión de Torrero en unas hojas escritas, pacientemente torsionadas haciendo la función de cuerdas para atar los paquetes de ropa y alimentos que llevaban los familiares a los presos. Cuando descubrieron este sistema se hizo llegar al interior de la cárcel a través del liberto atenuado José Gonzalvo Morellón.
Carme Casas, detenida a finales de 1945, pasó 18 meses en la cárcel de Predicadores de Zaragoza y estuvo en libertad condicional ¡15 años! hasta que pasó a residir en Madrid donde trabajó en los laboratorios farmacéuticos franceses Boizot. Años después, fue enfermera titulada en la clínica Monegal y en el Hospital Juan XXIII de Tarragona. Esta caída fue suplida con la llegada desde Francia de José Ruiz Cuadrado, “Ramón” y Valentín Atienza para dirigir la guerrilla de Sierra Carbonera.
Dos hijos engendró Carme Casas con Leandre Saún Rafales, “Ángel” (Gandesa, Tarragona, 1912), al cual conocía desde 1942 y no pudo volver a ver hasta septiembre de 1944 en Torrero. Durante la Guerra Civil, desde el cuartel Carlos Marx de Barcelona marchó al frente de Aragón (Lanoja) en la sierra de Alcubierre. En Zuera recibió una herida en el brazo izquierdo que no le permitió volver al frente y fue ayudante del general Riquelme. Con el Ejército del Ebro marchó al exilio con el grado de teniente por Guingueta d’Ix el 9 de febrero de 1939 junto con Gil Badella, Paco Jalón y Quintela, jefe de la plaza de Puigcerdà.
Detenido por la Gendarmerie en Toulouse fue mandado al campo de Argelers: “Me impresionó la enormidad de aquella extensión de arena y agua, cercada de alambradas y custodiada por los senegaleses, hombres, mujeres, niños, jóvenes, viejos y enfermos estaban tirados sobre la arena, era un cuadro de desespero y desolación. Más tarde, ante las protestas llegaron los camiones cargados de madera y se construyeron los barracones y se pudo conseguir asistencia para los muchos heridos y enfermos.” A petición suya, en calidad de responsable de mutilados y heridos, el SERE les facilitó unas ayudas que pagaba el capitán francés del campo.
A finales de 1940, se fue con una CTE a trabajar en una carretera de Carmon Plage (Hérault). La policía lo requirió por protestar ya que aquella faena era muy dura para su dañado brazo izquierdo, a la cual se añadían los malos tratos y la deficiente alimentación. Preguntado sobre cuál era su graduación en el Ejército comunista, les respondió “teniente del Ejército de la República”. Advertido por un compañero de las oficinas, cuando temió que lo detendrían huyó a Nîmes y en una CTE de Bocaire le convirtieron en responsable político del Gard-Lozère-Ardeche. Cuando se dirigía a la zona ocupada para cumplir con una misión, fue detenido por los alemanes en Macon (Saône-et-Loire) e internado en una cárcel de alta seguridad de Lyon. Se hizo pasar por familiar de un amigo del director y éste le extendió documentación para poder volver a la CTE de donde había salido.
En el Gard colaboró con Rosa Sardà de Pontón, “Simone”, también con quien después serían su suegro y esposa y, especialmente en las minas de la Grand’Combe, con Cristino García. En septiembre de 1943 cruzó la frontera por Andorra para reorganizar el PCE en Madrid, misión tan ardua como difícil por la falta de seguridad y la escasez de medios económicos.
Luego, en Zaragoza, contó con la ayuda de su abuela y unos primos. Sustituyó a Narciso González. En unión de Isidoro Pérez Gaytan, “Erótido” y “Manolo” constituyó el comité regional del PCE en Aragón, la Rioja y Navarra. En diciembre de 1943, fueron detenidos doce componentes de los dos comités locales de Zaragoza que funcionaban de forma paralela.
Dos meses más tarde cayó el comité regional y el 9 de febrero de 1944 el propio Saún. Después de diez días en comisaría fue trasladado a las celdas de castigo de Torrero. Juzgado en julio de 1945 por un Tribunal Militar de Tarragona, “por auxilio a la rebelión” y por haber sido oficial republicano, estuvo condenado a muerte durante cuatro años y salió de la cárcel el 7 de diciembre de 1954 con libertad atenuada, pero desterrado de Tarragona y pendiente de un sumario por sus actividades en Aragón.
A pesar de los achaques propios de la edad, los octogenarios Leandre y Carme, abuelos de cinco nietos, mantienen una intensa actividad en organizaciones y movimientos contra el olvido y para la recuperación de la historia. Carme es secretaria general de Pensionistas y Jubilados de la Intercomarcal de Tarragona, miembro de la Associació de Dones del 36 y presidenta de la AAGE-FFI Cataluña.


[78] Durante un asalto a un campamento ubicado en este municipio, la GC mató el 1 de marzo de 1948 al vecino del mismo Federico Montesinos Torres, de 44 años de edad



La invasión de Navarra[79]



Cuando cayó en manos franquistas definitivamente todo el frente del norte en 1937 durante la Guerra Civil, la frontera del valle de Salazar por Izalzu (809 m) y Otxagabia (770 m) y la del valle del Roncal por Uztárroz (871 m) e Isaba (818 m), hasta llegar casi a las mismas puertas de Pamplona, se fueron sometiendo a férreo control mediante tropas acantonadas, destacamentos de Policía Armada y cuartelillos de la GC.
El 28 de agosto de 1942 el cónsul español de Pau comunicó al Ministerio de Asuntos Exteriores que, aprovechando la fiesta tradicional de Sainte Engrace, país de simas y ospitalia de peregrinos jacobeos, había llegado un herrero de Mauleon, cuna de las espadrilles de cáñamo, con 120 ejemplares de Mundo Obrero, otros tantos de Reconquista de España y numerosos números de L’Humanité con la intención de hacerlos llegar a un alpargatero de Isaba.
El 4 de julio de 1944, UNE repartió por Bilbao con motivo de la visita del Caudillo unas octavillas cuyo encabezamiento decía: “¡Viva la Unidad Nacional Vasca! ¡Gora Euzkadi Azkatutá!” y pedía que no se levantase el brazo en alto y se mostrara frialdad.
El 1 de septiembre de 1944, la Capitanía General de Navarra envió un telegrama al Ministerio de Asuntos Exteriores denunciando a los elementos de izquierda, hasta entonces sumisos y silenciosos que no escondían su gozo y alegría en conversaciones, comidas o excursiones. Se remarcaba que todos eran individuos fichados de Isaba, Dancharinea y Vera del Bidasoa.
Las autoridades españolas se habían dedicado desde 1938 a con-feccionar listados de pastores y bordaris cercanos a la muga y cuando se inició el movimiento guerrillero en otoño de 1944 se prohibió la caza, la recogida de perretxikos (setas), incluso dejaron de celebrar-se fiestas entrañables e inmemoriales rendez-vous donde acudían españoles y franceses con sus makilas (gayatas) para revisar los mugarris (mojones), establecer las alternancias anuales de facerías (pastos) y mercadear con los productos elaborados artesanalmente por los baserritarras (campesinos) de ambos lados de frontera.
Un informe confidencial (15-10-1944) de la Delegación Provincial de Propaganda de Álava decía: “No faltan sin embargo los ele-mentos contrarios al régimen que esperan con la acción de los rojos una pronta «liberación»” como podría ser el caso del aparejador donostiarra de origen alavés Pablo Uranga, quien terminó la guerra en Madrid, salió de la cárcel en mayo de 1940 y fue encerrado 15 días en la cárcel donostiarra de Ondarreta al iniciarse los movimientos guerrilleros.
El 23 de octubre de 1944 tropas españolas cruzaron la frontera ilegalmente, penetraron hasta Sare, el único pueblo del mundo que dispone de un circuito de cross en honor a los contrabandistas para honrar su pretérita condición de país fronterizo, persiguiendo a unos guerrilleros, hirieron a varios de ellos y dieron muerte a su capitán; el 25 de octubre, tres soldados españoles accedieron de nuevo a Francia por el mismo lugar y desarmaron a un sargento y un cabo de las FFI y el 27 de octubre, cincuenta soldados volvieron a Sare y registraron el caserío Aniatarbe.
La Junta Suprema de UNE y su presidente Jesús Monzón, navarro por más señas, consideró que Navarra, país tradicionalmente foralista y de centenario carlismo, era la región más favorable para recibir con gozo a los guerrilleros. Aparentaba estar en conflicto con Franco por el gran poder acaparado después de la misteriosa y accidental desaparición del general navarro Emilio Mola y la disolución en 1939 de todos los tercios de requetés que tantísimo le ayudaron a ganar la guerra además que la represión en Navarra fue especialmente sistemática contra izquierdistas, republicanos y nacionalistas.
Pero tanto en suelo navarro como en tierra vasca la operación guerrillera no pretendía crear ninguna base de resistencia, ni reconquistar ciudad ni pueblo alguno, sino que el objetivo era, por una parte, confundir al Gobierno sobre el verdadero lugar de la Gran Invasión y, por otro, utilizando las peculiaridades del terreno y la posición geográfica, abrir una zona de paso, una vía de penetración para establecer bases y campamentos en el interior del Estado español, especialmente en Asturias y Cantabria a base de controlar la zona comprendida entre Valcarlos y Puerto Arlas, el valle del Roncal y el puerto de Roncesvalles.
Aparte de distraer al Gobierno para facilitar la operación sorpresa del Valle de Arán, el EM de la AdGRdE soñó con la posibilidad de progresar satisfactoriamente hasta correr la acción armada hacia Aragón desde Navarra, alcanzar la línea del Ebro y hacerse fuertes hasta conectar con las penetraciones que se realizaban a través del Pirineo del Alto Aragón.
Desde 1936, Jacinto Ochoa Marticorena (†2000) estaba preso en el Fuerte de San Cristóbal (Pamplona) y se fugó por segunda vez de esa prisión en septiembre de 1944. Volvió al cabo de un mes con la operación RdE y explicó: “Nuestro objetivo era internarnos y crear guerrillas y ya después tomar la iniciativa cada uno, pero no había sitio concreto donde ir, donde nuestra marcha terminara, algunos fueron presos cerca de Asturias [...] empezó a nevar, no tenías más que ver donde te escondías, donde comías y donde dormías. Unos días muy angustiosos. Algunos volvían enfermos, otros fueron apresados cerca de Asturias.” Cayó preso en Yanci el 4 de noviembre de 1944 cuando ya regresaba a Francia y no salió de la cárcel hasta ¡1964!
Las infiltraciones más importantes y numerosas se materializaron entre el 3 y 4 de octubre las del puerto de Roncesvalles y el valle del Roncal, el 19 de octubre (el Día J) la de Vera del Bidasoa, del 20 al 21 de octubre las que partieron de Sainte Engrace y Larrau para adentrarse a través de los collados de Arrakogoiti y Zilohandikolepoa, en el llano de Belagoa y en el valle de Salazar, respectivamente y la que se emprendió por los pasos de Ventartea del 29 al 30 de octubre, majadas de Azpegui, Urepel-Berdaiz, llegando en su extremo occidental a las mugas de Lizarrieta y Lizuniaga-Larhun.
En el valle del Roncal el pastor Ubaldo Sola, de Uztárroz, en libertad condicional, mugalari y passeur aliado durante la SGM y el albañil ugetista Tomás Galé, “Chiquín”, de Garde, fueron dos activos guías de la guerrilla de UNE tanto para las infiltraciones como para las retiradas. Con ellos regresaron algunos militantes roncaleses de izquierdas huidos a Francia los primeros días del Alzamiento como Andrea Rodrigo, Germán Carriquiri, Ibarbia, Ángel Galé, Roberto Gayarre, muerto en Huarte (Navarra) durante un enfrentamiento posterior con la GC y Vicente Abadía, ahogado tiempo después cerca de Jaca cuando llevaba fondos del Socorro Rojo para los obreros del embalse de Yesa (Huesca).
A pesar que muchos consiguieron volver, desalentados y agotados al cabo de una o dos semanas, durante todo el mes de noviembre por estos mismos parajes y otros como el valle del Baztán, donde el río Bidasoa cambia de nombre para desaguar al mar, la playa de Hondarríbia, la sierra de Aralar, entre Amezketa y Ataun y naturalmente por Otxagabia, a las puertas de Irati, bosque de hayas centenarias y mágico abetar, continuaron produciéndose nuevas penetraciones, pero en grupos más reducidos.
Las 79 bajas mortales guerrilleras, en un recuento siempre a la baja, producidas a partir de octubre de 1944 hasta finales de 1945 correspondieron a las brigadas 10, 35, 45, 53, 54, 127, 153, 227, 264 y la 522.


[79] Las fuentes utilizadas para redactar este capítulo son las versadas, ampliadas y mejoradas, para redactar “Maquis a Navarra, País Basc i Aragó” en Maquis a Catalunya, obra del autor publicada en Lleida en 1999, además del colosal trabajo (965 páginas) del doctor Juan Carlos Jiménez de Aberásturi Córta, De la derrota a la esperanza: políticas vascas durante la Segunda Guerra Mundial (1937-1947), IVAP, 1999; Jesús Pablo Chueca Intxusta, “La guerrilla en Navarra” en El movimiento guerrillero de los años cuarenta, Madrid, FIM, 1990; Luis y José A. Martínez Mendiluce, Historia de la Resistencia antifranquista en Álava (1939-1967), San Sebastián: Txertoa, 1998; y Francisco Roda, “El maquis en Navarra” en Príncipe de Viana, n.º 189, enero-abril 1990. Los documentos ministeriales citados son gentileza del doctor Jean Louis Blanchon. Las breves biografías de Pau Nuet y Marcelo Usabiaga son fruto de una relación epistolar y telefónica a contrarreloj. En cuanto a Pedro Flores, aparte de correspondencia personal, he consultado el Fondo Flores de la Biblioteca del Casino de Manresa. También los clásicos Francisco Aguado Sánchez, El maquis en España, Madrid, 1975 y Eduardo Pons Prades, Guerrillas Españolas, Barcelona, Planeta, 1977. Finalmente, de Victorio Vicuña, Combates por la Libertad, Lasarte-Oriako, 1994 y, además de varias consultas telefónicas con él en 1996 y el 2000, los artículos de Miguel José Rodríguez Álvarez, “Victorio Vicuña: El PCE mandó liquidar a muchos de los nuestros” en Historia 16, n.º 274, febrero 1999 y “Victorio Vicuña: “Así comenzamos los españoles la Resistencia” en Historia 16, n.º 284, diciembre 1999.



Las 105 muertes de Navarra 



	 	Guerrilla	Ejército	GC	PA	Ciudadanía
	Abaurrea Alta	-	-	1	-	-
	Arostegui-Erice	-	3	-	-	-
	Asagarbia	-	7	-	-	-
	Bidarray	2	-	-	-	-
	Egozcue	1	-	-	-	-
	Goñi	-	-	-	-	1
	Lesaca	-	-	1	1	-
	Portillo de Lazar	-	-	1	2	-
	Portillo de Ollate	5	2-	-	-	-
	Prisión de Pamplona	5	-	-	-	-
	Satrústegui	-	-	-	-	1
	Sara	1	-	-	-	-
	Tolosa	2	-	-	-	-
	Los Tornos	1	-	-	-	-
	Valcarlos	1	-	-	-	-
	Valle del Roncal	35	-	-	-	-
	Vera de Bidasoa	20	-	-	-	-
	Vidángoz	6	5	-	-	-
	Zugarramurdi	-	-	1	-	-
	Total	79	17	4	3	2


Las 26 muertes[80] gubernamentales se localizaron en el pueblo más alto (1.046 m) de Navarra Abaurrea Alta (1 guardia civil), Arostegui-Erice (1 alférez de complemento y 2 soldados), Asagarbia (1 teniente y 6 soldados), Goñi (1 falangista), Lesaca (1 guardia civil y 1 policía armada), Portillo de Ollate (2 soldados), Portillo de Lazar (1 guardia civil y 2 policías armadas), Satrústegui (1 molinero) y Zugarramurdi (1 guardia civil y 1 falangista).
En el paraje de Egullorre, en el término de Vidángoz, se produjeron las muertes de 1 teniente, 2 cabos y 2 soldados. Fueron anotadas en el correspondiente libro de defunciones mientras que los seis guerrilleros fallecidos, como en casi todas partes, no acabaron inscritos en ningún otro lugar que no fuera el registro de la memoria popular. Ahora bien: en este pequeño pueblo del valle del Roncal existe “el cementerio de los maquis”, un apartado en el camposanto local, separado por una pared donde reposan sus restos, como era costumbre de proceder en aquella posguerra de profundos fervores católicos como si de suicidas, apóstatas o ateos se trataran. En realidad, eran proscritos por el régimen, pero éstos aún fueron sepultados en una fosa, ya que la mayoría eran soterrados donde expiraban.
Desde el otoño de 1944 hasta finales de 1945 hubo presencias guerrilleras con escaramuzas, combates y hostigamientos en Alcoaz, Ainzioa, Anzola, Aoiz, Aralar, monte Aralar, Aristu, Baraibar, paraje de Las Balsas, Belabarce, Burguete, Burguí, la Cañavera, Carasol de Macelarra, Dancharinea, Domaiquia, Donojorro, paso de las Dos Hermanas, Elcoaz, Endalarza, valle de Esca, Espinal, Ezkurra, Esparza, Garde, Goizueta, Hernani, Igal, Illón, Isaba, Izalzu, Izpegui, barranco de los Jabios, barranco de Jabrós, Lekumberry, Lesaka, Lizarrieta, Lizuniaga-Larhun, el Llano, monte Gorbea, Navascués, Olagüe, Orbaiceta, Otxagabia, Oyarzun, portillo de Arrate, portillo de Arrakogoiti, portillo de Belhay, portillo de Lazar, portillo de Ollate, portillo de la Peña de Ezcurren, portillo de Urdaite, Punta Calveira, puerto de Arlás, puerto de Roncesvalles, puerto de Velate, Roncal, Roncesvalles, San Miguel de Aralar, Sara, Selva de Belagua, sierra de Abodi, sierra de Aldoaín, sierra de Arrigorrieta, sierra de Leyre, sierra de Illón, sierra de Ulzama, sierra de Ustarroz, Valcarlos, Valmaseda, valle del Baztán, valle de Esca, valle de Irati, valle del Roncal, valle de Salazar, valle de Ulzama, Velate, Venta de Androz, Venta de Arrako, Ventartea, Ventas de Yanci, Vera del Bidasoa, Vidángoz, Urzainqui y Zugarramurdi.
Un informe de la Delegación Provincial de Propaganda de Navarra (25-11-1944) reconocía que las operaciones contra las partidas guerrilleras continuaban en algunas zonas fronterizas y se constataba el desánimo reinante entre los reconquistadores. Se sentían engañados y el goteo de capturados o rendidos era constante: “Parece influir en esta conducta de los guerrilleros la falta de asistencia de la población campesina, que en algunos pueblos colabora armada con el Ejército en la persecución de las partidas. En efecto, se les había dicho en Francia que el pueblo atemorizado por la odiosa Dictadura franco-falangista y los requetés enemigos también del régimen se les uniría para un levantamiento general.”
Para controlar las comunicaciones entre Jaca y Pamplona y los pasos fronterizos del valle de Salazar y el valle del Roncal el general Juan Yagüe Blanco propuso a Antonio Lizarza, según se puede leer en Memorias de la Conspiración (Pamplona, 1954), la creación de una jefatura regional de “Partidas Civiles” para colaborar en la lucha contra el movimiento guerrillero. Se debían distribuir en más de veinte grupos constituidos por paisanos, prácticos del país, ex combatientes franquistas, falangistas y requetés. Les denominaron maquis blancos, un total de 1.600 voluntarios que se habían de repartir entre las merindades de Abodí, Alaiz, Aoiz, Articutza, Estella, Izalzu, Izco, Larruare, Leiza, Leyre, Navascués, Olite, Pamplona, Salazar, Tudela, Urroz y Velate, pero el Ejército no llegó a armarlos y todo el despliegue no pasó del papel si bien parece ser que existieron retenes de apoyo y vigilancia en Aezkoa, Salazar y Roncal, patria y sepulcro del tenor universal Julián Gayarre.
El 30 de mayo de 1945 el Gobierno concedió 16 condecoraciones por haber colaborado en tareas de información, cooperación con la tropa o haciendo de guías para “la represión de los sucesos de la frontera de nuestra provincia en los que tomaron parte elementos rojos españoles provenientes de Francia” además de distinguir a once alcaldes de la zona y a los vecinos Martín Carriza, de Ustárroz y León Barrena, de Garde. Por cada “rebelde” denunciado siem pre y cuando fuera después capturado, según bando municipal, se pagaban 250 pesetas.
La 522 Brigada estaba a las órdenes de Couto Barba, “Quintín”; Josep Teixidor, “Madera”, leridano de Tàrrega en calidad de respon-sable político y, entre otros, el catalán Enric Carreras además de Adrià Corretgé Falcó (Castelldans, Lleida, 1905), albañil, soltero, detenido el 1 de noviembre de 1944, que ingresó el 24 de noviem-bre de 1945 en la prisión de Lleida procedente del “Juzgado de Rebeldes Capturados de Pamplona”. Debía ser conducido al penal de Guadalajara el 16 de junio de 1948 para terminar de cumplir una condena de 15 años de reclusión menor, pero no fue posible su traslado debido a su mal estado de salud.
Después de caer prisioneros en Vera del Bidasoa y pertenecientes a la 10 Brigada fueron condenados Domingo Abadandes Chacón (Guadalajara, 1911), cabo de carabineros, 30 años; Pedro Salazar Ibáñez (Irún, Guipúzcoa, 1924), mecánico, 12 años; Ramón Mayo (Biescas, Huesca, 1925), jornalero, 12 años; Salvador Sangut Jaumandreu (Barcelona, 1911), ferroviario, teniente armero en el Ejército republicano, 30 años y el asturiano Mariano Hidalgo Cabielles (1898), herrero, 14 años.
La 227 entró el 19 de octubre de 1944 (el 19-J) y mantuvo un tiroteo el 21 de octubre en Vera de Bidasoa. En juicio celebrado en San Sebastián el 12 de abril de 1945, bajo la presidencia del comandante Manuel Cano Otero, fueron juzgados los siguientes guerrilleros de esta brigada “al servicio de un titulado Comité de Unión Nacional formado por representantes de partidos políticos declarados fuera de la ley [...] con la misión de propagar el programa del referido Comité, organizar la subversión en el territorio español y derrocar el Gobierno y las instituciones legítimamente establecidas” y condenados a las siguientes penas: Jesús San Martín Domínguez (Cuba, 1927), mecánico y vecino de Almacelles (Lleida), exiliado con sus padres a Francia en 1939 y José Daniel Latorre (1922), 12 años y un día de reclusión menor; José Arandia Galdós (San Sebastián, Guipúzcoa, 1921), mecánico, legionario en la Guerra Civil huido a Francia en agosto de 1944, se entregó sin armas, 6 años y un día de prisión mayor. El jornalero Clemente Iglesias García (Sotondio, Pola de Lena, Oviedo, 1917) y David Morales Estévez (Santa Cruz de Tenerife, 1917), marinero, pasado a la zona roja a través del Protectorado francés de Marruecos, emigrado con la Retirada, fueron condenados a 14 años de reclusión menor. Herminio Sales Querol (Catí, Castelló, 1919), emigrado en 1939, capturado sin armas en Ventas de Yanci fue condenado a 20 años y un día de reclusión mayor por tener antecedentes izquierdistas. José Puchades Alonso, electricista, emigrado en 1939, detenido sin armas y sin ofrecer resistencia y Amancio Fernández Pérez (Madrid, 1917), detenido sin salvoconducto cuando iba de Eibar a Irún, fueron absueltos porque no se probó que pertenecieran a “las fuerzas rebeldes”.


[80] Algunos nombres de las mismas fueron: los soldados Julián Orbegozo Echeveste e Isidro Angulo Prieto; el alférez de complemento Miguel de la Mano Ruiz (Bilbao, 1921), perito mercantil; el policía armada Quintín Cuesta Gutiérrez, enterrado el 25 de octubre de 1944 en San Sebastián y el teniente Ramón Benito Alonso que murió en unión de seis soldados en un combate producido cerca de una borda de Asargabia.



Pau Nuet Fàbregas, el alcalde que fue guerrillero 



No debe extrañar al lector que el autor incluya en este capítulo la breve biografía de este catalán por cuanto uno no es solamente de donde nace sino de donde pace y en este caso de donde cae. Pau Nuet Fàbregas (Valls, Tarragona, 1919), después de marchar voluntario a combatir por la República en la Guerra Civil falsificando la edad, llegó la Retirada y aterrizó en los campos de concentración franceses. Se escapó de la base de submarinos de Saint Nazaire con Claramunt, vecino de l’Arboç del Penedès (Barcelona) y huyó del cuartel Niel de Burdeos para integrarse en el maquis del Gers dirigido por Tomás Ortega Guerrero, “Cojo Camilo”.
Con un grupo de la CNT, ocultando su condición de militante del POUM desde 1936, participó en las operaciones RdE accediendo por el puerto de Larrau al valle del Roncal a las órdenes del capitán Baldomero Rodríguez de la 35 Brigada. Fue detenido en Uztárroz y condenado a doce años y un día. Durante dos años y veinte días permaneció aislado en la celda 121 de la Prisión Provincial de Pamplona.
Gracias a un indulto y la redención de pena por su trabajo en alfabetización cultural, salió en libertad atenuada en marzo de 1950. Manifestó su deseo de establecerse en Barcelona, pero fue obligado a residir en Valls para ser mejor controlado. Durante cierto tiempo tuvo problemas con la GC hasta que se negó a ir al cuartelillo alegando que ya cumplía con la ley personándose una vez al mes (hasta 1956, año de finalización de la pena) en la Junta Local de Libertad Vigilada del Juzgado de Instrucción de Valls. Su regreso a casa vino marcado por una cierta estigmatización vecinal a causa de su indudable condición antifranquista avalada por 14 años de juventud desvanecidos entre Guerra Civil, exilio, maquis, guerrilla y cárcel. Trabajó hasta 1958 de su oficio primigenio, el de barbero, luego de administrativo en una cooperativa de la construcción hasta la jubilación y aún llegó a tiempo para casarse, engendrar tres hijos que le han dado cuatro nietos y ser el primer alcalde democrático de Valls desde 1979 a 1991.
La mayor parte de los guerrilleros de su compañía consiguió regresar a Francia, pero Nuet:
Cuando nos disponíamos a entrar estuvimos esperando tres guías que luego nos encontramos en la cárcel. Por descontado que sabían cuántos, cómo, cuándo y por dónde pasaríamos, pero casi nos vimos obligados a entrar porque el PCE trataba de cobarde a los que desistían aunque todos estábamos convencidos que los aliados nos ayudarían, incluso en 1945, en prisión esperábamos que la victoria sobre el Eje conllevaría nuestra liberación, pero...


De su estancia en la prisión de Pamplona, Nuet recuerda dos guerrilleros fusilados: un ex guardia civil de apellido Francia y el asturiano Fernández. Compartió celdas y penas con Bofarull, Robert y Tomás Bonilla, los tres de Barcelona; Enciso; Pere Altés Pubill; el practicante Blanco Paredes, de Almendralejo (Badajoz); el castellano Emeterio Sanz Alcubilla; el italo-francés Pagani; el militar profesional y veterano oficial madrileño de Artillería Argüelles Tejedor; un minero de Riotinto (Huelva) apellidado Nieves Beces; Manolo, de Albalate del Arzobispo (Teruel); el fotógrafo José Laforga, de Pueyo de Jaca (Huesca); Lorenzo Lizón, de Villanueva del Gállego (Huesca); Viñals Piqué, de Vilafranca del Penedès (Barcelona) y Ventura Minguillón, de Móra (Tarragona). Finalmente, Pablo Gerona López (Xerta, Tarragona, 1907) y el irundarra Dionisio Pomar Requejo, condenados ambos a 30 años porque les añadieron cargos de la Guerra Civil, salieron en libertad hacia 1958.

Luis Bermejo 



Luis Bermejo, “Tolosa” (Tolosa, Guipúzcoa, 1913-Toulouse, Haute-Garonne, 1994), militante del PCE-EPK, en febrero de 1935 ayudó a huir unos socialistas encerrados por la Revolución de Octubre de 1934 y se fue a la URSS. Durante la Guerra Civil, actuó de intérprete soviético de EM, fue comisario de batallón en la 42 División [V CdE, Enrique Líster] y siendo comandante en la 60 BM de la 3 División [XV CdE, Manuel Tagüeña] combatió en Corbera d’Ebre, la Fatarella y Vilalba dels Arcs (frente del Ebro).
En las FFI comandó la 11 Brigada (Hérault) y en mayo de 1944 la 2 Brigada. Médaille Militaire y Croix de Guerre, entre septiembre y octubre de 1944 fue el jefe de la 2 División de la AdGRdE con grado de teniente coronel, organizó la ocupación y la destrucción de archivos del consulado de España en Toulouse, abandonado pocos días antes de la Libération.
Después de la desmovilización apareció como “liquidador oficial” de la AdGRdE y tuvo problemas con muchos ex guerrilleros que le acusaron de malversación de fondos. Abandonó el PCE en 1948 para evitar la expulsión por haber pertenecido al PSOE y admirar a Tito. Fundó en 1974 una de las dos AAGE-FFI de Francia. Durante la operación RdE realizó tareas de sanidad, transportes e intendencia en Toulouse:
No hay en la historia de los guerrilleros operación más secreta que esa. Periodistas y más periodistas se han esforzado en conocer la verdad de esta tan discutida operación. Y nadie quiere o puede decir nada más que la parte de la operación en que ha participado. Se sabe que fue ordenada por el Partido partiendo de informaciones sobre el estado de la opinión española que pretendía que era favorable, y que resultó errónea totalmente [...] Los puntos de penetración fueron por el Valle de Arán con la toma de Les, Bossòst y algunas aldeas, pero sin conseguir el objetivo que era la toma de Vielha, a fin de poder instaurar en esa villa un gobierno espa-ñol que fuese reconocido por las Naciones Unidas [...] Los guerrilleros encontraron —aparte excepciones— una acogida desfavorable por parte de la población española, particularmente por Navarra y el País Vasco. Otras unidades entraron por el Hospital de France hacia el puerto de Benasque sin alcanzar su objetivo. Otros entraron por Navarra y aquí participaron guerrilleros de la 35 Brigada con Baldomero Rodríguez. Esa operación fue una catástrofe. Que nos costó mucha, mucha sangre y que Nadie Quiere Tomar la Responsabilidad. Así pues, nunca nadie tendrá una documentación seria del conjunto de la operación. Ni conocerás las unidades que participaron ni el número de pérdidas que nos ocasionó. Ni los responsables que dieron la orden de atacar con cuatro cartuchos, sin Sanidad, sin la vestimenta adecuada. En general, los participantes no hablan, salvo en círculo cerrado, entre nosotros. Y no se abren a periodistas o a historiadores, porque es muy cruel lo que ha de decirse y las acusaciones a formular.



Victorio Vicuña Ferrero, 10 años de lucha armada 



—Sr. Vicuña, ¿ustedes los maquis eran terroristas o quijotes?
—Quijotes es posible pero, ¡no! y mil veces no, no éramos aventureros, ni bandoleros, ni asesinos, ni peligrosos terroristas. Combatíamos a la Dictadura y a sus servidores. Y, ¡sí!, éramos amantes de la libertad y de la democracia, buscábamos acabar con la Dictadura, hacer que los pueblos de España vivieran en la libertad y la prosperidad. Entre nosotros había comunistas, socialistas, cenetistas, republicanos, la larga noche de la clandestinidad nos unió y todo es testimonio de que el bien vence al mal, de que la luz es más fuerte que las tinieblas, de que defendiendo una causa justa el hombre termina por vencer.


Victorio Vicuña Ferrero, “Julio Oria” (Urnieta, Guipúzcoa, 1913). En 1995 fue presidente del Club de la Gente Mayor de Lasarte-Oria, de joven militó en UGT y PSOE, fue uno de los 30.000 arrestados por la Revolución de Octubre de 1934 y en marzo de 1935 se exilió. Regresó con el Frente Popular en 1936. Se escondió en Vitoria cuando vino el GMN. Un cura le enroló en FE de Álava en marzo de 1937. Pocos días antes de caer Bilbao (19-6-1937), se pasó a las fuerzas leales. De comisario de JSU en los antiaéreos de Montjuïc, Tibidabo y Carmelo pasó a internado de los campos de Saint Cyprien y Gurs. A finales de 1941 mató a un guardia del campo de Mausac (Dordogne), se escapó hasta Saint-Barthélemy con el brigadista yugoslavo Marcovich y un compañero muerto por los nazis. En diciembre de 1942 ya dirigió la dinamitación de la línea ferroviaria entre Perles y Luzenac: ardieron medio millón de litros de gasolina. También en Canfranc volaron un puente del pequeño mercancías que llevada dos veces por semana comida para los alemanes mientras en España se padecía mucha hambre. Los alemanes pasaron a transportarla en camiones y entonces atacaron a los camiones: la comida se quedó en España.
En septiembre de 1943, por orden del CNR como cofundador y buen conocedor de los movimientos de resistencia del Midi, Vicuña entró por Saint Jean de Luz (Donibane Lohitzune) bajo la falsa identidad de “René Chevez”, cheminot nacido en un pueblo de Pas de Calais y llegó al campo de concentración de Miranda de Ebro acompañado por el cónsul belga de San Sebastián. Se mezcló con 32 belgas que eran repatriados, en Madrid se separó de ellos y a través de Gibraltar llegó con avión a la Argelia libre, se entrevistó con agentes de Charles de Gaulle e informó de los peligros de escisión de la Résistance y las consecuencias catastróficas si se producía. Croix de Guerre, Combattent Volontaire y Médaille de la Résistance, teniente Coronel FFI, en el Ariège fue el primer comandante en jefe de la 3 Brigada y en los Basses Pyrénées el comandante en jefe de la 10 Brigada: “Officier d’une haute valeur morale, courageux et intrépide, a fait l’admiration de ses hommes partout où il s’est trouvé.”
—¿Cómo era la vida en el maquis?
—Sin chivatazos, los alemanes eran absolutamente ineficaces. La montaña y los bosques no eran su elemento. Iban cargados con cascos, ametralladoras, se movían mal. Su objetivo, como los GMR y milicianos, era impedir que bajásemos del monte. Cuando empezaron a subir con perros, hartos de ser sorprendidos, los ladridos nos avisaban de su proximidad. Solo parábamos para dormir, el movimiento continuo era básico para no caer. Colgaron muchos españoles que no eran guerrilleros ni nada tenían que ver con nosotros. Tuvimos algún enfrentamiento con los gendarmes cuando buscaban o transportaban españoles para el STO. Las gentes sencillas nos veían con simpatía. Los cheminots nos facilitaban informaciones de interés. Los campesinos, las rutas de las patrullas. Los propietarios de bosques nos dejaban hacer carbón por cuatro perras sin importarles nuestras actividades guerrilleras. La ropa la hacíamos de paracaídas, el calzado lo cogíamos a los alemanes muertos, el tabaco lo requisábamos. Robábamos dinamita de las minas, desarmábamos guardabosques y GMR. Primero sólo atacábamos patrullas; luego, columnas.


Especialmente notable fue la rendición en agosto de 1944 de los alemanes cercados en Gabas y Eaux Bonnes, balneario de aguas sulfurosas, cercano al Col d’Aubisque, cuando intentaban escapar hacia España. Puesto que solamente se querían rendir a tropas aliadas, cinco GE vistieron uniforme militar francés. Cuando se per-cataron que se trataba de españoles empezaron a temblar, los hubo que se arrodillaron para rezar. Allí yacían postrados aquellos despo-jos de un orgulloso ejército hitleriano, derrotados y humillados clamando la protección divina para no ser eliminados como gusa-nos malditos. Eran conscientes de los crímenes que habían cometido con los españoles asesinados con un tiro en la nuca o colgados de la rama de un árbol, sus cuerpos abandonados en las cunetas de las carreteras y en los recodos de los caminos vecinales.
Pero la resistencia antifranquista era harina de otro costal. El primer retorno a España no resultó muy feliz. En septiembre de 1942, seis hombres, caminando de noche y descansando de día, salieron de Tarascon-sur-Ariège y cruzaron la muga por el pic des Trois Seigneurs. Los primeros españoles, cuatro montañeses que sólo hablaban catalán, se asustaron mucho si bien les cocinaron dos marmitas de pan con patatas cocidas.
Cuando se dirigían a Llavorsí por Berrós Jussà y Berrós Sobirà (la Guingueta d’Àneu, Lleida), una pareja de la GC les dio el alto, en el tiroteo uno de ellos cayó al suelo y el otro huyó:
Entonces tuvimos que emboscarnos. Pasamos largas horas en la copa de unos pinos, oíamos ráfagas y disparos. Decidimos volver. El 23 de septiembre ya estábamos en Pal (Andorra) con un agotamiento extremo y mucha hambre. El 26 de septiembre por Serrat y Mont Forcat, alcanzamos el Ariège. Y entre el col de Puy y Montcalm renació el XIV Cuerpo de Guerrilleros Españoles con oficiales y soldados procedentes del XIV Cuerpo de Guerrilleros de la República, que actuó en la retaguardia franquista durante la Guerra Civil.


Entre agosto y octubre de 1944 fue comandante en jefe de la 10 Brigada (1 División). En Cambo-les-Bains, el balneario de Alfonso XIII y sepulcro de Isaac Albéniz y Salies-de-Béarn, donde funcionaba una Escuela de Formación de Cuadros de GE bajo las órdenes de Eloy Castellanos y Emilio Álvarez Canosa, se concentraron centenares de GE. Muchos llevaban combatiendo y resistiendo casi sin interrupción siete años, es decir, desde julio de 1936, algunos más aún, desde octubre de 1934, otros habían alcanzado la mayoría de edad en la Résistance.
La tentativa del Bidasoa resultó para Vicuña: “improvisada, anárquica y frustrada, pero había que intentarlo; otra cosa es que se tardase demasiado en adoptar otra política, que era la acertada, la de infiltrarse pacíficamente en sindicatos y universidades.” Sufrió 16 muertes y cinco maquis se ahogaron en el río, muy crecido por las lluvias. Fue un combate desigual de uno contra cien. Muchos cayeron prisioneros y padecieron largos años de cárcel.
A esta decepción se añadió la indignante escalada de diversos comandantes guerrilleros de irrelevante cartel y escasa actividad en la Résistance armada como Luis Fernández y los hermanos Modesto y José A. Valledor que supieron arrimarse a los recién llegados de Moscú. Luego, además, los atamanes del bureau político, Carrillo y la Pasionaria principalmente, se dedicaron a cazar brujas entre los que fundaron y organizaron todas las guerrillas en Francia mientras ellos estaban tranquilamente reposando entre Moscú y México.
En noviembre de 1944 Carrillo, la Pasionaria y Líster impartieron un cursillo de instrucción política en “La Escuela de Terrorismo de Toulouse” (una casa de campo de Tornefolles, cercana a Toulouse) a Victorio Vicuña, Cristino García, Alberto Medrano, José Antonio Llerandi, José Vitini, hasta doce jefes guerrilleros. Muchos de ellos morirían en España antes de dos años. Su objetivo era dar sentido operativo y político a los campamentos, bases y puntos de apoyo de la guerrilla, tanto de huidos que resistían en muchos lugares de la geografía hispana desde la Guerra Civil como a los constituidos con exiliados procedentes de Francia.
Vicuña volvió por tercera vez en diciembre de 1944. Entró por la frontera de Girona, llegó a Madrid desde Barcelona en tren con un pase, espléndida falsificación de Jesús Beguiristain. Se entrevistó con Agustín Zoroa Sánchez, “Vicente de la Fuente Domenchina”,[81] entonces máximo responsable político del PCE en España, y marchó a Bilbao para intentar organizar un grupo de guías y pasos con resistentes procedentes de Francia que vivían con el espíritu triunfalista de la lucha victoriosa contra el fascismo en Francia y minimizaban los grandes inconvenientes que planteaba la lucha contra la Dictadura: “La acogida en general era buena en los caseríos, mezcla de esperanza y de alegría, también de muchísimo miedo, pero entonces la guerrilla ya había empezado a practicar actos deplorables”, añade Vicuña.
Al final, Vicuña se fue a París y no regresó hasta que el autócrata no fue enterrado por los suyos más allegados, muy a pesar del éxito de la huelga general del 1 al 12 de mayo de 1947 en Bilbao por el retorno de la democracia y por las libertades nacionales de Euskadi. Fue el último resplandor de un combate agónico ligado al recuerdo republicano más que el inicio de una nueva etapa de lucha y con la perspectiva de un cambio de régimen debido al aislamiento internacional del franquismo y las fronteras cerradas desde hacía catorce meses. Se convenció que era necesario cambiar de táctica para llegar a las masas. El fracaso estaba asegurado con el uso de las armas, pero a muchos resistentes les costó participar en la CNS o en otros organismos oficiales a pesar que el balance armado hasta entonces había sido catastrófico.


[81] Desoyendo las súplicas del Vaticano le fusilaron en la Navidad de 1947, en contra de “las normas del régimen” por su carácter de fecha entrañable en el calendario cristiano, junto a Lucas Nuño Baca, “Valladares”, llamado por sus compañeros “Brazo de Hierro”, haciendo honor a su fortaleza física, comisario de intendencia del V CdE que fue guerrillero en la URSS y que llevó a cuestas una emisora desde Francia hasta Pozoblanco (Córdoba). Agustín Zoroa Sánchez, “Darío” era nacido el año 1917 en Larache, protectorado español desde 1912, entre 1940 y 1941 fue dirigente de JSU en la cooperativa Santa Rosa de SERE en Chihuahua (México), sucedió a Heriberto Quiñones, cuando éste fue fusilado, en la coordinación general del PCE en España. El piquete de ejecución, igual que a Quiñones, solamente sirvió para rematarlo, para dar carácter legal a la sentencia porque estaba en fase agónica a consecuencia de las terribles torturas padecidas.



Marcelo Usabiaga, 21 años de cárcel 



Marcelo Usabiaga Jáuregui (Ordizia, Guipúzcoa, 1916), profesor mercantil, de JSU de Euskadi, de la FUE de Irún y San Sebastián, realizó pasajes clandestinos durante el Bienio Negro, combatió con la Columna Ramon Casanellas, el Batallón Vasco y el Batallón Rosa Luxemburgo en el frente de Euskadi, participó en la conquista de Teruel, su familia estuvo refugiada en una mansión del barrio residencial de Tres Torres de Barcelona, en Girona luchó en una batería antiaérea, terminó la guerra de teniente de Artillería, preso en Valencia el 10 de abril de 1939 y condenado a 30 años, después de sufrir prisión en Porta Coeli y San Miguel de los Reyes, se fugó del destacamento penal de Arrona, anejo de la cárcel de Ondarreta el 30 de septiembre de 1944, alcanzó Francia y fue encerrado en el campo de concentración de Hendaye hasta que llegó allí UNE con su coterráneo Pepito Gómez, “comandante Esparza”.
En el EM de la Brigada, situado en el Hotel Bristol de Pau, se entrevistó con el asturiano José A. Valledor, jefe de la 1 División de la AdGRdE. Discrepó de la visión “celestial” que allí reinaba sobre la situación del interior donde imperaba el miedo y existía mucha represión. Recibió instrucción sobre explosivos y golpes económicos. Vino en busca de puntos de apoyo y lugares para pasar el Bidasoa en varias ocasiones con Heras, vecino de Alcalá de Henares y el bilbaíno Javier Lapeira Martínez con quien había coincidido en el campo de concentración de Hendaye, entró en España y luego pasaron muchos años juntos en presidio.
Usabiaga habló con guerrilleros que volvían diezmados, agotados y furiosos por el valle del Roncal y el puerto de Roncesvalles. Las nuevas no eran nada halagüeñas. Los que habían regresado se indignaban más todavía si cabe cuando veían que se continuaban mandando grupos hacia el interior. La misión de Usabiaga no era la de reconquistar nada, sino que consistía en organizar redes de tránsito para alcanzar Santander y la zona minera de los Picos de Europa en Asturias y luego establecer allí bases y recabar puntos de apoyo para cubrir dicho trayecto.
Pagó 11.000 pesetas al contrabandista Bernardo Zamora Iriarte, “Beñak”, para pasar a los 11 hombres que le acompañaban y el 18 de noviembre de 1944 embarcó cerca del cementerio de Hendaye, alcanzó la playa de Fuenterrabía, escaló con su grupo por el acantilado, pero la pérdida de un cargador de metralleta Sten resultó fatal porque a finales del mismo mes ya fue detenido por su coterráneo, actor aficionado, perito mercantil, ex cautivo franquista, colaboracionista nazi, inspector irundarra desde 1938 y constatado torturador Melitón Manzanas, el primer muerto de ETA en 1968 a los 58 años.
Usabiaga fue condenado a 20 años y un día. En la misma causa, la enlace procedente de las FFI Victorina Castán del Val, natural de Zuara (Zaragoza), fue condenada a 12 años y un día; Tomasa Aramayo, de Pasajes (Guipúzcoa), 6 años y a 30 años de reclusión mayor, una vez conmutada la pena de muerte, el resto del grupo formado por Nicolás Chopitea; Esteban Huerga Guerrero, de Gijón (Asturias); Víctor Lecumberri Arana, mecánico de Eibar (Guipúzcoa); Javier Lapeira Martínez, mecánico-conductor de Erandio (Vizcaya), tanquista durante la guerra; Regino González Moro, de Saelices de Mayorga (Valladolid), boxeador; José González Suárez, de San Salvador (Santander), casado con una maestra y Manuel Micó Bartomeu, de Bancheta (Valencia). Estos dos últimos salieron en libertad entre 1961 y 1962.
Usabiaga conoció en la cárcel a Ramón Rubial, el futuro presidente del PSOE; el comandante guerrillero Goyanes y a los capitanes guerrilleros fallecidos en prisión, Palacios, de una dolencia estomacal y Baños, de un infarto. Salió en libertad el 16 de julio de 1960 y aún tuvo tiempo para engendrar con su esposa un hijo que cursó arquitectura en Barcelona.
Descontando “las vacaciones”, de las cuales disfrutó desde el 30 de septiembre al 11 de noviembre de 1944, por defender la República y luego querer restaurarla, pasó 21 años y 3 meses de su vida en la cárcel. Estuvo en Ondarreta, Córdoba, Chinchilla, Alcázar de San Juan, Carabanchel, Puerto de Santa María y 14 años en Burgos. Expresa al autor dos interesantes precisiones y un recuerdo emotivo de su comandante:
Ni antes ni en medio, ni después de la operación allí no se habló nunca del PCE. No digo que no fuese al nivel de arriba. Nosotros actuábamos como UNE y Agrupación de Guerrilleros, pero no se hablaba de comunistas para nada. A medida que van apareciendo nuevos estudios y testimonios estoy convencido de que las operaciones de Navarra en el otoño de 1944 fueron maniobras de distracción para intentar la ocupación del Valle de Arán, luego ya se trataba de establecer bases y organizar la resistencia. El ejemplar comportamiento e integridad del comandante Barroso mostrados hasta el último momento incluso impresionaron al cura de Ondarreta que luego lo fue de Martutene.


El comandante Pedro Barroso Segovia, natural de Toledo, albañil, durante la Guerra Civil teniente del XIV CdGR y miembro del Tribunal Popular de Toledo, condenado a 30 años en 1939, se fugó de la cárcel, llegó a Francia en julio de 1944, entró con Usabiaga y Lapeira, detenido el 3 de diciembre de 1944 en Bilbao, fue condenado a muerte y lo sacaron de Ondarreta para fusilarlo en Vitoria el 11 de septiembre de 1945.

El amargo recuerdo de Gregorio Rebollo 



Gregorio Rebollo Pérez, vecino de Auch y Lourdes, panadero, jefe de la 9 bis Brigada creada en noviembre de 1943 en los Hautes Pyrénées, convertida en la 53 Brigada de la AdGRdE, entró por la frontera de Navarra la noche del 3 al 4 de octubre de 1944:
El paso de la frontera entre el otoño de 1944 y la primavera de 1945 fue un golpe de póquer jugado por un grupo de irresponsables ambiciosos que arriesgaron la vida de miles de antifascistas suponiendo que la creación de un conflicto con las autoridades franquistas obligaría a los aliados a intervenir rápidamente contra Franco. Error monumental cuando se sabía que las tropas aliadas que habían desembarcado dejaron toda la parte meridional de Francia para que fueran los maquis quienes botaran a los alemanes en “retraite”. El mando aliado tenía prisa en llegar a la frontera de Alemania y ninguna intención de intervenir contra el régimen de Franco mientras que la guerra no hubiera terminado. Los Guerrilleros que controlaban la frontera de los Pirineos efectuando misiones de control y seguridad, pasaron sin autorización de los aliados a España, engañados por la propaganda de un puñado de responsables de UNE que decía tener informes que el pueblo español estaba esperando con los brazos abiertos a los libertadores que venían de Francia, como la vanguardia de las tropas aliadas. En caso de éxito de la operación ellos se proclamarían como los salvadores de España [...]. Sin suministro, puntos de albergue, después de varios días de marcha y combates nos encontramos en el mismo sitio por donde habíamos pasado: dábamos vueltas sin saber donde nos hallábamos. Sin comida, helados, mojados como ranas, lluvia o nieve sin tregua. Cuando por azar encontrábamos un pastor y le pedíamos un informe nos enviaba a enfrentarnos con la Guardia Civil, cuando no era la tropa, que no tiraba al aire como se nos había dicho en Francia. ¡Están esperando que lleguemos para sublevarse! ¡Qué ironía! Habían concentrado tropas frescas que venían de Andalucía y parte del Tercio que no hubieran conocido ni a su padre. En tales condiciones, el paso de la frontera por Navarra fue como si hubieran mandado al matadero miles de Guerrilleros que estorbaban en Francia. La acción del Valle de Arán no se puede comparar con el desastre de Navarra donde encerraron 450 hombres en la Prisión Provincial de Navarra, donde hubo 4 o 5 fusilados, 7 penas de muerte conmutadas a prisión en vida, unas 100 condenas de 30 años de prisión mayor, cientos de condenas de 25 a 12 años y 1 día, y los más jóvenes de 6 a 12 años de reclusión menor, esto además de los muchos muertos o heridos en combate en la montaña.



Pedro Flores, un anarquista en el Roncal 



Pedro Flores Martínez (El Malagueño, Argentina, 1915) engendró con su compañera sentimental desde 1938, Pilar Martín, una hija y un hijo. Avecindado en Manresa el año 1922, fue cofundador de entidades que rallaban el misticismo idealista: Grup Excursionista Germinal y Juventudes Libertarias en 1934. Conoció dos excomuniones episcopales de “Trabajo”, órgano de prensa de la CNT manresana, a su vez puntal de la Escuela Racionalista regida por Josep Alberola y situada en el Ateneo de Cultura Popular de la calle Fermín Galán en cuyas aulas, voces cavernosas, afirmaron que se enseñaba a los niños a fabricar bombas y a orinar sobre los crucifijos. Hizo de canutero y tejedor. Cuando empezó la Guerra Civil hacía tres años que trabajaba en la fábrica de maquinaria, vagones y accesorios automovilísticos Oxígeno y Construcciones Metálicas del Llobregat, actual Pirelli. Combatió en Toledo, Guada-lajara, Albarracín y Teruel con la Columna Tierra y Libertad hasta marzo de 1937. A raíz de la militarización, fue convertida en la 153 BM[82] de la 24 División (XII CdE) y después, agregada a la 30 División (XI CdE), participó en la victoria de Belchite en septiembre de 1937, pero fue deshecha en agosto de 1938 en Vilanova de la Barca (Lleida) y emprendió la Retirada desde Vic (Barcelona) en enero de 1939.
El exilio llevó a Flores, comisario de compañía, a los campos de concentración de Saint Cyprien y Barcarès. En 1940 trabajó de agricultor en Cordes y después de su participación en la operación guerrillera de 1944 por tierras de Iruñea, esperanzado en el inmi-nente retorno de las libertades al Estado español, no quiso alejarse demasiado de la frontera y trabajó de minero en las explotaciones de magnetita del Pimorent (1.931 m),[83] donde, al mismo tiempo que aprendió a esquiar y practicó el contrabando, realizó misiones de enlace y guía de la guerrilla libertaria entre 1946 y 1947 y fue secretario de la FL de la CNT de la pequeña localidad ariègesois de Hospitalet-près-Andorre, situada, como todo hospital de viajeros, al pie de los puertos de Envalira y Pimorent.
Internacionalista convencido de la necesidad de abolir las barreras artificiales y geopolíticas generadoras de patriotismos que sólo sirven para alejar entre sí a los hombres y los pueblos, en la década de los cincuenta defendió la necesidad de unión entre todas las familias anarquistas por encima de cualquier animadversión y extremismo purista o reformista. En el Rhône ocupó la secretaría de la FL de la CNT de Ouillins y Lyon, donde fue miembro de la junta del Ateneo Cervantes y escribió en su boletín, así como colaboró en Ruta, Solidaridad Obrera, Travailleur Libertaire, Cenit y L’Espoir; publicó Tipos Manresanos-I y II (1994 y 1996) y Las luchas sociales en el Alto Llobregat y Cardener (1981).
En Francia trabajó de leñador, cargador, estibador, peón de albañil y metalúrgico entre otros curros. A partir de 1949, vivió en Millery, cerca de Lyon y pasó a la condición de jubilado en 1973 a causa de una afección cardiaca. Volvió después de la muerte de Franco en 1976 y alternó su residencia entre Manresa (Barcelona), Águilas (Murcia) y Coulanges-Les-Nevers (Nièvre).
Combatiente voluntario de la Résistance en la Dordogne y el Lot desde marzo de 1944, se integró en UNE con el maquis de Camilo el Cojo en cuyo seno había numerosos guerrilleros libertarios.
Una de las maniobras de distracción, previa e incluso posterior a la acción central del Aran, fue la penetración de Navarra. La 35 Brigada estaba compuesta por unos 150 guerrilleros. Muchos eran anarquistas. Su capitán de EM se llamaba Antonio Ruiz, “Martínez”:
Mur, de Manresa, era el responsable del transporte y Basulls, el ojo político de Moscú. Aquello era una quimera. Cargados con armas, municiones y comida, maniobrar por la montaña era muy difícil. La respuesta siempre fue la misma: nos estaban esperando. Era inaudito, pero todos se lo creían: nos estaban esperando... en ¡Madrid!
Algunos éramos conscientes del suicidio, pero no podíamos volvernos atrás para no decepcionar a tantos confederales ilusionados. Muchos habían marchado de España siendo adolescentes, se habían hecho hombres luchando en la Resistencia y era enorme su deseo por volver a su patria.
En el valle del Roncal empezó nuestra odisea. Era el 3 o 4 de octubre de 1944. El descenso fue penoso a causa del aire frío y el accidentado terreno. No pudimos contactar con dos muchachos que habían salido de exploración dos días antes. Nos ocultamos en un bosque de Portillo de Lazar.
A media mañana atacamos con Espejo, Morales y otros a una patrulla. Un guardia fue herido, un campesino lo llevó al hospital, hicimos prisioneros a un guardia y a un suboficial mientras un teniente y otro guardia huyeron. Más eufóricos que los marinos de Lepanto pasamos la noche. A media tarde del día siguiente vimos como un batallón del Ejército se desplegaba sin buscar el encuentro. Hacían fuego desde lejos y luego se marchaban. Un capitán y un grupo de nuestra brigada regresaron a Francia.
Continuamos buscando las bases que nos esperaban y que debían conducirnos a Pamplona para formar el Ejército de Liberación. Llegamos a un monte muy arbolado. Vimos un matrimonio con una mula, iban a labrar una parcela. Teníamos hambre, la mujer se quedó y su marido bajó al pueblo. Nos subió pan, insuficiente. Nos quedamos con hambre.
Deambulábamos con toda impunidad. Nos dejaban hacer como quien juega al gato y al ratón. Pateábamos Navarra sin que las bases apareciesen. Caminamos seis días en círculo, un rato a pie y otro andando. El guía no conocía la zona. El comandante se disculpaba: “El Alto Mando dice que hay bases y tiene que haberlas.” El problema del hambre era insostenible.
Huelga decir que la moral estaba por los suelos hasta en los acérrimos comunistas que trataron de cobarde al que no quiso sumarse a la aventura. Una decena de voluntarios de la CNT, con Martínez al frente, se acercaron a un pueblo para requisar víveres. El pueblo estaba desierto. Era de noche. Encontramos a un joven, precisamente era criado del alcalde. Fuimos a su casa, le requisamos todas sus reservas de tocino y pan, poco, y las cargamos en dos mulas que fueron enviadas al campamento. Luego fuimos a visitar el cuartel de carabineros. Martínez y Tamarite subieron al primer piso. Sorprendieron a una docena de guardias con metralletas. Martínez intentó hablarles, pero dispararon. Fuego graneado. Dos o tres de ellos resultaron heridos, creo que no murió ninguno, por nuestra parte tuvimos algunos rasguños.
Luego tropezamos con un gran barracón de leñadores. Eran seis o siete. Empezaba a llover. Les cortamos el teléfono. Charlamos con ellos y comimos nuestra ración de tocino. Un grupo había regresado de Francia sin ninguna información. La gente empezó a largarse. El pobre comandante se defendía perplejo. Menos de una docena le acompañaban ya, el comisario y Martínez por solidaridad. A media tarde empezó el sálvese quien pueda. Un compañero con bastante edad se quedó allí, si murió fue la sola baja. El camino era impracticable. Estábamos a seis o siete días a pie de la frontera. Un capitán que tomó el mando de la retirada, buena persona y muy sensato, a pesar de la brújula reconoció estar desorientado. Dormimos en un barracón de leñadores abandonado. Al amanecer encontramos dos pastorcillos que nos acompañaron hasta un sendero que nos conduciría a Francia. Descendimos hasta un río de escasa profundidad. Unos tiros al aire de los guardias de fronteras nos indicaron el paso. Lo vadeamos y ya estuvimos en Francia.
En la primera aldea francesa compré a unos campesinos que estaban recolectando castañas dos sacos de manzanas con los francos que muchos entregaron a UNE convencidos que ya no les servirían porque se quedarían en España. Trasladados en camiones hasta Saint-Jean-Pied-de-Port, entregamos las armas y luego fuimos conducidos al campo de Gurs. Dos días después la mayoría se marchó. Algunos que no eran comunistas anduvieron pidiendo responsabilidades a UNE, pero al final se fueron a casa. Laureles, oreja y rabo para la Junta Suprema de UNE y su Alto Mando. En el cuartel general que tenían en Pau quedé desalumbrado ante la generalización de impecables uniformes y todo tipo de graduaciones. Encontré a Martínez. Había llegado dos días después. En una larga y distendida sentada me despedí del comandante de mi brigada en Salies-de-Béarn. Reconoció mis argumentos, pero se quedó allí para crear una escuela de oficiales guerrilleros. Era comunista.




[82] Para saber más sobre las Brigadas Mixtas, Carlos Engel, Historia de las Brigadas Mixtas del Ejército Popular de la República, Madrid, Almena, 1999.

[83] Puerto de gran importancia estratégica desde el punto de vista viario pues comunica la comarca de la Cerdanya con el departamento del Ariège y el Ariège por el Pas de la Casa con Andorra a través del puerto d’Envalira.



Retrato de una frustración pirenaica 



El sentimiento de impotencia y la sensación de frustración padecidos por aquellos veteranos combatientes carece de palabras: unos días antes no temían a nadie y con la euforia de la victoria contra el fascismo en Francia soñaban con hacer pagar caro a Franco y sus adláteres los mil días de guerra y aquellos cinco años largos de exilio transcurridos entre campos de concentración y CTE.
La alegría en casa del pobre es poco duradera. Eran los mismos guerrilleros de las FFI que unos meses antes habían sido abrazados, aclamados y ovacionados por pueblos y montañas de la France reco-nociendo públicamente su fundamental y a la vez heroica participación en la Libération del Midi.
La impresión de la niebla, la soledad de las montañas, el silen-cio del crepúsculo en los bosques, el espectáculo del amanecer, la lejanía de los lugares habitados, la nieve, el frío, la oscuridad y los rumores del viento, la sed y el hambre, la angustia y el temor, las excursiones nocturnas y el enfrentamiento súbito con la muerte. No existían dema-siadas diferencias entre el maquis y la guerrilla antifranquista en estos aspectos, pero en cuanto a los enemigos a batir, el Gobierno les colocaba expresamente en primera línea de fuego tropas de reemplazo, hijos del pueblo, para zaherir sus conciencias mientras que los milicianos vichyssoises se habían convertido en sometents y falangistas armados, la SS lucía tricornios, los carabineros republicanos habían pasado a denominarse guardias civiles de fronteras, la Gestapo era la Brigada Político-Social y la antigua Guardia de Asalto republicana eran “los grises”, por el color gris de su uniforme, la Policía Armada.
Y era un secreto a voces. Todo el mundo sabía, Gobierno incluido, que pronto vendrían romeros de la democracia a repartir indulgencias de libertad para ofrecer desde las montañas del Pirineo navarro el jubileo de una nueva República. Los guías habían sido detenidos y oportunamente torturados.
Se conocían los puntos de paso, los efectivos y las intencio nes de aquellos guerrilleros de UNE que regresaban a la patria después de un largo lustro de ausencia forzada a través de la Porte d’Espagne que se halla en la encantadora localidad medieval de Saint-Jean-Pied-de-Port, la Donibani Garazi de Iparralde, la Urbía de Pío Baroja en Zalacaín el aventurero, bañada por el río Nive y situada al pie de Roncevaux, sede episcopal cismática y última para-da en tierra gala de los peregrinos del mundial Camino de Santiago.
Algunos guardias, vestidos de humildes pastores, informaban falsamente a los maquis y los enviaban de frente contra unas tropas que teóricamente dispararían sin hacer puntería. Muchos maquis fueron abatidos como moscas, convencidos por esta falacia. Soldados de leva, policías armadas y guardias civiles vaciaban cargadores a ciegas para desviar los maquis hacia lugares donde les esperaban para cantarles las cuarenta con el as y la manilla de triunfo.
Parapetados en posiciones estratégicas, contemplaban como avan-zaban lentamente aquellos seres desventurados llamados maquis, guerrilleros somiatruites (visionarios) que se asemejaban a los protago-nistas ciegos de un film surrealista buscando en vano la luz de la liber-tad por caminos, senderos y montañas, dando voces y vivas a la fra-ternidad republicana por neveros, hoces y desfiladeros, reivindicando un mundo más justo e igualitario por quebradas, hoyas y breñales.
¡Pobres guerrilleros! Desesperados y desilusionados, helados hasta los tuétanos y agotados al límite, enfebrecidos de sed, hambrientos y mal afeitados, pies martirizados por las rozaduras de las botas henchidas de agua, arañados y demacrados, mal dormidos, medio desnudos, ropas estropeadas por el carácter huraño del terreno y armas obstruidas por el barro y la hojarasca. Más que guerrilleros parecían en ocasiones auténticos clochards (pordioseros) tirando a cagots (agotes), seres erráticos que merodeaban por los Pirineos.
El comandante Gregorio Rebollo Pérez recuerda un compañero herido que les suplicó el tiro de gracia para finalizar con aquel suplicio terrenal. No lo hicieron. Con manos cariñosas como una madre que acuesta a su niño lo colocaron respaldado al pie de un árbol con la esperanza que algún pastor o campesino lo encontrase y lo llevase a su casa. Tres días después volvieron a pasar por el mismo sitio: “Pues andábamos como una rueda, haciendo vueltas para salir de la red que las fuerzas franquistas nos habían tendido, y encontramos a nuestro amigo donde lo habíamos dejado, pero muerto de sus heridas, o de hambre o de frío.”
Uno de aquellos guerrilleros de la libertad se enfrió en el monte, enfermó gravemente y fue conducido por dos compañeros hasta su domicilio familiar en la calle Zapatería de Vitoria. Había huido de la represión franquista y en Francia combatió en el maquis. Respi-raba con dificultad, presentaba una tos agónica, alicaído de cuerpo y alma, cuando cruzó el umbral de su casa sólo tuvo fuerzas para exclamar: “¡madre!” al caer medio desvanecido en los brazos de su progenitora. Llamaron al médico. Padecía una bronconeumonía doble con complicaciones cardiacas. Ocultaron los motivos de su regreso, pero entre el vecindario circuló cual reguero de pólvora la verdad hasta llegar a conocimiento de la policía. Al cabo de dos días expiró.
Muchos vitorianos querían asistir al sepelio, pero nadie dio el paso por temor a ser fichado. El entierro resultó desolador. Única-mente tres familiares acompañaban el carruaje mortuorio arrastrado por caballos que transportaban el féretro. A unos cincuenta metros, tres secretas cerraban aquel patético último adiós. Las calles se desertizaron. Los transeúntes se desviaban de su trayecto para no cruzarse con la comitiva funeraria. Algún curioso, furtivamente, se asomaba por una ventana. Los hermanos y maestros José Antonio y Luis Martínez Mendiluce, “Gorbea de Euskadi” y “Hermógenes”, respectivamente en REI, conocidos resistentes antifranquistas de primera hora en Vitoria, lo rememoran: “Esta reveladora ausencia de público ofrecía a nuestros ojos, mejor que nada, abundantes dudas sobre el destino que aguardaba a la temeraria intentona guerrillera que solamente estaba destinada a movilizar el pueblo contra la Dictadura, pero ante la opinión pública aquel guerrillero vitoriano apareció como un héroe truncado.”

433 muertos de la gran invasión 



El autor se atreve a afirmar que aproximadamente fueron entre 700 y 1.000 los guerrilleros apresados en 1944 durante las operacio-nes RdE. Las 433 muertes contabilizadas y constatadas comprenden los óbitos esporádicos producidos hasta finales de 1945 —excluyendo las de huidos o emboscados— porque eran guerrilleros procedentes de infiltraciones paralelas o inmediatas a las de los otoñales de 1944, incluidos guardias civiles, policías armadas y soldados que se enfren-taron a las mismas.
Se cuentan los siete guerrilleros fusilados y dos falangistas asesinados en el caso Vitini de Madrid de la primavera de 1945 y los cinco guerrilleros y dos guardias civiles muertos en Las Navas del Marqués (Ávila). Los guarismos de Lleida son responsabilidad del autor. En Girona he respetado los datos de Josep Clara publica dos en 1992. En cuanto a Navarra, se añaden a los números facilitados en 1975 por el general de la GC Francisco Aguado Sánchez, las aportaciones de algunos guerrilleros como Gregorio Rebollo Pérez en 1987 y los datos de Juan Carlos Jiménez de Aberásturi aparecidos en 1999 incluyendo los 14 fusilamientos de Alcalá de Henares encabezados por el vasco Fernando López Realinos (14-10-1944) y seguido con el de Jesús Carreras Olascoaga (16-1-1945), de Fuenterrabía, hombre de confianza de Jesús Monzón en España hasta su detención en febrero de 1943 y sucesor de Heriberto Quiñones fusilado en 1942. Los datos de Aragón, abiertos por Daniel Arasa en 1983, el autor los ha ido rectificando al alza con la colaboración de varios estudiosos aragoneses, las observaciones de algunos guerrilleros protagonistas y diversos trabajos de campo realizados entre 1999 y 2000. Huelga repetir que la mayoría de los maquis muertos sólo acostumbran a estar inscritos en los registros de la memoria popular porque, a pesar de ser españoles, el régimen franquista siempre los consideró apátridas[84] como a la mayoría de los fallecidos en los frentes de combate durante la Guerra Civil defendiendo la República.
	 	Guerrilla	Gobierno	Ciudadanía
	Alcalá de Henares	15	-	-
	Aragón	73	12	5
	Barcelona	29	1	2
	Girona	26	7	-
	Lleida	67	44	6
	Madrid	15	-	2
	Navarra	79	23	2
	Las Navas del Marqués	5	2	-
	Tarragona	4	2	2
	Valencia	8	-	-
	Vitoria	2	-	-
	Total	323	91	19




[84] En la Sala de la Guardia Civil del Museo del Ejército de Madrid, se puede leer que, entre 1943 y 1952, la Benemérita Hermandad, combatiendo a los maquis, tuvo 256 muertos y 320 heridos. Se desconoce el número de muertes de la Policía, el Ejército y la Policía Armada, pero haciendo honor a la verdad el peso de aquella lucha correspondió casi exclusivamente a la Guardia Civil a partir de 1945. Según datos de la GC tuvieron lugar en Cataluña, escenario habitual de encuentros armados por su condición de lugar de paso y país de frontera, entre 1943 y 1952, 13 asesinatos, 24 secuestros, 75 actos de sabotaje, 367 atracos y 91 enfrentamientos, finalizados con la muerte de 243 maquis, 271 heridos y 1.251 personas detenidas mientras que las fuerzas de orden público reconocen haber sufrido 232 heridos y 43 muertos. Esta última cifra de Cataluña se debe rectificar a la alza con los datos aportados hasta aquí. Según el Gobierno, entre 1943 y 1952 se registraron 8.275 acciones guerrilleras en España. La guerrilla padeció, siempre según el Gobierno, 5.548 bajas. De éstas, 2.166 fueron muertos: cifra exagerada. El autor se atreve a rebajarla hasta un millar aproximado contando 658 heridos, de los cuales, siempre según el Gobierno, 256 fallecieron posteriormente. El resto hasta las 5.548 bajas del maquis español habrían sido guerrilleros encarcelados. La cifra de detenidos por complicidad con la guerrilla fue de 19.407 personas: es desmesurada, pero aún reduciéndola a la mitad no dejaría de ser importante



II. Segunda parte




Radio Pirenaica, la voz de la resistencia antifranquista[85]



La radiodifusión se estrenó en Francia cuando el año 1921 se realizaron unas primeras emisiones desde la Tour Eiffel. En 1923 se fundó en Clichy (Hauts-de-Seine) la primera emisora privada. UNE, como el FN, en el seno del Ejército de las Sombras (las FFI), entre los franceses, españoles y otros extranjeros que trabajaban en obras bélicas como la construcción de los demenciales muros alemanes del Atlántico y del Mediterráneo, bases de submarinos, fábricas de pólvora, aluminio y electricidad, repartió periódicos clandestinos y mensajes de la BBC como: “Producid menos y mal, trabajad menos y peor, sabotead más y mejor.” Obedeciendo a esta llamada, por ejemplo, en plena ocupación alemana, españoles y franceses mano a mano, el 17 de septiembre de 1943, para conmemorar la victoria del ejército revolucionario francés sobre los prusianos en Valmy (20-9-1792), estuvieron un día completo sin trabajar y cinco con la producción paralizada en la fábrica Société Métallurgique de Gerzat (Puy De Dôme).
Esas mismas consignas eran divulgadas por Radio España Independiente [Estación Pirenaica], más conocida como Radio Pirenaica, creada por el PCE en el exilio y portavoz de UNE en Francia. También repetía L’Appel, profético realizado desde la BBC por Charles de Gaulle el 18 de junio de 1940 mientras sus colegas de armas en Francia le condenaban in absentia a muerte: “¡Aquí Londres! Francia habla a los franceses. Francia ha perdido una batalla, no la guerra. Franceses ¡resistid! [...] Ni un hombre para Alemania, demócratas del mundo, no vayáis a Alemania, ir a trabajar o luchar a favor de las fuerzas del Eje es de traidores y cobardes, hacerles frente es de valientes y héroes.”
Las emisiones de la BBC estaban prohibidas por Vichy que llegó a decomisar receptores y a encarcelar a aquellos que la sinto-nizaban en público como le ocurrió al mauvais français Joan Palet, propietario del Grand Café de Céret (Pyrénées-Orientales), en diciembre de 1941, a quien además le cerraron el local porque su clientela escuchaba “propagande antinationale fruit de l’alliance judéo-communiste”. Mientras tanto, Radio Vichy, con Philippe Henriot al micrófono, calificaba a los españoles de científicos y técnicos del crimen, acusándoles de dirigentes de los maquisards franceses y señalándoles como educadores de terroristas de todas clases.
REI produjo un total de 108.360 programas y emitió desde el parque Herestrau de Budapest a partir de 1955, si bien nació el 21 de julio de 1941 en el seno de Radio Moscú Exterior. Cuando los alemanes se aproximaron a Moscú se desplazó hasta Ufá en la repú-blica de Bashkiria en los Urales. Y la democracia española la abolió de facto con nostalgia, sin pena ni gloria quizás, el 14 de julio de 1977 después que las elecciones del 15-J, las primeras democráticas desde febrero de 1936, llevaran a la mesa de edad de la carrera de San Jerónimo a los mitos de la Pasionaria y Alberti: una imagen tan esperpéntica como increíble tan solo dos años antes.
El epíteto “independiente” debe asociarse con el tradicional espíritu ibérico de no-sometimiento a pueblos ajenos como romanos, árabes, franceses, rusos o americanos. El nombre de Pirenaica fue una idea de la Pasionaria pensando en España y los miles de españoles que partieron al exilio después de traspasar la cordillera pirenaica. Mucha gente, fieles oyentes franquistas e incluso funcionarios ministeriales, siempre pensaron que emitía desde algún recóndito rincón de los Pirineos. Estaba cerca de casa, presta a convertirse en la voz de una República a restaurar llegado el momento.
REI fue el portavoz de la resistencia antifranquista en unión de las emisiones en catalán y castellano de la BBC, cerradas en 1981, dirigidas por Andrew Wango, con locutores como el coronel Segismundo Casado y Josep Manyé, en las ondas “coronel Padilla” y “Jorge Marín”, respectivamente, y la de Radio París, cada día a partir de las 11 de la noche, con las voces de la maestra y bailarina Adela Carreras Taurà, “Adelita del Campo” y Julián Antonio Ramírez, actor de la Barraca de Federico García Lorca.
El lenguaje de REI, sin censura alguna, era panfletario en muchas ocasiones, pero los oyentes lo sabían. Era una forma de despertar esperanzas e ilusiones durante las largas noches del franquismo y escuchar noticias sin censura para comentarlas después, con la correspondiente discreción, en el trabajo, con los amigos, en el bar: la invasión de 1944, el fin de la SGM en 1945, el fusilamiento de Cristino García y el consiguiente cierre de fronteras en marzo de 1946, la huelga general de Manresa en 1946, la huelga general de Bilbao en mayo de 1947, la caída de los ochenta en abril de 1948 en Barcelona, la guerra sucia de las contrapartidas, la ley de fugas, el abandono de la lucha armada, la huelga de tranvías de 1951 en Barcelona, la huelga textil de 465 días de Sabadell entre 1956 y 1957, el nacimiento y las actividades de Comisiones Obreras a partir de 1959, el juicio contra Ramón Ormazábal en 1962, la ejecución de Julián Grimau en 1963, los 25 Años de Paz franquista en 1964, la Capuchinada de Sarrià en 1966, las huelgas de Perkins y Marconi en Madrid en 1967, el Mayo del 68 en Francia, el estado de excepción de 1969, el proceso de Burgos en 1970, la huelga de la SEAT de Barcelona en 1971, la huelga minera de Sallent en 1972, los fusilamientos de 1975...


[85] Fuentes utilizadas: además de los testimonios orales de Luis Buil, Manuel Pac y Marcelo Usabiaga, entre las fuentes escritas, Benito Bermejo, “El exilio en Francia y las actitudes en la España de Franco. ¿Un ‘octubre del 44?’” en Españoles en Francia (1936-1946), Universidad de Salamanca, 1991; Joan Blázquez, “Contribució dels espanyols a l’alliberament de França” en Quaderns del Comunisme, n.º 6, septiembre 1946; Carlos Forcadell Álvarez, “Los Pirineos imaginarios de Radio España Independiente” en Historias de maquis en el Pirineo aragonés, Jaca, Pirineum, 1999; Francisco Aguado Sánchez, El maquis en España, Madrid, San Martín, 1975; Carlos González Reigosa, El regreso de los maquis, Madrid, Júcar, 1992; José Gros, Relatos de un guerrillero comunista, Barcelona, 1977; Carlton Hayes, Wartime mission in Spain, Madrid, AHR, 1945; Ramón Gual y Jean Larrieu, “La radiodiffusion” en Vichy, l’Occupation Nazie et la Résistance Catalane-II, Perpinyà, Nostra Terra, 1996; Guy Hermet, Los comunistas en España, París, Ruedo Ibérico, 1972; Manuel Pac Vives, Batalló de càstig. Memòries d’un vell lluitador d’origen pagès, Lleida, Pagès Editors, 1999; Josep Raventós, “L’aportació dels militants del PSUC a la lluita per l’alliberació de França” en Quaderns del Comunisme, n.º 5, julio-agosto 1946; Antonina Rodrigo, “Adelita del Campo. ¡Aquí Radio París!” en Mujer y Exilio (1939), Madrid, Compañía Literaria, 1998 y “Les altres ràdios”, reportaje emitido en el programa de TV3 “30 minuts”, el 16-01-2001



La invasión de 1944 en REI 



Aunque cabría preguntarse cuántos hogares españoles tenían un aparato receptor aquellos miserables años de la inmediata posguerra, en 1944 REI se podía sintonizar a las 16,30 h en el 25,7 del dial de onda corta y de las 22 a las 23,30 h en el 40,5, el último cuarto de hora en catalán. Los jueves la programación era toda en catalán.
Mientras los aliados avanzaban sobre Estrasbourg, el 22 de octubre, España organizó un auténtico plebiscito de afirmación del nuevo régimen celebrando las primeras elecciones sindicales del franquismo: reflejaron la aceptación del estado de las cosas toda vez que se dieron índices superiores al 90% de participación porque las papeletas de votación se habían de firmar y se dictaron bandos y notas de prensa con amenazas de sanciones económicas contra la postura abstencionista, en la cual insistía REI como una forma de desenmascarar “un burdo engaño que Franco quiere tender a las naciones democráticas para evitar el derrumbamiento del último régimen fascista en Europa”.
La Delegación Provincial de Propaganda de Tarragona en otoño de 1944 informó a Madrid que REI daba consignas animando al sabotaje telefónico y ferroviario. Las emisiones iban destinadas principalmente al País Vasco, Cataluña, Asturias y Aragón:
En las que se incita a la rebelión alegando en las dos primeras los motivos regionalistas y en las dos últimas una represión sangrienta ejercida por la Falange [...] nada más esperan el inicio de una revuelta en el interior de España para lanzarse a la “liberación” militar de la Patria [...] no olvidan tampoco atacar crudamente a Portugal, exaltar la figura de Companys y Macià [...] Todas estas emisiones terminan con los gritos de fuera Franco y la Falange del poder y el “Himno de Riego” así como “los Segadors”.


En octubre de 1944 también se lanzaban consignas de agitación en catalán y castellano desde la onda media, por el 233 y el 260 del dial, sintonía de Radio Pyrénées, emisora de los FTPF de Toulouse hasta que Charles de Gaulle personalmente consiguió, después de largas negociaciones con el FN de Toulouse, su cese a instancia de los aliados ante el temor de provocar un problema de dimensiones internacionales.
En sus memorias, el embajador estadounidense Charlton Hayes recogió algunas de las sensacionalistas noticias emitidas desde Radio Pyrénées:
En España hay revueltas. Las fuerzas armadas “leales” operan en Extremadura y Asturias, y Málaga está en su poder. Se producen disturbios en Barcelona donde han muerto 1.500 personas en luchas por la calle. Lo mismo ocurre en Bilbao y Sevilla. Los ejércitos de los españoles exiliados cruzan la frontera de los Pirineos y realizan grandes progresos en Cataluña y Aragón. Franco reconoce que ha empezado el baile y se apresura a ir hacia los Pirineos para acordar una rendición delante de los representantes del “Gobierno exiliado Español”, presidido—según dicen— por el republicano Miguel Maura.



Locutores y corresponsales de REI 



Uno de los primeros directores de REI fue el ilustre perjuro Enrique Castro Delgado (1908-1964), miembro del Comité Central del PCE, primer comandante en jefe del Quinto Regimiento (en septiembre de 1936 fue sustituido por Enrique Líster) unidad que detuvo con los brigadistas en el Guadarrama a las cuatro columnas del general Emilio Mola. Director del Instituto para la Reforma Agraria de la República, secretario general del Comisariado de Guerra y refugiado de lujo en la URSS durante la SGM. Agente del Komintern, compartía aspiraciones, con otro futuro inconformista como José Hernández, a suceder al sevillano José Díaz Ramos, “Pepillo el Canario”, suicidado en Tbilisi en 1942, en la secretaría general del PCE, cargo que ocupaba desde 1932. Al parecer fue entonces cuando a ambos se les apagó la vela roja y Castro escribió J’ai perdu la foi à Moscou (1950) y Hombres made in Moscú (1965), posiblemente redactados con la ayuda de alguien versado en el arte de la propaganda anticomunista. Castro murió escribiendo artículos en El Español y en el católico Ya, bajo el seudónimo de “Jorge Manrique”.
Fue el argentino de nacimiento Ramón Mendezona Roldán (Santa Fe, 1913), el más longevo en la dirección de REI, labor autobiografiada en La Pirenaica y otros episodios (1995). También fueron locutores de REI Rafael Vidiella; Antonio Pretel; el compañero sentimental de la Pasionaria, Francisco Antón; la misma Pasionaria, “Antonio de Guevara” y “Juan de Gernica” en las ondas; la secretaria de la Pasionaria, Irene Lewy Rodríguez, “Irene Falcón”; Esperanza González; Victoria Pujolart; Julia Mateo; Julita Pericacho; Inés Palmira Arnáiz y su esposo Telesforo de Felipe Llorente (traductores del ruso); el maestro José A. Uribes Moreno (San Clemente, Cuenca, 1910); Gregorio Aparicio Frutos (Alcalá de Henares, 1917), ex comisario de brigada y guerrillero soviético durante la SGM; Bauderio Sánchez Vallecillo (Ureña, Valladolid, 1914); “el afilador” Melquidesec Rodríguez Chaos (Cernisa, 1919), encarcelado en España durante 25 años; Luis Galán, autor de Después de todo. Recuerdos de un periodista de la Pirenaica (1988) y, entre 1961 y 1963, el catedrático de derecho, panadero catalán y uno de los padres de la actual Constitución, Jordi Solé Tura.
En REI se leían poemas de Antonio Machado, Rafael Alberti y del gran anónimo “Marcos Ana”: la policía lo buscó por todas partes, nunca supieron que los componía y salían del penal de Burgos ni que su nombre en realidad era Fernando Macarro, 27 años de cárcel, un triste récord de encarcelamiento. Marcos era el nombre de su padre y Ana el de su madre.
Sueños de España era una de sus músicas y “sus vocalistas” fueron el republicano exiliado Luis Mariano, aquel de “Maitechu mía”, enterrado en la localidad lapurtarra de Arrangoitze, Atahualpa Yupanqui, Carlos Puebla, Paco Ibáñez y los aceituneros altivos, el Raimon del “Digue’m no” porque “les presons són plenes de gent carregada de raons” o un eurovisivo Joan Manuel Serrat con su prohibido en catalán “La, la, la”.
El Gobierno siempre intentó neutralizar su audición a través del Servicio de Interferencia Radiada, especialmente cuando tuvo la cartera de Información y Turismo el actual presidente de la Xunta Manuel Fraga. Se instalaron interceptores en Cuatro Caminos (Madrid), Artxanda (País Vasco), el Tibidabo (Barcelona) y los ameri-canos otro en la localidad gerundense de Pals que fue desmantelado en 1999 en unión de Radio Liberty, destinada a los países del Este.
Una red de 1.000 (mil) “corresponsales” elaboraba informaciones desde todas partes, desde las cárceles, desde los bares, desde los cementerios, desde las fábricas, desde las tiendas, desde la calle... Normalmente eran enviadas a L’Humanité. Uno de ellos fue Salus-tiano Álvarez, “Chapaiev”. Para describir la silueta de uno de aquel millar de corresponsales de a pie que llegó a tener en nómina REI, nos sirve como ejemplo Manuel Pac Vives (Benabarre, Huesca, 1919). De joven fue dirigente comarcal de la CNT en el Alto Aragón, luchó en diversos frentes de Teruel y Extremadura con la Columna Roja y Negra y después con la 28 División del GERO. Herido de metralla en la barba, acabó la Guerra Civil de teniente formado en la Escuela Popular de Guerra de Paterna (Valencia). Su padre también estuvo encarcelado y él fue condenado a 6 años por “auxilio a la rebelión” que pasó entre las prisiones de Alicante (plaza de toros y campo de los Almendros), Benabarri, Barbastro (Capuchinas), San Lorenzo de Madrid, Carabanchel y Santa Rita. Después estuvo en los campos de concentración Miguel de Unamuno (Madrid), Tabaila Salvage (Arguineguín, Gran Canaria) y Ain el-Agai (Tarannes, Tetuán). Trabajando en el sanatorio Generalísimo Franco del Gua-darrama, se desplazó, por el ideal, y se la jugó porque hizo llegar, en unión de Ricardo Lascorz, de Naval, durante la significativa fecha del 14 de Abril de 1944, decimotercero aniversario de la proclamación de la República, para distribuirlo entre los 20.000 penados del Valle de los Caídos un mensaje de esperanza titulado “Voces de aliento” escrito desde México por el entonces presidente de la República, Claudio Sánchez Albornoz.
Cuando le llegó la libertad en 1945 se convirtió en un destacado activista del PSUC, organizó numerosas células en el ramo del textil, en el de la construcción de Sabadell y nunca le detuvieron gracias a su profundo concepto de la clandestinidad. Después trabajó de dependiente en la librería Páez. Con el sobrenombre de “Antonio Mor Mataró” fue corresponsal de REI y se dedicó a enviar incontables informes a Radio Pirenaica:
Así cumplía la sagrada misión como comunista denunciando cualquier abuso contra la libertad y contra la clase trabajadora que llegara a mi conocimiento como despedir a una persona de cualquier manera. La radio fue de mucha ayuda durante la noche del franquismo. Radio Moscú, Radio Praga, Radio Sofía y Radio Pirenaica me mantenían informado y me ayudaban a tener moral.


Corresponsal de REI también lo fue Don Luis Buil Espada (Sariñena, Huesca, 1916), dirigente oscense de UNE y funcionario del SENPA. Usando los sobrenombres de “Alcanadre” y “Julio Romero” enviaba mensajes a una dirección de Francia:
Al cabo de unos cuantos días comprobaba, aunque con muchas dificultades de recepción, que se leían mis comunicaciones textualmente. Denunciaba hechos concretos sin dar, habitualmente, nombres. Por ejemplo era una vergüenza en aquellos contornos que hubiera más curas que médicos. También informaba sobre las detenciones de campesinos que habían ayudado o albergado a guerrilleros.


Marcelo Usabiaga Jáuregui (Ordizia, Guipúzcoa, 1916), de sus 21 años y tres meses de privación de libertad padecidos entre 1939 y 1960, 14 años los pasó en el penal de Burgos y también:
Hacía “copia” con lupa en papel “biblia” finísimo. Los mensajes, tanto dirigidos al PCE como a REI, los metía, hechos como un rodillo de 5 mm, en algún objeto de artesanía para regalo familiar y se sacaban a la calle a través de algún contacto que los remitía a su destino. Esa era mi labor de “corresponsal”. Pero sin enterarme de nada, porque todos los mensajes eran enviados en clave y el que me los dictaba no me decía ni pío del sentido de los mismos.



Oyentes de excepción 



Durante aquellos cuarenta de guerra mundial y feroz represión interna, el ingeniero escocés y diplomático Sir Alexander Easton, de Edimburgo, conocido como “el Inglés”, hasta que no le llamó su gobierno, tanto su residencia en las colonias de Carracedo como su domicilio en Cacabelos (León), fueron punto de apoyo, contacto, enlace e incluso enfermería de guerrilleros leoneses, asturianos y gallegos. La libertad de movimientos y la inmunidad de las valijas diplomáticas que circulaban de los consulados británicos de Vigo, A Coruña y Gijón hasta la embajada de Madrid fueron idóneos medios de comunicación. “La Granja del Inglés”, así conocida aún hoy en día, en la carretera que va de Cacabelos a Carracedo del Monasterio, fue base de un réseau del IS para hacer llegar por las montañas fugitivos, especialmente aviadores procedentes de Francia, hasta Portugal desde donde eran trasladados al Reino Unido para seguir luchando.
La guerrilla leonesa, a instancia de los aliados, colaboró también en atentados y robos en las minas de volframio del Bierzo. Luego, para financiarse, en el mercado negro lo vendía a los ingleses, aunque éstos no lo necesitaban. En justa correspondencia a dichos servicios, el susodicho escocés, simpático y corpulento personaje tan amable como su oronda esposa, buen consumidor de aguardiente de granos haciendo honor a la cuna del whisky, una bebida que no se empezó a conocer en España hasta 1959 con la marca Wat, también facilitó a la guerrilla metralletas, bombas, municiones, prismáticos, una máquina de escribir para redactar circulares y una multicopista para confeccionar modestos boletines de El Guerrillero que salió de 1942 a 1946. El escocés también escuchaba, a veces en unión de guerrilleros y vecinos de confianza, REI y la BBC para trasladar después las noticias a los guerrilleros. Las primeras informaciones de la creación y objetivos de UNE llegaron a la guerrilla a través suyo: “A nosotros nos dijo que era comunista”, recuerda el guerrillero berciano Quico Martínez López.
También a través de Radio Pirenaica se enviaron mensajes en clave destinados a los movimientos de las guerrillas que operaron en España hasta 1951, tal como había hecho la BBC para dirigir las redes aliadas de evasión y resistencia armada en Francia entre 1940 y 1944. A través de la BBC, los españoles recibieron en clave la orden de paralizar la fábrica de bauxitas destinadas a la extracción de aluminio situada en Tarascon-sur-Ariège.
Josep Gros, “Antonio el Catalán” (Manresa, Barcelona, 1913), mecánico en las minas de potasa de Súria, durante la Revolución de Octubre de 1934 con un compañero que había estado en la URSS fue parado en Terrassa a tiros por la GC cuando se dirigían a Barcelona. Hizo el año de servicio militar en el aeródromo de Larache el año 1935, juró fidelidad a la República y su bandera hasta la muerte. Después volvió a Súria y cuando empezó el Alzamiento se alistó voluntario: Madrid, Tardienta, Barcelona con el XI CdE de Francisco Galán, volvió al frente de Aragón hasta su ruptura en marzo de 1938. Recibió instrucción en la Escuela del XIV CdGR situada en Valldoreix (Barcelona) y fue uno de los 225 guerrilleros de esta unidad internados en Saint Cyprien. Fue artificiero, enlace motorizado y un óptimo guerrillero en Ucrania, llegó a teniente soviético. Poseía las condecoraciones de la Orden de la Guerra Patria, Orden de la Bandera Roja, Medalla de Guerrillero de 1.ª por hechos heroicos en la retaguardia alemana, Medalla de la Victoria y la Medalla del Valor por la defensa de Moscú en 1941 recibida directamente de manos de Mikail I. Kalinine, presidente del Soviet Supremo.
Salió de Rusia en enero de 1946 vía Bucarest-Belgrado-Génova-San Remo-Niza-Toulouse, y entró en Cataluña por primera vez en octubre de 1946. Hasta 1951 realizó 27 viajes entrando y sacando gente, caminó por las montañas del Canigó, Cadí, Montsec y Montserrat, y por caminos de Falgàs d’en Bas, Vilanova de Sau, Manlleu, donde acostumbraba a coger el tren, el Brull, Aiguafreda, el Figaró, la Garriga, els Brucs, Berga, Gironella, Puig-reig, Fígols, Gallifa, Rajadell, Pont de Vilomara, Talamanca, Calaf, Solsona, Torà, Sanaüja, Artesa de Segre, Tremp, Ponts, Igualada, Montblanc, Castillejos y Tortosa.
El objetivo era preparar lugares de apoyo, bases, campamentos y puntos de enlace con la AGLA, pero las numerosas conversaciones con el campesinado le convencieron que los tiros a disparar por el retorno de la libertad y la democracia crearían más enemigos que amigos: “Los muchos campesinos con los cuales hablamos, me abrieron los ojos, se interesaban por las cosas del partido, pero lo de las guerrillas no les gustaba, lo recibían con frialdad. Se podía seguir en las montañas, pero sin armas, organizando el partido entre los obreros, difundiendo más la propaganda, llegando a todos los rincones del país.”
Partió de París el 24 de agosto de 1950, desembarcó en los confines de la provincia de Tarragona con la de Castellón, en les Cases d’Alcanar, entre Sant Carles de la Ràpita y Vinaroz, con un comando de recuperación de guerrillas. Se dividió en dos grupos en Anglesola del Cid y el 6 de junio de 1951 volvió a París habiendo materializado felizmente la última misión:
Las entrañables fiestas de Navidad de 1950 y Año Nuevo de 1951 las celebramos en torno a unas brasas de carbón. Compramos dos cabras a un pastor. Nuestros guías nos trajeron macutos llenos de comida en frío y seis tabletas de turrón. Para combatir el frío tomábamos té de roca con unas gotas de alcohol. A un camarada le picó un escorpión cebollero y pasó treinta horas rabiando. Escuchábamos la Pirenaica con grandes dificultades, cantamos en coro, por lo bajín. La última canción fue “la Internacional”. Esperábamos un comunicado de la Pirenaica el 15 de enero, no lo dio hasta el día siguiente para que estableciéramos un contacto determinado a finales de marzo.



La línea Gutiérrez, “La Maginot” de los Pirineos[86]



Españoles y militares de la España de Franco estaban hastiados de una guerra finalizada hacía poco tiempo pero, respondiendo al axioma castrense: “si quieres la paz prepárate para la guerra”, se debía fortificar. El célebre José M.ª Sánchez Diana estaba cumpliendo la mili en el Campo de Gibraltar[87] antes de marchar voluntario a Rusia con la División Azul: “Había mucha hambre. La oficialidad estaba disgustada pensando en otra guerra. La amenaza de una guerra ponía de malhumor a todos [...] El rancho era poco y malo. Las bofetadas abundaban en las naves de la Compañía por la más pequeña distracción o desobediencia. Teníamos que hacer duros trabajos en las colinas que rodeaban Algeciras para construir fortificaciones.”
Entre otras muchas posiciones también se mejoraba el artillado del protectorado marroquí, las defensas de la ría del Ferrol del Caudillo (Galicia), de Cartagena (Murcia), de Maó (Menorca), las del golfo de Roses (Girona) y las del estrecho de Gibraltar con cañones Vickers 15/24 y otras piezas desmontables.
Las victorias aliadas de 1942 tuvieron gran repercusión en aquella España aliada de Hitler. Se intensificó la fortificación de todo el Pirineo basándose en nidos de ametralladoras con morteros, casamatas y trincheras: se trataba de impermeabilizar la frontera con la Línea del Pirineo (Línea P.), popularmente conocida como Línea Gutiérrez y menos como Línea Pérez, sin saber el cómo ni el porqué de estos sobrenombres tan comunes en nuestro ruedo ibérico solamente atribuibles al típico y saludable cachondeo hispano.
La Línea Pirineos, también denominada Línea García en honor a García Valiño, aún revisada por el Ejército, para ocupar el tiempo de tropas y oficiales, en 1969, 1970, 1975, 1981 y 1986, empieza en Portbou (Cataluña) y llega hasta el Pirineo navarro, o sea, del Mediterráneo al Cantábrico. Lo componían teóricamente, sobre el papel, entre siete y ocho mil blockhaus (búnkeres).
El 31 de mayo de 1940 el comandante Vicente Martorell Otzet ya redactó un anteproyecto para fortificar la collada de Toses (Ripollès, Girona) y el coll de Basses (Alt Urgell, Lleida). Consta que en 1940, y quizás antes, ya empezaron a trabajar en ella diversos batallones de redención escoltados por soldados de reemplazo con el objetivo de vaciar un poco los abarrotados penales de la posguerra. A principio de 1942 eran 7 batallones disciplinarios, numerados del 91 al 97: un millar de ex combatientes republicanos.
En noviembre de 1943, el director de Fortificaciones y Obras del Ministerio del Ejército, con Rafael García-Valiño y Marcén (1898-1972) en el EM, era el general de división Juan Petrirena Urrucoechea. Estuvieron al frente de las obras coroneles de ingenieros como Juan Pérez Noreña Echevarría, Leandro García Pérez y comandantes como Ferragut en Girona o Luis Ferrer Vilaró en el Gobierno Militar de Barcelona. El EM del Regimiento de Forti-ficación n.º 2 se hallaba en Pamplona y el Regimiento de Fortifica-ción n.º 1 tenía su EM en el castillo de Sant Ferran de Figueres. Colaboraron con estas dos grandes unidades los zapadores del Regimiento de Ingenieros n.º 7 de Salamanca, el Regimiento n.º 4 de Barcelona, el Regimiento de Ingenieros n.º 7 de Zaragoza y especialistas de la 1 Región Militar con guarnición en Guadalajara, hasta totalizar unos 20 batallones (10 eran de zapadores y 1 de minadores) y ocuparon a unos 12.000 soldados convertidos en muleros, herreros, conductores, encofradores, peones y albañiles. La Línea P. proyectó un total de 169 Centros de Resistencia (CR) sobre terrenos comunales o privados sin indemnización ni autorización de sus propietarios, pero que los pueblos de alguna manera agradecieron porque se arreglaban destrozos de la guerra, las llamadas obras de recuperación, se construían puentes y se abrían caminos así como la presencia de la tropa animaba aquellos lugares, especialmente a las muchachas, las fiestas mayores, los bailes, las tiendas, los bares, las tabernas y se celebraba una corrida por San Fernando, patrón del arma de Ingenieros, por cuya razón muchos castillos militares españoles fueron bautizados en honor a este rey castellano-leonés canonizado en 1671.
Diversos CR no pasaron de proyecto, otros no se terminaron o fueron derribados para abrir carreteras y algunos se descartaron de antemano porque ofrecían manifiesta vulnerabilidad: es el caso del Aran donde únicamente se programó el CR n.º 80 en la boca sur del túnel Alfonso XIII de Vielha y el resto del valle no entró en la planificación de la Línea Pirineos por la amplitud atlántica del valle compensada con la aglomeración en el mismo de cientos de soldados. Tampoco no se podía fortificar el enclave español de Llívia porque así lo disponía el acuerdo con Francia de 1660.
En la IV Región Militar (Cataluña) existe el mayor número de fortificaciones: 93 CR, entre otras razones porque de los 450 km de frontera franco-española, 96 son de Lleida y 129 pertenecen a Girona. Especialmente notables son los CR que se localizan de la Seu d’Urgell a Puigcerdà,[88] básicamente entre Martinet y Lles de Cerdanya dominando el cauce del Segre. También se pueden apreciar restos de fortificaciones en las cercanías de Esterri d’Àneu (“pueblo amurallado” en vascoide) y en el milenario castillo de València d’Àneu, la puerta histórica del Pallars (CR números 75, 76 y 77 en Dorve y Espot), al pie del puerto de la Bonaigua, que regula y controla el paso hacia el Aran, escenario de combates en todas las guerras, el último, aunque efímero, el 20 de octubre de 1944 entre tropas y guerrilleros de UNE. También se construyeron CR en Cabdella, Tírvia, Norís, Esterri de Cardós, Arròs o Ginestarre. En la provincia de Girona, hay CR en Martinet, Vilanova de Barrat, Ribes de Freser, Camprodon, Campdevànol, Garriguella, Masarac, Sant Llorenç de la Muga, Sant Climent de Sescebes, Bassegoda... y básicamente el Mont Perdut de Llançà, el alto de la collada de Toses (CR n.º 47, 48 y 49) con observatorios en la loma de Pedra Picada (Nevà), encima de la fuente dels Avets, cerca de Toses de la Muntanya, el Roc de l’Àliga en Músser y el Roc de la Mel en Martinet.
En la V Región Militar (Aragón y Soria), debido a la abrupta orografía del Alto Aragón que ya hacía bastante inaccesible por naturaleza este tramo de Pirineo, se hicieron solamente 20 CR. Iban numerados del 101 al 120. En Benasque había el colosal CR n.º 101, en Bielsa el CR n.º 103 y en torno a Biescas se construían seis CR. Especialmente espectaculares son los búnkeres del puerto de Somport comunicados por galerías subterráneas.
En la VI Región Militar (Navarra, País Vasco, Santander, Burgos y Logroño) había 48 CR, numerados del 201 al 245 y del 251 al 253. Existen CR de consideración localizados en las cercanías de Urdax, Arizcun, Santesteban, Venta de Arraras y hasta seis CR se pueden hallar en los 2 km que separan Burguete (898 m) de Roncesvalles (952 m), hito europeo del Camino de Santiago y legendario escenario de épica emboscada, de la cual Miguel de Cervantes gustaba cantar: “Mala la hubisteis, franceses, en esa de Roncesvalles.”
Todo CR preveía la actuación al unísono de un batallón formado por 400-500 hombres, partiendo de puntos de apoyo a razón de 100-150 hombres, secciones de 30 a 40 hombres denominados elementos de resistencia y de pelotones que constaban de 10-15 hombres que se llamaban subelementos de resistencia. Cada CR, una amalgama de hormigón y piedra camaleónicamente camuflada en el paisaje, excavado en la roca, protegido por la altura de las cumbres de los alrededores, disimulado con abundante vegetación o cubierto de rocas semejantes a las del entorno, se dividía en una zona de seguridad, otra de resistencia o primera línea de fuego y una tercera de reacción con artillería de cobertura que iría a cargo, llegada la conflagración, por un batallón formado por cuatro compañías a razón de tres secciones por compañía y tres pelotones por cada sección.
Cada CR tenía una extensión de 12 a 16 km con una mediana de 60 a 80 búnkeres conectados por trincheras y dispuestos para instalar ametralladoras pesadas y fusiles ametralladores. Los búnkeres sin cubierta estaban destinados a ametralladoras antiaéreas, morteros de los calibres 81 mm o 50 mm, excepcionalmente alguno del calibre 120 mm, cañones anticarro y cañones de infantería calibre 65/16. También contaban con puestos de combate o nidos de tirador de unos 5 m2, puestos de observación para centinelas y refugios para abrigar tropas, hasta 20 hombres, es decir un pelotón.
La Línea P. costó más hierro y cemento que diez valles de los Caídos juntos. No es aventurado pensar que supuso un lucrativo negocio para alguien o algunos. Cada nido de ametralladoras requería 100 kg de hierro y todo puesto anticarros, 700 kg. Costaba unas 25.000 pesetas en 1945, más dos paquetes de tabaco semanales, un vaso de vino por la mañana, un bocadillo y una peseta diaria por soldado. Para acercar todos estos materiales hasta su emplazamiento se consumían cientos de litros de racionada gasolina porque se utilizaban camiones “katiuskas” soviéticos que chupaban tanto carburante como los jeeps americanos. Se estropeaban frecuentemente, pero la falta de piezas de recambio se suplía con la imaginación y la destreza de “los soldaditos de reemplazo”. Luego se subía hasta la obra con acémilas por fuertes repechos y caminos de cabra.
Un incalculable número de puertas blindadas no salieron jamás de los depósitos de Figueres, Jaca, Pamplona, la Seu d’Urgell y Martinet. Los alambres de espino y las minas se almacenaron en el castillo de Sant Ferran de Figueres y en los cuarteles de la Seu d’Urgell. En 1971 muchos de estos materiales de la Línea P. fueron enviados al Parque de Ingenieros de Madrid y una parte de los mismos viajó al Sahara español en pie de guerra hasta que se abandonó precipitadamente en 1975 sin realizar el prometido referéndum de autodeterminación del pueblo saharaui que continua pendiente.
El EM Central del Ejército dictó la Instrucción Secreta C-24, hoy desclasificada, sobre la organización en los Pirineos por “la necesidad de provenirse contra posibles agresiones a nuestra patria a través de la frontera de los Pirineos, ha aconsejado dar a las tropas y servicios en ella localizados una estructura propia y particular [...] inspeccionar e impulsar los trabajos y organización de las obras de fortificación de los Pirineos con arreglo a los planes del EM Central en sus instrucciones C-15 y C-16”.
En los Pirineos españoles se creó una infraestructura amurallada para defenderse de los inminentes ataques aliados a base de apilar más de 100.000 soldados, buena parte de los 60.000 números que tenía la GC, considerables contingentes de los 15.000 miembros de la Policía Armada y numerosos agentes de los 6.000 policías de “la Secreta”.
El general monárquico Fidel Dávila Arrondo (1878-1962), director del Alzamiento en Burgos, presidente de la Junta Técnica de Franco (1936-1939) era el ministro del Ejército (1945-1949). Situó su cuartel general en Zaragoza y envió el CdE de Navarra (4 divisiones) a la VI Región Militar con mando y cuartel general en Burgos, distribuyéndolo entre San Sebastián (División 162), Aoiz (División 171) y el Grupo de Divisiones n.º 4 con cuartel general en Pamplona (mando y División 62, batallones América, Montejurra, Estella, Sicilia, Legazpi y Colón) y en la pequeña localidad de Santesteban (División 161).
El cuartel general y mando del CdE Aragón se situó en Zaragoza, y las fuerzas se repartieron entre la aldea zaragozana de Tiermas, en el término de Sigüés (División 151), Jaca (División 51) y Sabiñá-nigo (División 152). Además, con funciones de enlace, se emplazó el Grupo de Divisiones n.º 3, con mando y cuartel general en Barbastro, Boltaña (División 131) y Campo (División 132).
En Cataluña, IV Región Militar, el cuartel general y mando del CdE Urgel se situó en Barcelona, y el Grupo de Divisiones n.º 2 ubicó su mando en Cervera, Llavorsí (División 42), Organyà (División 111) y Berga (División 142). También, en Olot (División 113), Figueres (División 123) y Peralada (División 41).
El Grupo de Divisiones n.º 1 de Reservas del Ejército situó en Lleida su cuartel general, en Barcelona (División 141), Huesca (División 52) y Vitoria (División 61).
En Mataró y Girona tenía cuarteles el 21 Regimiento de Artillería. La 42 División de Cazadores de Montaña Urgel tenía cuarteles en Lleida, y de habilitados en Puigcerdà, Martinet, donde ocuparon las Escuelas Fundació Sarret, Llavorsí, Manresa y Berga, donde ocupó hasta 1995 el Pabellón de Suecia de la Exposición Universal que fue de 1932 a 1939 casa de colonias del Ayuntamiento de Barcelona.
Se instaló un CIR y la 41 División en la Pobla de Segur y, en el Aran, se situaron destacamentos en Vielha, Bossòst, Portilhon, Bausen y hasta cinco compañías justo al lado del puente de Pontaut, a cuatro pasos de la frontera de Pont de Rei.
Regiones Devastadas edificó, entre otros muchos que desconocemos, un cuartel de la GC en Boltaña (Huesca) y otro en Artesa de Segre (Lleida), con unas características de construcción que los hace fácilmente identificables. En Bielsa y Plan, además del Ejército y la Policía Armada, residía un considerable contingente de guardias civiles.
La GC situó destacamentos en lugares fronterizos con Andorra como Ós de Civís, Sant Joan Fumat y Tor, abrió cuartelillos en todos aquellos pueblos que carecían de ellos y los cuarteles de Caspe y Monzón incrementaron sus efectivos como ocurrió en los cuarteles que la GC tenía en tierras gerundenses: Mieres, Sant Joan les Fonts, Castellfollit de la Roca y Besalú. Además existían cuarteles en Camprodon, Colera, Darnius, Figueres, Gombrèn, la Jonquera, Llanars, Llançà, les Lloses, Montagut, Olot, Peralada, Planoles, el Port de la Selva, Portbou, Puigcerdà, Ribes de Freser, Ripoll, Santa Pau, Sant Climent Sescebes, Sant Joan de les Abadesses, Sant Llorenç de la Muga, Sant Pau de Seguries, Vall d’en Bas, Urús...
En 1946 el gobernador civil de Girona ordenó confeccionar a la GC una relación de todas las masías de la provincia expresando el nombre, la edad, condición social y antecedentes políticos antes y después de la Guerra Civil de todos sus propietarios o masaderos haciendo constar si eran sometenistas o cazadores, es decir, si tenían fusil o escopeta. De 3.300 masías de la Cerdanya, Ripollès, Garrotxa y la mitad del Alt Empordà, 26 estaban deshabitadas, 718 eran habitadas por sus propietarios y 2.556 por colonos. Tenían antecedentes desconocidos, 105; buenos, 2.654 y malos, 541. Adictos al régimen, 1.996; dudosos, 7; desafectos al régimen, 264; indiferentes, 1.996 y se ignoraba la forma de pensar de los 43 restantes. Tenían familiares en Francia 69; 236 eran sometenistas y 474 disponían de armas.
De constatada desafección al régimen eran para la GC una mayoría de las masías de Vilallonga de Ter (38 de 44) y les Lloses (14 de 19) mientras que las de la zona de Agullana tampoco no eran mucho de fiar porque sus habitantes se dedicaban al contrabando. Todas estas masadas la GC consideró que podrían colaborar con guerrilleros o fugitivos dado el caso, por su grado de desafección al régimen, especialmente los moradores de cal Peirit del término de Oix porque su cabeza de familia huyó a Francia cuando entraron los franquistas, toda vez que perteneció al Comité revolucionario durante la guerra. Adversativamente, Narcís Bolós Llovanera, afecto al GMN desde 1936, alcalde, jefe local del Movimiento de Castellfollit de la Roca y sometenista, como que fue perseguido y se tuvo que esconder durante la guerra, era persona de máxima confianza.
En Irún había un batallón de unos mil hombres con alta presencia de divisionarios entre ellos. En Endalarza, cerca de la frontera había una sección de Infantería, quince carabineros y cuatro policías armadas. En Puntza, quince carabineros y dos policías armadas. En Behobia, diez carabineros y seis policías armadas. En Hondarribia, una compañía de Infantería, doce carabineros y seis policías armadas. En Vera de Bidasoa estaba de guarnición un batallón de Infantería con unos 700 hombres.
El fabuloso despliegue del Gobierno en la frontera se completó con un tambor de regulares y en marzo de 1945 llegó a Barcelona por mar la 123 División procedente de Málaga también con destino al Pirineo. Hasta 21 compañías de la Policía Armada fueron emplazadas en el Pirineo a las órdenes de los gobernadores civiles de las provincias respectivas. En definitiva, entre destacamentos y campamentos, cuarteles y casas ocupadas, pajares y barracas, con tantas fuerzas militares, en muchos pueblos fronterizos, entre grises, carabineros, tricornios y reclutas había más militares que montañeses.
La Línea Gutiérrez estaba construida, salvando enormes distancias, a imagen y semejanza de la Línea Maginot (nombre del ministro francés de la Guerra de 1922 a 1924 y de 1929 a 1932) construida entre Montmedy (Meuse) y la frontera de Suiza, pero que no cubría la frontera con Bélgica por donde la envolvieron los alemanes con sus divisiones. La Maginot era de muchísima menos envergadura que el muro del Atlántico que iba de Hendaye (Pyrénées-Atlantiques) hasta Saint Malo (Ille-et-Villaine), a la vera de los Países Bajos, a la espera del desembarco aliado y se extendió por la costa oriental con el muro del Mediterráneo a partir de la derrota alemana en el norte de África.
El maestro gerundense de Darnius Josep Donjó Callol en la Guerra Civil ejerció bajo las bombas de la aviación franquista en Sant Feliu de Guíxols (Girona). Fue internado en Brams y Argelers, trabajó de carbonero y leñador, vivió en Marsella de 1947 a 1970. Se hallaba fortificando la localidad bretona de Brest el 6-D. Cuando los guardias alemanes supieron que los aliados habían desembarcado en Normandía: “En aquel momento, al darse cuenta que habían trabajado en vano, que todos sus esfuerzos habían sido inútiles, un súbito abandono de energías se apoderó de su estado de ánimo. La inmensa mayoría de ellos, hacía un instante arrogantes y absolutos, se habían transformado en muñecos zarandeados por el viento. El miedo se leía en sus caras, la incertidumbre de su destino en el cambiante color de sus rostros.”
Efectivamente, tanto estas fortificaciones alemanas y francesas como las españolas después, a la hora de la verdad, como los blokhauds del Vallo Alpino en Italia, resultaron tan inútiles como el cinturón de hierro del País Vasco durante la Guerra Civil por-que el enemigo las evitaba, ladeaba o bastaba con abrir una brecha para fulminar su seguridad.
John J. Berry, de ascendencia aragonesa y comandante de información de la US Army en Europa, en unas interesantísimas declaraciones realizadas en 1999 a la televisión de Aragón habló de la situación bélica en la frontera franco-española a partir del otoño de 1944:
Cuando llegamos al sur de Francia los guerrilleros españoles ya estaban preparando la invasión de España. Nuestros aviones habían sobrevolado toda España y habían hecho mapas fotográficos. Teníamos preparadas seis divisiones de Infantería, una división paracaidista y dos operaciones marítimas con las que debíamos entrar en España. Habíamos visto en las fotografías las fortificaciones que estaban construyendo y que el Gobierno español de Franco tenía todo su Ejército en los Pirineos preparándose para rechazar la invasión. La última cosa que íbamos a hacer era invadir por los Pirineos. Con un aterrizaje de paracaidistas en Madrid, cortando el centro de la red de carreteras, con las tropas españolas en los Pirineos y sin posibilidades de comunicación entre ellas, nada más podían ir hacia atrás, hacia Madrid. Pero la frontera estaba ocupada por los españoles. Eran unos veteranos combatientes, bregados en dos guerras, la de España y la de Francia, sabían luchar mucho. No sería fácil desalojarlos y entonces fue cuando no supimos qué hacer con aquellos españoles.


Los altos mandos militares españoles, ignorantes de la nula efectividad de este tipo de obras bélicas intensificaron los trabajos después del otoño de 1944 después de producirse la operación RdE perpetrada a través de más de 30 puntos de los Pirineos españoles, pero especialmente por el Aran, desde cuyo valle se pretendió vertebrar el establecimiento de un Gobierno republicano provisional en suelo español. Los maquis, cuando marcharon, entre otras consignas, además de advertir que regresarían en la primavera, habían avisado: “Volveremos por la Cerdanya.”
El capitán de escala auxiliar Pedro Barbeito (Betanzos, A Coruña, 1918), fue sargento de zapadores en el Pirineo de 1938 a 1958 y especialmente en la Línea Gutiérrez: castillo de Sant Ferran de Figueres, Roses, Olot, Garriguella, Punta Falconera y la collada de Toses: “Todo el mundo sabía que construíamos búnkeres y más búnkeres en la montaña. No se podía permitir que los comunistas con Carrillo entrasen por el Pirineo para invadir España.”
El FUC (Front Universitari de Catalunya) pasó información sobre la Línea Gutiérrez a los aliados gracias a la eficiente labor del demócrata-cristiano y passeur Joan Sansa Caminal,[89] vecino y natural de la Seu d’Urgell, buen conocedor del país, quien tenía muchas facilidades para entrar y salir de Francia y Andorra.
El máximo responsable y fundador del FUC (1944-1947) fue Josep Benet Morell.[90]
Cuando los aliados nos pedían informaciones, si no disponíamos de ellas las buscábamos. No éramos espías, éramos patriotas. Era como si sirviéramos a Cataluña, era una lucha por la democracia porque nuestra causa era la aliada. Preguntábamos a la gente de los pueblos porque no era ningún secreto. Los soldados iban a los bares y hablaban sin problemas ni preocupaciones. No era difícil obtener información. Los contactos con los servicios secretos aliados se realizaban en Barcelona y Perpinyà y mediante buzones donde se depositaban las cartas. Llegamos a facilitar el porcentaje de cemento que tenía cada búnker y los aliados quedaron asombrados ante su escasez, dijeron que no era posible que hubiese tan poco. También era una chapuza usar en su construcción traviesas y raíles de vía estrecha procedentes de desguaces. Se me hace difícil creer que no hubiera ningún militar que no supiese de la inutilidad de tales obras porque en las guerras europeas precedentes este tipo de fortificaciones desde el punto de vista defensivo no habían servido para nada. Pero había muchos intereses creados. Era la época del estraperlo.


Y por si fueran pocos, parió la abuela. Los trabajos de la Línea P. registraron un nuevo empuje cuando la ONU cerró las fronteras a la España franquista en marzo de 1946 y todo el mundo, menos los jefes de Estado del Reino Unido y Estados Unidos, vivió convencido durante muchos meses que se acercaba el 6-D para la España de Franco. En cuanto se reabrieron las fronteras en febrero de 1948, la Línea Gutiérrez empezó a dejar de tener sentido y se fue abandonando a partir de 1950 aunque en 1955 aún se trabajaba en algún punto.
El masadero del Pardo se asustó ante aquellos soldados de tres contiendas bélicas, la civil española, la SGM y a partir de entonces la incordiante guerrilla. Su hermana Pilar, cuando lo del Valle de Aran, dijo que fue la única vez en su vida que lo vio nervioso. Aquellos españoles armados, en unión del resto de refugiados, todos, todos los exiliados españoles sin excepción, incluido el pueblo francés, estaban convencidos que los aliados acabarían invadiendo España, pero no fue así, y allí se quedaron los guerrilleros españoles, en los batallones de seguridad de las FFI, en la frontera, hasta que se cansaron de esperar, acabó la SGM en Europa, les llegó la desmovilización entre marzo y mayo de 1945 y la mayoría se integraron en la vida civil resignados a regresar a España.
Los que quisieron continuar guerreando, entre 1.000 y 2.000 en su momento más álgido, se fueron a los chantiers del PCE a pesar que muchos llevaban cerca de diez años de milicia y a pesar de estar hartos de portar armas, pero, por encima de todo, eran idealistas.
El PCE recuperó las características organizativas del maquis francés, del cual fue emprendedor pionero, basadas en el refugio en inhóspitos bosques, malviviendo en territorios montarazaces, lugares abruptos y alejados de la civilización, auténticas selvas inexpugnables y, ayudado por el PCF, adquirió bosques en los Pirineos. Continuaron haciendo de carboneros y leñadores, cortando árboles destinados a la elaboración de traviesas para la SNCF, necesarias a miles ya que las vías férreas fueron uno de los objetivos más azotados por la Résistance; también hacían leña para calefacción doméstica y para gasógeno de automóvil puesto que toda la gasolina fue requisada por los nazis hasta el punto que en el juicio de Nüremberg el Gobierno francés reclamó a Alemania el importe de 1 millón de toneladas de essence.
Aquellas madereras constituyeron un lucrativo negocio porque los modestos salarios de los obreros contemplaban además variados descuentos de aportaciones al partido en diversos conceptos que servían para costear una vida placentera de sus dirigentes que poco tenía que ver con los principios del comunismo igualitario.
Al mismo tiempo, los chantiers eran escuela de guerrilleros y cuadros políticos. Bajo títulos como Novena de Nuestra Señora de la Esperanza. Imprenta Salesiana, Fábulas de Samaniego, Franco, salvador de España de Raimundo Fernández Cuesta, El porvenir a través de los sueños, Método práctico para aprender el boxeo se ocultaban textos marxistas y guerrilleros, así por ejemplo La historia del PCUS tenía por cubierta Obras completas de Rubén Darío y El manejo de explosivos y la técnica del sabotaje era el contenido del libro Introducción al vegetarianismo: el ajo, el limón y la cebolla por el profesor Spensa.
Probablemente fueron más, pero existieron centros de trabajo controlados por el PCE en Artigues (Luchon), Lasbach, Lac Bleu, Vallé du Lys, minas de Bordes-sur-Lez, Pentalou, Bouart y explotaciones forestales chantiers en Irati-Saroa, Saint Etienne de Baigorri, Salvanères, Sauveterre-de-Bearn, Larrau, Sainte Engrace, Saint Martin d’Arrosa, Banca, Alduides, Mendive, Oises, Ones, Urdos, Urepel (Pyrénées-Atlantiques), Lannemezan (Hautes-Pyrénées), Prada, Palau, Llo y Sallagossa (Pyrénées-Orientales), Bourriot-Bergonce, cerca de Mont-de-Marsan (Landes), Aix les termes y Manses, cerca de Mirepoix, el bosque de Bragues, cerca de Quérigut además de Brassac y Pamiers (Ariège), bosque de Meilhan (Gers), macizo de l’Aigoual, cerca de Meyrueis (Lozère), Quillan y Gincla (Aude), Millau (Aveyron) y Juzet d’Izaut (Haute-Garonne).
El Caudillo y Doña Carmen visitaron la Línea Gutiérrez el 28 de mayo de 1947. La frontera estaba cerrada y todavía se barajaba una posible acción extranjera. El general Aramburu Topete, de recordada fidelidad monárquico-constitucional el 23-F al frente de la Dirección General de la GC, entonces era comandante y estaba al mando de un batallón de zapadores que fortificaba la collada de Toses:
No era como la Maginot o la Sigfried, era una línea de campaña, de estar por casa. Franco no visitó ni un solo búnker, pero estuvo tres horas mirando las obras. Comentó que hacía muchos años que luchaba contra la deformación táctica de las armas técnicas (sic). Al requerir mi opinión, le dije: “General, si quiere que le diga la verdad, me parece una trinchera carlista en plan bestia.” Y Franco respondió: “¿Que está García Valiño por aquí? ¿No? Pues que venga a verme cuando llegue a Madrid.”


Y allí se quedó, la Línea Gutiérrez, la infranqueable muralla, la Línea de los Pirineos como una serpiente deforme instalada a lo largo y ancho de la cordillera pirenaica, esperando a los aliados y sobre todo a los maquis que la asaltasen mientras los exiliados republicanos no tuvieron otro remedio que esperar también a que el Generalísimo falleciera y, por poco, los entierra a todos.
Aquellos blokhauds después se fueron mimetizando en el terreno envueltos por la vegetación, convirtiéndose alguno en leñera, depósito de contrabando abandonado, almacén de aperos agrícolas, albergue de indigentes y el del coll de Banyuls de la Marenda transformado en refugio por el Centre Excursionista Empordanès (Girona).
El autor no está capacitado para pensar si las llamadas Fuerzas de Defensa Operativa del Territorio, compuestas por dos divisio nes de montaña, una en la IV Región Militar y otra en la V Región Militar, una brigada de alta montaña en la V Región Militar además de nueve brigadas de Infantería, una por cada región militar, transcurridos treinta años de aquel desplazamiento convencional al Pirineo por el temor a un ataque exterior, aún estaban esperando una invasión a través de los Pirineos en 1973 porque el día en que ETA asesinó al almirante Carrero Blanco, vicepresidente del Gobierno, el oficial de guardia, un brigada, ordenó al autor que estaba de cabo cuartel y al cuartelero que pusieran a punto todos los cetmes porque maquis y comunistas podían asaltar el cuartel Sancho Ramírez de Huesca en cualquier momento.


[86] Fuentes utilizadas: agradezco al historiador y militar Gabriel Cardona sus observaciones y, especialmente, al doctor Jean Louis Blanchon, además de sus publicaciones Fortifications et Patrimonie, n.º 2 y 3, abril y julio de 1997, la gentileza de facilitarme diversos documentos, fruto de un trabajo realizado en unión de Pere Serrat, Lluís Esteva, de Oceja, Isabel Montobbio Jover de Dalmases y el coronel de ingenieros Arcadi del Pozo Senillosa en los archivos de la Jefatura de Ingenieros de Barcelona siendo capitán general de la IV Región Militar Antonio Martínez Teixidó. También Javier Antón Pelayo, “El control policial de la frontera nordeste durante el primer franquismo” en El régimen de Franco (1936-1975), Madrid, UNED, 1993; José M.ª Sánchez Diana, Cabeza de Puente. Diario de un Soldado de Hitler, Alicante, García Hispán, 1990; Mario Reyes, “Els búnquers de Franco” en El Temps, n.º 641, Valencia, 30-9-1996 y los documentales televisivos “Els búnquers a la frontera”, Pyrénées-Vidéo, Estavar, 1995 y “Línia Pirineu, la defensa ignorada”, 30 Minuts, TV3, 16-6-1996.

[87] Los británicos temían una intervención alemana con la ayuda de Franco en el Peñón y espiaron a través de colaboradores como el nacionalista vasco Eusebio Zubillaga, destinado desde finales de 1942 hasta que no fue licenciado a finales de 1943 en un campo de penados del Campo de Gibraltar, las fortificaciones, calibre y características del armamento de las baterías de Punta Palomera, la artillería de Tarifa, los campos de minas, la composición y la moral de la tropa, el abastecimiento material y humano e incluso sustrajo del polvorín una mina italiana (Centro Irargi, Fondo Carlos Blasco, Vergara, Guipúzcoa).

[88] Durante la Guerra Civil, la ofensiva franquista iniciada la Navidad de 1938 no alcanzó el curso alto del valle del Segre hasta el 10 de febrero de 1939 después de una agónica y en muchos casos saguntina resistencia de las fuerzas republicanas para proteger no solamente la retirada militar sino también la de toda la ciudadanía, ancianos, mujeres, niños. Existieron muchos militares que compartieron el parecer del presidente Juan Negrín: resistir era vencer y se pretendió establecer la República del Cadí entre la Cerdanya y el Alt Urgell: semejante intento protagonizaron los legitimistas en la Tercera Guerra Carlista.

[89] Según aportación documental de Pere Novau de Alentorn (Lleida), el fejocista, maestro y abogado Joan Sansa Caminal (1921-1979) durante la Guerra Civil se exilió en Béziers con su tío, canónigo de la Seu d’Urgell, fue uno de los fundadores del FUC y, bajo el falso nombre de “Francesc Sirvent” participó en el Congreso Internacional de Estudiantes celebrado en Praga en 1946. Fue con Josep Benet la voz de la Comissió Abat Oliva que hermanó en Cataluña por primera vez a ex combatientes de ambos bandos de la Guerra Civil con motivo de la entronización de la Virgen de Montserrat en 1947, detenido en 1957 durante nueve días, dinamizador económico y cultural de la comarca del Alt Urgell, fue cofundador de la Democracia Cristiana en España con Joaquín Ruiz Giménez, José M.ª Gil Robles, UDC y el PNV que no obtuvo representación alguna el 15-J-77. Intimó con Pau Casals y Josep Tarradellas, quien le nombró a su regreso del exilio miembro del Consell Assessor d’Agricultura y de la Comissió Jurídica Assessora de la Generalitat.

[90] Josep Benet Morell (Cervera, Lleida, 1920), monaguillo de Montserrat en su infancia, fejocista en su adolescencia, combatiente republicano en su juventud, abogado de antifranquistas y alma vital de la Comissió Abat Oliva, el senador más votado, con más de un millón de sufragios en la candidatura unitaria Benet-Candel-Ciri de las primeras elecciones democráticas (15-J-77), el único candidato alternativo a Jordi Pujol durante 20 años convergentes es una autoridad en temas como la Setmana Tràgica, la muerte de Lluís Companys y Cataluña bajo el régimen franquista, dirigió el Centre d’Història Contemporània de Catalunya hasta el 2000 y ha recibido distinciones como el Joan Maragall (1961), Lletra d’Or (1963), Jaume I (1985) y Premi d’Honor de les Lletres Catalanes (1996)



Maquis & aliados: ¿Por qué no echaron a Franco?[91]



Joseph P. Kennedy, embajador de los EE.UU. en Londres durante la Guerra Civil, influyó contundentemente en la política observada por la Casa Blanca para distanciarse y menospreciar al gobierno legítimo de la II República. De sus hijos, John y Robert, asesinados en circunstancias aún sin esclarecer, el mayor Joe, muerto en una misión suicida durante la SGM, se graduó cum laude en Harvard con la tesis profranquista inédita e ilocalizable “Intervención en España” y colaboró con la Quinta Columna de Madrid al lado del aristócrata y abogado Antonio Garrigues y Díaz Cañabate, futuro embajador en los EE.UU.
La inflexible actitud de No-Intervención de Kennedy padre a causa de las claras simpatías que sentía por los insurgentes, a pesar de recibir éstos un descarado apoyo fascista alemán e italiano, era consecuente con su condición de ferviente católico: no perdonaba la oleada anticlerical de los primeros días del Alzamiento aunque también desconocía la apocalíptica llamada eclesiástica a las armas contra la República protagonizada por una Iglesia que en lugar de jugar una carta conciliadora como dicta el Evangelio se dedicó a predicar la carta de la guerra, error reconocido en una asamblea de prelados y sacerdotes celebrada en Madrid en septiembre de 1971, en que se pidió perdón por no haber sabido ejercer el ministerio de la paz.
El diplomático americano que influyó más decisivamente en la suerte de los exiliados españoles y en el reconocimiento internacional del régimen franquista fue Carlton J. H. Hayes (Afton, Nueva York, 1902) a pesar de estar considerado un compromising enemy of the totalitarian system (New York Times, 4-4-1942). Este abogado y profesor de historia moderna de Europa en la Universidad de Columbia, capitán en la Gran Guerra, era un católico engagé como Kennedy padre. Nombrado embajador por Franklin D. Roosevelt, desarrolló desde mayo de 1942 a enero de 1945 una misión diplomática claramente profranquista.
Una vez consumada la Libération de Francia, los aliados tenían previsto un gobierno de ocupación, el AMGOT (Allied Military Government of the Occupied Territories), pero ante el desarrollo de los acontecimientos, el 12 julio de 1944 ya admitieron el papel del Comité Français de Libération Nationale y consideraron que Francia se podía regir por sí misma, pero no era así en la frontera con España.
Para vigilar la frontera, una guarnición americana de unos cincuenta soldados castellanoparlantes y capitaneada por Ernesto Carranza, un vasco que había luchado en el Pacífico con el US Army, se instaló en los Pyrénées Atlantiques, con capital en Pau[92] y en el castillo de Cassellardit (Toulouse) el comandamiento de un servicio, con radio, automóviles y personal de habla española y francesa para ocupar Cervera de la Marenda, el Portús, Saint-Jean-Pied-de-Port y Hendaye. Ahora bien, la frontera no la controlaban los americanos ni los franceses, sino los españoles. ¿Quiénes eran? ¿Qué hacían allí? Los americanos anduvieron muchos días tan perplejos como extrañados.
El 29 de agosto de 1944, Hayes, con los embajadores francés Jacques Truelle, fallecido en Madrid en 1945, y el británico Samuel Hore, sir, lord y banquero, titular de varias carteras ministeriales entre 1922 y 1937, hermano Wellington de la Masonería y conspi-rador antifranquista, hicieron la primera visita oficial de los aliados a la France libérée. Los tres diplomáticos, procedentes de San Sebas-tián cruzaron el Puente Internacional de Irún. Maquis motorizados escoltaron sus coches. Los tres embajadores recibieron un baño de aclamaciones en loor de multitud y vivas entusiásticos en olor de santidad: la gente lanzaba ramos de flores a su paso y les acercaban los niños para que los besaran. En la plaza de Biarritz pasaron revista a una compañía de maquis, formada por individuos que iban de los 16 a los 60 años, armados y uniformados improvisa-damente, pero de aspecto muy marcial. El alcalde les agasajó con auténtico champagne francés.
En aquellos momentos, el Alto Comandamiento Aliado concentraba los esfuerzos en la poche del Atlántico y en el control de las carreteras que llevaban a Alemania al objeto de ver quién ganaba la carrera para llegar primero a Berlín. Prestaba muy poca atención a la frontera pirenaica. La Francia meridional estaba sumida en un estado de anarquía virtual. Unida con París por lentas y escasas comunicaciones, estaba en manos de funcionarios autoconstituidos, no gaullistas, militantes del maquis y en palabras de Hayes:
Los cuales habían hecho una espléndida labor contra los alemanes, pero que maltrataban a todos aquellos que consideraban colaboracionistas. Algunos, no todos eran comunistas, incluso ejercían una dictadura sobre ciudades como Toulouse, Carcassonne y Perpinyà. Había miles de exiliados republicanos españoles, la mayoría catalanes, un gran número eran anarquistas y comunistas. Prestaron valiosa ayuda al maquis para limpiar de alemanes la región pirenaica, pero después no tuvieron ningún tipo de interés en continuar luchando hacia el norte e inmediatamente se comenzaron a preparar para realizar incursiones contra la España de Franco. Penetraron unos centenares de maquis por los Pirineos tratando de incitar a la rebelión popular en Cataluña y Aragón, pero, como es lógico, no profundizaron y fracasaron rotundamente en el intento de reclutar gente. Lo único que consiguieron fue la muerte, la prisión y el retorno a Francia con algún ganado requisado al pacífico campesinado. La primera reacción en el interior fue de alarma y temor, más tarde de fastidio y disgusto y, finalmente, de descanso; sentimientos éstos compartidos no solamente por el Gobierno y sus partidarios, sino también por la mayor parte de los ‘izquierdistas’ opuestos a una reanudación de la Guerra Civil —léase PSOE, ERC-ACR-IR-UR, POUM, UGT, CNT, o sea, Junta Española de Liberación y su paralelo, la ANFD.


El general de división Cochet, delegado militar para el Théâtre d’Opérations Sud, el 7 de septiembre de 1944 recibió en Argel un telegrama diciendo que 700 españoles ocupaban la ciudadela cerdana de Montlluís y se negaron a evacuarla hasta el 17 de octubre de 1944.
El editorial de Jean Nocher en L’Espoir (18-9-1944) dejó cons-tancia que entonces existían dos poderes en Francia: el de Argel y el de la Insurrección que expulsó al invasor. El EM Central del Ejército español (3-10-1944) también estaba al corriente del papel jugado por los guerrilleros españoles: “Al producirse la retirada alemana, fue su actuación destacada y en algunos puntos decisiva. Terminada la lucha, han quedado en el vecino país grandes núcleos, mejor armados que los mismos franceses, y cuya actuación es completamente autónoma, negándose a cumplir las órdenes de las autoridades del mismo.”
La diplomacia española, salvo excepciones como la de Aznárez, cónsul de Perpinyà, era antidemocrática por obligación y franquista por convicción. El vicecónsul de Saint-Etienne participó en todos los actos de confirmación nazi con brazo alzado y vestido de falangista. El vasco José Félix de Lequerica, hiperbólico germanófilo mientras los teutones ganaban la guerra, se convirtió en un fanático proaliado cuando la perdían, llegó a exclamar: “España es una nación americana”, a pesar que había organizado un banquete oficial siendo embajador en Vichy con la asistencia de invitados franceses, alemanes y japoneses donde dirigió un brindis por el próximo triunfo del Eje Berlín-Roma-Tokio-Madrid cuando los nipones atacaron Pearl Harbour. Sucedió al conde de Jornada en la cartera de Exteriores. Teodoro Saa Ablir abandonó el consulado de Toulouse, se refugió en el Grand Hôtel y regresó a España con el jefe del Servicio de Información SS de Foix mientras el canciller Ricardo García Crespo y el agregado Agustín Ramos Ripoll estuvieron arrestados hasta marzo de 1945 acusados de espías de la Gestapo.
Fueron ocupados por UNE a partir del mes de agosto de 1944 hasta la primavera de 1945 los consulados de Séte, Nîmes, Toulouse, Bordeaux, Béziers y, en París, el servicio cultural de la embajada española, las oficinas del Agregado Militar español en rue Kléber, en cuyos balcones ondeaban la senyera, la ikurriña y la tricolor republicana, y la sede del Gobierno vasco, situada en 11, avenue Alma-Marceau, cubil de espías franquistas, que inmediatamente se entregó a Landaburu y Alberro, representantes del Gobierno vasco.
El aristócrata aranés Manuel de Miguel, vicecónsul del Lot-et-Garonne (Agen), “voluntariamente” cedió toda la documentación a José Pozuelo Espinosa, delegado de la Junta Suprema de UNE en Francia, y llegó a suscribir por escrito que con ello servía a los intereses de España (29-8-1944). El cónsul de Rodez tuvo que entregar archivos y metálico a GE vestidos con el uniforme francés. El vicecónsul suplente de Tarbes Pedro Senacq estuvo detenido durante dos meses. El viceconsulado de Pau, en cuyo mástil ondeaban a la par la ikurriña y la senyera, estaba bajo las órdenes de Francisco Martínez Quintian, “Paco el Madrileño”. El 22 de septiembre intentaron ocupar sin éxito el viceconsulado de Ciboure situado en la casa del canciller Giménez, el 26 ocuparon el consulado de Bayonne y el cónsul Aguirre estaba asustado porque los guerri-lleros de UNE estaban preparando el asalto al consulado de San Juan de Luz. El viceconsulado de Mauleon se cerró en octubre.
A mediados de noviembre de 1944 tropas del Ejército acuarteladas en Puigcerdà (Cerdanya) abrieron fuego de fusil acompañado del lanzamiento de granadas sobre unos fugitivos que alcanzaron suelo francés por Bourg-Madame (Cerdanya) causando gran alarma entre el vecindario.
José Sangróniz y Castro, embajador franquista en Venezuela durante la Guerra Civil, prohibió en 1942 celebrar misa a unos padres capuchinos en la inauguración del Centro Vasco de Caracas; contrabandista de diamantes y futuro embajador en el Vaticano, el 23 de noviembre de 1944 desde París informó que los GE aún gozaban de gran libertad de movimientos ya que se desplazaban armados en camiones enarbolando ostensiblemente banderas con los colores de las repúblicas francesa y española, el símbolo FFI-UNE y la Cruz de Lorena:
Tienen su propia policía y sus propias prisiones. No respetan la Zona Fronteriza prohibida y controlan ciertas rutas y vías férreas en colaboración con los FTPF y las Milicias Patrióticas. El prefecto de Pau ha sido encarcelado y ha debido negociar su liberación con “el comandante Paco”. Las patrullas organizadas contra España están compuestas de diez hombres, cinco con metralletas y cinco con pistolas y granadas. Los heridos se localizan en la enfermería del campo de Gurs controlado por los FTPF para evitar los hospitales oficiales. Cuatro de éstos recién llegados de España en un estado lamentable no han ocultado su cruel decepción.


El alcalde de Arles-sur-Rhône, Jean Gautarel, presidente del CDLN de Rodez y Laguerre, prefecto del Aveyron, veían muy normal que consulados y viceconsulados estuvieran ocupados por UNE hasta que no se restableciera la legalidad republicana en España porque consideraban que eran centros de propaganda alemana.
La subprefectura de Bayona (16-4-1945) dirigió a una joven que pedía la renovación de sus papeles a los despachos de UNE donde por 20 francos expedían certificados de nacionalidad española con la precisión “de reconocida solvencia antifascista”.
Madrid se quejó a la subprefectura de Prades cuando el Gobierno Civil de Girona comunicó con fecha de 16 de marzo de 1945 al Ministerio de Asuntos Exteriores la presencia prácticamente cotidiana en la Cerdanya francesa, en Ur, Bourg-Madame, Oceja, Palau, Angostrina y la Tor de Querol, de seis refugiados rojos españoles que se decían “policías republicanos” y bajo ese título controlaban los papeles de vecinos y viajeros.


[91] Fuentes utilizadas: Robert Belot, Aux frontières de la liberté. S’évader de France sous l’Occupation: Vichy, Madrid, Alger, Londres, París, Fayard, 1994; Jean Louis Blanchon, Action des Républicains sur les Pyrénées contre l’Etat espagnol et réponses de ce dernier, Palau de Cerdanya, 1999; Émilienne Eychenne, Pyrénées de la Liberté. Les évasions par l’Espagne, 1983 (Reimpr. París, Privat, 1998); Carlton J. H. Hayes, Wartime mission in Spain, Madrid, Epesa, 1946; Carlton J. H. Hayes, The United States and Spain: an interpretation, Nueva York, Shhed & Ward Inc, 1951; Charles R. Halstead, “Historians in politics: Carlton J. H. Hayes as American ambassador to Spain 1942-1945” en Journal of contemporary history, 1975; Domènec Pastor Petit, Hollywood respon a la Guerra Civil, Barcelona, Llibres de l’Índex, 1997; Mathieu Seguela, Pétain-Franco. Les secrets d’une alliance, París, Alain Michel, 1992; Peter Wyden, La guerra apasionada. Las Brigadas Internacionales en la Guerra Civil española, Barcelona, Ediciones Martínez Roca, 1997.

[92] Este departamento francés (hasta 1971, Basses Pyrénées), el 64, está compuesto por el Béarn además de Iparralde o Euskadi Norte (País Vasco continental, País Vasco norpirenaico, País Vasco-francés) formado por Soule (Zuberoa), con capital en Maule-Lextarre (Mauleon-Licharre), Labourd (Lapurdi), con capital en Miarritze (Biarritz), Behenafarroa (Basse-Navarra), con capitalidad compartida por Donibane Garazi (Saint-Jean-Pied-de-Port) y Donapaleu (Saint Palais), antigua capital administrativa del Reino de Navarra. Estos tres herrialdes (provincias) unidos a los tres de Araba (Álava), con capital en Vitoria; Bizkaia (Vizcaya), con capital en Bilbao y Gipuzkoa (Guipúzcoa), con capi-tal en San Sebastián, anexionados al de Nafarroa (Navarra), con capital en Pamplona, constituyen el hipotético Estado de Euskal Herria.



“Good friend” Franco 



La población carcelaria de España, en otoño de 1944, era de 271.139 reclusos. Hasta 55.317 penados, según la prensa, habían obtenido la libertad condicional gracias a “la política de humanidad y generosidad del Gobierno del Caudillo”. La Mañana de Lleida (19-11-1944) recordaba con grandes titulares el octavo aniversario de la muerte de José Antonio Primo de Rivera en Alicante. Esta fecha fue siempre una víspera tétrica y tremendamente temida por los prisioneros republicanos puesto que para continuar vengando la ejecución del conspirador líder falangista, los fusilamientos eran masivos. Sibilinamente colocadas debajo de una gran foto del fundador de la Falange Española con un pie que dice: “¡Presente!”, se recogían los pareceres de los senadores estadounidenses Artur Capper y James Tunnel, uno republicano y otro demócrata: “Es satisfactorio saber que España nunca ha sido fascista”; “España tiene derecho de autodeterminación en lo que se refiere a su Gobierno”.
Pero, por las mismas fechas, otro diputado americano, Mr. Cofffe, pidió a la Cámara de Representantes la ruptura de relaciones con Franco y que se prohibiera atracar a los barcos españoles en puertos americanos pues: “Cuando los verdugos nazis necesitan ayuda recurren a la España franquista.”
El periodista Charles Foltz, durante cuatro años presidente de la Associated Press en España, a mediados de noviembre de 1944 declaró en el rotativo argentino La Nación: “España no está propicia a la revuelta interna. Lo comprobaron los rojos que osaron pasar la frontera.”
Durante la significativa fecha del 14 de Abril de 1945 en el Congreso del MLE en París, uno de los ponentes, César Broto, había acertado en su profecía: los aliados preferían a Franco antes que una nueva República; una insurrección popular que le derribara por la fuerza era imposible y los aliados no admitían soluciones netamente populares por temor a la revolución.
La suerte de España y el futuro de Franco podrían haber sido distintos si Hitler hubiese hecho caso al almirante Erich Raeder en noviembre de 1942. Se preparó una operación para conquistar Gibraltar mediante una intervención en España, pero el Führer estaba demasiado preocupado con el cerco sobre Stalingrad (Volvograd) y las derrotas del norte de África y El Alemein. La primavera de 1943 el mariscal Karl Rudolf von Runstedt ideó la operación Ilona destinada a rechazar un desembarco aliado en España, pero el III Reich ya tenía demasiados frentes abiertos.
Mientras tanto, además de haber retirado discretamente entre noviembre de 1943 y abril de 1944 la División Azul del frente ruso, Franco, contumaz antibolchevique que respetaba el capitalismo y la propiedad privada, acabó vendiendo, aunque mucho más caro, el volframio[93] a los aliados, quienes aceptaron el juego de compras preventivas en un convencional open market destinado a debilitar a los alemanes. Permitió volar por los cielos españoles a las fortalezas aliadas. Concedió una línea directa de telégrafos y teléfonos a los americanos con Nueva York. En Barcelona se hicieron intercambios de prisioneros. Permitió la evacuación desde el mismo puerto de las bajas aliadas producidas en el Midi a partir del desembarco del 15 de agosto en Saint Tropez. Expulsó a los 1.400 agentes de información y propaganda que operaban desde 1939 en el Marruecos español. Cerró el consulado teutón de Tánger (madriguera de espías nazis). A pesar que Vichy y la Gestapo se lo pidieron, no extraditó ninguno de los 23.000 franceses que pasaron por los Pirineos para unirse a las fuerzas libres en Argelia y “toleró” los puntos de apoyo (masías, domicilios particulares, consulados) que tenían aquí los réseaux de evasión procedentes de Francia y que salvaron la vida a 80.000 fugitivos: la mayoría eran aviadores aliados, judíos, resistentes belgas, gaullistas. Hasta que no pudo repatriarlos, repartió los centenares de alemanes fugitivos del Midi liberado en agosto de 1944 por el maquis entre la Universidad de Cervera convertida en calabozo desde 1939 y la histórica prisión de Lleida a los que huyeron del Midi por el Valle de Aran, en la prisión gerundense de Salt a los que llegaron por el Pertús, a las cárceles aragonesas a los que cruzaron en tren el túnel internacional de Canfranc procedentes de Oloron y todos juntos, conducidos al campo de Miranda de Ebro como última meta. Se incautó de las participaciones que Alemania tenía en empresas españolas como Iberia o Potasas del Llobregat y cambió la no-beligerancia por la neutralidad:
A muchos americanos les encantaría, sin duda, que se estableciese en España una república democrática con su carta de derechos y funcionamiento parecido a la nuestra, y algunos esperan que más tarde o más temprano nuestro Gobierno hará uso de su potencial económico y, si fuese necesario, de sus fuerzas armadas para sustituir el régimen político existente. Pero Rusia y los comunistas de todo el mundo esperan que España se convierta en un estado soviético con dictadura del proletariado con el Dr. Negrín o alguno de su estilo haciendo de Franco. El embajador Sir Samuel Hore ha expresado repetidamente la esperanza que se restaure una Monarquía constitucional al estilo inglés ciñendo la corona a Don Juan [el hijo de Alfonso XIII], ‘uno de su muchachos’, que había servido en la Armada británica cuando era el Primer Lord del Almirantazgo en 1935 [...]. Algunos americanos son del parecer que los EE.UU. deberían proseguir la derrota infringida a la Italia fascista y a la Alemania nazi. Para derribar a la dictadura del general Franco me imagino que contaríamos con la cooperación de la URSS, posiblemente con la de Francia y menos probablemente con la de Gran Bretaña, pero ¿existiría igualmente acuerdo entre los aliados sobre quién debería ocupar el lugar del Caudillo?,


se preguntaba Hayes cuando presentó las credenciales el 9 de junio de 1942 a Franco y, sic transit gloria mundi! dos años después, en otra audiencia, observó que ya no estaban colgados en la pared del mismo despacho los cuadros dedicados con los autógrafos de Mussolini y Hitler. Y como es de mal nacido no ser agradecido, el Caudillo regaló a Hayes un Zuloaga.
El mismo 1944, con motivo del fallecimiento del conde de Jordana, sustituto de Ramón Serrano Suñer al frente de Exteriores, el gobierno estadounidense expresó sus más sinceras condolencias porque el general Francisco Gómez-Jordana Souza, fallecido de una embolia después de una caída de caballo, fue un sincero admirador de los EE.UU. y un virtual aliado mediante cuya gestión España les había aportado una especially helpful to us.
Para Hayes, el aislamiento internacional de la España franquis-ta a partir de 1945 se debió únicamente a la presión de la opinión pública internacional y a la propaganda, principalmente rusa. Los historiadores americanos siempre han tildado a Hayes de the advocate of Franco y sus parciales memorias escritas desde su Jericho Farm en Afton hicieron un flaco favor a su reputación como histo-riador y embajador. Su elección para presidir la American Historical Association fue enérgicamente protestada. Hayes replicó que los hostiles a la España de Franco demostraban una colosal ignorancia de su historia, de su carácter, de sus debilidades y a los que le criticaban, en pleno auge de la Guerra Fría y del inicio del mackartismo les acusó de simpatizar con la URSS:
La Guerra Civil fue ante todo un asunto “español”, en el cual media nación y más de medio ejército apoyaron al general Franco. El régimen existente en España representa aquella parte del pueblo español que ganó la guerra, y sería totalmente inédito en la historia del mundo que los vencedores dijesen a los vencidos al cabo de cinco o seis años: lo sentimos. No habíamos de haber ganado; hemos ocasionado un desorden considerable; os queremos devolver el poder y dar la bienvenida a vuestros jefes dejando que hagan lo que quieran de nosotros ¡Imaginémonos al general Grant diciendo una cosa parecida a los jefes de la Confederación del Sur al final de nuestra guerra civil de Secesión!




[93] El presidente de Texaco Oil Corporation a las primeras de cambio intuyó que Franco vencería y, a pesar que la Casa Blanca multó a esta petrolera con 22.000 dólares, facilitó vía marítima a Franco diciendo que su destino era Francia, casi dos millones de toneladas de productos petrolíferos. Este suministro se racionó drásticamente a princi-pios de 1942 porque Franco vendía volframio a los nazis. El volframio, un tungstato natural de hierro y manganeso, se encuentra en las minas de estaño, más necesario desde que Rusia conquistó Ucrania, es un elemento fundamental para endurecer el acero de las armas y para los acumuladores eléctricos de los submarinos. Una de las contrapartidas con que España se comprometió a pagar la ayuda nazi en la Guerra Civil y a compensar a su vez la retirada de la División Azul había de ser el aumento de las exportaciones de volframio. Las embajadas aliadas en España protestaron ante el Gobierno porque el 28 de mayo de 1944 varios camiones cargados de contrabando de volframio con destino a Alemania cruzaron la frontera de Behobia (Irún) con la colaboración de la GC. Esta extraordinaria fuente española de ingresos hizo aguas a partir del 6-D porque la Résistance, obedeciendo las directrices aliadas, dinamitó de tal forma las vías ferroviarias del Midi que durante meses no pudo circular ni un solo tren. Existe la novela de Raúl Guerra Garrido El año del wolfram, Finalista del Premio Planeta de 1984



El testimonio de Francesc Viadiu 



Francesc Viadiu Vendrell, diputado de ERC en el Parlament, encerrado en el buque Argentina por la Revolución de Octubre de 1934, comisario de la Generalitat en Lleida (“Delegat d’Ordre Públic a Lleida, la Roja”, 1979), salvó el obispo de Solsona y el retablo barroco del santuario benedictino del Miracle, fue alcalde de Solsona, regresó del exilio en 1952 con todo tipo de garantías, pero pasó un año en la Modelo (“L’Hostal d’Entença”, 1980).
Su casa de Solsona en la plaza del Camp fue incautada y convertida en cuartelillo de la GC, trabajó de corredor de su imprenta Gráficas Roman, vivió entre Barcelona y Taradell, murió en 1992 a los 92 años en casa de un hijo suyo en Sant Llorenç de Morunys. “Alexis” dirigió entre enero de 1942 y septiembre de 1944 una cade-na de evasión: partía de Encamp, después seguía por el Hotel Mirador de Andorra la Vella y el Hotel Palanques de Sant Julià de Lòria, enlazaba Toulouse con Foix hacia España. Salvó de las garras de la Gestapo unas 2.800 personas: belgas, judíos, gaullistas, polacos, muchos aviadores ingleses, canadienses francófonos y americanos. El general Dwight D. Eisenhower le distinguió con la Medal of Freedom. Para conocer este interesante personaje se debe leer Entre el Torb i la Gestapo (1983), llevado al cine con sobriedad por Lluís M. Güell y estrenada el 16 de junio de 2000 en TV3.
Durante una reunión celebrada en la vegueria francesa de Andorra con dos comandantes guerrilleros, un mayor inglés, otro de americano y un capitán francés, no compartió el optimismo de los dirigentes de UNE que querían acelerar la operación sin contar con el parecer del gobierno exiliado en México ni mucho menos con el del conde de Barcelona, exiliado en Estoril (Portugal).
Aquel otoño de 1944 había realizado un viaje clandestino hasta Barcelona y otras ciudades catalanas. No creía que existiesen militares ni ciudadanos dispuestos a un levantamiento antifranquista porque persistía el estado de terror de una masacre permanente y una persecución sin piedad contra la más pequeña centella de actividad contra el régimen. La gente esperaba ser liberada por los aliados, pero no se podía contar de manera alguna con un alzamiento en el interior:
Entre las ejecuciones de cuadros de izquierda en el interior y la masa de dirigentes exiliados, no existía ningún tipo de organización con fuerza que pudiera crear obstáculos, pero la consigna de UNE era llevar la iniciativa y la exclusiva de la acción contra Franco. A las potencias aliadas occidentales, sobre todo a los EE.UU. e Inglaterra, les interesó más que continuase el franquismo antes que la instauración de la democracia porque la proliferación de ataques cruzados entre los partidos políticos exiliados causó una deplorable impresión a los Aliados y, si Stalin hubiese querido ayudar un poco, lo podía haber hecho de una forma sencilla, declarar la guerra a Franco porque el Gobierno español al enviar la División Azul se había convertido en beligerante al lado de Alemania, pero tampoco.

La división azul también defendió los Pirineos



[94]
“La División Azul defiende los Pirineos” fue una frase más de las pronunciadas por Franco en aquella posguerra de exaltaciones patrioteras y proclamas imperialistas a ultranza. Ahora bien, el régimen inició un primer giro en noviembre de 1942. Contempló con temor la invasión de la Francia No Ocupada y respetó que centenares de aviones aliados partieran de Gibraltar hacia la conquista del norte de África. Y muchos condenados a largas penas obtuvieron la libertad condicional. Vicenç Ximenis Carulla (Bellvís, Lleida, 1918) combatiente de la 11 División, “la Líster”, prisionero del 15 de agosto de 1938 al 15 de agosto de 1943: “Empezaron a cambiar de actitud hacia nosotros, no eran tan agresivos, barruntaban qué podía pasar si los aliados atacaban.”
En 1943 Franco cambió el saludo victoriano levantando el brazo derecho por el saludo actual llevando la mano derecha estirada al parietal si bien el decreto de derogación no se publicó hasta el 11 de septiembre de 1945. El segundo giro del régimen se produjo en la primavera de 1944: Franco ordenó la definitiva retirada de la División Azul. Era un hecho consumado la derrota nazi en Stalingrado y la caída de Benito Mussolini. En abril de 1944 volvieron los últimos efectivos de la 250 División Española de Voluntarios [250 Spanische Freiwilligen Division], una macrodivisión formada por unos 15.000 hombres, más conocida como División Azul puesto que sus miembros vestían camisa azul falangista y gorra bermeja. Hasta 17.000 españoles combatieron permanentemente en Leningrado de 1941 a 1944, pero unos 2.000 divisionarios se quedaron voluntarios para formar la Legión Española de Voluntarios. Algunos de ellos murieron luchando contra las FFI. Otros estuvieron en la defensa final de Berlín como Daniel Parras Redondo; el falangista segoviano Cipriano Sastre; el brigada Ramón Baillo; los sargentos Juan Pinar Roberto Gracia y el maestro aragonés y capitán Miguel Ezquerra, “Hauptmann Kronos” y “Fernando Reyes Calvo”, teniente en la Guerra Civil galardonado personalmente por Hitler con la Cruz de Caballero y la nacionalidad alemana poco antes de suicidarse en abril de 1945 cuando un periódico madrileño escribió: “Adolfo Hitler, hijo de la Iglesia católica, ha muerto defendiendo la cristiandad.”
Miguel Ezquerra se negó a volver a España y formó en Lourdes con legionarios y falangistas el Batallón Español de las SS. Con otros fascistas europeos defendió la cancillería de Hitler hasta el final, mientras que, adversativamente, conquistando Berlín con los americanos estaba el vasco José Mari de Gamboa y con las fuerzas rusas murió el teniente español Enrique Escudero, “Bigotes”, uno de los 25.000 republicanos que lucharon al lado de los aliados.
Escudero y Ezquerra hicieron honor a las palabras de Antonio Machado: “Españolito que vienes al mundo, te guarde Dios, una de las dos Españas ha de helarte el corazón.” Pero hombres como Ezquerra no fueron los únicos fanáticos fascistas pronazis: defendiendo Berlín se hermanaron monárquicos rumanos, croatas musulmanes, nacionalistas ucranianos y separatistas bretones, daneses, noruegos, lituanos, letones, italianos, 106 franceses de la Légion de Volontaires Français contra el bolchevismo, fundada expresamente el 18 de julio de 1941 en el Vel’d’Hiv’ de París tomando como referente la fecha del Alzamiento de 1936. Convertida en División SS Charlemagne a las órdenes de Marc Augier, “Saint Loup”, autor de La División Azul: croisade espagnole de Leningrad au Goulag (1978), basada en textos de Fernando Vadillo. También había belgas SS de la Toisson d’Or: rexistas de la Legión Valona y Flamenca de León Degrelle, en 1944 encerrado en el campo de Vernet d’Ariège, fundador del movimiento ultra “Cristo Rey”: vivió una vida tranquila en España hasta su muerte en 1994 a los 87 años: Hitler cuando lo condecoró personalmente le dijo que hubiera deseado tener un hijo como él.
Algunos divisionarios con el tiempo fueron altos cargos del régimen como Fernando M.ª Castiella, Emilio Esteban Infantes, Agustín Muñoz Grandes, Cruz de Hierro como el preceptor de Juan Carlos I y capitán divisionario de Artillería Alfonso Armada Comyn, soldado al empezar la Guerra Civil, cabecilla del 23-F y Jaime Milans del Bosch Ussia, codefensor del Alcázar de Toledo, capitán general de Valencia el 23-F, sobrino del golpista Joaquín Milans del Bosch Carrió, capitán general de Cataluña durante el Directorio de Miguel Primo de Rivera.
Otros divisionarios reputados fueron Agustín de Foxá, autor del himno de la División Azul; el maestro leridano Salvador Massip, Cruz Laureada de San Fernando, muerto en 1942 en Muga; el jurista catalán José A. Llorens Borrás, el historiador José M.ª Sánchez Diana y José Ángel Bernardo de Quirós, profesor de la Universidad Laboral de Tarragona, Cruz de Hierro, fallecido a los 75 años después de salvar una mujer en la playa de la Arrabassada de Tarragona el 19 de mayo de 2000.
Tomás Salvador, policía y escritor de novelas y guiones cinematográficos sobre maquis, siempre señaló que los divisionarios no fueron superhéroes ni monstruos: Premio Ciudad de Barcelona 1953, Premio Nacional de Literatura 1954, Premio Planeta 1960, es autor de la obra cumbre de la bibliografía divisionaria División 250 (1954).
Ángel Ruiz Ayúcar, oficial de ametralladoras en la División Azul, autor de La Rusia que conocí (1954), La sierra en llamas (1953, novela de maquis, infiltrados y contrapartidas) y El Partido Comunista: 37 años de clandestinidad (1976).
Juan Pablo d’Ors Pérez, hijo del personaje que, menos presidente, lo fue todo en la Mancomunitat de Catalunya, Eugeni d’Ors, “Xènius”, autor de Diario de un médico español en Rusia (1960); el jesuita carlista Alejandro Rey, “Adro Xavier”, autor de  Fui soldado en 4 guerras (1976); el canónigo de Badajoz y Cruz de Hierro Ildefonso Jiménez Andrades, autor de Recuerdos de mi campaña en Rusia (1957); el cubano Pedro Roig, autor de Spanish soldiers in Russia (Miami, 1976), donde relata el retorno del Semíramis y la defensa de Berlín. Luego, participó en el desembarco anticastrista de Bahía de Cochinos.[95]
Finalmente, el capitán Teodoro Palacios Cueto, ex cautivo de Rusia, coautor con Torcuato Luna de Tena de Embajador en el infierno (1955), estrenada cinematográficamente en el Palacio de la Música de Madrid en 1956. En la introducción, se dice que aquella lucha contra Rusia fue una continuación de la Guerra Civil porque al acabar la SGM reinaba la libertad en todo el mundo menos en Rusia. Sustituyeron Falange Española por “partido anticomunista”. Se eliminó todo distintivo falangista en uniformes de tropas y comandamientos divisionarios. Estos cambios fueron dictados personalmente por el triunvirato ministerial formado por José Luis Arrese, Agustín Muñoz Grandes y Gabriel Arias Salgado, el primer ministro de Información y Turismo (1951), padre del ministro de Fomento del mismo nombre en el gobierno popular de José M.ª Aznar entre 1997 y 2000, popular por el caos aéreo de su mandato y tan popular como su padre cuando éste “constató” que, gracias a la censura ejercida sobre la moral pública llevada a cabo desde su ministerio, se había conseguido que los españoles se masturbasen un ¡10% menos!
Para materializar la campaña favorable al Eje orquestada por la prensa, a partir del 14 de julio de 1941 el Gobierno envió al frente soviético más de 45.000 hombres, voluntarios una mayoría. Según Ramón Serrano Suñer se trataba de batirse contra los culpables de la muerte de su amigo José A. Primo de Rivera: “El exterminio de Rusia es exigencia de la Historia y del porvenir de Europa.”
El ideólogo falangista José Luis Arrese dijo que no se enviaba a la SGM aquellas camisas azules para ayudar el nazismo sino porque los rusos habían querido destruir España durante la Guerra Civil. Se decía: “Desagraviar a nuestros caídos y asegurar la existen-cia de nuestros herederos.” Franco pronunció en Sevilla una frase aún más brutal: “Si alguna vez la ruta de Berlín se encuentra en peligro, dos millones de bayonetas españolas saldrán al paso.”
En la División Azul tuvieron preferencia aquellos oficiales y suboficiales partidarios del nacionalsocialismo. El enganche al principio resultó una explosión de afán patriótico. Si no hubiese sido así, desde la óptica actual no se entendería qué hacían allí un humorista como Álvaro de la Iglesia; un escritor como Dionisio Ridruejo, perseguido, exiliado y encarcelado por su militancia antifranquista, autor de Poesía en armas: cuadernos de la campaña de Rusia (1944) o un cineasta como el valenciano Luis García Berlanga que escribió un poema titulado: Oda a la pistola y que después fue director del excepcional film Bienvenido Mr. Marshall (1952) donde la censura prohibió la escena final porque ardía una bandera de los EE.UU.
Proezas aparte, cuando en abril de 1944 volvieron las últimas tropas de esta faraónica expedición (45.000 movilizados en 4 años), se habían sumado más de 5.000 muertos, 8.000 heridos, 1.600 congelados y unos 7.800 enfermos de guerra. Las bajas normales de una unidad en guerra son de 1 muerto por cada 10 heridos, la División Azul dijo haber causado 49.300 bajas a los ivans, pero sufrió 1 muerto por cada 2 heridos. Se contaron unas 50 deserciones y 248 prisioneros, repatriados sanos y salvos por Odessa e Estambul a bordo del Semíramis, barco de bandera liberiana y tripulación griega.
Con la expedición del Semíramis también regresaron otros 38 hombres: 6 aviadores republicanos de los 150 que estaban en Rusia desde 1938 terminando el curso de piloto[96] y 30 marineros del cabo San Agustín confiscado por los rusos en 1939 al perder la guerra la República, supervivientes del campo de Karaganda donde en 1948 eran 59, de los cuales algunos volvieron algo más tarde y del resto nunca más no se ha tenido razón conocida.[97]
El Semíramis atracó el 2 de abril de 1954 en el puerto de Barce-lona envuelto en una hemorragia colectiva de fervor patriótico. No permitieron hablar a nadie. Fueron recibidos por Agustín Muñoz Grandes, ministro del Ejército y antiguo jefe divisionario, al cual Adolfo Hitler en 1943 propuso sustituir y derribar a Franco para posibilitar una participación más directa y activa de España.
En el Berlín del III Reich en 1941, por error, los divisionarios fueron recibidos al son del “Himno de Riego”, el emblema musical de la II República, pero en Barcelona sonó de bienvenida “la Marcha Real” y el madrileño Carlos Pérez de Rozas Masdeu (1892) murió de un paro cardíaco cuando realizaba un reportaje fotográfico para La Vanguardia y la agencia EFE.
Antonio Carrera Baldomá (Barcelona, 1934), comerciante y promotor deportivo, estaba allí:
El Semíramis venía ascorado por estribor porque los voluntarios estaban todos asomados a la borda por ese lado. Venía escoltado por muchas barcas y las golondrinas. Vi de cerca el teniente coronel Muñoz Grandes, pero los grises repartían estopa porque no querían que la gente se arremolinara alrededor del citado militar que recibió a los repatriados uno a uno al tiempo que, a medida que iban pasando, unas enfermeras les entregaban unas bolsas-macuto con avituallamiento (vestimenta más adecuada) y luego ya pasaban a saludar a los familiares que los esperaban y que el Gobierno había llevado a Barcelona a los efectos de recibirlos con los máximos honores y cariño. Muchos de los nacionales, falangistas, divisionarios o no, vestían la camisa azul, la boina roja, el correaje cruzado y el cinturón con la hebilla falangista, que habían llevado cuando la guerra y se veía que tanto el pantalón como el cinturón no daba más de sí porque su anatomía había cambiado, todos lucían una buena barriguita y estaban hasta ridículos. Desde luego el puerto, Colón, Ramblas, hasta la plaza de Cataluña estaba abarrotada de público que aplaudía a los divisionarios con emocionado cariño.




[94] Fuentes utilizadas: Sixto Agudo, En la Resistencia francesa, Zaragoza: Anubar, 1984; Sergio Alegre, “La División Azul en la pantalla: Embajadores en el infierno” en Historia y Vida, n.º 299, Barcelona, febrero 1993; Daniel Arasa, Exiliados y enfrentados (Los españoles en Inglaterra de 1936 a 1945), Barcelona, Llibres de l’Índex, 1995; Daniel Arasa, Los españoles de Stalin, Barcelona, Vorágine, 1993; Joaquín Arasanz Raso, Los Guerrilleros, Huesca, 1994; Ramon Boixareu, “Ramon Soliva, de la Pobla de Segur, comandant de l’exèrcit soviètic” en Collegats, n.º 6, Lleida, Centre d’Estudis del Pallars-Garsineu, 1993; Carlos Caballero y Rafael Ibáñez, Escritores en las trincheras. La División Azul en sus libros, publicaciones periódicas y filmografía (1941-1988), Madrid, Barbarroja, 1989; Neus Català Pallejà, De la Resistencia y la Deportación. 50 Testimonios de mujeres Españolas, Barcelona, L’Eina, 1984; José Calvo Muedra, Aventuras y odiseas de un aviador en Rusia (inédito), Port de Sagunt s. a., gentileza de Antonio Montalbán; Claude Delpla, Les Guérilleros Espagnols dans la Zone Pyrénéenne (1944-1994), Foix, 1994; Claude Delpla, Il y a 50 ans... 21 et 22 Août 1944: Bataille de Rimont et de castelnau-durban... L’Ariège était libérée”, Foix, 1994; Miguel Ezquerra, Berlín, a vida o muerte, Granada, García Hispan, 1990; Francisco Franco Salgado-Araujo, Mis conversaciones privadas con Franco, Barcelona, Planeta, 1976; Gerald R. Klainfield y Lewis A. Tambs, La División Española de Hitler. La División Azul en Rusia, Madrid, San Martín, 1979; Vincent López Tovar, Autobiographie, Toulouse, 1991; Montserrat Roig, Els catalans als camps nazis, Barcelona, Edicions 62, 1980; Ferran Sánchez Agustí, “Maquis catalans i la seva època” (capítols I y II), Dominical del Segre, Lleida, 9 y 16-10-1994; Ferran Sánchez Agustí, “Alliberar l’Ariège: Prayols, Rimont, Castelnau-Durban” en Maquis a Catalunya, Lleida, Pagès Editors, 1999 (4 edicions); Francisco Torres Garcia, “El nacimiento de la División Azul” en Historia y Vida, n.º 285, diciembre 1991; Antonio Vilanova, Los Olvidados. Los exiliados españoles en la Segunda Guerra Mundial, París, Ruedo Ibérico, 1968; VV. AA., Memoria del Olvido. La contribución de los Republicanos Españoles a la Resistencia y a la Liberación de Francia (1939-1945), París, Librería Española, 1996.

[95] Ramon Soliva Vidal, de seminarista a coronel. En Guatemala, Kennedy adiestró y armó 1.400 cubanos exiliados convencido por la CIA que el pueblo cubano les ayudaría y se alzaría contra el impopular Fidel Castro. Desembarcaron en playa Girón (20-4-1961) y al cabo de tres días de cruentos combates, cuando las fuerzas aéreas americanas se disponían a intervenir, los expedicionarios ya se habían rendido. El director de la defensa de Bahía de Cochinos es un eminente desconocido: Ramon Soliva Vidal, muerto de cáncer de próstata en Barcelona el 21 de febrero de 1973, a los 61 años, electricista, nacido en Cabdella, vecino de la Pobla de Segur, cinco años seminarista en la Seu d’Urgell, Medalla de la Libertad de la República, exiliado en 1939, ingeniero de Alta Tensión en la URSS, volvió en 1969 con pasaporte cubano porque desde 1960 era asesor militar de Fidel Castro con el nombre de Roberto Roca. Inmediatamente, se incorporó al comité central del PSUC. Siempre escribió en catalán, tenía memoria de elefante y una fuerza física extraordinaria: rompía un juego de cartas con las manos. Sus hijos Ramon (1939), Jordi (1941) y Elena (1947) los engendró con Roser Gassa Sicart, con la cual maridó en 1936, maestra de Serradell y de Sant Martí de Canals (Pallars), ejerció en la URSS hasta 1959 y hasta 1969 en Cuba. Reingresó después al Cuerpo de Maestros, pertenecía a la órbita de la navarra Josefa Uriz Pi, “Pepita”. Iniciada la Guerra Civil, Soliva fue a Barcelona y se incorporó voluntario al PSUC. Comandante de la 27 División, “la Bruja” [XVIII CdE], acabó la guerra de teniente coronel en jefe de la 45 División. Exiliado en la URSS con el nombre de Roman Romanovitx Soliviov fue seleccionado para estudiar en Academia Superior del Ejército Rojo, donde fue el número 1 de la promoción de los 26 jefes españoles, aprendió ruso y acabó dando clases de táctica militar a oficiales soviéticos. Reputados militares como el fisiólogo Manuel Tagüeña Lacorte, comandante en jefe del XV CdE, consejero del Ejército de Yugoslavia en la SGM, muerto en México en 1971, o Juan Guilloto León ,“Juan Modesto”, comandante en jefe del Ejército del Ebro [CdE V, XII y XV], general en Rusia, muerto en Praga el año 1969 a los 70 años, coinciden en sus memorias destacando la gran personalidad y capacidad de comandamiento de Ramon Soliva. El coronel FFI y teniente coronel republicano Vicente López Tovar lo conoció personalmente, fue un “magnífico camarada”, recordó al autor en cierta ocasión. El guerrillero aragonés Joaquín Arasanz, comandante de EM de las FFI, asistió a una conferencia suya en 1945 sobre el papel jugado por las fuerzas blindadas en la SGM y quedó admirado de sus conocimientos de logística y táctica militar, en su opinión era uno de los militares más prestigioso del Ejército de la República, personaje infatigable y estudioso: “Su afán era dotarse de nuevos conocimientos para ponerlos en práctica al servicio de su pueblo y la humanidad. Ramón era ese catalán, trabajador incansable, humano, simpático, inteligente y con gran don de gentes.”

[96] En 1956 regresó Emili Salut Payà (Barcelona, 1919-1973), nieto del gran bailarín del Liceo de Barcelona Antoni Salut Batalla y hermano del compositor de sardanas, afinador de pianos, poeta, ex combatiente republicano y visitador médico Antoni Salut Payà. Emili fue alumno de la Escola Municipal de Música de Barcelona, estudió piano y trompeta, fue un gran jazzman, la música era su delirio. Cursó estudios en el Centre Autonomista de Dependents de la Indústria i Comerç (CADIC), administrativo y activo miembro de la Associació Protectora de l’Ensenyança Catalana (ilegalizada por Miguel Primo de Rivera). Trabajó de coordinador del boletín del Casal del Metge y de los Congressos de Metges en Llengua Catalana. En 1936 escribió las sardanas, estrenadas por la Cobla Albert Martí: “Remei”, su madre, “Raimunda”, su hermana y “Mireia”, una sardanista preferida. Después de un año en la Artillería republicana, el final de la Guerra Civil lo atrapó en la Escuela de Aviación de Kirovabad (Azerbaidzhan, Cáucaso) acabando el curso de aviador iniciado en La Ribera (Murcia) con otros 180 españoles de edades comprendidas entre 18 y 24 años. Fue el trompeta del Hotel Metropol de Moscú y siendo director musical de un circo ecuestre recorrió toda la URSS. Volvió con dos hijas de siete años que sabían ruso, pero también hablaban y cantaban en catalán. Tuvo muchos problemas para encontrar trabajo porque lo consideraban un demonio resucitado.

[97] Los anónimos del Semíramis. Se ignora si volvieron jamás: el ciudadano Luis Serrano y el doctor Juan Bote García (Alcuéscar, Cáceres, 1896) uno de los médicos que acompañaron a los 2.967 huérfanos de los bombardeos franquistas evacuados a Rusia durante la Guerra Civil, los pilotos José García García (Barcelona, 1918), Arturo Fernández Prieto (Maó, Baleares, 1913), Felip Pedreny Vidal (la Figuera de Falset, Tarragona, 1917), Tomás Rodríguez Tenedor (Siles, Jaén, 1915), Jaume Beltran, Ricardo Gallego, Agustín Llanas, Pere Llopart, Quintín López, Vicente Márquez, Artur Puig y el marinero Juan Conesa Castillo (Cartagena, Murcia, 1914). Sí que regresaron con el Semíramis: los pilotos Salvador Amor Chiriveita (Sueca, Valencia, 1915), José Calvo Muedra (Alfara, 1919-1990), Hermógenes Rodríguez Rodríguez (Madrid, 1919), José Romero Carreira (Solveiras, Ourense, 1915), Eusebi Pons López (Barcelona, 1915), Obdulio Miralles Pons (Canet lo Roig, Castellón, 1915) y los marineros Avelino Acebal Pérez (Verina, Astúrias, 1894), Francisco Alonso Martín (Amoudia de Campos, 1905), Pedro Armesto Saco (Puebla del Brollón, Lugo, 1912), Ángel Castañeda Ochantado (Catoira, Pontevedra, 1901), Manuel Castañeda Ochantado (Catoira, Pontevedra, 1909), Juan Castro López (Caramiñal, A Coruña, 1906), Manuel Dávila Arias (Puebla del Caramiñal, A Coruña, 1900); José Díaz Ribas (Vilaxoán, Pontevedra, 1904), José García Gómez (Palmalle, A Coruña, 1911), Víctor García Martínez (Puebla de Caramiñal, 1893), José García Santamaría (Parnaire, A Coruña, 1913), Juan Gómez Marino (Ribera de Piquín, Lugo, 1911), Manuel Jurado, Antonio Leite Carpenti (Puentedeume, A Coruña, 1912), Francesc Llopis Crespo (Barcelona, 1899), José López González (A Coruña, 1916), Francisco Mercader Saavedra (Alcantarilla, Murcia, 1916), Ricardo Pérez Fernández (Puente del Caramiñal, A Coruña, 1893), José Pérez Pérez (Puebla del Caramiñal, A Coruña, 1895), Enrique Piñeiro Díaz (El Ferrol, A Coruña, 1912), Julián Polián Azaento, Ramón Santamaría García (Pontella de Jobre, 1906), Cándido Ruiz, Francisco Ruiz García (Vivero, Lugo, 1903), Manuel Rodríguez Tejero (El Ferrol, A Coruña, 1910), Ramón Sánchez Gómez (San Fernando, Cádiz), Secundino Rodríguez de la Fuente, Víctor Rodríguez Rango (Avilés, Oviedo, 1916). Volvieron más tarde los aviadores Fulgencio García Buendía (Albacete, 1915), Pasqual Pastor Justo (Barcelona, 1915), Claudi Ramal Colomer, Francisco Aliaga Díaz, Vicente Montejano Moreno (Madrid, 1919), Miguel Velasco Pérez (Casarrubios del Monte, Toledo, 1919) y Julio Villanueva Flores (Valladolid, 1917)



Divisionarios frente a guerrilleros 



José M.ª Queralt Castell, en febrero de 1943 de retorno del frente ruso, se acercó a Mauthausen y largó un discurso entre españoles allí internados intentando inútilmente reclutar voluntarios para la División Azul. En el campo de Neumünster se infiltraron entre los presos republicanos para actuar de confidentes el falangista vallisole-tano José Rebollo y el requeté Jaume Poch, de Ponts (Lleida), personaje de larga tradición familiar carlista y herrero de profesión que no fue admitido en la División Azul por impedimentos físicos, pero que se fue a trabajar a la industria alemana de guerra donde aprendió el oficio de soldador. Fue aquí donde le convencieron para realizar misiones de espionaje aunque desde el primer momento estuvo controlado por la resistencia española del campo. De vuelta a su pueblo, además de organizar excursiones a Montejurra, montó un lucrativo taller de maquinaria agrícola después de comprar la patente alemana de un cultivador retráctil, aunque entonces no había demasiados tractores por no decir que se podían contar con los dedos de la mano en aquellos años de autarquía y miseria. Al cabo de un tiempo, fruto de una mala administración, se arruinó y se acabó marchando de Ponts.
De los divisionarios supervivientes conocidos, Ernesto Martínez, retirado de cabo de la Guardia Urbana de Viladecans, el sallentino Pedro Ortega Modesto, los manresanos Francesc Armengou Casanovas, Gracián Villegas y Josep Checa, el caso más extraordinario es el de Juan Moreno Ortega, “Sevillano” (1920) que regresó con el Semíramis. Los rusquis los trataron bien. Hizo la Guerra Civil en el frente del Centro. Estaba en posesión de la Cruz de Guerra y la Medalla del Mérito Militar. Entre 1939 y 1941 sirvió en la GC y en la Legión. En 1943 cayó prisionero de los soviets y trabajó en una mina de Siberia. No fueron nunca maltratados, iban bien abrigados y los dormitorios tenían buena calefacción. Hasta el retiro trabajó en el SENPA de Artesa de Segre (Lleida).
Pero no todos fueron voluntarios. Enric Amat Vilanova (Sallent, Barcelona, 1917), tejedor de profesión, hizo la guerra desde junio de 1937. El 9 de enero de 1939 participó en una ofensiva republicana en el frente del Centro para contrarrestar la ofensiva franquista en el Ebro, recogió un panfleto franquista de invitación a la rendición y dos duros de papel de los lanzados por los nacionales desde el aire. Cayó prisionero en Pozoblanco. Después de los batallones de trabajadores, la mili. En 1943 era cabo primero en Albacete. En su compañía, el capitán señaló a dedo 15 analfabetos y desventurados. Le tocó acompañarlos después de una porra entre los primeros de la compañía hasta el banderín de enganche de Logroño. Les pagaron tres mensualidades atrasadas y les dieron unas botellas de coñac. Se le escaparon dos. Cuando llegó la hora de presentarlos sufrió lo indecible, pero respiró cuando otro cabo primero proveniente de Sevilla de otros 15 voluntarios, solamente había podido hacer llegar a uno. Recuerda: “De ardor guerrero, res de res, pobra canalla!” Volvió a casa por San Esteban de 1944: siete años de milicia repartidos entre el servicio a una patria legítima y un régimen nacido de las armas.
Pilar Claver Lavayro (Isaba, Navarra, 1918-París, 2000). El padre de Pilar fue encarcelado, un tío fusilado y ella rapada y obligada por los requetés a asistir a misa cada domingo hasta que, por las montañas nevadas acompañada de su madre, su padre y otro tío, como hicieron más de 200 personas del valle del Roncal, huyó a la localidad hermana de Sainte Engrace. Pilar volvió por Cataluña a defender la República. Trabajó en un hospital de Barcelona hasta la Retirada. En Cognac vivió en un corral de vacas y en una antigua cuadra de caballos, cortó remolacha, trabajó de sirvienta en el Hôtel Familly y mientras trabajaba de mujer de la limpieza en la Panzer Kaserne de Angulema escuchó de escondido la BBC, robó comida para atender gente necesitada, saboteó alimentos y calzado teutón, condujo voluntarios hacia el maquis, transportó armas y, mediante un diccionario, aprendió alemán para leer las hojas de ruta de los camiones de abastecimiento e informó para que los pudieran sorprender. También hablaba con los alemanes y para desmoralizarlos les hablaba de sus hijos, de la madre, de la esposa. Era del PCE, cofundó la Résistance en Angulema, propagó entre franceses y exiliados españoles las proclamas lanzadas por Charles de Gaulle desde Londres y con los catalanes del PSUC Robert Casas y Salvador Guasch fundó Solidaridad Española en el Charente. Su casa fue base y escondite de guerrilleros y maquisards, colaboró con un réseau, a través del cual ayudó a desertar a un alemán. Después de la Libération perteneció en París a Unión de Mujeres Antifascistas Españolas para auxiliar a los españoles encarcelados por Franco y a la Asociación Iberia Cultura de defensa de los derechos cívicos y sociales de los emigrados españoles. Ni comía cuando sabía que pasaría un convoy español. Con unas compañeras se dirigía a la estación de Angulema para ver los trenes que transportaban divisionarios camino de Rusia hasta que se lo prohibieron cuando se apercibieron que desaparecían efectivos en aquella parada:
No todos fueron voluntarios, sino bastantes lo fueron bajo el contacto del frío cañón de un revólver en manos de fanáticos dispuestos a todo. Les decíamos: ¿Pero donde vais después de tres años de guerra en España? ¿No veis que los alemanes perderán esta guerra? ¡Allí os moriréis de frío! Siempre llegábamos a hacer bajar y esconder alguno, uno, dos o tres. Los teníamos que llevar escondidos a nuestras casas, buscarles ropas y en el momento oportuno pasarlos al bosque.


En el victorioso combate (19-8-1944) de Prayols (Ariège), por cuyo motivo se levantó allí en 1981 el Monumento al Guerrillero Español, durante la Libération del departamento, los españoles tuvieron solamente cinco heridos y las bajas de Jesús Ballesteros, Agustín Baeza y el capitán José Cuadrado, “Redondo”: su nombre se puede leer en el Monument du Souvenir de Foix. Entre los 20 muertos alemanes había 2 divisionarios, entre los heridos otros 6 y entre los 120 prisioneros, 3 divisionarios más.
Durante la epopeya acaecida el 22 de agosto de 1944 en Rimont, Vil·le Martyr porque fue incendiada por los ocupantes, situada entre Foix y Saint Girons, GE y FTP (unos 450 en total) causaron al enemigo 150 heridos, 150 muertos y obligaron a capitular en Ségalas un total de 1.542 hombres entre alemanes, mercenarios mongoles y 22 divisionarios. En Saint Astier (Dordogne) también se localizaron divisionarios mezclados con SS.
Los divisionarios capturados por los maquis en el Midi los en-cerraron en el campo de Arles de Tec, anteriormente lugar de paso de 5.000 fugitivos de la zona roja durante la Guerra Civil pendien-tes de repatriación y también los internaron en el campo de castigo de Vernet, donde se encontraron con alemanes, nazis y con los mercenarios de la Turkestanishe Légion conocidos como mongoles por su faz asiática: tártaros, turkmenos, procedentes de pequeñas repúblicas del Volga y de tribus del Asia soviética, pronazis a la fuerza para salir de las inhumanas condiciones de prisioneros de guerra.
La Voix Ouvrière suiza, el 15 de junio de 1945 dio noticia de los incidentes ocurridos durante la llegada a la estación de Chambéry de un convoy con unas cuatrocientas personas camino de la repatriación, la mayoría voluntarios de la División Azul, mezclados con diplomáticos franquistas fugitivos de Alemania y otros países del Este así como la bailaora Nati Morales y su guitarrista. Cuando llegó a conocimiento de unos cuantos guerrilleros y españoles exiliados del departamento de la Savoie se produjo un ataque en toda regla contra los divisionarios ante la pasividad y la impotencia de las autoridades francesas que lamentaron el incidente “regrettable dont nous connaissons l’origine, dont nous recherchons les responsables”. Le Figaro del 19 de junio dio las bajas producidas entre aquella expedición: 61 heridos bastante graves, 150 heridos leves y 22 desaparecidos.

Todos eran franquistas para los aliados 



La falta de información llevó a muchos mandos americanos a considerar que todo español, por lógica, había de ser franquista por-que Franco era aliado de Hitler. Desconocían el drama republicano. En un campo de prisioneros de Dieppe (Seine Maritime) juntaron alemanes, soviéticos, italianos, polacos, belgas y un centenar de refu-giados españoles. En Le Mans (Sarthe), las FFI entregaron 56 españo-les fugitivos de la Organisation Todt a los americanos para que los atendieran y éstos los encerraron con prisioneros alemanes.
En Livry-Gargan (Seine-Saint-Denis), el 28 de agosto de 1944 un oficial americano preguntó si había muchos españoles por allí dispuestos a trabajar para ellos: los cincuenta que se ofrecieron les metieron con alemanes en un campo de prisioneros. Ante las quejas los fueron cambiando de campo: Chartres (Finistère), Sees (Orne) y Nonan-les-Pins.
El 4 de septiembre, un oficial americano, a través de la alcaldía de Causances-aux-Forges (Meuse) hizo avisar a todos los obreros de la mina Savonnière para evacuarlos. Se tomó filiación a 78 españoles y todos manifestaron dónde desearían dirigirse, pero los mandaron al campo de concentración de Cherbourg (Manche) y desde aquí los embarcaron hacia Inglaterra. Tardaron meses en aclarar su situación.
Primero en CTE y después en la Organización Fritz Todt unos 2.000 españoles trabajaron en las obras de fortificación de las islas anglo-normandas de Aurigny, Guernesey, Alderney y Jersey, situadas ante las costas de Normandía. En la primera, el comité de resistencia de Fort Régent estaba formado por el subteniente alemán hijo de un socialdemócrata fusilado por los nazis Paul Muellebach, el soviético Georges Kosloff, el australiano Le Huelin, el futuro diputado Norman Le Brocq y los españoles Eguizábal y Pascual Pomar.
Otros 200 españoles apresados por los aliados y trasladados al Reino Unido, pensando que eran divisionarios, fueron encerrados en el campo Kirkham y mezclados con alemanes. Tardaron más de un año en esclarecer su situación. Una mayoría se pudo quedar en tierras británicas, 88 se fueron a Francia.
El catalán Vidal y unos compañeros eliminaron el cruel coman-dante Herr Schulz lanzándolo al mar y Joan Dalmau, casado con una dama de Guernsey, autor de les memorias Slave Workers (Trabajadores esclavos) en enero de 1943 saboteó con explosivos y detonador retardado un buque que salía de Jersey cargado con 230 teutones:
En aquellas obras murieron bastantes obreros. Los cadáveres los tiraban mar, los veías devorados por los cangrejos y otros animales marinos. Los nazis multiplicaban la brutalidad contra nosotros cuando los aliados nos bombardeaban. En Guernsey, a pesar que casi no se relacionaban con la gente, los alemanes dejaron algunos hijos naturales.


Santiago Sabater Galvany dijo:
Llegada la liberación, ningún país se hacía cargo de nosotros, nos querían devolver a España, los británicos no sabían que éramos antifranquistas y nos confundieron con divisionarios. Españoles del Cos de Pioneers nos insultaron, el murciano Agustín Soler se suicidó desesperado. La prensa levantó gran polvareda por el error. Pau Casals intercedió por nosotros tanto como pudo.



Vitini y Cristino, guerrilleros en Madrid



Pidieron su indulto Charles de Gaulle, el cardenal Gerlier y el arzobispo de Toulouse, pero el 26 de abril de 1945, fusilaron, transcurrido solamente un mes y algunos días de su detención, a José Ernesto Vitini Flores “el gran Vitini”,[98] natural de Oviedo, oficial de la Guardia de Asalto y teniente de guerrilleros en la Guerra Civil. Había cruzado la frontera por Navarra en otoño de 1944 y llegó a Madrid vía Zaragoza.
El resto de “guerrilleros de ciudad”, así denominados en un sumario redactado en cuatro días, capitaneados por Vitini, fue fusilado “por dos delitos de asesinato, equiparados al de rebelión militar”: Luis del Álamo García, Tomás Jiménez Pérez; Domingo Martínez Malmierca, infiltrado en octubre de 1944 por Aragón con la Brigada X; José Carmona Valdeolivas, “el Fantasma” y Félix Plaza Posadas, “el Francés” para los amigos, en la clandestinidad “Mariano Jiménez Barrera, Laureado de España”, de las JSU en la 46 División, había venido con la Brigada X por Aragón y llevaba una pistola Tanque del calibre 32 largo en el momento de su detención. Estos dos últimos fueron los autores materiales del asesinato de Martín Mora y David Lara, secretario y conserje respectivamente de la subdelegación de FE de Cuatro Caminos, en la calle Ávila, cerca del desaparecido estadio Metropolitano, el 25 de febrero de 1945, a cuyo sepelio asistieron 200.000 personas.
El séptimo fusilado por ser considerado “autor de un delito de propagación de noticias falsas y tendenciosas y conspiración para causar trastornos del orden público interno, equiparado al de rebelión militar” fue Juan Casín Alonso, 48 años, guardia urbano, preso en 1939 de la cárcel de Porlier. Tenía una imprentilla en un falso sótano de su casa en la calle Cervantes de Carabanchel. Su mujer Rufina Murillo del Pueyo fue absuelta.
Hilario Casín Alonso se escapó por casualidad. Hubiera corrido la trágica suerte de su hermano. Cuando lo fueron a buscar, irritados, se llevaron a su suegro, anciano y enfermo, y le dieron una paliza. Juan era el mayor de 18 hermanos, les hizo de padre a muchos de ellos cuando vinieron de Palencia a Madrid. Su madre falleció de pena pocos meses después de su ejecución. Por crueldades del azar, cuando detuvieron posteriormente a Hilario, después de salvajes torturas, aterrizó en la misma celda que albergó a su hermano Juan en los calabozos de la Puerta del Sol, la misma “cheka” donde tortu-raron al presidente Lluís Companys antes de fusilarlo en Barcelona. 
A Mariano Ruiz Antón, Fernando Rodríguez Martín y Dionisio Magdaleno Serrano les condenaron a doce años de prisión. La mayoría de los fusilados eran héroes del Albi y alguno había participado en la legendaria victoria de la Madeleine.
Entre otras acciones, la partida de Vitini, además de asaltar un almacén de maderas de la calle General Ricardos había puesto petardos, todos sin consecuencias, en la Casa de Alemania de la calle Alcalá, en la Delegación de Prensa y Propaganda, en la subsecretaría del Ministerio de Educación Nacional y en el germanófilo Informaciones.
La detención de este grupo de UNE se produjo entre el 20 de marzo y el 18 de abril de 1945. Supuso la Medalla de Oro para el jefe de la Dirección General de Seguridad Francisco Rodríguez Martínez. Tres días antes de ser fusilados, sus familiares ya no pudieron visitarlos ni ver después sus cadáveres. Sepultados en secreto y sin caja en una fosa común del cementerio de Carabanchel, consiguieron desenterrarlos en 1955 para trasladarlos a una tumba digna y tuvieron que repartirse sus despojos al azar.
En la misma caída, o relacionada con ella, arrestaron a Magdalena Gómez Hueros; Teresa Toral; Isabel Toledano; Hilario Pérez Roca, ex capitán republicano; Pantaleón Fernández; Mercedes Gómez Otero, “Merche”, modista madrileña en libertad atenuada porque había sido condenada a 20 años en 1941 y Dalmacio Esteban González, “Vicente Cerezo Gómez” (1910), ex sargento republicano, que había entrado por Andorra con cuatro guerrilleros de UNE.


[98] Además de las notas del autor en Maquis a Catalunya, 1999, he utilizado Rafael Gómez Parra, La guerrilla antifranquista (1946-1949), Madrid, Revolución, 1983 y Andrés Trapiello, “Dossier 48, caso abierto” en El País, Madrid, 28-11-1999



Cristino García, el héroe de la Madeleine 



Cristino García Granda (Sama de Langreo, Oviedo, 1914), dinamitero en la Revolución de Octubre de 1934, cuando explotó el Alzamiento estaba pescando en Sevilla y regresó inmediatamente a Luanco (Oviedo). Combatió con la 11 División, “la Líster”, y acabó la Guerra Civil de teniente del XIV CdGR. En las FFI alcanzó el grado de teniente coronel y recibió las máximas distinciones galas como Grand Résistant, Chef d’Élite, Légion d’Honneur y Croix de Guerre avec Étoile d’Argent Surdorée de Vermeil. Su nombre preside calles y monumentos en París, Saint-Denis, Tornac y Nîmes. Claude Martí, cantautor de Coffolens, compuso en su honor la canción “Cristino”, héroe de Occitania, recogida en el disco Monta vida (1980).
Cristino planeó el asalto a la inexpugnable prisión de Nîmes, la noche del 4 al 5 de febrero de 1944, en cuya acción resultó herido en la tibia de la pierna izquierda cuando se disparó su arma forcejeando con un centinela. Liberó 76 presos a punto de ser deportados con 17 pistolas, 8 granadas y 21 hombres.
Emile Capion, “capitain Carlo”; el brigadista Laurent Geynet y los capitanes Miguel Arcas y Gabriel Pérez dirigieron la legendaria victoria de la Madeleine orquestada por un Cristino convaleciente de la herida de Nîmes: 32 españoles y cuatro franceses rindieron el 25 de agosto de 1944, una columna de 150 camiones de la 11 Panzerdivisionen compuesta por 1.000 alemanes. Se dirigía hacia Alès para aproximarse a la Provence y combatir el desembarco aliado del 15 de agosto. Resultó un brillante golpe de mano. Cambiando constantemente sus puestos de tiro hicieron creer a los alemanes que eran infinidad. El magistral fuego cruzado duró desde las tres de la tarde hasta las ocho de la mañana del día siguiente. Dinamitaron al mismo tiempo la carretera por detrás y un puente por delante. Cuando los alemanes se disponían a contraatacar, la batalla se remató de forma espectacular puesto que el paraca Scharp, contactó por radio con la flota aliada atracada en las costas de Provence y dos aviones de la RAF realizaron varias pasadas ametrallando la columna. Su jefe Konrad A. Nietzche Martin se desnudó, quemó ropa y documentación, se roció de gasolina, se pegó fuego y se disparó al parietal, incapaz de afrontar el pánico de caer en manos de unos rojos contra los cuales había luchado en España y avergonzado por haber capitulado ante tan insignificantes fuerzas. Murieron ocho alemanes, hirieron a 178, un guerrillero fue herido levemente en la mano, fallecieron ocho patriotas de Tornac, resultaron heridos algunos ciudadanos y murió un paisano español.
Cristino era hombre paradigmático tanto de acción como de palabras: “Durante cuatro años hemos combatido juntos para liberar Francia de los invasores nazis. Hemos creado lazos que ni la muerte podrá romper. Si estoy orgulloso de ser un hijo de España, no estoy menos orgulloso de haber ayudado, con éxito, a liberar Francia.”
Cuando se disponía a regresar por los Pirineos Manuel Álvarez, “Manolín”, compañero suyo en las minas de Alès, le regaló un revólver 6,35 mm con culata de nácar y Cristino dejó su pesada 9 mm parabellum. Luego, el maestro de guerrilleros, se fue a despedir del maestro de músicos Pau Casals en Prada de Conflent: nieve en el Canigó: premonición de mortaja sangrienta.
Cuando era juzgado en Alcalá de Henares el 22 de enero de 1946, hasta que fue acallado, se dirigió a Enrique Eymar González, Medalla del Mérito Policial, teniente coronel republicano y luego jefe del Cuerpo de Mutilados de Guerra por la Patria franquista, subdirector del Museo Histórico Militar y presidente del Juzgado Militar Especial para los Delitos de Espionaje y Comunismo:
Nosotros no somos bandidos, somos la vanguardia de la lucha del pueblo por la libertad. Los bandoleros son quienes nos acusan, quienes martirizan y matan de hambre al pueblo [...] Franco no ha sido capaz de vencernos definitivamente [...] Aunque perdamos la vida en esta empresa, Franco no podrá jamás cantar victoria [...] Tenéis prisa por deshaceros de nosotros. No queréis que el mundo vea nuestros cuerpos martirizados. Queréis ensuciar con este juicio al glorioso movimiento guerrillero. Podréis matarnos, porque para eso habéis asaltado el poder. Ese es vuestro oficio.


Su defensor intentó una exculpación a base de alegar que tanto él como sus hombres vinieron engañados, pero Cristino interrumpió a su abogado recordando que había sido herido hasta cinco veces luchando contra los alemanes y sus lacayos falangistas, y que había entrado perfectamente convencido a luchar contra el franquismo y que si tuviese mil vidas lo volvería a hacer hasta ver caer a Franco. No es probable que se hubiese salvado, pero con esta aseveración rubricó la pena de muerte.
Desde el primer momento manifestó a la dirección del PCE que era un revolucionario y no un gángster: su primera misión consistió en atracar en el barrio de Delicias la estación y la oficina del Banco Central. También asaltó el local de FE de Buenavista, voló el transfor-mador de la calle Mariblanca y saboteó las oficinas de ferrocarriles del Paseo Imperial. Después, cumpliendo órdenes de Carrillo, mandó a dos de sus hombres considerados “infieles” al partido, ejecutados posteriormente por el régimen, a apuñalar, para que pareciera una reyerta, a Alberto Pérez Ayala y Gabriel León Trilla.
Relacionados con el caso Cristino el año 1946 ejecutaron además a diversos héroes de las FFI como el teniente coronel FFI Antonio Medina Vega, “Canario”, natural del Puerto de la Cruz (Santa Cruz de Tenerife), comisario de la 5 Brigada de GE, unido con Nativividad Peribáñez, al teniente coronel FFI Manuel Castro Rodríguez, natural de Castro-Caldelas (Ourense), Légion d’Honneur, jefe de una red aliada de passeurs de Saint Lary Soulan (Hautes-Pyrénées), quien había mantenido un combate en Las Navas del Marqués (Ávila) el 13 de junio de 1945 perdiendo cinco guerrilleros a costa de la muerte de dos guardias civiles, Joaquín Almazán Alonso, Francisco Carranqué Sánchez, Alejandro Moreno Gómez, Francisco Esteban, Luis Fernández de Ávila Núñez, Eduardo Puente Guijarro y Eduardo González Sirvan.
En 1946 también ejecutaron al capitán FFI Juli Boix Corachán al garrote vil en la Modelo de Barcelona y, en Madrid, al soldado José de la Cruz Peinado y los sargentos del Ejército español Miguel Bonilla y Emilio García López, por implicaciones en un asalto a una oficina del BEC de Madrid en que falleció un guerrillero y otro fue detenido.
En 1947, el Gobierno liquidó prácticamente toda la resistencia armada madrileña llevando a la cárcel a más de cincuenta comu-nistas, pasando por las armas entre ocho y doce de ellos en Ocaña, 21 más en el cementerio del Este de Madrid, y en el cementerio de Cuatro Vientos a Pedro Sanz Prades, “Paco el catalán”; Andrés Núñez Pablo; Fernando Bueno Sabaro; Ángel Blázquez; Antonio Criado y Anacleto Celada.

Resistencia en Navarra y el País Vasco (1945-1946)



Cristóbal Vega Álvarez (Jerez de la Frontera, Cádiz, 1914), colaborador de Solidaridad Obrera y La Protesta de Algeciras y secretario del comité provincial de la CNT de Cádiz, fue puesto a la sombra en 1933 por los sucesos de Casas Viejas y en Octubre de 1934 hasta la amnistía de febrero de 1936. Al inicio de la Guerra Civil fue detenido en Utrera, pasó por las cárceles de Ávila, Astorga, San Sebastián y salió en 1943. Huyó a Francia. Vivió en Pau y Toulouse, volvió como guerrillero en 1944 por Navarra y fue apresado en octubre de 1946. No salió del penal del Puerto de Santa María hasta 1963 porque sufrió un aumento de pena cuando descubrieron que era el responsable de la confección del clandestino Combate que se repartía en el interior de la cárcel. Autor de una vasta obra inédita también escribió novelas del oeste, policíacas y de aventuras bajo el pseudónimo de V. Wheg Zherayla.
El 18 de abril de 1945 en Lekumberri detuvieron dos hombres armados con propaganda, planos y una brújula. El 21 de mayo de 1945 una partida atracó la Venta de Vergara, en el término de Zu-garramurdi y el 18 de septiembre de 1945 en un enfrentamiento en la misma venta murió un guardia y se llevaron un cuantioso botín.
Un grupo de 10 a 15 guerrilleros procedentes de Toulouse pasó la frontera al pie del monte Talatze, cerca de Bidarray el 10 de marzo de 1945 y mantuvo un enfrentamiento con la GC cayendo cuatro maquis presos, dos heridos y dos muertos. La GC de Lecumberri detuvo dos guerrilleros el 18 de abril de 1945. El 10 de junio de 1945 unos 10 maquis entraron desde Sara. En Yaci murieron los guerrilleros Isidro Granado, madrileño, y Eugenio Sanz.
En Álava, debido a su llana topografía, escasa en montañas y a un campesinado cerrilmente carlista, era muy difícil la guerrilla, pero a pesar de todo actuó un tiempo la partida de Ferran que tuvo dos bajas mortales y dos heridos en junio de 1945.
El bilbaíno Alfonso Martínez, de JSU, oficial de Artillería y Croix de Guerre, participó en la Libération de Evian y Thonon (Haute Savoie), entró durante la primavera de 1945 y resultó herido mortalmente en Los Tornos en agosto de 1945.
El 15 de septiembre de 1945 ejecutaron a un molinero confiden-te en Satrústegui, pueblo situado entre la sierra de Aralar y la de Andía en el valle de Araquil, y atacaron la central de Riezu en el valle de Guesálaz. Por estas fechas, en Goñi, en la sierra de Andía ejecutaron a un falangista. Este mismo mes un grupo a las órdenes de Juan Lanas en tierras de Álava, asaltó un banco y acabó aprehendido en unión de dos de sus hombres.
El 24 de septiembre de 1945 el gobernador civil de Guipúzcoa trasladó al Ministerio de Asuntos Exteriores un oficio informando que en Toulouse se había producido una “deplorable” manifestación contra España y el Caudillo y que en Bayonne y Saint Jean de Luz se estaba preparando una importante acción armada en la frontera. A finales de octubre de 1945 unos guerrilleros dieron un golpe económico en el caserío Iturburu de Valcarlos (Navarra) y en noviembre otro contra la propiedad de un falangista de Elcoaz (Navarra) así como un falangista de Sopuerta (Vizcaya) fue obligado a contribuir con dinero al sostenimiento de la guerrilla.
En diciembre de 1945, Madrid tuvo constancia que en Pau, 17, rue Montpensier, existía “un centro rojo” con armamento destinado a ser introducido en España. Por las mismas fechas robaron dinero y dos escopetas en Vera de Bidasoa y el 2 de febrero de 1946 un grupo asaltó dos caseríos de Errazu apoderándose de 30.000 pesetas.
José A. Llerandi Segura y Fermín Isasa, comandantes en la Guerra Civil, fueron fusilados en enero de 1947; Félix Miñón, 22 años, murió torturado en comisaría. El 22 de enero de 1947, en la estación del Mediodía de Pamplona murieron los guardias civiles José Martínez y Gregorio Fernández Rodríguez.
En julio de 1948, después de cuatro intensos años de pasar resistentes, fueron detenidos Juan Romero Ramos y su mujer, vecinos de la calle de los Mártires de Pamplona. También fusilaron en Pamplo-na a: Ventura Márquez y Antonio Rodríguez, ex comandante de la 46 División. El 13 de julio de 1948 la guerrilla dio muerte al presunto delator Félix Layana de Miguel, pastor de Uztárroz (Valle del Roncal).
La resistente Avelina fue encerrada en Larrinaga y su hijo Eduardo López, 21 años, murió combatiendo en Santander. Saturnino López, “Fri”, hermano del anterior, brillante intérprete de jotas y virtuoso de la harmónica, con Mateo Obra (Guadalajara, 1921), jefe de la Agrupación Guerrillera Malumbres, que merodeó por Carranza, Durango, Lujua, Montes de Valmaseda, Murgía, Picos de Europa, Sondica, Somorrostro y Villaro, fueron fusilados en Derio en junio de 1949.
Después de varios intentos fallidos para organizar guerrillas urbanas en el País Vasco, Victorio Vicuña mandó a diversos jefes guerrilleros a foguearse en los Picos de Europa, en el Coto Nacional de Sostres, refugio de una partida de libertarios desde el verano de 1937, capitaneada por Francisco Roiz, “Machado”, oficial republicano, quien cayó con varios de sus hombres en enero de 1946.
Martín Santos Marcos, “Gitano”, otro hombre de Victorio Vicuña formado en los Picos de Europa, comandante de la Brigada Cristino, así denominada en honor del héroe occitano, tuvo un piso franco en el barrio de Comporta de San Sebastián. Hasta que no marchó a Francia se batió por la zona de Reinosa y su última acción se localizó en Vega de Pas, al sur de Villacariedo en junio de 1950. Con Martín Santos operó el santanderino socialista Inocencio Aja Montes, “el Vasco”. Tuvo sus bases en la sierra de Ibio. Se especializó en volar pilonas eléctricas. A finales de 1947, huyendo de una contrapartida, se ahogó en las aguas del Besaya, a la altura de los Corrales de Buelna.
M. S. R., “Bakunin”, hijo de alemán y vasca, penetró a finales de octubre de 1944 por el puerto de Otsondo y Vera del Bidasoa, y mantuvo enfrentamientos un poco más allá del puerto de Velate. A su jefe le llamaban Kropotkin. Les acompañaban un cubano y un brigadista. Se instalaron en un campamento de la sierra de Aralar. Bakunin quedó cojo porque fue herido en Villarreal de Álava en la primavera de 1952 cuando se retiraba hacia Francia con unos 20 hombres de los cuales murieron tres y seis resultaron heridos. La mujer de Bakunin murió ahogada al hundirse la lancha con la cual eran evacuados a Francia. En Rusia, su hijo Carlos fue médico y su hija Aurora, ingeniero agrónomo.
En 1952 se localizaron, cerca de Sainte Engrace, muy cerca de la frontera española en unas zonas boscosas, dos zulos cubiertos con piedras, uno de ellos al norte de Etxalar en el monte de Santa Bárbara, que guardaban un total de 13 metralletas y 50 cargadores, algunos Colt, 100 piñas y 12 cañones de repuesto para fusil ametrallador.

La expedición de Gabriel Pérez en 1946 



Un documento secreto del EM de la VI Región Militar, sin día, pero fechado en el mes de enero de 1946, informó que la situación en la vecina república era caótica y el hecho de haber sido recibido el Gobierno Giral por el presidente Félix Gouin había dado más alas a la oposición republicana:
Con tal optimismo, con el amparo oficioso de las autoridades francesas y en todo caso con el apoyo descarado del Partido Comunista francés —uno de cuyos miem-bros, Charles Tillon, es bueno recordar que forma parte del Gobierno como ministro de Armamento— los refugiados españoles en Francia aumentan sus actividades, montan profusamente servicios burocráticos cada vez más extendidos y organizan pequeñas partidas que filtran por la frontera bien armadas y equipadas y provistas de abundantes explosivos y propaganda, con misiones de realizar actos de sabotaje, propaganda y enlace, principalmente.


A este estado de cosas se añadió el cierre de fronteras materia-lizado el 1 de marzo de 1946: el informe susodicho añadía que no se debía temer por una inmediata ruptura de relaciones con Francia, pero ésta se produjo y el aislamiento consecuente fue una poderosa razón que sirvió para resucitar las esperanzas de una pronta inter-vención de los aliados en España.
Las infiltraciones, aunque reducidas, no habían cesado. El Gobierno franquista era consciente:
Pretenden por todos los medios incrementar los grupos de bandoleros en el interior de España, para provocar, al menos, incidentes de importancia que echen por tierra los últimos escrúpulos de aquellos países antiintervencionistas [...] convencidos de que las democracias abandonarán y derrocarán al régimen imperante en España en el instante en que no represente la garantía de la parte interior del país, la acción de los rebeldes tenderá por todos los medios a provocar incidentes que pongan en peligro la estabilidad interior y anulen la confianza del exterior.


Con este objetivo y, teniendo en cuenta estas circunstan cias internacionales, se debe contextualizar la expedición que el 24 de febrero de 1946 salió de Saint-Jean-Pied-de-Port. Era una par-tida de 40 guerrilleros al mando del sillero natural de Gijón (Asturias) Gabriel Pérez Díaz, durante la Guerra Civil oficial del Batallón Sangre de Octubre y de la 135 BM, integrada en la 31 División en el frente de Aragón y la 62 División del XXIV CdE en el frente de Cataluña: Serós, Vilanova de la Barca, la Fatarella y la Seu d’Urgell.
En el exilio fue adjunto de EM de la 3 División de GE (Gard-Ardèche-Lozère) y, en unión del anarquista Miguel Arcas, dirigió la espectacular victoria de la Madeleine en agosto de 1944. Pérez, comandante FFI, ya participó en la operación RdE en otoño de 1944 con la 21 Brigada, operó por tierras de Aragón y regresó felizmente a Francia.
Por el paso de Banca cruzaron la frontera cerca de Valcarlos, por encima del caserío de Pablo, siguieron por Roncesvalles, Burguete, monte Icolegui, Dondoro, por Olóndriz vadearon el Ebro, subieron el monte Meascóiz por Gurbízar y siguieron por el valle de Arriazgoiti y Tajonar. En Noaín, vestidos de guardias civiles, se apoderaron de dos camiones de pescado procedentes de Pasajes y por Puente la Reina siguieron hasta que se les terminó la gasolina. En la Venta Nueva del puerto del Escudo fue apresado Pérez y dos de sus hombres murieron en el tiroteo. Las caídas se fueron sucediendo entre las localidades santanderinas de San Miguel de Aguayo y Cillorigo-Castro cuando estaban a punto de alcanzar los Picos de Europa.
Hombres de la partida de Pérez fueron: José Palomo, Santamaría, “Paco” y “Mediometro”. Llevaban 100 pesetas por cabeza, propaganda, cuatro uniformes de la GC, metralletas Sten, revólveres, pistolas, tolita redonda y cuadrada, bombas de mano, minas, mecha y cargadores. El 27 de marzo de 1946 finalizó la aventura de Pérez con un balance de 33 detenidos, 5 muertos y 1 herido: un único guerrillero de los 40 infiltrados un mes antes consiguió escapar. Pérez corrió la misma suerte que su coterráneo, compañero de luchas y amigo personal, Cristino: fue pasado por las armas en Santander aquel mismo año.

Notas guerrilleras de Aragón (1946-1952)



A Domènec Serra Estruch, “Jordi” (Bràfim, Tarragona, 1917) la Guerra Civil frustró su carrera de medicina y fue capitán de una compañía de ametralladoras en la 27 División, “la Bruja”, en los frentes de Aragón, Segre y Ebro. En el exilio vendimió y fue detenido haciendo de jardinero en Toulouse por tener propaganda subversiva. Estuvo en la Todt construyendo el muro del Atlántico y una base de submarinos en Burdeos. Presidente cofundador de la AAGE-FFI Cataluña (1985), combatió con el Batallón Arthur en el Grupo X y en el EM de la 24 División de GE en la batalla de Arx (20-7-1944). Comandando la 4 Brigada de esta división con los FTPF dirigió la Libération de Angoulême. Serra sufrió cárcel durante 13 años “por paso de frontera con armas” hasta 1959, porque el nevado 19 de enero de 1946 cayó prisionero combatiendo en Colungo (Huesca) contra la GC de Naval, en unión de Fidel Saperes Serra;[99] Francisco Torres Pelegrín, “Mañico”, de Barbastro; el también aragonés Camil Ballovar, de Caspe, que ya había estado en el Aran y Pau Tost Plana, “Piante”, de Reus: “Había miedo, temor. La verdad es que fue muy duro y creo que lo hicimos nosotros no está reconocido en absoluto. Aunque pusimos nuestro granito de arena quizá fueron demasiadas las víctimas.”
Murieron Antonio Montaner Juste, de Alquézar (Huesca); el leridano Josep Farrero Serra, “Ros de la Noguera” y el manresano “Tim del Bages”, recordados por la AAGE-FFI Cataluña con una placa en 1986. Entraron por el valle de Benasque en diciembre de 1945. Su destino era Lleida, pero se vieron obligados a desviarse hacia Huesca porque eran hostigados por la GC. La anécdota de aquella acción se produjo cuando se dirigían al cementerio, atados, en fila india. Serra pensó en la ley de fugas y exclamó: “¡Alto! ¡Firmes! ¡Un minuto de silencio por los guerrilleros muertos!” Incluso los guardias se pararon, pero el minuto no concluyó cuando se apercibieron de quien había dado la orden. Quizás les salvó de la muerte.
Serra cuando salió de prisión fue desterrado a Tarragona, trabajó de peón, después de agrimensor en Barcelona y, cuando se pudo colegiar, de practicante hasta su jubilación en 1982 que vive en compañía de un mar de recuerdos con Maria Salvo Iborra (1920) encerrada de 1941 a 1957 por actividades clandestinas contra el régimen y activa dirigente de la Agrupación Dones del 36 y de l’Associació Catalana d’Expresos Polítics.


[99] Fidel Saperes Serra (Valls, Tarragona, 1921). Movilizado durante la Retirada, en el exilio pasó por Gurs, Argelers, Barcarès, Agde y Saint Cyprien, trabajó en una CTE de una fábrica de pólvora de Toulouse, de peón caminero en el Gers y de leñador y carbonero en Mas d’Azil (Ariège). Ingresó en la Armée Secrete y después en la 31 Brigada de GE a las órdenes del madrileño José Casado, “el Barbas”. Luchó en la Pointe de Grave, se preparó en la Escuela de Guerrilleros de Ginclà (Ariège). Salió de la cárcel en 1952; fue técnico en exportación de frutos secos, regentó un obrador de caramelos, fue administrativo de una empresa de accesorios de automóvil, payés, sindicalista de CCOO y regidor por el PSUC de Valls entre 1979 y 1983.



Joaquín Saludas y Joaquín Arasanz 



Joaquín Saludas (Bielsa, Huesca, 1919), teniente republicano en campaña (equivalente a alférez provisional franquista), participó en la victoria de Belchite, cayó preso el año 1938 en El Pobo (Teruel) y estuvo a punto de ser fusilado. Pasó por las cárceles de Zaragoza, Aranda de Duero, Burgos y Santander. Vecino en libertad vigilada de Monzón desde 1942, le negaron el pan y la sal: no podía ir al bar ni al cine, ni a ningún entierro. Vivió un año llevando las cuentas de una casa y enseñando a leer y escribir a gente mayor, no podía hablar con más de dos personas al mismo tiempo. En 1943 tuvo que hacer el servicio militar en Alcalá de Guadaira y Reus, donde se le declaró un tifus exantemático que no lo mató de milagro. Volvió a casa en 1944, contactó con UNE a través de Joaquín Arasanz, ayudó a maquis indicando caminos y organizando puntos de apoyo. En octubre de 1946 se desarticuló una célula del PCE en Monzón y fue detenido en unión de Luis Salanova y Ángel Bellostas, vecinos de Barbastro: habían colgado pasquines contra Franco y la FE. Condenado a muerte y después a 30 años, salió de prisión en 1963. En abril de 1979, con el apoyo del PSOE, fue el primer alcalde democrático de Monzón, pero en 1983 al no tener mayoría absoluta lo apartó del cargo un consorcio del PSOE, UCD y AP.
Joaquín Arasanz Raso (Castejón de Sobrarbe, Huesca, 1916-Barbastro, Huesca, 1995), hijo de una familia acomodada de la Pardina de Sobrarbe, conocido como “Buil de la Pardina”, combatió con la 153 BM y fue comisario en la 43 División, “la Gloriosa”, en los frentes de Huesca, Brunete, Teruel, Segre y Ebro (Granja d’Es-carp y Vilalba dels Arcs). Pasó por Barcarès y Bram, trabajó en una CTE en Cravant, estuvo encerrado en Carcassonne y Marsella, en la clandestinidad fue “Antonio Villacampa”, “José Buil Broto” y “José Ibáñez Lascorz”, jefe de EM de la 3 División de Cristino García y Gabriel Pérez, dos de los héroes de la Madeleine. Penetró el 4 de octubre de 1944. Fue uno de los principales oradores cuando ocuparon el valle de la Fueva. Participó en el combate de Morillo de Montclús y en el tiroteo de Senet (valle de Barravés):
Cuando subimos a las vagonetas de las minas de Sentein, del pánico que padecimos, llegamos desmayados al final del trayecto porque se detenían y se balanceaban sobre el abismo a más de mil metros de altura y apreciábamos al fondo vagonetas destrozadas que se habían descolgado. Pero a ninguno se nos encaneció el cabello. Lo digo porque vi como en un par de horas un comisario de batallón recién llegado de retaguardia al frente del Ebro se le volvió blanco todo el pelo cuando entró en combate y también recuerdo dos amigos condenados a muerte, la noche de la víspera de la ejecución se le encaneció todo el cabello.


Arasanz desde Bedous regresó a finales de 1945 por el valle de Echo con Narciso Vilellas, de Alquézar (Huesca); Manuel Cosculluela, de Olsón-Altosobrarbe (Huesca); Miguel Tosant y José Moreno, ambos de Monzón (Huesca), hasta 45 guerrilleros. Estableció bases en la sierra de Guara, en cuevas de Santa Maria de Buil, en Villanueva del Gállego, Arguix y Biel, donde murieron los guardias Juan Mañas y Eugenio Gavilán y secuestraron a dos vecinos. Actuó también por el Ainsa, las Almunias, Arro, Bierge, Boltaña, Castejón de Sobrarbe, Eripol, Lo Grau, Guaso, Mediano, Naval, Salinas de Hoz, Salinas de Naval y Salinas de Sin.
Tenía una moderna y potente emisora para recibir y transmi-tir mensajes a Radio Pirenaica que fue instalada en 1944 en una caseta de la central de Huerta de Vero donde resultó herido el 23 de enero de 1947 y su radiotelegrafista Josep Bosch muerto. Tortu-rado e incomunicado durante 47 días, en juicio celebrado en Zaragoza sólo reconoció haber pasado la frontera clandestinamente con documentación falsa y portando propaganda democrática, advirtió que si lo condenaban a muerte estaba dispuesto a mandar personalmente el piquete, suponiendo que sería el último crimen del régimen: el público rió y aplaudió. Acabó condenado a reclusión perpetua. Pasó por las cárceles de Huesca, Zaragoza, Madrid, Ávila y Burgos de donde salió el 26 de enero de 1963 y huyó a Francia. En abril de 1979 fue elegido edil de Barbastro por el PCE y en 1994 editó parte de sus memorias.

Los hermanos Moreno Planisolis 



Los Moreno Planisolis eran tres hermanos: Eusebio (1919), Rodrigo (1921), Eleuterio (1924) y Aurora, una huérfana adoptada. Su padre era de Albarracín y su madre, como todos ellos, eran nacidos en una localidad aragonesa erigida en los primeros contrafuertes del Pirineo de nombre Fonz, hidrónimo de origen catalán (fonts, fuentes) que al mismo tiempo que honra su fabla (existe la calle de la Forza, força, fuerza), justifica las seis fuentes que figuran en su ancestral escudo porque abundantes manantiales bañan la partida de Palau (palacio), boscosa zona poblada de encinas, robles, pinos y sabinas.
Sus padres se habían conocido en Barcelona cuando él hacía la mili y ella trabajaba de cocinera en casa de una familia británica. Hasta marzo de 1938, cuando se rompió el frente de Aragón fueron vecinos de Monzón. Eusebio se fue voluntario al cuartel Carlos Marx de Barcelona y combatió en el Ebro con la 3 División [XV CdE, Manuel Tagüeña]. Rodrigo, hasta que no fue movilizado, trabajó en las minas de hierro y manganeso de Bellver de Cerdanya, desde donde era muy fácil pasar a Francia, pero sus convicciones anti-fascistas le mantuvieron del lado republicano hasta el punto que cuando fue llamado a quintas, toda vez que era nacido el 17 de marzo de 1921 y la República además de los nacidos en 1920 (la Quinta del Biberón) aún llamó a filas en noviembre de 1938 el primer reemplazo de 1921 (1 enero-31 de marzo, la Quinta del Chupete), no alegó su miopía que le habría eximido de ir al frente. Entre Manresa y Calella hizo la instrucción y mantuvo en un mes más combates que muchos soldados del frente de Extremadura ya que para proteger la Retirada se luchó palmo a palmo en todo el frente de Cataluña desde el 23 de diciembre de 1938 hasta el 10 de febre-ro de 1939. Y así combatió en Arenys de Mar y el Montseny en el XVIII CdE de José del Barrio con la 224 BM de la 60 División y con el Batallón Divisionario de la 27 División, “la Bruja”, hasta que no alcanzó Sant Llorenç de Cerdans desde Olot el 9 de febrero de 1939 y lo internaron en el campo de Setfonts.
En el exilio, como todas las familias, la diáspora, los unos hacia un destino incierto, los otros en paradero ignorado. A Eusebio, la Retirada lo llevó por la Jonquera al campo de Barcarès y luego al penal templario de Cotlliure por “activista peligroso” en unión de su primo Pedro Casasnovas, de Monzón, entre 1945 y 1947 enlace y pasador de guerrilleros en el Pirineo.
Durante los años de la SGM, las vicisitudes se sucedieron y resultaría interminable su relato: en junio de 1940 Eusebio saltó de un tren en marcha y se escondió en la casa de la huerta de un productor de melocotones de Elne-sur-Têch durante unos días. Tanto Eusebio como Rodrigo hicieron en Francia todo tipo de trabajos: campesino, vaquero, cantero, encofrador, mozo de cuadra, construcción de minas de cemento... para no ir a los GTE. Aunque también vivieron en el departamento del Ariège, Manses, Mirepoix y Bézac, donde en 1956 falleció su padre, en la localidad de Epernon, a 75 km de París, consiguió reunirse toda la familia y, a principios de 1943, los tres hermanos y sus padres, más dos franceses de nombre Jean N. y Jean Urrieta formaron una célula de resistencia. Por las noches se dedicaban a lanzar propaganda derrotista antihitleriana cerca de los acuartelamientos alemanes. Algún teutón, en Gallardón, se llegó a suicidar con sólo pensar que le mandarían a Stalingrado. También habían volado algunas pilonas eléctricas. En cierta ocasión, Eusebio despistó a la vigilancia alemana fingiendo estar borracho con los galoches (zuecos de cuero con suela de madera) usados por los agricultores, colgados al cuello.
Mientras trabajaban en una inmensa explotación ganadera y agrícola de patatas, lino, guisantes, cereales, judías, colaboraron con un socialista que pertenecía a la Section française de l’Internationale ouvrière (PSF), un movimiento minoritario de la Résistance, y en el verano de 1944 los tres hermanos participaron en la Libération de Jonvilliers, localidad cercana a París.
Eusebio y Eleteurio se encontraban encuadrados en el 1 Regi-miento de Marcha de París, “Coronel Fabien”, unidad francesa de las fuerzas aliadas, cuando les llegaron noticias de la acción del Valle de Aran y de la organización de la resistencia antifranquista en el Midi. En la Navidad de 1944 entraron a trabajar en el chantier que la empresa Fernández-Valledor-García tenía en Juzet d’Izaut, cerca del Valle de Aran.
Rodrigo, debido a su miopía no pudo venir, pero Eusebio marchó a España a luchar en la guerrilla en 1945. No regresaría jamás. Hacia 1949, en pleno ascenso de la Guerra Fría, Eusebio, “el Rubio”, en lugar de volver a Francia como era la orden del PCE, se desplazó hacia tierras de Levante para seguir resistiendo y posiblemente desapareció en alguna refriega con la GC aunque también no hay que descartar que “hubiera sido el propio partido quien hubiera ordenado su eliminación. ¿Por qué? Cuando se practicaron las detenciones de 1950 en Francia para deportar a una mayoría de ex jefes guerrilleros y dirigentes del partido, ¿quién les dio una lista tan precisa a la policía? Nos localizaron una emisora que estaba escondida en una solitaria masia de Carbonne, cerca de Toulouse, para comunicar con España. ¿Quién sabía tal ubicación? Nada más que Santiago Carrillo y nosotros”, recuerda Rodrigo que fue entre 1947 y 1950 encargado de uno de aquellos chantiers forestales donde además de trabajar se impartía formación guerrillera y política. En plena cacería de brujas, Rodrigo, una vez fue interrogado durante 92 horas por la DST, estuvo desterrado en Troyes después de seis años de vivir en la práctica clandestinidad, regresó a España en 1966 voluntariamente con la falaz misión de hacer “la revolución social”, pero el país era como una gallina ciega. Se estableció en Alcarràs (Lleida), el pueblo de Enriqueta Mir, su esposa desde 1959 con la cual engendró dos hijos, pero no mantuvo contactos con el partido por prudencia, a pesar que le instó a ello el dirigente leridano Ventura Margot, porque la policía conocía de cabo a rabo todo su historial. Trabajó de albañil hasta el retiro, fue concejal de Urbanismo durante 16 meses en la primera legislatura democrática hasta que en 1981 el PCC se escindió del PSUC. Luego, fue prolífico publicista en la prensa de ponent, tuvo una activa actuación en defensa de los colonos de Montagut, ahora “milita” en la ONG Amigos de Cuba mientras il est en train de escribir sus memorias y su hijo es subinspector de los Mossos d’Esquadra en Lleida.
Desde la Villa Cinca y Segre de Alcarràs nos desvela algunas bases que tuvo la guerrilla aragonesa:
En Fonz, el lugar donde se escondía el grano (el algorín) de la casa de Alberto Radrigales, “Santibirón”; en Monzón, una cueva de la finca Ladamil en la Vallfarta donde estuvo un tiempo escondido un guerrillero herido; la masia de Antonio Torguet y el hijo de éste en la partida de Guaso; y la Torre de Codera de José Costa, en unos carrascales a la orilla del canal de Aragón y Cataluña en el lugar denominado Salto de las Mozas. Formaron parte de la guerrilla de mi hermano Eusebio, entre otros, Miguel Tosan de Monzón y otro de Zuera cuyo nombre no recuerdo.



Anecdotario trágico-cómico (1944-1947) 



En un café de Benabarre la camarera encontró 25 pesetas y una nota que decía: “Aquí pagan los maquis” debajo del platillo con el importe de la consumición realizada por dos desconocidos. Cuando se puso en conocimiento de la GC ordenaron cerrar el bar.
En Murillo de Gállego una partida obligó a unos pastores a sacrificar unas reses, cenaron juntos y los maquis se marcharon con la comida sobrante mientras que en La Balseta (Leciñena) otros maquis pagaron por una oveja 100 pesetas.
Unos vecinos de Orés fueron desvalijados en Luna cuando volvían de la Feria de Ayerbe. Un acaudalado vecino de Sos del Rey Católico fue obligado a pagar 100.000 pesetas, pero al no disponer de dicha cantidad se lo rebajaron a la mitad y al final se conformaron con 25.000 pesetas.
Un joven maqui sin experiencia se libró en las afueras de Morillo de Montclús a una patrulla, una vez desarmado lo tuvieron todo un día en camiseta, calzoncillos y sin botas. En Isabarre, un maqui se disfrazó de payés, cogió un capazo, se puso a sembrar con otros campesinos y así despistó a sus perseguidores. En Llert, un payés preguntó a unos maquis qué buscaban: “¡A Franco!”, le dijeron. Les respondió que no lo buscasen por aquellos lares porque no lo conocía nadie, ni lo habían visto nunca, ni había de venir por allí.
En Albelda, el pueblo del tío Sopes, entraron en casa del secretario municipal. Era muy franquista y cojeaba. Le robaron el bastón y cogió una pánico tal que se marchó del pueblo. La gente parece que identificó entre aquel grupo de guerrilleros un joven de casa Manses.
En Pobla de Roda, la GC quería enterrar un maqui en medio de un campo, pero el alcalde ordenó sepultarlo en el cementerio. En las Vilas del Turbón, cuando marcharon los maquis, se despidieron afectuosamente del alcalde, con quien habían convivido cordialmente durante muchos días.
En Cinco Villas, después de un tiroteo en que, al parecer, resultó herido un guardia, el alcalde ordenó al capitán que saliera en persecución de los guerrilleros y éste respondió: “que vayan los falangistas.” En el barranco de Quatrecols, cerca de Graus, atraparon un grupo proveniente de Camarasa (Lleida) a las órdenes del teniente Felipe Molero Bueno (Málaga, 1914), carpintero, casado, un hijo. Fue internado en la prisión de Lleida el 27 de noviembre de 1944 y el 13 de enero de 1945 trasladado a Torrero. Unos marroquíes empezaron a desnudarlos y un capitán de nombre Contreras golpeó a los mercenarios árabes con un palo y ordenó que les respetasen.
En Bacamorta, el médico de la brigada guerrillera operó felizmente las anginas infectadas de un niño. En Villacarli murió una mujer alumbrando, los maquis bajaron de la montaña a dar el pésame a la familia y el párroco huyó espantado cuando llegaron. El día siguiente, el cura volvió vestido de paisano y tapado con un pasamontañas para recoger el santísimo, pero una señora le reconoció y, al saludarlo, lo delató involuntariamente. Se apercibieron los maquis, se enfadaron, pero no le hicieron nada ni a él ni a nadie.
Mosén José Abad estaba oficiando en Ballabriga, advertido de la llegada de maquis, no acabó la misa y se escapó porque había sido alférez castrense en la Guerra Civil, pero nada sucedió.
En Lespuña, procedentes de los montes de Badaín, los maquis atraparon a un hombre que cojeaba: era el párroco que se había torcido el pie escapando por una ventana, el médico del batallón lo enyesó y le convencieron que aquellos rojos no eran tan malos como los pintaban.
La proliferación de maquis catalanoparlantes en las penetraciones por Aragón coincidió con la circunstancia que por el Pirineo del Alto Aragón, debido a un aislamiento geográfico de siglos, la gente hablaba de forma mayoritaria, y en muchos casos exclusivamente, los diferentes dialectos de la fabla aragonesa, un hablar de innegable similitud con el catalán, hecho que facilitaba una mejor comunicación entre ciudadanía y guerrilla: muchos jóvenes del Sobrarbe tenían su primer contacto con el castellano cuando iban a cumplir el servicio militar: “Asinas me lo contón y asinas t’os lo cuento.”
De octubre a diciembre de 1944 por muchos pueblos del Sobrarbe se vieron grupos de cuatro a siete maquis de vuelta a Fran-cia. Un vecino de casa Chuanpero de Serveto dio de comer a tres grupos y los acompañó por Cruz de Guardia hacia Francia. Tuvo miedo y lo puso en conocimiento de las autoridades y la respuesta no podía ser más elemental: “a enemigo que huye puente de plata.”
El vecindario del Sobrarbe y del valle de Gistau se evacuó a Francia al principio de la batalla de la bolsa de Bielsa que duró del 15 de abril al 16 de junio de 1938. Durante la Guerra Civil fue lugar de paso de fugitivos de la zona roja hacia Francia; durante la SGM de gaullistas, aviadores y judíos que huían de Francia y después de españoles que iban a Francia a trabajar porque aquí reinaba la miseria y se había de marchar de forma clandestina porque Francia cerró las fronteras con el Estado español de marzo de 1946 a febrero de 1948 y se retiraron los embajadores debido a las ejecuciones de guerrilleros que habían sido héroes de las FFI como José Vitini y Cristino García. Era difícil ir al extranjero. Para obtener pasaporte se requerían muchos papeles: la mujer, incluso la autorización escrita de su marido, además de una conducta ejemplar y ningún tipo de mácula roja en la familia. Resulta evidente que existía poca predisposición a dejar marchar a la gente por parte de un régimen que intentó aislar España del resto del mundo con una impermeabilización de fronteras y una inmovilización política y social sin precedentes. No obstante, mucha gente marchó al extranjero. Entre 1945 y 1948 un guía de Serveto cobraba 1.500 pesetas por pareja, el jornal de todo un año cortando leña, era una faena muy lucrativa, pero muy arriesgada.
Un grupo de guerrilleros se apoderó de casa Buj (Cañada de Benatanduz) el 27 de julio de 1947 e impuso una multa de 50.000 pesetas a Joaquín Mallén por haber presidido la mesa local del Referéndum de la Ley de Sucesión a la Jefatura del Estado celebrada el 6 de julio de 1947[100] para configurar España como un Estado católico, social y representativo.
Los guerrilleros ocuparon durante unas horas del día 5 de diciembre de 1947 la localidad de Fonz-Calanda y a su alcalde Julián Borraz, que ya había sido detenido por las autoridades republicanas durante la guerra por simpatizar con el GMN, ahora lo encerraron por no haber notificado el suceso hasta el día siguiente.
Tres miembros del Sometent[101] fueron heridos en Armillas el año 1947 acusados de delatores. En Ladruñán, el 30 de abril de 1947, la guerrilla detuvo, uno por uno, así que iban regresando del campo cuando anochecía, diez vecinos que pertenecían al Sometent y les quitaron los fusiles facilitados por la GC.
Otros desarmes sonados del Sometent se produjeron el 18 de Julio de 1946 en Cirugeda; el 11 de diciembre de 1946 en Libros; en Monterde de Albarracín, el 16 de junio de 1947 donde además impusieron multas a los falangistas locales; el 5 de abril de 1947, 30 guerrilleros ocuparon Begís y requisaron 14 fusiles, 300 cartuchos y 25.352 pesetas y el 29 de abril de 1947, 12 guerrilleros se llevaron 6 fusiles, 40 cartuchos y 30.000 pesetas de Castellfort, el pueblo de la heroína carlista Francisca Guarch Folch, “Lo Valencianet”.


[100] Los presidentes eran excombatientes, requetés, falangistas, en definitiva personas de constatada fidelidad franquista. Las papeletas se entregaban en mano y con un solo doblez que permitía al presidente leerlas. En muchos lugares no se encontraron papeletas del NO. A todo el funcionariado y especialmente a los fichados y sospechosos, en muchas empresas, se les exigió el justificante de haber acudido a votar. En la consulta, 14.145.163 votos de 15.219.563 votantes dijeron amén. El censo electoral era de 17.178.812 electores. Hubo 351.744 papeletas entre anuladas y en blanco. Aquellos que votaron NO (722.650), ayudaron, según el régimen, a los enemigos de Franco, alentaron el marxismo internacional que solamente quería la revolución, la descomposición de la patria y traicionaron “cuantos dieron su vida por Dios y por España”. El Gobierno concedió un indulto parcial.

[101] Sometent viene de “metre so” (meter sonido, ruido). Este cuerpo paramilitar está documentado desde el siglo xiv. Los gastos de pólvora y jornales iban a medias entre el Señor y el Común. Los pueblos se agrupaban y juraban bajo sacramento salir solidariamente en ayuda recíproca cuando estuviese en peligro su seguridad. Suprimido por Felipe V por haber sido partidario del archiduque Carlos durante la Guerra de Sucesión, fue restablecido por Carlos IV durante la Guerra Gran para compensar el insuficiente ejército borbónico. Hostilizó agónicamente a los napoleónicos, especialmente en la legendaria batalla del Bruc (Barcelona). Durante todo el siglo xix actuó al lado de la Milicia, la GC y los Mossos d’Esquadra como institución genuinamente catalana en la lucha contra el bandolerismo. Reorganizado en 1855, fue abolido por la I República en 1873 y restaurado en 1875 por Alfonso XII, “el Pacificador”, para perseguir malhechores bajo el lema: “Pau, Pau i sempre Pau.” Miguel Primo de Rivera lo potenció y lo extendió a provincias, la II República lo respetó y, en 1945, el madrileño Bartolomé Barba Hernández, gobernador civil de Barcelona, antiguo colaborador de Primo de Rivera y secretario de la golpista UME en 1936, lo autorizó en 297 pueblos catalanes de menos de 10.000 habitantes. En 1946 eran 4.434 hombres. También los gobernadores civiles del País Valenciano y Aragón armaron el Sometent en pueblos pequeños. El Sometent fue abolido en 1978 por Rodolfo Martín Villa, ministro de la Gobernación, porque se había convertido en algunos lugares en glorieta de nostalgias y en otros en un reducto de armas obsoletas en manos de gente mayor.



Acciones guerrilleras (1946-1950) 



Entre 1946 y 1947 actuó la partida de “Sos” en Sierra Carbonera y especialmente en Puig del Mudo y Villar, del municipio de Luna. A “Sos” le atribuyeron las muertes en Biel de los guardias Juan Mañas Cruz y Eugenio Gavilán el 12 de febrero de 1946 y diversos golpes en Valpalmas, Carbonera Baja y el asalto al Ayuntamiento de Ardisa de donde se llevaron dinero y una máquina de escribir. En Calcena cayeron dos guerrilleros de “Sos”, vecinos del mismo y en Peñalén se localizó un depósito de propaganda.
El verano de 1946 atracaron en Eripol al recaudador de contri-buciones de Guaso. El 27 de abril de 1946, en el mas Coll de Maella, murieron dos maquis. El 5 de octubre, la guerrilla ocupó Los Olmos durante dos horas, repartió banderas republicanas y dieron vivas a la República y a la AGLA. El 5 de noviembre, sustrajeron 50.000 pesetas al alcalde pedáneo de los Cerezos (Manzanera, y el 9, consiguieron 150.000 pesetas después de secuestrar en la masía del Americano de San Blas a una hija del dueño y a una criada.
El 26 de marzo de 1947, la GC dio muerte, en la masía Valle Palomitas de Ayora-Tronchón, a Francisco Martín Alonso, “Asturias” (Llanes, Asturias, 1908), guerrillero recién llegado de Francia.
Debido a la masiva incorporación de nuevos huidos a la guerrilla y ante la carencia de armas, el guerrillero Manuel Pérez Cubero recuerda que se organizó una operación el 22 de abril de 1947 para quitárselas a la GC del municipio turolense de Cabra de Mora, en cuyo combate falleció el guardia Manuel Macías Marcos. El resto de componentes de la Benemérita se parapetaron detrás de un grupo de caballerizas que pasaba en ese momento con el aprovisionamiento para el pueblo y, ante el temor que muriera un ciudadano, los guerrilleros se retiraron.
El 3 de julio de 1947 los maquis ocuparon Aiguaviva de Bergan-tes y el 9 de agosto, la GC para atacar un campamento guerrillero cercano prendió fuego al bosque comunal y ardieron 70 ha.
El 25 de agosto de 1947, en Villar del Cobo, murió a tiros Antonio González Martínez, “Robert” (Cartagena, Murcia, 1919).
En 1947 cayó mortalmente en Las Monjas, término de Requena (Valencia) el maqui Antoni Ardazu, “Julio” (Azanuy, Huesca, 1917). El 7 de noviembre de 1947 fueron muertos en la Ginebrosa Alfonso Boj Guarch, “Bosquet” y su hijo Joaquín Boj Bayod, “Joaquín”.
El 3 de diciembre de 1947 la guerrilla ocupó Sarrión. El 9 de diciembre de 1947, la GC asaltó un campamento en Portellada y el 18 de diciembre otro en Cabra de Mora. El 8 de marzo de 1948, en Aldea de Yesa, murió el guardia Julián Villanueva Gallego.
En la primavera de 1948 detuvieron en Blecua a los sucesores de Joaquín Arasanz. Hacía un año que habían llegado de Francia y fueron fusilados en Torrero: Ángel Bellosta, de Barbastro (Huesca) y Emilio Vistué, de Tabuenca (Zaragoza), acusados de un hold-up contra recaudadores de la contribución en Sant Esteve de Litera y de la muerte de tres guardias civiles en Bierge.
El 14 de Abril, la guerrilla ocupó durante hora y media Cascante del Río. Hicieron un mitin, se cantaron los himnos guerrilleros, se dieron vivas a la República y mueras a Franco y a la FE.
El 16 de abril de 1948, en Santa Lecina, murió en un enfrenta-miento contra un grupo de maquis un policía armada. En la perse-cución, cuando estaban reconociendo la Torre de Serra (Tamarite de Litera), fueron ametrallados mortalmente el cabo José Campillo y el guardia civil Mariano Escartín Fajo. El 5 de mayo, en Blecua, detuvieron a Luis Aznar, presunto autor de estas dos muertes. El 19 de abril, en San Agustín, dieron muerte al guardia civil Vidal Rivo Vela.
El 14 de julio de 1948, en Javalambre, la GC dijo haber dado muerte a Tomás Sánchez Gregorio, “Poeta” (Huerta del Marquesado, Cuenca, 1927) cuando, en realidad: “murió desarmando proyectiles de las trincheras, riesgo que corríamos a menudo para obtener explosivos con que combatir al enemigo”, recuerda el guerrillero Manuel Pérez Cubero.
El 11 de agosto de 1948, la GC prendió fuego en una casita de Libros donde reposaba el guerrillero Juan Herrero Pérez, “Juan” (San Blas, Guipúzcoa, 1920) y cuando salió lo mataron. En Libros también el 20 de diciembre de 1947 la guerrilla hurtó una considerable cantidad de explosivos del polvorín de las minas.
El 26 de agosto, en Salas Altas, murió el guardia Manuel Novoa Borrajo y fueron heridos sus dos compañeros de correrías.
El 7 de septiembre de 1948 asesinaron un ciudadano en Barbuñales. El 25 de octubre de 1948, en Bronchales, la GC acabó con el joven guerrillero Domingo Durban Allepuz, “Viriato” (El Cuervo, Teruel, 1930).
En el otoño de 1948 se repartió propaganda en La Parrilla, se detuvieron colaboradores en Albelda, Altorricón y Zaidín, hubo un triple asesinato en las cercanías de Petusa y un atraco en Eripol. Se relacionó con esta oleada de golpes al guerrillero Narciso Vilellas, suce-sor de Ángel Bellosta y Emilio Vistué que murió cerca de Binéfar y fue sucedido por Manuel Cosculluela, que acabó retirándose a Francia.
El 6 de febrero de 1949, en las cercanías de la masía de Jórbola, en el término valenciano de Calles, la GC dio muerte al enlace Claudio Valero García, “Ramiro” (Villar del Cobo, Teruel, 1918).
El 13 de abril de 1949, 18.ª vigilia de la proclamación de la República, pusieron petardos en unos postes eléctricos de Fanlillo y el 1.º de Mayo, Fiesta del Trabajo, sembraron de propaganda antifranquista Castejón de Sobrarbe, Mediano y Lasquarri.
El 17 de mayo de 1949, en la finca Arín, en el término de Castelflorite, propiedad del falangista Francisco Abad, hubo un combate entre guardias y maquis sin resultados conocidos.
El 3 de julio de 1949 se tirotearon guardias y maquis camino de Francia en Saravillo y Coscojuela. El 10 de agosto, en Alastrué, murió el guardia Manuel Martínez Vázquez y el 15, detuvieron en el paso del Gato, Puerto de la Madera, en el término de Lafortunada, al maqui José Noguero, vecino de Ilche.
A partir de 1950, la diezmada guerrilla del Alto y el Bajo Aragón se fue recluyendo en Peña Montañesa, la gigantesca casamata que la naturaleza engendró en los Pirineos centrales. En una cueva de este monte, auténtico emblema de la épica resistencia republicana de abril a junio de 1938 en la batalla de la bolsa de Bielsa, en 1956 la GC aún encontró un zulo de armas y municiones.

Episodios sórdidos 



Entre 1947 y 1948, acusados de delatar guerrilleros, hirieron un vecino de Villel, el guardia jurado de Carpeta, el secretario y el médico de Albentosa, un concejal de Palomar, el alcalde de Tramacastiel, el alcalde de Villar del Cobo y su padre, el alcalde de El Cuervo, Pedro Gómez Ejido y su esposa.
En Fortanete, la mediera del Mas del Pez se colgó cuando vio venir la GC porque su marido estaba en la cárcel y su hijo huido al monte con la guerrilla. En enero de 1947 apareció asesinado el alcalde de Salinas de Hoz.
El 17 de junio de 1947 murieron el médico y el cabo de la GC de Mas de las Matas, cuyo cuartelillo estaba instalado en una casa de Fidel Ayora. Cuando estaban examinando, en Montoro de Mezquita (Villarluengo) el cadáver de un mediero presunto delator, les explotó una bomba colocada debajo del muerto. Se atribuyó esta acción a José Mir, “el Cona”, vecino de Aiguaviva de Bergantes, cuya esposa Aurora Piñana falleció en la cárcel de Alcañiz en extrañas circunstancias.
El 19 de agosto de 1947, Rafael Membrado se trató de suicidar lanzándose por una ventana en Aiguaviva de Bergantes y el 25 de diciembre 1947 fue muerto por la GC.
El 19 de agosto de 1947 trató de suicidarse en Mas de las Matas, Valentí Santapau, el maestro de Masadetas y el 15 de noviembre de 1947 en Alcañiz le aplicaron la ley de fugas.
El 17 de febrero de 1948, los maquis dispararon, aunque no falleció, contra Antonio Pérez Escorihuela, requeté y concejal de Villarluengo.
El 21 de junio de 1948 murió el presunto delator Alejandro Guillén, mediero de la masía Mínguez del término de Puebla de Valverde. El 16 de julio de 1948 murió un falangista en Las Cuevas de Almudén, en el municipio de Utrillas.
En respuesta al desmantelamiento de diversos puntos de apoyo y detención de colaboradores en Alcolea, Huerto, Blecua, Peralta, Pertusa, Torres de Alcanadre y el Valle de la Fueva, en julio de 1948 asesinaron en Valdellou a dos vecinos, a los suegros y a la esposa embarazada del jefe local de FE.
El 3 de marzo de 1949 asesinaron a José Fandos, padre del jefe local de FE de Montoro de Mezquita, y al vecino José Pascual Vicente, por confidente y delator de la GC.

Ocurrió en Monteagudo del Castillo, Cabra de Mora y Tolba[102] 



Para responder a la ofensiva lanzada conjuntamente por el Ejército y la GC, la guerrilla respondió con una acción desafiante y espectacular. El 3 de julio de 1947, un grupo de seis guerrilleros ocupó Monteagudo del Castillo, pequeña localidad situada a 40 km de Teruel. Detuvieron a un capitán, un brigada y un sargento del Gobierno Militar en la posada del pueblo. Entre las aproximadamente treinta personas hospedadas había un cura. Cuando le pre-guntaron qué hacía allí respondió que repartía fe entre la feligresía. Entonces los guerrilleros le contaron que entre ellos había creyentes católicos, socialistas, anarquistas y también sin partido. Se repartió propaganda y se explicó a todos el significado de la lucha guerrillera. El cura ofreció a los guerrilleros un pan con tortilla. Lo rechazaron diciéndole que lo necesitaba para su trabajo, pero ante la insistencia aceptaron la mitad con el compromiso que cuando predicara desde el púlpito se acordara de ellos y explicara con fidelidad todo cuanto había visto y oído. Cuando los guerrilleros abandonaron el pueblo dejaron en libertad a los tres militares.
En Las Lomas, en el término de Alcalá de la Selva, la guerrilla tenía un campamento. En un asalto de la GC murieron dos guerrilleros. El 17 de julio de 1947 asesinaron al mediero Ricardo Villanueva, presunto delator y todo el pueblo apareció sembrado de banderas republicanas y propaganda guerrillera. En el cementerio pusieron cintas en las sepulturas de guerrilleros muertos.
El 31 de julio de 1947, tres guerrilleros se acercaron hasta Alcalá con una delicada misión. El Ejército estaba acampado en la vega de Alcalá y en Cabra para dar batidas por los alrededores. Los maquis observaban como los soldados salían de los pajares porque la diana en Cabra no se tocaba con corneta sino que se hacía con las campanas. Los maquis hicieron llegar propaganda a los soldados en la cual se explicaba que ellos eran los primeros maltratados por el régimen puesto que quien más quien menos tenía un familiar preso, muerto, emigrado o huido a la guerrilla por no comulgar con las ideas franquistas. Las octavillas decían: “La Guardia Civil os emplea como carne de cañón, mandándoos en vanguardia mientras ellos que son los responsables de la situación que vivimos, van detrás de vosotros y además cobran un buen sueldo. Cuando salgáis al bosque recordar que dejamos en libertad un capitán, un brigada y un sargento en Monteagudo del Castillo porque no utilizaron las armas contra nosotros”, recuerda el guerrillero Manuel Pérez Cubero. Se regó todo Cabra de propaganda. Explotó una pequeña carga a unos cinco metros del cuartel de la GC pasada la media noche. Las desavenencias entre guardias y soldados no tardaron en llegar. Los soldados ya no quisieron ir delante y cuando iban de batida rompían ramas secas para desvelar su posición. Se retiró el Ejército, pero aumentó el número de números, se multiplicaron las contrapartidas e incrementaron las compañías de línea.
El 1 de julio de 1948 en Tolba o Tolva, en la Baja Ribagor za, mataron al guerrillero Francisco García Arnau (Cedrillas, Teruel, 1918) después que la GC sorprendiera en la ladra del río Mijares, entre la Fonseca y Olva, a un grupo guerrillero a las diez de la mañana. Tres guerrilleros protegieron la retirada del grueso de la partida saliendo de frente contra la GC, pero queda-ron cercados. El guerrillero Manuel Pérez Cubero, “El Rubio” estaba allí:
Se reagruparon los Guardias Civiles después de las bajas que sufrieron. Desde la ladera del bosque del otro lado del río, les hacían señales para que supieran donde se hallaban los guerrilleros. Cuando localizaron el lugar trataron de acer carse, pero no pudieron a pesar que sólo unos cuatro metros les separaban a los unos de los otros. Dispararon todo tipo de ráfagas y lanzaron bombas de mano. Ya no sabían qué hacer y en ese momento empezaron a arrojar piedras de unos 10 kg que caían a plomo sobre los guerrilleros. Éstos, aunque ensordecidos por los ruidos y las explosiones y heridos leves, no hablaban. Les insultaban y les invitaban a la rendición. Se acercaban a mirar y caían por el acantilado, así una y otra vez. Hartos de tantas bajas, transcurrió un tiempo sin oírse palabra. Escucharon como los guardias habían ido a buscar dinamita al polvorín de la fábrica Este España. Se abrió una luz de esperanza, desesperada si cabe: lanzar bombas de piña sobre los mulos cargados de dinamita, pero tampoco fue así. Los guerrilleros seguían ocultos y callados. Cuando se acercaban para comprobar si estaban vivos, caían. Siguieron insultando: “hijos de la Pasionaria, hijos de puta, vais a volar por los aires.” Lanzaron un manojo de cartuchos con mecha larga. El guerrillero Germán lo acertó con la culata del fusil y lo desplazó hasta cerca de donde estaban parapetados otros guardias que empezaron a gritar y protestar porque les alcanzó la onda expansiva. Cuando oscureció, los guerrilleros decidieron marchar por un canal que estaba tomado por la GC. Pusieron los seguros en las armas para que no escapase ningún tiro al saltar. Eran las cuatro de la madrugada cuando se rompió el cerco, un guerrillero herido se salvó con la ayuda de Germán y fue trasladado a un punto de apoyo situado a solo dos kilómetros mientras Francisco García Arnau murió en la refriega.




[102] El presente episodio, facilitado al autor pocos días antes de sufrir una nueva crisis cardiaca, es testimonio escrito facilitado al autor por el guerrillero Manuel Pérez Cubero, “el Rubio” (Valencia, 1924). Fue voluntario en la guerra y cayó preso en Betera. Actuó por Mora de Rubielos, Rubielos de Mora, estación de Rubielos, Sarrión, Tolba, Albentosa, Alcalá de la Selva, Cabra de Mora, Valbona y Manzanera. Hasta que no se echó al monte en Peña Golosa, trabajó en la organización de UNE, incluso cuando hacía el servicio militar. Se retiró a Francia en 1952 y después de haber vivido en Checoslovaquia, Brasil y Cuba regresó clandestinamente en 1975 permaneciendo escondido en casa del abogado Josep Solé Barberà en Barcelona, diputado del PSUC por Tarragona en las Constituyentes de 1977



Sabotajes guerrilleros 



Sabotaje es una acción consistente en dañar o deteriorar ciertas instalaciones, servicios públicos, vías férreas, puentes o carreteras para llamar la atención y en el mejor de los casos sensibilizar la ciudadanía en torno a una reivindicación política.
En octubre de 1944, la central hidroeléctrica de Lafortunada, la primera del Pirineo aragonés construida en 1914 por la Sociedad Hidroeléctrica Ibérica, ya fue volada y el 12 de octubre de 1949, en coincidencia expresa con la patronímica de la GC, la voló de nuevo un comando anarquista. Solidaridad Obrera reivindicó el atentado. En 1946 también volaron las centrales de Puertomingalvo (17 de junio) y las dos de Ladruñán (26 de agosto).
El 13 de enero de 1947, voló la vía férrea Valencia-Barcelona en el Cabañal. El 20, con granadas de mano, se destrozaron locomotoras de la estación de Teruel. El 17 de febrero de 1947, raíles en Puerto Escandón. El 19, en la provincia de Teruel, volaron 46 postes eléctricos. El 29, en Rubielos, descarriló un mercan cías.
El 1 de abril de 1947, aniversario del fin de la Guerra Civil, volaron la central eléctrica de Pitarque. El 10, hicieron descarrillar un mercancías entre Caudé y Teruel. El 10 de julio, descarriló un mercancías entre Mora de Rubielos y Sarrión y se cortaron las comunicaciones telefónicas entre Valencia y Teruel.
El 17 de julio de 1947, víspera de la festividad franquista del 18 de Julio, undécimo aniversario del Alzamiento y del GMN, destru-yeron el cable de transportar vagonetas que unía las minas de lignito del Barranco Malo con la estación de Utrillas, el puente del Vago de la carretera de Montalbán a Cabra y el coche correo de la línea Teruel-Valencia.
Entre el 17 y el 18 de Julio de 1947 volaron cinco postes eléctricos entre Caspe y Maella, sembraron de propaganda Palomar del Arroyo y Linares de Mora, donde desapareció a manos de la GC el mediero Juan de la masía el Chaparral.
El 22 de agosto de 1947 destruyeron vagones y la locomotora entre Cella y Santa Eulalia; el 19 de octubre de 1947, las vías en Calamocha y el 25 de octubre de 1948, un tramo de vía comprendido entre Sarrión y Mora de Rubielos.

El Drôle: del Montsec (Lleida) al Rincón de Ademuz (Valencia) 



Dos nogueras (palabra vasca que quiere decir “río”), Pallaresa y Ribagorzana, y un riachuelo estacional, el Boix, rabeando al pie de los desfiladeros de Terradets, Mont-rebei y Pas Nou, respectivamente, seccionan la sierra prepirenaica del Montsec en tres partes desiguales. El Montsec es un murallón pétreo de vaga coloración rosácea, paralelo a la zona axial del Pirineo, que separa el Pallars de las tierras de Lleida; comienza al este de Vilanova de Meià en el puerto de Comiols, atraviesa en dirección oeste la provincia de Lleida en una extensión de unos 40 km, deja Cataluña por Corçà (término de Àger), penetra en Aragón por Xiribeta (término de Fet) y se acaba cerca de Tolba, en el llamado Montsec de l’Estany o de l’Estall, con Montfalcó por un lado y Montgai por el otro, agregados del municipio de Viacamp i Lliterà.
La capital del Montsec oriental o Montsec de Meià (“Montsec de Rúbies” es un invento de la cartografía militar), dividido en Montsec de Santa Maria y Montsec de Vilanova, es Vilanova de Meià; y la del occidental o Montsec d’Ares es Àger, mientras que el Montsec de l’Estany o de Montgai no disfruta de capitalidad definida porque la construcción del pantano de Canelles en 1959 desunió una relación multisecular con el valle de Àger puesto que incluso diferentes parroquias oscenses como Finestres, Casserres del Castell, Estany, Montanyana, Pilzà o Purroi de la Solana, eran un dominio ancestral nullius del arciprestado de Àger absorbido en 1875 por el obispado de Urgell.
Entre 1944 y 1947 a lo largo y ancho del Montsec tuvo bases Valeriano Fernández, “Drôle”. Su partida registró presencias en la muralla china de Finestres, Azanuy, Binaced, el Campell, Camporells, Casserres del Castell, Entensa, Esplús, Estanya (el de los ibones freáticos), Estopanyà del Castell, Fonz, Lasquarri, Luzás (Lluçars), Montfalcó, Roda de Isábena, Salinas de Hoz, Sant Esteve de Llitera, Sant Llorenç de Castigaleu y Valldelou, por la parte oscense y, por la leridana, en los valles de Meià, Eriet y Àger. En enero de 1946, en un enfrentamiento en Naval, murieron tres hombres del Drôle, varios fueron apresados y perdió 8 metralletas, 27 cartuchos de dinamita, mecha, tolita, fulminantes, 4 brújulas, mapas y propaganda. El 12 de abril de 1948 perdió otros dos guerrilleros, uno se llamaba Pueyo.
Fernández se podría relacionar con la misteriosa muerte del libertario Atanasio Serrano Rodríguez,“Tanque”, oficial de las FFI en el Ariège, cuyo cadáver fue encontrado en els Cogullons de Valldelou el 9 de enero de 1948, pero Eduardo Pons Prades, con el sobrenombre de “Capitán”, de un guerrillero con el mismo nombre y apellidos, informa que falleció en un tiroteo contra la GC el 2 de noviembre de 1949 en La Rodea, en el término de Cañizares (Cuenca).
Cuando Fernández desplazó sus bases a los Montes Universales tomó el nombre de “El Chaval” (drôle en francés) y extendió sus actividades desde la sierra de Albarracín y la sierra de Javalambre hasta el Rincón de Ademuz, en el partido judicial de Llíria (Valencia), comarca ribereña del Turia y del Boïlgues, situada entre los confines de las provincias de Valencia, Teruel y Cuenca, que comprende los villorios de El Val de la Saina, Mas del Olmo, Sesga, los caseríos de Altamira, Guerrero, el Soto y el barrio de Las Eras de Torre Alta. El 29 de septiembre de 1948 volaron tres postes eléctricos en el Rincón de Ademuz. “Chaval” o “Drôle”, hacia 1950, cuando intentaba alcanzar Francia le detuvieron en las cercanías de Sallent de Gállego (Huesca).

Santa Cruz de Moya



El municipio de Arcos de las Salinas, saladar turolense, es el pueblo más meridional de Aragón, limita con el País Valenciano por las comarcas del Rincón de Ademuz y Serrans y con Castilla La Mancha por Santa Cruz de Moya, localidad situada en el valle del Turia y perteneciente al arciprestado de Segorbe hasta 1960, al sureste de Cuenca, rodeada al norte y al este por barrancos y por dos profundas depresiones al sur.
En torno a la octava del primero de octubre de cada año, desde 1989 acuden a Santa Cruz de Moya ciudadanos de todas las condi-ciones sociales, gentes de a pie, escritores, jóvenes con inquietudes, historiadores, curiosos, familiares, ex guerrilleros de todo el Estado español, incluso en algunas ocasiones algunos desplazados desde el extranjero para celebrar el Día del Guerrillero Español con ofren-das florales, cantos guerrilleros y emotivos discursos patrióticos.
Este encantador rincón de Castilla la Mancha, modelado por el Turia y sus afluentes, rezuma resistencia a lo largo y ancho de todo su escarpado relieve cárstico ya que fue un esconce paradigmático, entre cuyos páramos no se dejó de resistir contra el franquismo desde febrero de 1936 (los 997 votos emitidos fueron todos para el Frente Popular) hasta noviembre de 1949.
Por esta razón, el 21 de abril de 1991, en una loma cercana con aires de atalaya que domina la vega y el núcleo urbano de Santa Cruz de Moya la AAGE-FFI Cataluña, con el impulso del diputado provincial Nabor León Sánchez, con la ayuda de la Diputación de Cuenca presidida por Julián Córdoba Huerta, la de Barcelona presi-dida por Manuel Royes y el Ayuntamiento de Barcelona presidido por Pasqual Maragall, levantaron un emblemático monumento: “En memoria de los guerrilleros que lucharon por la paz, la libertad y la democracia fuera y dentro de España al lado de todos los pueblos del mundo entre 1936 y 1950.”
El escultor Javier Florén Bueno; Rafael Argudo, director de la Escuela-Taller de Moya y los aprendices del centro materializaron una escultura zoomórfica de cemento armado de 3x3x3 metros, fuerte, colosal y etérea como un peine que acaricia el viento. Simbo-liza una paloma, emblema de paz, y dos manos unidas, elementos complementados formando un todo, sinónimo de hermanamiento que habla de la unidad de los pueblos de España. El trabajo es un homenaje permanente a la fantasía, la democracia y el libre pensa-miento. La metamorfosis que provoca la obra desde cualquier punto de contemplación otorga libertad a cualquiera para imaginar cuánto inspira cada ángulo de visión. La vegetación, con el paso del tiempo, se va mimetizando de forma armoniosa con el paisaje montaraz y abrupto por cuyos roquedales, durante tantos años tantos hombres dieron tanto a cambio de tan poco y derramaron su sangre en busca de la paz y la libertad que llegaron muchos años después.
La casa del Marqués (desalojada en 1949 por ser punto de apoyo a la guerrilla), Orchova, el Peñón de la Sierra, la hoz del Turia, la fuente del Magallón, La Olmeda, Higueruelas y Las Rinconadas con su museo etnológico, simas y cuevas, carboneras y carrascales, abundantes matas de té de Aragón (té de roca), tomillos y romeros, todo huele a maquis: los maquis se diferenciaban de las contrapartidas porque olían a monte...
Este conjunto de testimonios vivos de la resistencia protagonizada por Santa Cruz de Moya constituye un marco idóneo para elaborar la ruta senderista de los últimos guerrilleros y a su vez puede servir de aliciente para atraer a dichas latitudes forasteros, a estudiosos y curiosos.

La Gavilla Verde 



Con estos sanos ánimos, en los albores del nuevo siglo nació en Santa Cruz de Moya la emprendedora Asociación La Gavilla Verde, presidida por Fernando Antón Antón con el objetivo de dinamizar social, cultural y turísticamente la comarca de La Sierra. Esta entidad, bajo los auspicios académicos de la Facultad de Ciencias de la Educación y Humanidades de Cuenca (Universidad de Castilla La Mancha), organizó las “I Jornadas. El maquis en Santa Cruz de Moya. Crónica rural de la Guerrilla Española. Memoria Histórica Viva” ocupando la alcaldía Julián Antón Moliner, concejal cuando era alcalde Domingo Antón Tortajada y se levantó el Monumento al Guerrillero. Setenta y cinco matriculaciones y más de cien asistentes de media en cada sesión dan una noción del interés despertado en las conferencias y coloquios que se celebraron el 29 y 30 de septiembre de 2000 amenizadas por una exposición de resistentes realizada por el fotógrafo valenciano José M.ª Azkárraga Testor.
Intervinieron Ángel Luis López Villaverde, Rosario Ruiz Franco, Joan Antón Mellón, Jordi Gracia, Esther Casanovas y Josep Pinyol. Moderó el ex administrador de la CE en Bosnia y ex alcalde de Valencia Ricard Pérez Casado, historiador en vías de elaborar una biografía del presidente del Gobierno de la República Juan Negrín López. Diputado del PSOE, su grupo parlamentario presentó una proposición en el Congreso para que los guerrilleros sean rehabilitados y reconocidos como combatientes de la democracia.
Felipe Centelles Bolós, doctor en ciencias políticas y profesor de sociología en la Universidad de Castilla-La Mancha, familiar del guerrillero Eufemio Bolós Silvestre, “Alfredo”,[103] fue quien versó sobre la condición social de la guerrilla y concluyó que uno de cada 300 jóvenes se opuso con armas al primer franquismo.
Josep Sánchez Cervelló, profesor de la Universidad Rovira i Virgili de Tarragona, explicó el maquis en el antiguo arzobispado de Tortosa que estaba formado por las cuatro comarcas catalanas del Ebro y el norte de la provincia de Castellón cuando llegó Manuel Pizarro Cenjor, general de la GC con gran experiencia en la sórdida lucha contra huidos en Granada y León entre 1941 y 1945. Nombrado gobernador civil de Teruel con unos poderes de auténtico virrey, reprimió las bases y puntos de apoyo guerrilleros con idénticos y draconianos métodos a los utilizados en 1844 por el coronel Joan Villalonga, marqués del Maestrazgo, a la hora de acabar con el cabecilla carlista Tomás Peñarroya, “el Groc del Forcall” y sus partidas, estableciendo salvoconductos para circular, controles, toques de queda, evacuación de masías, destroza de huertos y patatales, recogida de todo tipo de frutos del tiempo, limitación de pastoreos a zonas concretas, recuento diario del ganado lanar y registros matinales de morrales de pastores y alforjas de campesinos cuando salían a faenar.
El autor presentó un abstract sobre algunos aspectos recogidos en el presente volumen y francamente agradables resultaron los caligramas orales de literatos como Dulce Chacón, sobrina de un capitán de la GC; Julio Llamazares, autor de Luna de Lobos (20 ediciones) y llevada al cine en 1987; Alfons Cervera, autor de Maquis y Juan José Fernández, quien presentó su última novela La última página, basada en hechos verídicos acaecidos en “la Rusia Chica de Toledo”, el sobrenombre de Aldeanueva de San Bartolomé, “Aldeanovita”, en cuyo pueblo asegura que guardias y guerrilleros llegaron a firmar un pacto escrito de no-agresión en la sierra de Gredos.
Con el campamento de Cerro Moreno tuvieron numerosos contactos los guerrilleros Manuel Pérez Cubero, “el Rubio” y Florián García Velasco, “Grande”, grande porque no es muy alto, unido con la enlace guerrillera Remedios Montero Martínez, “Celia”. Ambos han conseguido sobrevivir para poder continuar acudiendo a colo-quios por la recuperación de la memoria histórica como el de Santa Cruz donde también explicaron sus difíciles vivencias el guerrillero albaceteño Antonio Esteban Garbí, vecino del departamento de Orleáns; la enlace Esperanza Martínez García, “Sole”, huída al monte en 1950 y con largos años de cárcel a sus espaldas; Carme Casas Gudesart, “Elisa”, cofundadora de UNE en Zaragoza en 1945 y Leandre Saun Rafales, “Ángel”, encarcelado de 1943 a 1954.


[103] Ocurrió en Mora de Rubielos. Eufemio Bolós (Valbona, Teruel 1927) fue muerto en la sierra de Benifallet (Tarragona) el 3 de octubre de 1949. De profesión barbero, había sido detenido anteriormente por escuchar REI. Su hermano Daniel, detenido en Valencia, logró huir a Francia y su hermana Elvira, 88 años, vecina de Mora de Rubielos, hasta 1999 albergó la esperanza que siguiera con vida porque la GC jamás les comunicó nada sobre su desaparición. Su cadáver presentaba varios impactos de bala en abdomen y cabeza. En Mora de Rubielos también fusilaron a diez vecinos, entre los cuales se encontraban el maestro, el practicante, los hermanos de la masía Moya Bellida, Mariano Izquierdo, José García Herrero e Isaac Villa. Un vecino de Mora estuvo todo un día en manos de “los del monte”. Cuando llegó al pueblo avisó a la GC y le asestaron una ensalada de palos por no haber ido con más premura. Obligado a conducirles al lugar donde se encontró con los maquis, lógicamente ya habían marchado. Entonces le dieron otra paliza por suponer que había mentido. El 17 de mayo de 1947, en la masía el Calderón, hubo un tiroteo con bajas por ambas partes. En un monte cercano a Mora murieron el 19 de mayo de 1948 Máximo Tovar Luengo, “Jesús” (Alcantud, Cuenca, 1929) y Onofre Gargallo Guillén, “Juan” (Valbona, Teruel, 1909).



Cerro Moreno: el último combate 



Cerro Moreno, en el término de Santa Cruz de Moya, fue el esce-nario de la última batalla de la Guerra Civil el 7 de noviembre de 1949. Más de 500 guardias procedentes de diversas comandancias de Teruel, Valencia y Cuenca, al mando del comandante en jefe del sector de Landete José Vivancos rodearon silenciosamente durante la noche anterior el campamento y a las seis y media de la mañana iniciaron el ataque que no finalizó hasta cuatro horas después.
Consiguieron dar muerte a 12 guerrilleros, naturales en su mayoría de Higueruelas, pedanía de Santa Cruz de Moya y de San Martín de Boniches (Cuenca). Cargados sobre acémilas llegaron hasta el vecino pueblo de La Olmeda, trasladados en camiones fueron enterrados en el cementerio civil de Teruel: Manuel Gracia Martín, “Lorenzo” (1911); José Cavero de la Cruz, “Bartolo” (1901); Emilio Argiles Jarque, “Francisco”[104] (1911); Basilio López Alarte, “Ángel” (1903); Lope Rodríguez Rodríguez, “Vidal” (1911); Mateo Sánchez Arazola, llamado “Abuelo” porque tenía 55 años y cinco desconocidos que habían llegado de Francia a sustituir el EM de la AGLA con el objetivo de explicar el abandono de las armas y organizar la retirada definitiva: “Ramiro” tenía unos 30-35 años; “Manolo”, unos 28-30 años; “Eulogio”, unos 45-50 años; “Paquito”, unos 19 años y “Andrés”, unos 40-45 años.
El jefe de esta numerosa partida, a punto de ser evacuada del campamento donde disponían de explosivos, documentación, un receptor y un emisor de radio extraviado en un enfrentamiento con la GC en la Rinconada era Francisco Corredor Serrano, “Pepito el Gafas” (Madrid, 1917), estudiante de caminos, canales y puertos y de medicina, miembro de la FUE detenido en 1934 dos veces por participar en manifestaciones estudiantiles, durante la Guerra Civil fue capitán del SIM y profesor de la Escuela de Espionaje de Barcelona y de marzo de 1939 a noviembre de 1941 estuvo encerrado en Porta-Coeli y Gandía (Valencia).
Corredor era el jefe de EM de la AGLA y, como represalia, su hija Lidia, una mañana en Castellote (donde asesinaron a un guardia de campo y al falangista Juan Manuel Chillida), cuando bajaba de oír misa, vio como una cuadrilla del Sometent local salía de incendiar su masía, el Val de la Bona. En calidad de instructor itinerante de la Escuela de Guerrilleros impartía cultura general y formación política para responder a las problemáticas que les planteaba el campesinado. También editaba un boletín y un periódico, hacía murales y organizaba sesiones de lectura entre los guerrilleros. Escribía artículos sobre las marchas y creó el SIR para coordinar todas las informaciones que aportasen factores válidos para la lucha antifranquista.
Santa Cruz de Moya tenía por aquel entonces unos 2.000 habi-tantes (2.189 en 1957) y hasta cuarenta y nueve (49) vecinos fueron detenidos por presunta colaboración con la guerrilla,[105] aunque solamente eran tres o cuatro los que mantenían contactos con “los del monte” y sabían de sus paraderos, bases, puntos de apoyo y estafetas. El alcalde Celso Fernández fue asesinado, presumiblemente por una contrapartida con el objetivo de sembrar desunión, intrigas y discordia entre la población. En 1947 fallecieron a causa de represalias los vecinos de Santa Cruz de Moya Adolfo Pastor, Clemente Alcorisa, Joaquín Alcorisa en Arrancapinos y en combate el 10 de octubre de 1947 en Umbría Negra, el guerrillero Gregorio Tortajada Blasco, “Arturo”, en unión del valenciano Ruperto Velázquez.
Vecinos de Santa Cruz de Moya que vivieron para contarlo y recordarlo fueron Ramoné Pérez, Teófilo Sánchez, Raúl Sánchez, Felipe Sánchez, Paulino López (su hermano Crescencio murió de las torturas eléctricas) y Manuel Antón, capitán veterinario del Ejército de la República, un personaje “intelectualmente peligroso” sometido a dos consejos de guerra, uno por “auxilio a la rebelión” y otro por “auxilio a bandoleros” y a su vez abuelo de la historiadora Olga Martínez Antón, profesora de Xelva, autora de un documentado y excelente trabajo sobre el último gran maquis español.


[104] El 12 de abril de 1948 sus hermanos Felisa y Antonio, fueron torturados en el edificio del antiguo Ayuntamiento de Santa Cruz de Moya que hacía las veces de cuartelillo de la GC en unión de Casiano Argilez Gimeno, Adoración Jarque, Domitilde Jarque y Lorenzo Cabeñas, todos vecinos de Higueruelas.

[105] Una represión de tal magnitud fue tristemente superada en la comarca pacense de la Serena. El 20 de enero de 1949, la GC, por presunta colaboración con la guerrilla, realizó una “saca” de 70 personas entre el vecindario de Benquerencia de la Serena, Cabeza del Buey, Castuera, Esparragosa de la Serena, Garlitos, Helechal, Malpartida y Monterrubio de la Serena. Después de ser torturados salvajemente, 22 fueron puestos en libertad mientras solamente 34 pudieron comparecer ante el terrorífico coronel Enrique Eymar, presidente del Juzgado Militar Especial para los Delitos de Espionaje y Comunismo desplazado expresamente hasta Castuera, cabeza de partido judicial, porque los cuatro restantes, Antonio Iglesias y Manuel Merino, naturales de Helechal, Sinesio Calderón, de Cabeza del Buey y Antonio Cortés, de Garlitos, el 2 de febrero les aplicaron, medio muertos, la ley de fugas en un cortijo cercano a Helechal, agregado de Benquerencia de la Serena (para saber más, Justo Vila, La guerrilla antifranquista en Extremadura, Universitas Ed. Badajoz, 1986 y la comunicación del mismo título en El movimiento guerrillero de los años cuarenta, Madrid, FIM, 1990)



El maquis de Llo[106]



Llo se encuentra en la Cataluña francesa y está unido con la Guingueta d’Ix (Bourg-Madame) cerca de la frontera franco-española por la antigua strata ceretana. Pertenece a la comuna de Sallagosa y ocupa el valle de la cabecera del río Segre que nace a 2.843 m en la vertiente norte del Puigmal de Llo y desciende a Llo situado a 1.390 m de altitud en 5,5 km de brusco recorrido. El pueblo está rodeado de bosques y montañas, sus casas se escalonan en fuertes pendientes y sus aguas calientes y sulfuradas gozan de gran reputación termal para combatir enfermedades epidérmicas, uterinas y urológicas. La masía Patiràs, situada a una hora de suave ascenso desde la fuente de la Canyella en la masía Girvés, era el cuartel general del maquis de Llo.
El factótum del maquis de Llo fue Josep Mas Tió (Sant Pere de Torelló, Osona, 1897-Oceja, Cerdagne, 1946), de oficio tornero de madera, militante del PCC[107] y presidente del Comitè de Milícies Antifeixistes de Ripoll (Girona) en julio de 1936. Cuando se reconstituyeron los ayuntamientos en octubre de 1936 estuvo al frente de las concejalías de Cultura y Trabajo.
En el boletín local Triomf, portavoz unitario de UGT, JSU y PSUC,[108] fue asiduo columnista con ardorosos titulares como “Catalans... a les armes”, “Primer morir que viure esclaus”, “Primer que tot... la guerra”, “Alerta obrers amb els emboscats” y “organitza’t company, un home sol no val res, tot un poble és invencible”.
Para Mas Tió, la URSS era la gran patria del proletariado mun-dial y “La Mare” era España, en cuyo nombre los militares empeder-nidos que la llevaban a guerras coloniales la habían convertido en tierra invadida por el fascismo. Hacía constantes llamadas de unidad a los hijos de Iberia, catalanes y castellanos. Abogaba por la unidad sindical de UGT y CNT, se preguntaba de qué serviría crear una nueva sociedad si el enemigo iba causando estragos en la vanguardia. Por ello consideraba básico priorizar la guerra antes que construir el nuevo orden: “guanyarem la guerra amb un exèrcit fort i disciplinat.”
Hombre de rústica vitalidad, sabio montañés y pastor de las estrellas vivía en exilio con su mujer y sus hijos Josep y Joan. Fue un resistente de la primera hora, uno de los muchos catalanes adalides de la Résistance armada, pero con el pensamiento puesto en la reconquista de Cataluña y España como Joan Fajula, de Campdevànol, deportado a Córcega en 1950 durante la Guerra Fría, Pere Caballol, de Puigcerdà o Joaquim Perals Trías, de Ripoll, llegado a Francia arrastrando graves heridas de metralla, que perteneció a la 26 División de GE y al maquis de Llo. Perals, en 1978, vio reconocidos sus servicios gracias a la declaración jurada de tres nombres propios de la Résistance de los Pirineos Orientales: Héctor Ramonatxo, “Tonton”; André Parent, “Claude” y Antoni Cayrol, “Jordi Pere Cerdà”.
Guerrilleros del maquis de Llo fueron Lluís Miquel; Maxime Bringuier, del Aude; Joaquín Herrero, el Boris de Ripoll; Martínez del Soler, “José”, “el Ros”, “Pedro”; Domènec Revellat del mas Patrias; Tomàs de Puigcerdà; Jean Janic y Salvador Co, ambos de Oceja; Laporte de la Cabañaza; el albañil Vidal de Montlluís y Lassus de Bolquera.
Mas Tió, catalan d’élite dans la Résistance según cronistas franceses, tenía el grado de comandante de las FFI y trabajó para diversos réseaux aliados, especialmente para el Mohrange francés y sobre todo para el Akak británico. Passeurs de su maquis fueron los ripolleses Travería y Manuel Santiago Pacheco, secretario del general Llano de la Encomienda, experimentado carabinero en pasar gente por la frontera cuando este militar fiel a la República le comentó que perderían la Guerra Civil. En cierta ocasión, Mas Tió hizo pasar a España a 7 alemanes desertores y se estima que solamente él y sus hombres facilitaron el paso de unos 280 hombres y 12 mujeres. Su red llegó a organizar expediciones que partían de la plaza Urquinaona de Barcelona con dos hombres y cuando llegaban al Ripollès se habían aumentado a veinte personas, recogiendo individuos que venían de cumplir otras misiones o fugitivos del régimen.
La noche del 29 al 30 de julio de 1944 la GC, la Policía Armada y la Gestapo organizaron sin éxito una acción conjunta para cazar-le y atrapar fugitivos.[109] Los españoles llegaron hasta el mas Patiràs viniendo de Núria conducidos por Jaume Picard. En España, este ceretano estaba haciendo el servicio militar y fue obligado porque conocía el país ya que además de ser nacido en Sallagosa su madre era de Llo y su padre de Ripoll. Los alemanes, después de requisar un camión en la Tor de Querol, ascendieron por Llo. Aunque les dejaron en libertad después, detuvieron a Montserrat, la mujer de Mas Tió, a su hijo Joan y al pastor Bertran, también refugiado español que no colaboraba con el maquis de Llo, pero que no dijo nada. Otro pastor, que sí hacía de guía se llamaba Ciriaco López, pero no estaba en aquel momento.
Mas Tió era un gran admirador del primer presidente de la Generalitat republicana Francesc Macià, “l’Avi”, y quería como éste una Cataluña políticamente libre, socialmente justa, económicamente próspera y espiritualmente gloriosa. Organizó la Brigada Macià[110] que participó en las operaciones guerrilleras de 1944, pero para los comunistas españoles, UNE incluida, Mas Tió fue un auténtico general Chapaev, aquel legendario anarquista del Ejército rojo que murió en 1919 al lado de los bolcheviques de un disparo que salió de las filas de los rusos blancos.
Mas Tió actuó siempre al dictado de su conciencia. Luego se convirtió en empresario forestal como la mayoría de jefes guerrilleros que permanecieron en los Pirineos para formar, pertrechar y enviar partidas de maquis hacia España alentando la esperanza que los aliados un día no lejano acabarían destronando a Franco hasta que empezó la Guerra Fría y todos aquellos heroicos FFI acabaron siendo perseguidos y algunos de ellos, a pesar de estar retirados ya de toda actividad guerrillera, deportados a Córcega y al norte de África en 1950.


[106] Fuentes utilizadas: en el apartado de inéditos he dispuesto de diversos documentos exhumados por el doctor Joan Lluís Blanchon en el archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores (Madrid) y en el departamental de los Pyrénées-Orientales (Perpinyà). Las colaboraciones de Antoni Cayrol (Sallagossa), Josep Castellà (Ripoll) y Roger Sala (Bourg-Madame). En el apartado libresco: Sofía Castillo y Olga Camps, La Guerra Civil a Ripoll (1936-1939), 1994; Ramon Gual y Jean Larrieu, Vichy, l’Occupation Nazie et la Résistance Catalane (I, II y III), Perpinyà, 1994 y 1998; Juan Carlos Jiménez de Aberásturi Córta, De la derrota a la esperanza: políticas vascas durante la II Guerra Mundial, IVAP, 1999; Jean Larrieu, “Les curés-passeurs des Pyrénées-Orientales” en Bulletin n.º 4 du Centre de Recherche sur les Problèmes de la Frontière, 1990; Llorenç Torrent, Tast de frontera, Relats de frontera y Cercant la llibertat, Santa Pau, Girona, GCiEP, 1998.

[107] En las elecciones de febrero de 1936 el Partit Comunista de Catalunya (PCC, 1932) apoyó el Front d’Esquerres y se fusionó el 22 de julio de 1936 con el Partit Català Proletari (PCP, 1934), la Unió Socialista de Catalunya (USC, 1932), la Federación Catalana del PSOE (escisión de USC) y una fracción de Estat Català para engendrar el Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC).

[108] Los números consultados de Triomf rescatados del archivo comarcal por defe-rencia de Josep Castellà Baraldés, corresponden al 22-8-1936, 26-9-1936, 7-11-1936 14-11-1936, 21-11-1936, 22-12-1936, 16-1-1937 y 27-3-1937. Esta publicación tenía su sede en la calle 27 de Maig de 1839, triste fecha en los anales de Ripoll ya que, siguiendo las órdenes del vesánico Charles Espagnac, conde de España, bandas carlistas saquearon e incendiaron Ripoll. Un monumento recordando tales efemérides, levantado en 1897 y escondido en 1939, fue recuperado en 1977.

[109] La colaboración entre la Gestapo y la GC fue habitual. El 27 de marzo de 1943, la GC entregó a los alemanes Jean y Joseph Andreu, vecinos de Seix, en la Vallée du Garbert (Ariège). Por cada fugitivo, la Gestapo pagaba cierta cantidad. En San Juan de Luz, dirigido por el donostiarra y concejal de Donosti Federico Oria y de la Lastra, existió un centro operativo franquista para controlar exiliados republicanos en colaboración con las autoridades alemanas para proceder a su detención y traslado a España cuando les parecía.

[110] Pertenecieron a ella Jordi y Manelic Costa, hijos del comandante republicano Manuel Costa Cabrer, inválido de guerra y vecino de Agde; el primero, herido grave durante la invasión, fue evacuado felizmente, pero el segundo se salvó del piquete porque era joven y fue encarcelado en la Modelo de Barcelona.



Llívia capital de la República 



La SGM finalizó el 8 de mayo de 1945 en Europa. Los servicios secretos franquistas dieron cuenta al Ministerio de Asuntos Exteriores (21-5-1945) que el guerrillero Mas Tió y el diputado socialista-revolucionario seguidor de Marcel Pivier, Sébastien Soubielle, de Formiguera, se reunieron en Sallagosa prometiéndose una inminente entrada en España y la eliminación del franquismo con la ayuda de Francia o de Rusia.
Con fecha de 15 de septiembre y 6 de octubre de 1945 la embajada española de París se lamentó ante las autoridades francesas de las acciones subversivas llevadas a cabo en el sur de Francia por grupos de refugiados españoles camuflados en obras públicas que únicamente servían para disimular sus actividades rebeldes y para ocultar organizaciones militares, especialmente les chantiers de travail que Mas Tió tenía en Sallagosa y Er.
Luego, Madrid tuvo conocimiento que el 13 de diciembre de 1945, coincidiendo con la tradicional Fiesta de Santa Lucia, le chef rojo Mas Tió, con Caballol, otros dirigentes y muchos refugiados, celebraron una reunión en Oceja y se plantearon, entre otras acciones, la conveniencia de llevar a cabo un golpe de mano sobre Llívia con el objetivo de raptar al alcalde, al párroco, al jefe de FE y a algunos habitantes.
La escasa repercusión internacional que producían las actuaciones de las partidas internadas en suelo español y los fracasos diplomáticos de la República en el exilio, hicieron que la desesperación se apoderara de unos hombres que llevaban diez años luchando por la República y las posibilidades de su restauración se perdían en los despachos de la realpolitik.
El 1 de marzo de 1946 se cerraron las fronteras porque Franco no concedió el indulto solicitado por Francia para un personaje legendario en vida y con la fama de Cristino García. Europa consideró esta decisión un desafío intolerable. Una mayoría de embajadores abandonó España. La ONU, por 34 votos a favor, 16 abstenciones y 6 en contra (Argentina, Costa Rica, Ecuador, Perú, República Dominicana y El Salvador), condenó el régimen franquista, pero Franco no se alteró y se dio un baño patriótico el 9 de diciembre de 1946 en la plaza de Oriente de Madrid donde ondeaba una castiza pancarta con el texto “Si ellos tienen ONU nosotros tenemos DOS”, manifestación magistralmente recogida en el film La paz empieza nunca (1960) basado en la novela Premio Planeta 1957 de Emilio Romero, Premio Nacional de Literatura.
La casual circunstancia de estar la frontera cerrada fruto de una entente forjada por los ministros de Asuntos Exteriores de Francia (Georges Bidault), EE.UU. (James Byrnes) y el Reino Unido (Ernest Bevin), motivó al comandante Mas Tió, al cual todavía no habían conseguido las autoridades francesas desarmar, ni integrar en el ejército regular, ni desmovilizar a pesar que hacía diez meses que la guerra había finalizado, esgrimir una última esperanza de restauración republicana y preparó una acción espectacular con el objetivo de desencadenar un conflicto internacional, como en su momento se pretendió con la invasión del Valle de Aran.
Según un protocolo diplomático del 12 de noviembre de 1660 está prohibida cualquier fortificación en Llívia[111] y la carretera que la une con Puigcerdà (menos de cinco kilómetros), puede ser utilizada indistintamente por españoles y franceses, pero ninguno de los dos estados la puede destinar a fines militares, es decir, es neutral y teóricamente un ciudadano no puede ser detenido nunca mientras circula por la calle.
El Ministerio de Asuntos Exteriores francés se encontró ante una delicada situación. Existía un trozo de suelo español que podía ser ocupado sin mayor dificultad porque no se podía mandar a Llívia ningún tipo de fuerzas militares. Diversas naciones reconocieron el Gobierno republicano en el exilio. José Giral Pereira,[112] de IR, su presidente fue recibido en audiencia oficial por el presidente del Gobierno francés Félix Gouin el 17 de enero de 1946. Si Giral se desplazaba hasta Llívia y se instalaba en el Enclave las democracias europeas se verían obligadas a revisar su posición ante el poder de facto del Generalísimo y de jure de la República.
Un anexo secreto a la “Instrucción para Garantizar la Seguridad de la Frontera” dictada por el EM de la Capitanía General de la IV Región Militar en enero de 1946 daba cuenta que el Gobierno francés había concedido autorizaciones de residencia a algunos de los componentes del Gobierno Giral y hacía referencia al discurso pronunciado por Félix Gouin en la Assemblée Constituent “sin pro-nunciar ni una sola vez el nombre del Generalísimo, ha expresado el deseo de su Gobierno de ver a España adherirse algún día a la ONU para lo que es preciso que este país se encuentre en el camino de la democracia [...] La presencia en este país de componentes del Gobierno Giral y la próxima llegada de Martínez Barrios[113] aumentan el peligro de intentonas sobre la frontera con el fin de apoderarse de alguna zona del territorio para sede oficial del Gobierno en exilio”.
Le Quai d’Orsay seguía de cerca el affaire. El prefecto del departamento escribió al ministro con fecha de 19 de marzo de 1946 para comunicarle que había realizado gestiones el anterior 16 de marzo ante le chef de guérilleros Mas Tió para “lui faire entendre qu’un coup de main ne ferait qu’entraîner des incidents graves et ne servirait en rien la cause républicaine espagnole” y de persistir en su actitud se vería en la consiguiente obligación de alejarle de la frontera como a otros “éléments aux sentiments républicains connus dont l’attitude serait susceptible d’entraîner des incidents diplomatiques”: la reconquista de Llívia se había convertido en un secreto a voces.
Al día siguiente, 17 de marzo de 1946, Josep Mas Tió falleció en el sanatorio de la Solaire de Oceja a causa de la herida recibida por un accidental disparo de pistola. No acostumbraba a jugar con las armas y era un soldado experimentado. Las presuntas autorías sobre su muerte recogidas in situ son confusas y contradictorias. Transcurridos cincuenta y cinco años de aquel sospechoso homicidio algunas resultan demasiado crueles y sólo son comprensibles porque eran tiempos de guerra. Si bien es preferible ignorarlas se deben hacer algunas reflexiones: ¿Fue responsabilidad del Deuxième-Bureau francés o la Policía española había conseguido comprar algún hombre de la máxima confianza de Mas Tió? “Diners fan bé, diners fan mal, diners fins tornen l’home infernal”, decimos en catalán.
Cuando mataron a Mas Tió nihil cuiquam doluit! (¡nadie se quejó!). Para los gobernantes franceses, a pesar de sus excepcionales y reconocidos servicios, consumada la Libération, resultó un gran estorbo porque sus actividades fronterizas hacían llover sobre los despachos de París las quejas diplomáticas de Madrid y la autoridad de la prefectura del departamento de los Pyrénées-Orientales siempre quedaba en entredicho.
Las organizaciones antifranquistas del exilio le olvidaron y para las autoridades españolas su desaparición supuso el fin de una pesadilla: el régimen franquista había ofrecido dinero por su cabeza. Pecunia non dolet! (¡el dinero no duele!) decían los romanos, y Franco además había dictado tres penas de muerte en contumacia contra aquel “catalán de ideas disolventes”, por usar una expresión de la época.
El aduanero André Parent, “Claude” cuando hablaba de su perso-na con Llorenç Torrent,[114] cada vez que aparecía su nombre en una de las muchas conversaciones mantenidas con él para elaborar una biografía suya, se le humedecían los ojos y se le quebraba la voz de emoción por la amistad fraternal que les había unido en aquella época de luchas y sacrificios: “Mas Tió era una persona de un humanismo extraordinario y una capacidad de ideas y de esfuer-zo para combatir al enemigo poco comunes.”
Mas Tió disponía de unos servicios de información propios de la más sofisticada agencia central de inteligencia ya que conoció durante todos aquellos años a la perfección, con pelos y señales, los relevos y movimientos que la GC realizaba durante las 24 horas del día en la collada de Toses, las fuerzas de que disponía y los lugares por donde patrullaba a lo largo de la frontera de toda la Cerdanya y el Ripollès.
El cuerpo de la GC no le perdonó jamás diversas afrentas. Especialmente, el indescriptible ridículo a que sometió a la Bene-mérita Hermandad en una ocasión cuando uno de sus hombres se echó en medio de la carretera que baja de la Cerdanya hacia Ribes de Freser embadurnado con sangre animal a la espera de un camión cargado de guardias. Cuando éstos, incluido el conductor, habían bajado del mismo y rodeaban al presunto accidentado para interesarse por su estado les sorprendieron los guerrilleros. Una vez desarmados, sin maltratar a ninguno, desnudos, les ordenaron calzarse las botas y ponerse el tricornio en la cabeza con el barbuquejo bien ceñido. Y así vestidos los mandaron en el mismo camión collada de Toses abajo, ordenándoles que no parasen hasta Ripoll. Fue un acto de fuerza, de poderío, de desafío, más grave que cualquier atentado mortal, en definitiva una infamia difícil de digerir.
El periodista André Legru describió a Mas Tió en agosto de 1945 con estas palabras en el semanario La Patrie:
L’homme? Plutôt menu. Des traits sculptés à la hache, la face boucanée par le vent des cimes. Mais quels yeux!... Des yeux habitués à voir loin et large, et grand. Une flamme ardente les anime. Cette flamme nourrie par le feu des pensées. Quand il parle de la Catalogne, quand il demande à tous les Espagnols républicains de s’unir, de faire bloc pour extirper les dernières racines du fascisme en Europe, quel dynamisme et aussi quelle force de persuasion.


Pero Mas Tió se atrevió a desafiar a dos estados a pesar de ser un home de seny, pero el auténtico seny, vocablo que carece de traducción literal y literaria a cualquier lengua, va más allá de los conceptos sentido común y sensatez, es un equilibrio entre la excesiva ingenuidad y la excesiva malicia, pero que no excluye en un momento dado concebir una acción de gran osadía, sinónima de quijotismo.
El 1 de abril de 1946, ante la pasividad de las autoridades francesas, una compañía de 150 hombres procedente del acuartelamiento de Puigcerdà con su capitán y dos tenientes ocupó Llívia pasándose por el forro el acuerdo de 1660. Su objetivo era preve-nir una sorpresa del maquis de Llo y evitar la llegada de José Giral Pereira. Este presidente es posible que no tuviera ni el más remoto conocimiento de aquella hipotética “toma de posesión” de su cargo en Llívia, en tierra española y, tot plegat, constituyó una excusa de los servicios secretos españoles en combinación o con el placed de los franceses para justificar la eliminación de un personaje tan poderoso como peligroso.


[111] Como el Enclave, conocen los franceses el término de Llívia con sus agregados de Sareja y Gorguja porque son unos 13 km en forma de media luna en tierras que fueron catalanas hasta 1659, el único y modesto éxito de los plenipotenciarios madrileños que firmaron el desastroso Tratado de los Pirineos. En 1946 tenía unos 700 habitantes dedicados mayoritariamente a la agricultura y a la ganadería

[112] El 10 de enero de 1945 la República consiguió reunir en México 72 de los 470 diputados de 1936, fue un homenaje a las señorías fallecidas. El 17 de agosto 326 diputados presentes eligieron primer ministro a José Giral Pereira, de IR. Juan Negrín, premier republicano desde 1938 dimitió. Este gobierno de unidad (MLE-CNT, PSOE, PCE, PNV, IR, ERC, ACR, UR, UGT) llegó a ser reconocido por Francia, México, Guatemala, Panamá, Venezuela, Polonia, Checoslovaquia, Rusia, Rumania, Hungría, Bulgaria y Yugoslavia. Hasta agosto de 1946, ubicado ya en París desde finales de 1945, había incorporado vips de todos los colores como Álvaro de Albornoz, Augusto Barcia, Santiago Carrillo, José Expósito Leiva, Trifón Gómez, Jesús Hernández Sarabia, Manuel de Irujo, Lluís Nicolau d’Olwer, Angel Ossorio Gallardo, Rafael Sánchez Guerra, Horacio Sánchez Prieto y Manuel Torres Campañá.

[113] El socialista Diego Martínez Barrio, último presidente del Congreso de Diputados de la República, era el presidente de la Junta Española de Liberación, nacida el 25 de noviembre de 1943 en México, acompañado del ex ministro Indalecio Prieto como secretario, el ex ministro y embajador Salvador de Madariaga, tío de Javier Solana, y el ex conseller de la Generalitat Antoni M. Sbert Massanet, en calidad de vocales. Esta junta ladeó la CNT, al PNV porque condicionó su adhesión al reconocimiento del derecho a la autodeterminación de Euskadi y a una ampliación de sus fronteras con la anexión de Navarra, olvidó por descontado el PCE nacido precisamente en 1921 de una escisión en el seno del PSOE, e incluso apartó el amplio sector del PSOE seguidor del ex presidente Juan Negrín López, y a todos aquellos socialistas que aguantaron el tipo en Francia e hicieron costado a UNE. Esta Junta el 23 de octubre de 1944 se constituyó en Toulouse con UR, PRF, IR, PSOE, MLE-CNT y UGT, presidida por Enrique de Francisco, ex diputado socialista y con el anarquista Joan Puig Elias, ex subsecretario de Instrucción Pública, en calidad de secretario general. Cuando se disolvió esta Junta nació la Alianza Nacio-nal de Fuerzas Democráticas. Ambas “coaliciones” sólo sirvieron para profundizar la división de las fuerzas republicanas en el exilio y poca cosa más. Luego existieron sucesivos gobiernos románticos de la II República sostenidos por una legión de nostálgicos que se negaron a enterrarla esperando su resurrección como aquella reina castellana que paseó por todo el reino el cadáver del su idolatrado marido.

[114] El padre de Llorenç Torrent era el encargado de obras y responsable del taller de la minas de Ogassa (Sant Joan de les Abadesses, Girona). Desde principios de 1942 a junio de 1943 ayudó y hacía acompañar por un obrero de su confianza hasta el sector sur de Ripoll a los que llegaban hasta allí después de haber cruzado la frontera. Su meta final era el 323 de la calle Muntaner de Barcelona para alcanzar después el norte de África.



La incierta gloria de los maquis 



En la gran obra Incierta Gloria aparece un comandante maqui-sard de nombre “Picó” y se cita el vicario de Ur. ¿Fue aquél, Josep Mas Tió? ¿Y éste, Joan Domènech, mosén de Puigcerdà,[115] curé-passeur como Joan Gignoux, mosén de Dorres o quizás el cura de Ur venía a ser el secretario de Durruti, mosén Jesús Arnal Pena?
Cruells, párroco de pueblo y ex combatiente republicano, ayudó a maquis:
Yo sabía de otros que acabada nuestra guerra habían hecho la otra en Francia, con los maquis; que terminada la otra habían pasado clandestinamente los Pirineos para continuar su vida de maquis en las montañas; el año 1948 aún había algunos, pocos ya, que no habían depuesto las armas y sobrevivían como lobos acorralados en los abismos más montaraces de Cataluña. Después, cuando incluso resultó imposible, se habían ocultado en el inmenso hormiguero que es Barcelona; yo conocía a algunos, más de una vez les había llevado auxilios.


Estas líneas de la posguerra pertenecen a El Viento de la Noche (antes Últimas Noticias) una especie de excelso apéndice a una las novelas más grandes de la literatura hispánica. Incierta gloria es obra del abogado, poeta, editor y joven oficial formado en l’Escola de Guerra de la Generalitat ubicada en Can Colapi de Sarrià (Barcelona), Joan Sales Vallés (1912-1983), exiliado en México hasta 1948, combatiente de las divisiones 26, 30 y 60 del Ejército del Este, l’Exèrcit de Catalunya al empezar la Guerra Civil. Fue la primera novela escrita por uno de los derrotados de la Guerra Civil. Redactada en catalán, obtuvo el Premi Ramon Llull 1955. Aparecida en 1956 con censuras, mutilaciones y supresiones forzadas en posteriores ediciones, fue traducida al español, al inglés y al francés en 1962. El régimen franquista le obsequió con la retirada del pasaporte por los elogios aparecidos en la prensa gala. 
Incierta gloria (con una edición definitiva de 910 páginas en 1999), para los franquistas era subversiva desde el mismo título: una paráfrasis de aquel verso shakesperiano The uncertain glory of an April day en clara referencia a la dudosa victoria franquista alcanzada un día de abril. Una pausada lectura nos descubre que no es una narración revanchista, ni una historia de buenos y malos, sino que es la expresión de la tragedia del hombre, de aquellos mil días que nunca fueron cruzada sino desastre para ganadores y vencidos.
Son tres amigos que marcharon voluntarios a defender la República: el seminarista Cruells, alférez de Sanidad: ordenado después de la guerra, siempre será el vicario rojo porque incluso ayudó a sobrevivir a algunos maquis; Lluís Brocà, teniente, exiliado en Chile donde hace las Américas con un negocio familiar de pasta fina de sopa y Juli Soleràs, brigada, muerto en el frente.
El escritor del exilio Max Aub se preguntó en cierta ocasión: “¿Hay alguna novela que no sea histórica? Sí, pero entonces está más cerca del poema” y en Incierta gloria, “De los lugares descritos, de los hechos acaecidos, de todos y cada uno de los personajes, tenga por seguro que todo es verídico por referencias fehacientes o por experiencias vividas directamente”, me confesaba en amable conversación telefónica el Miércoles de Ceniza del 2000, su viuda Nuria Folch Pi (1914).[116]
Efectivamente, detrás de aquellos protagonistas existieron los personajes de carne y hueso Cruells y Enric Ussall, compañeros de Joan Sales, muertos combatiendo en el frente de Aragón como se puede comprobar en sus Cartes de la Guerra (Ed. Club de Butxaca, Barcelona) que no se pudieron leer ni divulgar hasta 1976.
Por todo ello, el párrafo citado ut supra y el transcrito a continua-ción sirven para evocar el final de un guerrillero del gran poder. El poeta-resistente Antoni Cayrol, “Jordi Pere Cerdà”, certifica que Mas Tió fue en aquellos años cuarenta el hombre de los Pirineos más importante desde Carcassonne a Barcelona pero nul n’est prophète en son pays. Mas Tió fue un prototipo de guerrillero, sencillamente republicano, antifranquista hasta la médula, pero que no fue héroe ni bandolero:
Uno de aquellos grupos de maquis era la banda de l’Estany; se escondía en los bosques más espesos de la Val d’Aran y había oído hablar a menudo de ella sin sospechar que l’Estany era él. Allí había nacido: allí quiso morir. Cada jefe de partida tenía un nombre de combate; acabo de saber que el suyo, escogido en homenaje a la ciencia y mal pronunciado por sus hombres, no era Estany sino Einstein. De Gaulle le condecoró personalmente en 1944 con la más gloriosa de las cruces de la guerra; nada más fácil que volver a Francia donde era Compagnon de la Résistance. En 1948, únicamente le quedaban seis de los doscientos hombres que con él habían pasado los collados cuatro años antes; el vicario de Ur, con el cual se entrevistó a finales de otoño, se brindaba a acogerlos en su vicaría donde se encontraría entre catalanes.
—Nuestra causa es justa —interrumpió Picó.
—No es justa porque es desesperada —insistió el vicario—. Cada vida sacrificada en estas condiciones es un crimen.
—No me daré por vencido mientras me quede un hálito de vida.
La vendió bien cara. Fracasada la gestión del vicario de Ur, la Guardia Civil organizó una batida, la última. Su cadáver costó trece. Tampoco él no se había resignado a este nombre de vencido, ¡que es el tuyo Señor! ¡El único que quisiste en este mundo! Ten piedad de su alma.




[115] “Passeurs con sotana” en Passeurs del Pirineo (trabajo inédito del autor).

[116] Madre de la historiadora Nuria Sales Folch e hija del abogado y gramático Rafael Folch Soldevila, de USC, hermana de eminentes como el bioquímico Jordi Folch Pi, muerto en Boston en 1979 a los 68 años, descubridor de “el proteolípido”, proteína fundamental del sistema nervioso, honoris causa por Montpellier, catedrático de neuroquímica en Harvard y director de Investigaciones en el MacLean Hospital de Massachussets. Y Albert Folch Pi (1905-1993), profesor de la Facultad de Medicina de Barcelona, comandante de Sanidad, fue autor de remarcados estudios sobre la gangrena causada por el frío en la Batalla de Teruel y defensor, con su hermano, de los pioneros trabajos quirúrgicos del doctor Josep Trueta Raspall consistentes en enyesar las heridas abiertas. Al entrar en Francia las autoridades francesas les arrebataron diversos pacientes con los cuales estaba experimentando positivamente el revolucionario método Trueta y los médicos franceses comenzaron a amputar. En 1944 fue distinguido con el Premio de la Academia Nacional de Medicina de México por un estudio sobre las sulfamidas. Ejerció de profesor de farmacología en el Instituto Politécnico Nacional de México



A. Glosario



AAGE: Amical de Antiguos Guerrilleros Españoles.
Abbé: Sacerdote.
AC: Acció Catalana.
AdGRdE: Agrupación de Guerrilleros Reconquista de España.
AGLA: Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón.
ANC: Acció Nacional de Catalunya.
ANFD: Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas.
ANV: Acción Nacionalista Vasca.
AP: Alianza Popular.
AS: Ejército Secreto francés.
Aumônier: Capellán.
Ausweis: Salvoconducto alemán.
Barrage: Pantano.
BBC: Corporación Británica de Radiodifusión.
Biberón: Soldado republicano nacido en 1920.
BOC: Bloc Obrer Camperol.
Boche: Alemán.
BM: Brigada Mixta.
Brigadista: Miembro de las Brigadas Internacionales.
CC: Comité Central.
CDLN: Comité Departamental de Liberación Nacional.
CEHI: Centro de Estudios Históricos Internacionales.
CdE: Cuerpo de Ejército.
CFL: Cuerpos Francos de Liberación.
CFTC: Confederación Francesa de Trabajadores Cristianos.
CdGR: Cuerpo de Guerrilleros de la República.
CdGE: Cuerpo de Guerrilleros Españoles.
CGT: Confederación General del Trabajo.
CN: Comité Nacional.
CNR: Consejo Nacional de la Resistencia.
CNS: Central Nacional Sindicalista.
CNT: Confederación Nacional del Trabajo.
CR: Centro de Resistencia.
CTE: Compañía de Trabajadores Extranjeros.
14 de Abril: Proclamación de la II República en 1931.
Chantier: Explotación forestal.
Chauffer: Calentar.
Cheminot: Ferroviario.
Chez: Casa de.
Colabo: Colaboracionista.
19-J: 19 de octubre de 1944.
18 de Julio: Inicio del GMN en 1936.
Divisionario: Miembro de la División Azul.
DST: Policía francesa.
EE.UU.: Estados Unidos de América.
EM: Estado Mayor.
ERC: Esquerra Republicana de Catalunya.
FAI: Federación Anarquista Ibérica.
FE: Falange Española.
Fejocista: Militante de Federació de Joves Cristians de Catalunya.
FFI: Fuerzas Francesas del Interior.
FIJL: Federación Ibérica de las Juventudes Libertarias.
FL: Federación Local.
FN: Front Nacional.
FNC: Front Nacional de Catalunya.
FTP: Franco-Tiradores Partidarios.
FTP-MOI: Franco-Tiradores Partidarios Extranjeros.
FTPF: Franco-Tiradores Partidarios Franceses.
FUE: Federación Universitaria Española.
GC: Guardia Civil.
GE: Guerrillero(s) Español(es).
GERC: Grupo de Ejércitos republicanos de la Región Centro.
GERO: Grupo de Ejércitos republicanos de la Región Oriental.
Gestapo: Geheine Staats Polizei, policía del estado.
GMN: Glorioso Movimiento Nacional.
GMR: Grupos Móviles republicanos.
Gran Guerra: I Guerra Mundial (1914-1918).
GTE: Grupo de Trabajo Extranjero.
Guerrillero: Antifranquista armado.
IR: Izquierda Republicana.
IS: Intelligence Service.
JC: Juventud Combatiente.
JSU: Juventudes Socialistas Unificadas.
JSUC: Juventudes Socialistas Unificadas de Cataluña.
HOAC: Hermandades Obreras de Acción Católica.
Legitimista: Carlista de la III Guerra Carlista.
Maqui: Guerrillero antifranquista.
Maquis: Escondite de maquisards y GE en Francia.
Maquisard: Guerrillero francés.
MLE: Movimiento Libertario Español.
MLL: Movimiento Libertario de Liberación.
MLN: Movimiento de Liberación Nacional.
MLR: Movimiento Libertario de Resistencia.
MOI: Mano de Obra Inmigrada.
MRU: Movimientos de Resistencia Unidos.
Muga: Frontera.
Mugalari: Pasador vasco.
ONU: Organización de las Naciones Unidas.
ORA: Organización de Resistencia del Ejército.
OAS: Organización del Ejército Secreto.
OSS: Oficina de Servicios Estratégicos.
Paraca: Paracaidista.
Passeur: Pasador de hombres.
PC: Puesto de Comandamiento.
PCE: Partido Comunista de España.
PCF: Partido Comunista Francés.
PNV: Partido Nacionalista Vasco.
POUM: Partido Obrero de Unificación Marxista.
PP: Partido Popular.
PPF: Partido Popular Francés.
PSC: Partido Socialista de Cataluña.
PSOE: Partido Socialista Obrero Español.
PSUC: Partit Socialista Unificat de Catalunya.
RAF: Royal Air Force.
RdE: Reconquista de España.
REI: Radio España Independiente.
Réseau: Hilerada, red, anilla de evasión aliada.
RF: República Francesa.
RENFE: Red Nacional de Ferrocarriles Españoles.
SENPA: Servicio Nacional de Productos Agropecuarios.
SGM: II Guerra Mundial (1939-1945).
6-D: 6 de junio de 1944.
SERE: Servicio de Evacuación de Refugiados Españoles.
SIEP: Servicio de Información Especial Periférico.
SIFNE: Servicio de Información de la Frontera del Nordeste de España.
SIM: Servicio de Información Militar.
SIPM: Servicios de Información Política y Militar.
SIR: Servicio de Información Republicano.
SNCF: Sociedad Nacional de Caminos de Hierro.
SOE: Special Operation Executive.
Sometenista: Miembro del Sometent.
SS: Schutz Staffel, escalón de seguridad.
STO: Servicio de Trabajo Obligatorio.
UCD: Unión de Centro Democrático.
UIE: Unión de Intelectuales Españoles.
UNE: Unión Nacional Española.
UGT: Unión General de Trabajadores.
UR: Unión Republicana.
URSS: Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.
USC: Unió Socialista de Catalunya.
23-F: 23 de febrero de 1981.
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